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PRESENTACIÓN
Esta obra,* la primera conocida sobre ad-
ministración pública mexicana, fue prepa-
rada para presentarse en la Exposición
Universal de París, celebrada en 1889.
El propósito del trabajo, como el autor
anota, fue el de "dar a conocer nuestra
organización política y social, en todas
sus principales ramas y con todas las
particularidades que puedan interesar,
especialmente al inmigrante, capitalista o
trabajador, permitiéndoles juzgar de los
derechos de que puedan disfrutar en el
país, de las franquicias y garantías que les
otorgan las leyes... Para metodizar este
estudio, tan vasto como complejo, sigue
diciendo el autor, y con el fin de poder
establecer la comparación entre el siste-
ma de administración francés y el nues-
tro, me ha sido preciso tocar algunos te-
mas que contiene aquél, por más que en
México no existan algunos de los ramos
administrativos establecidos en Francia".

Se trata de un material de incuestiona-
ble valor para especialistas en esta área
del conocimiento y para quienes se inte-
resan por el estudio de los orígenes de
nuestra administración pública.

Las materias tratadas a lo largo de es-
tas páginas son múltiples, y el estilo, aun
en el tema de los impuestos, es ameno.
Pormenorizadamente, el autor nos infor-
ma, lo mismo de los orígenes de nuestro
sistema postal, que del mecanismo por
medio del cual se determinó el presupues-
to de ingresos y egresos de varias admi-
nistraciones gubernamentales. Es de par-
ticular interés la exposición de las causas
del inicio de nuestra deuda pública.

Por otra parte, destaca por el colorido
con que es presentado, el entusiasmo que
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escubrimientos científicos y su apli-
n ocasionaron en la sociedad mexi-
finisecular. De lo anterior dan testi-

o las siguientes líneas: "El vivísimo
iasmo con que las ciudades de Gua-
ra y de San Luis Potosí celebraron

gada de los ferrocarriles que los po-
n contacto con la capital y con el ex-
ro (mayo 21 de 1888), manifiesta
l pueblo mexicano estima en todo lo
ale ese poderosísimo factor que cam-
 en bien nuestra existencia social.
lbido de la locomotora donde antes
se oía el alarido del salvaje, es un
cio de paz y prosperidad para esta
 nación, que aspira con justicia a
ipar de los bienes que la libertad

ciencia han derramado a manos lle-
n el mundo civilizado".
 resumen, los lectores de esta obra
e ahora ofrece la Secretaría de la
idencia, al través de su Dirección
ral de Estudios Administrativos, en
lección Fuentes para el estudio de la
nistración pública mexicana, serie
ibliográfica—, al comparar nuestra

nistración actual con la de aquella
, se percatarán de los avances y de

res que en muchos aspectos han in-
 hasta el presente.

ublicada originalmente, en 7889, en francés y
añol. Su autor, Emiliano Busto (1844 Mineral de
icolás, Gto., 1897 Ciudad de México), combatió
 filas del ejército liberal. Durante la intervención
a, acompañó al presidente Juárez en su recorrido

el Paso del Norte. Ocupó, entre otros cargos, la
ía Mayor de la Secretaría de Hacienda. Escribió,
s del presente libro, un Diccionario enciclopé-
exicano, asi como otros trabajos de carácter ha-
/o.





INTRODUCCIÓN
Comisionado por el Presidente de la Re-
pública para escribir y publicar el estu-
dio comparativo entre el sistema de admi-
nistración pública establecido en Francia
y el de México, a que se refiere la base
IV del programa aprobado por la Junta
Directiva de la exposición mexicana en
París para la participación oficial de Mé-
xico en dicho certamen, con el fin de dar
a conocer nuestra organización política
y social en todos sus principales ramos y
con todas las particularidades que puedan
interesar, especialmente al inmigrante, ca-
pitalista o trabajador, permitiéndoles juz-
gar de los derechos de que puedan dis-
frutar en el país, de las franquicias y
garantías que les otorguen las leyes, etcé-
tera, he aceptado este difícil encargo, que
juzgo no poder desempeñar satisfactoria-
mente debido a mi falta de aptitud, sólo
por cumplir con un deber, y con el deseo
de prestar un pequeño servicio a mi país,
si este estudio favoreciera de algún modo
su organización administrativa.

No es mi ánimo de dar a esta obra otro
objeto que el de sugerir indicaciones que
puedan ser útiles a los hombres de Esta-
do, y a aquellos que por su posición polí-
tica o social deseen completar las nocio-
nes generales de administración que ya
tengan. Personas más competentes que
yo vendrán después a ilustrar este trabajo.

Todavía en Francia, el año de 1882, no
se había publicado sobre la administra-
ción central, propiamente dicha, un libro
al alcance de todos, que pudiera dar la
clave de la multitud de materias que abra-
za el ramo de hacienda pública. Así lo
dice J. Josat, sub-jefe de oficina del Mi-
nisterio de Hacienda de aquel país, en su
obra titulada El Ministerio de Hacienda y
la organización general de los otros mi-
nisterios, la cual me ha servido de tér-
mino de comparación para este trabajo,
sin que haya dejado de consultar diversos
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ue tratan de la administración en
 y muy particularmente de la ad-
ción de hacienda.
también ese ilustrado publicista
graciadamente no es raro encon-
bres instruidos y de ingenio, para

 los fundamentos y los primeros
os de la administración pública
el todo desconocidos; sin embar-
ue no existen ningunos intereses,
articulares, con los que la admi-

ón no tenga puntos de contacto
cta o indirectamente; y cree que
sas de ese alejamiento u olvido
tas personas muestran por un es-
n necesario, ha sido tal vez la falta
 obra elemental sobre la materia.
 se decidió a publicar la suya, y si
 acontecido en Francia, que es sin
na de las naciones que van a la
rdia de la civilización, ¿qué podrá
n México? Lo mismo; pues hasta
guna obra se ha publicado aquí,
sepa, sobre este linaje de estudios.
rancia se han dado a luz, sobre la
tración y sobre su sistema finan-
nnumerables obras y compendios
n notabilísimos trabajos; pero sus
, según expresa Josat, han toma-
o cuidado de ir de lo conocido a
onocido, único medio que permite*
in esfuerzo los ánimos, para indu-
 formarse una idea exacta de un

o tan vasto; no teniendo dichos
dios sino un objeto: recordar las

y los principios ya establecidos.
dministración de hacienda tiene in-
de relaciones y referencias con

anto constituye el movimiento del
político de una nación; y por lo

 los asuntos del departamento de
mo exigen un conocimiento más
o, pues éste constituye, por de-
í, el eje de todo el sistema admi-



nistrativo. Por esta razón me ha parecido
conveniente tratar más extensamente de
esta materia, sin entrar en todos los de-
talles de los demás ramos administrati-
vos, en virtud del poco tiempo de que
pude disponer para escribir esta obra
(seis meses).

Al principiar mi trabajo me propuse un
plan bastante extenso, pero al desarrollar-
lo, tuve necesidad de abreviarlo a mi pe-
sar, para poder terminar la obra y pre-
sentarla al gobierno en su oportunidad,
como lo verifiqué. Por esta razón me he
ocupado solamente de las materias si-
guientes, repartidas en tres capítulos:

I. De la administración pública en ge-
neral. Recursos y rentas del Estado. II.
De los gastos públicos en Francia y
México. III. De la contabilidad oficial o
fiscal, en ambos países, cuyas materias
sin embargo comprenden, como puede
verse en el índice respectivo, varios y dis-
tintos servicios que se relacionan con la
administración pública y que son asuntos
de importancia.

No siéndome posible, por la misma
premura de tiempo, tratar con la igual
extensión que dedico al ramo de Hacien-
da, de los otros ramos de la administra-
ción pública, en el capítulo I me ocupo en
general de los diversos servicios de Rela-
cones Exteriores, Gobernación y Correos,
Justicia e Instrucción Pública, Fomento,
Agricultura, Industria y Comercio, Hacien-
da y Crédito Público, Guerra y Marina;
procurando hacer también una sucinta
comparación entre el sistema de adminis-
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ón de Francia y el de México, con
nica mira de aceptar de ese país en
echo nuestro, aquello que nos falte
e sea digno de tomarse en conside-

ón, ya que está tan perfectamente
nizada su administración pública.
ara metodizar este estudio tan vasto
o complejo, y con el fin de poder esta-
er la comparación entre el sistema de
inistración francés y el nuestro, mo
ido preciso tocar algunos de los pun-
que contiene aquél, por más que en
ico no existan varios de los ramos ad-
strativos establecidos en Francia, co-
on: el servicio de tesoreros pagadores
rales, la dirección general de domi-

, la dirección general de aduanas, etc.
na vez determinado el plan de esta
, procuraré tratar separadamente, y
iendo el orden indicado, todos los
tos iniciados, y las distintas cuestio-
de economía política, que se relacio-
con los diversos y múltiples servicios
ue se compone la administración pú-
 de un país, para demostrar que la
nización administrativa de la Repúbli-
exicana es digna de una nación cul-
civilizada.

ara que este estudio sea de actuali-
 en el curso de su publicación procu-
 también hacerle las rectificaciones
dificaciones necesarias en consonan-
on las últimas leyes dictadas princi-
ente en materia de impuestos, gastos

édito público, que sufren constante-
te alteración.

México, abril de 1889.
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EXPOSICIÓN SUMARIA DEL SISTEMA
FINANCIERO DE FRANCIA

Y EL DE MÉXICO
La administración pública de un país ha
sido tan bien definida por Josat, que po-
cas palabras pudieran agregarse a lo que
expresa con tal maestría, cuando trata de
esta materia en su notable obra sobre la
administración de Francia.

Dice, y con razón, que si en un Estado
el gobierno es el alma que inspira, la ad-
ministración es el cuerpo que obra y no
existen intereses particulares con los que
no tenga relación este cuerpo, ya sea di-
recta ya indirectamente. Y sin embargo,
preciso es reconocerlo; el Poder Ejecuti-
vo, el Legislativo y el Judicial no son para
muchas personas sino ideas vagas, abs-
tracciones que no se comprenden bien
sino después de una detenida reflexión;
cuando la administración, por el contra-
rio, nos circunda por todas partes: es la
realidad palpable y constituye en algún
modo un ser tangible que se encuentra a
cada paso, y que cuando se necesita pene-
tra en nuestro hogar.

Puede decirse también, de una manera
general, que la administración es el con-
junto de los servicios públicos destinados
a ayudar bajo el impulso del gobierno, a la
ejecución de las leyes, decretos y regla-
mentos que tienen por objeto prestar un
beneficio al Estado, proteger sus intere-
ses o mantener en sus justos límites el
ejercicio de las libertades públicas.

La administración tiene por objeto lo
que atañe de cerca o de lejos ai interés
de la sociedad, a sus bienes, a la protec-
ción individual y a la fuerza pública; así
como también a la seguridad, a la moral
y a la riqueza nacional.
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n cuanto a sus atribuciones principa-
la administración establece los regla-
tos generales o especiales, considera-
como complementos necesarios de la
prescribe medidas generales obliga-
s y vigila la ejecución de ellas; auto-
la creación de ciertos establecimien-
úblicos o privados, y ejerce una tutela

l sobre los unos, un registro de orden
lico sobre los otros; deroga todo lo
es contrario a las leyes, a los regla-
tos, a los intereses generales de par-
ares, a la moral o a la seguridad pú-
; reprime ciertas contravenciones y
oca el castigo de los crímenes y deli-
administra la fortuna pública; dirige

istribución de los impuestos; cobra las
tribuciones; ordena la ejecución de las
s públicas; examina las reclamacio-
que se le presentan; practica el dere-
en cuestiones jurídicas; juzga las con-
ciones que se levantan sobre sus
s; se encarga de la protección pública
uda a las clases que no se hallan en
tud de protegerse por sí mismas, etc.

ara cumplir estas funciones tan nu-
osas, como importantes y difíciles,
dministración tiene a sus órdenes gran
ero de agentes de que dispone y a
nes nombra, exonera, instruye, vigila,

ula y castiga; y a quienes, en fin,
a la ruta que deben de seguir; por-
 la administración, en ejercicio de sus
s, no debe apartarse de las formas
 determinan las leyes y reglamen-
que ha dado. Sin embargo, en obvio
la rapidez de acción, y como la ener-
de voluntad es más bien el atributo
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de uno solo que de varios, importa confiar
la acción administrativa a funcionarios es-
peciales; cada uno de los cuales toma la
iniciativa en los actos a que debe dar
cumplimiento, y cuya responsabilidad se
hace efectiva por ante sus superiores; de
aquí, pues, la necesidad de un orden je-
rárquico en la administración. Esta es la
razón por la cual se han creado en Fran-
cia circunscripciones administrativas que
de algún modo están subordinadas unas a
otras, y en las cuales, bajo el impulso
supremo del gobierno, la acción emana
del centro y se trasmite de grado en gra-
do hasta el municipio, que es la circuns-
cripción elemental; por esto es que se ha
puesto a la cabeza de cada una de las di-
visiones administrativas un funcionario
que representa a la autoridad central, y
el cual sirva de intermediario entre esta
autoridad y los ciudadanos para la eje-
cución de la ley y de los servicios pú-
blicos.

La jerarquía de los órganos de la admi-
nistración activa, el orden en que se com-
prenden los diversos miembros de una ad-
ministración, es el siguiente: El Jefe del
Estado, los ministros, los subsecretarios
de Estado, los gobernadores o prefectos,
los secretarios generales de los gobiernos
o de las prefecturas, los sub-prefectos,
los jueces y alcaldes y los comisarios de
policía. A estos funcionarios hay que agre-
gar los comandantes o intendentes mili-
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úese de aquí que los funcionarios
os son los dispensadores a la vez
s instrumentos de la fuerza social:
encuentra en ellos inteligencias que
undan, la interpretan o la aplican;
edio de su intervención se otorga
a, la instrucción se propaga, la po-
e practica, el impuesto se percibe,
tuna pública se administra, la ri-
 nacional se aumenta, mantiene y
tiza la seguridad y la dignidad del

cupan dichos funcionarios todas las
 de la escala social; residen en to-
s partes del territorio y representan
er público en sus múltiples aspec-

on las ruedas motrices que reciben
vimiento y lo trasmiten a la máqui-
l Estado; son los canales por cuyo
asan los beneficios de un gobierno

e y regular; las fuerzas animadas
n vida a ¡as resoluciones abstractas
der público. Tienen en sus manos

ás caros intereses del país; sus fal-
eden agotar las fuentes de la pros-
d pública; pero también sus talen-
eden vivificarlas.
a poder comparar el sistema de ad-
ración de Francia con el de México,
posible, trataré separadamente de
otro.



ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA
EN FRANCIA
El jefe supremo de la administración es
el Presidente de la República Francesa;
sin embargo, ejerce la acción administra-
tiva propiamente dicha, por medio de mi-
nistros, cada uno en su esfera respectiva,
y que en tal respecto son verdaderamente
los delegados del jefe del Poder Ejecuti-
vo. La más importante de las numerosas
atribuciones del jefe de la administración
pública, es la de imprimir el movimiento
y la dirección a los servicios públicos, con-
fiados a sus inmediatas órdenes, y cuya
reunión en una misma mano, constituye
un departamento ministerial o Ministerio.
La misión principal de los ministros, dice
Viven, es dirigir la administración en su
conjunto, asegurar por todos los puntos
de la república la ejecución de las leyes
y hacer sentir la influencia del poder pú-
blico, hacer que prevalezcan las leyes de
unidad, de progreso y de igualdad, cuyo
guardián y promotor debe ser todo buen
gobierno. Para desempeñar este inmenso
trabajo, los ministros tienen bajo su de-
pendencia, oficinas conocidas con el nom-
bre de administraciones centrales; estas
oficinas son las colaboradoras de los mi-
nistros, archivos vivientes de la adminis-
tración, depósitos de la tradición. Forman
la instrucción y relación de los negocios;
aplican la resolución dictada por el mi-
nistro o jefe secundario, y expeditan la
correspondencia administrativa, minucio-
sa algunas veces, pero siempre conserva-
dora de los intereses públicos.

Los ministros nombrados y también re-
movidos por el Jefe del Poder Ejecutivo,
son responsables, no sólo ante el Presi-
dente de la República sino también ante
las cámaras; son solidarios de la política
del gobierno y responsables inmediata-
mente de sus actos personales.

Por la naturaleza de sus atribuciones,
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 los ministros entrada a ambas cá-
, y para la discusión de cualquier
cto de ley, pueden ocupar en su
io, comisarios (comissaires) nom-
s por decreto presidencial. Por lo
specta al medio de asegurar su di-

n en los actos de la política gene-
l gobierno, las cámaras lo tienen en
echo de interpelación.
número de los departamentos mi-
iales se fija en Francia por el Jefe
tado, y puede ser modificado según
veniencia del servicio público o con-
 a las exigencias de la política. Ac-
nte los ministerios son diez, a
 de Justicia, de Relaciones Exterio-
e Gobernación y Cultos, de Hacien-
 Guerra, de Marina y Colonias, de

cción Pública, de Agricultura, Indus-
 Comercio, de Fomento y Trabajos
os, y de Bellas Artes.
manse a menudo secretarios a los
ros de Estado y en razón de la fir-
on que suscriben los decretos del
ente. Esta firma no es en realidad
omo un testimonio respetuoso de
ncia de un acto del Jefe del Esta-
rificado por el ministro, único res-
ble ante las cámaras. La obligación
irma ministerial para hacer que sur-
us efectos los decretos del Poder
ivo, fue formalmente establecido por
culo 24 de una ley del año de 1791,
a a la organización de los minis-
 El artículo 2? de la ley de 31 de
 de 1871, exige también formalmen-
e cada uno de los actos del Presi-
de la República esté refrendado por
a de un ministro.

lado de los ministros, y en el orden
uico inmediato, están los subsecre-
de Estado, cuya misión consiste en
a los ministros en sus faltas tem-



porales, gravitando sobre ellos la mayor
parte del peso de los asuntos administra-
tivos propiamente dichos. El subsecreta-
rio de Estado es, sobre todo, necesario
durante las sesiones del Parlamento, en
cuyo periodo la política absorbe la mayor
parte del tiempo de los ministros que
concurren a la asamblea. En la jerarquía
administrativa, la posición de este funcio-
nario es bastante elevada para que se es-
tablezcan fácilmente relaciones entre él y
las oficinas de su dependencia, y como las
atribuciones de los directores están defi-
nidas, no hay temor de conflicto entre
ellos y el subsecretario de Estado. La au-
toridad de este funcionario se extiende a
todo el ministerio; pero comúnmente se
ejercita mediante la facultad de vigilancia
general, o dirección superior; mas no por
medio de una ingerencia minuciosa en los
negocios que dependen de cada dirección,
y que se tratan definitivamente por el jefe
del servicio. En este concepto, las atribu-
ciones del subsecretario de Estado son
muy vastas, y cuando los diversos servi-
cios de un ministerio se dividen conve-
nientemente, acontece que el subsecreta-
rio de Estado toma a su cargo la dirección
de uno o varios servicios, tal como en la

£ £ actualidad sucede con el servicio de Bellas
Artes, que depende del Ministerio de Ins-
trucción Pública, con la administración
financiera del Ministerio de Hacienda, y
con la administración general de bosques
que depende del de Agricultura y Comer-
cio. Sea como fuere, la misión de los sub-
secretarios de Estado es más bien de or-
den administrativo, supuesto que en el
político se requiere, como más adecuado,
la presencia de secretarios generales en
los ministerios.

Pueden reasumirse en cuatro catego-
rías los actos de la autoridad ministerial:
actas reglamentarias, actas de administra-
ción, de registro y de jurisdicción.

Sin embargo, aparte de los actos regla-
mentarios y de los actos de registro de
administración y de jurisdicción, los mi-
nistros tienen también atribuciones gene-
rales: ordenan todos los gastos, cada uno
en su departamento respectivo, y deben
dar cuenta a las cámaras de sus actos,
mas no como la cuenta que tienen obli-
gación de rendir los contadores y otros
empleados que manejan fondos públicos,
sino que los ministros tienen una obliga-
ción puramente moral, mejor dicho, una
obligación política. Por lo que concierne
al Ministerio de Hacienda, que es el titu-
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ro público, ejerce, en efecto, un
 de inspección general sobre todas

eraciones de cualquier ministerio
cten al desembolso de los cauda-

 Estado. Esta vigilancia dio origen
tiempos de la antigua monarquía,
o de interventor (contróleur) ge-
ue con tanta pompa se confirió a

, el primer titular de dicho empleo.
ando el título ya no exista, siempre,
ud del derecho que estableció, el
o de Hacienda interviene en la re-
ad de las órdenes de pago directas
delegación; es él quien sabe cuál
existencia de fondos en el tesoro,
igila la marcha del cobro de los
tos, conoce las cifras de las sumas
bles, y fija la distribución general
audales. A este efecto, recibe cada
 los demás ministros, sus colegas,
ticia de sus vencimientos, y con

 a sus pedidos, propone al Jefe
der Ejecutivo la distribución de los
 que necesiten para el mes siguien-
 ministros no tienen el derecho de
 sus órdenes sino en el límite de
adas distribuciones mensuales, y
decirse, que a este respecto guar-
laciones muy precisas con el Mi-
de Hacienda.
inisterio de Hacienda es, pues, el
ervicio administrativo, al cual se
 la conservación y manejo del te-
el Estado. Colocado el Ministro a
eza de este importante departa-
 está igualmente encargado de la
 de las operaciones relativas al
 público. Sus atribuciones se divi-
 dos:
Administración de los recursos y
de las rentas del Estado.
Administración de las cargas y gas-
tos públicos.
lo que respecta a las operaciones

da lugar esta doble faz de la admi-
ión hacendaría, son determinadas
te el conjunto de medidas y de for:

ue constituyen la contabilidad pú-
que tiene por objeto primordial el
cimiento de la cuenta general de

resos y egresos, que es, por decirlo
 resumen de ella, y sus divisiones
les son la contabilidad legislativa

 el presupuesto, y la contabili-
dicial o revisión del tribunal de
s.



En una correspondencia de París pu-
blicada en el Diario Oficial del gobierno de
México, que trata de la organización ac-
tual de Francia, se dice lo siguiente:

La división política- administrativa com-
prende los concejos municipales o ayun-
tamientos, los cantones o distritos, las
circunscripciones o subprefecturas y los
departamentos.

Hay en Francia 36,600 ayuntamientos
o concejos municipales. El número de re-
gidores o concejales que forman los ayun-
tamientos es variable: el mínimum es de
doce y el máximum que forman el ayun-
tamiento de París es de 80 concejales o
regidores.

La entidad comunal en Francia, según
la esencia de su organización, es pura y
simplemente administrativa: carece del
papel político que los concejeros munici-
pales han desempeñado en los demás
pueblos latinos y con especialidad en Es-
paña, en donde las prerrogativas munici-
pales tuvieron que sucumbir ante los du-
ros embates del poder absoluto que veía
en ellos un antagonismo terrible. No obs-
tante esto, los ayuntamientos de las gran-
des ciudades de Francia han asumido
algunas veces, por usurpación de faculta-
des, un papel político más o menos im-
portante en los fastos de la historia de
este pueblo.

La elección de cada concejero munici-
pal se hace por circunscripción (arrondis-
sement) en París y en Lyon; en las demás
municipalidades es elección directa, en
primer grado, y se hace por escrutinio de
lista designando a la vez cada elector el
número total de concejeros municipales.
En caso de que falte la mayoría absoluta
de los votantes, la elección se repite en-
tre los candidatos que obtuvieron mayoría
relativa. La computación de votos es pú-
blica y presidida por el prefecto de las
cabeceras departamentales; en los muni-
cipios foráneos, el ayuntamiento saliente
hace el escrutinio de votos emitidos. La
elección de los concejeros municipales,
como la de los demás funcionarios del or-
den político, se efectúa en Francia en me-
dio del orden más perfecto; pocos pueblos
de la tierra ejercen el derecho de voto
con la mesura e independencia del pueblo
francés.

En París y en Lyon, cada circunscrip-
ción (arrondissement) tiene un maire o
alcalde municipal, designado por el go-
bierno, y cuyas funciones son de juez del
Registro Civil. Esos funcionarios tienen
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de otras tantas circunscripciones.
arís y en Lyon los concejeros mu-
s eligen un presidente que se en-
e dirigir los debates respectivos.

os demás ayuntamientos de Fran-
 concejales o regidores eligen un
 alcalde municipal y uno o varios
s.
aire preside el ayuntamiento y, en
 o ausencia de ese funcionario, la
ncia corresponde a los adjuntos,
orden de su elección. El maire o
 municipal se encarga de ejecutar
erdos del ayuntamiento respectivo,
 todo lo que se relaciona con los
s municipales. El maire está encar-
e la policía y tiene la investidura
 juez del Registro Civil. El maire,

e ha visto ya, ejerce funciones que
s ellas son de orden meramente
al; por tal motivo, cuando extrali-
as funciones o descuida el cumpli-
de ellas, puede ser suspenso en
ciones por el prefecto respectivo,
tuido definitivamente de su encar-
 el Ministerio del Interior, con el
 del Presidente de la República.
aire o alcalde municipal es el jefe
 la gendarmería que se encuentra
de cada municipalidad, y es el

ario del orden judicial que se ocu-
acer las primeras investigaciones,

 un crimen o delito notable se ha
o dentro de su jurisdicción.
vía hace poco tiempo el maire de
unicipalidad era nombrado direc-
 por el gobierno, quien debía ele-

 efecto entre los concejeros muni-
.
eforma de ese modo de elección
 hecha por el gobierno de la Ter-
epública.
ayuntamientos someten sus acuer-
a aprobación de los prefectos res-
s. El sistema de impuestos muni-
 y su percepción están sujetos a la
ación del Poder Legislativo. La emi-
 votos sobre cuestiones políticas

rohibida a los ayuntamientos de
, quienes deben limitar su acción,
se ha dicho, a la administración

pal.
se tiempo ha la cuestión de esta-
una maire central o alcaldía rnu:

para la ciudad de París. El maire,
caso, seria electo por el Concejo



municipal, como sucede respecto a la ge-
neralidad de los ayuntamientos de Fran-
cia. Esta reforma atrevida que crearía en
París dos poderes antagonistas, es y será
siempre combatida por el partido republi-
cano no radical. La organización munici-
pal de este país encuéntrase satisfactoria
aun para las exigencias de una gran parte
del partido radical, con excepción de los
autonomistas y ultrasocialistas. Los es-
fuerzos del partido radical no exaltado
se reducen a obtener para el ayuntamien-
to de París una independencia en armo-
nía con las facultades que incumben a los
funcionarios del orden político. Cuestión
es ésta ardua, si con el planteamiento de
esa mejora se quieren evitar nuevos con-
flictos.

El cantón equivale a lo que en otros paí-
ses se llama distrito; es una división ju-
dicial y electoral. Cierto número de ayun-
tamientos, 13 ordinariamente, constituyen
un cantón servido por un juzgado de paz.
El mismo número de municipalidades de-
signa por elección un concejero de cir-
cunscripción o delegado cantonal y un
concejero departamental.

Cierto grupo de cantones o distritos
constituyen una circunscripción o arron-

24 dissement. Al frente de cada circunscrip-
ción se encuentra un subprefecto, excepto
cuando se trata de la cabecera del depar-
tamento cuyo mando incumbe directamen-
te al prefecto respectivo. Había en Francia
362 circunscripciones o arrondissements;
por motivos de economía o más bien para
satisfacer en parte las exigencias de los
que quieren suprimir las subprefecturas,
cierto número de circunscripciones o de
subprefecturas han sido suprimidas últi-
mamente. Hay un Consejo de circunscrip-
ción compuesto al menos de delegados
cantonales; ese consejo es el que reparte

- los productos del impuesto directo en-
tre las respectivas municipalidades.

El Consejo de circunscripción trasmi-
te el voto de los ayuntamientos en todo lo
que se refiere al establecimiento y mejora
de caminos, apertura de escuelas, etcé-
tera.

Los subprefectos están encargados en
las circunscripciones de las atribuciones
correspondientes a las prefecturas, a quie-
nes están subordinados.

La reunión de tres o cuatro circunscrip-
ciones forman el departamento, a cuyo
frente se encuentra el prefecto, quien es
el jefe nato de la administración comunal
y departamental.
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ya sea que ese proceso tenga lu-
tre un concejo municipal y un
mento, entre dos concejos munici-
 entre un ayuntamiento y un par-

 El Consejo de prefectura revisa,
, las cuentas del departamento y
concejos municipales.
úmero de consejeros de departa-
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o hace el nombramiento de esos
arios. Es condición precisa para
eñar las funciones de consejero
mental, ser licenciado en derecho.
ldos de los consejeros departamen-
arían de 2 100 a 4 000 francos
. El prefecto es el presidente nato

nsejo de prefectura, el cual tiene
presidente electo entre los miem-
ue funciona ordinariamente con el
r de tal.
onsejo general de departamento

rmado por un representante electo
a cantón o distrito. El número de

embros varía, pues, según el nú-
e cantones.
consejeros de departamento se re-
 por mitad cada tres años, siendo
les los consejeros salientes, cuyas

es duran seis años. Dos son los
s de sesiones anuales de los con-
enerales de departamento; en el
periodo, cuyo máximum de dura-
 de un mes, el Consejo se ocupa
utir las mejoras que deben hacerse
epartamento; acuerda en tal caso
tura de caminos vecinales, el esta-
ento de vías férreas de interés lo-
étera; en el segundo periodo de
s, cuya duración no debe exceder
días, el Consejo general vota el
esto de gastos del mismo depar-
, disponiendo al efecto de los cén-

adicionales respectivos y de los
os de las propiedades que tienen
 departamentos. Las funciones de
os del consejo general de un de-
ento, no es incompatible con nin-
rgo de nombramiento directo del
o o de elección popular.
aso de que el Poder Legislativo de
 sea disuelto por la fuerza, los con-
enerales de departamento deben



nombrar dos delegados de su seno para
formar parte de una asamblea legislativa
provisional, entretanto se restablece el
Poder Legislativo por medio del sufragio
del pueblo. Estas son las únicas funcio-
nes políticas de los consejeros generales
de departamento; fuera de ellas, la mi-
sión de esos funcionarios es meramente
administrativa.

El prefecto de cada departamento tie-
ne el derecho de asistir a las sesiones del
Consejo general, pudiendo dar su opinión
sobre los acuerdos y decisiones del con-
sejo general; y puede el prefecto solicitar
del gobierno la anulación de algunos de
esos acuerdos o decisiones.

Los prefectos y subprefectos son nom-
brados por el Ministerio del Interior; pero
en el desempeño de sus funciones múlti-
ples dependen de los diversos ministros
de Estado. Los prefectos trasmiten al
ingeniero en jefe del departamento las
órdenes del Ministerio de Trabajos Públi-
cos y vigilan la instrucción primaria de sus
respectivos departamentos. Presiden el
consejo de revisión del servicio militar.

Las jurisdicciones administrativas com-
prenden los consejos de prefectura, los
consejos de revisión del ejército, los con-
sejos universitarios, el tribunal de cuen-
tas y, finalmente, el Consejo de Estado.

El Consejo de Estado es en Francia una
institución importantísima que, en mu-
chos casos, hace las veces de la Suprema
Corte de Justicia que existe en otros paí-
ses, como en los Estados Unidos del Nor-
te, regido por el sistema federal, repre-
sentativo popular. El Consejo de Estado
está compuesto de cinco secciones: la pri-
mera examina todos los asuntos que son
del resorte del ministerio del Interior (Go-
bernación), del de Cultos y del de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes; la segunda
sección examina todos los asuntos con-
cernientes a Trabajos Públicos y Negocios
Extranjeros; la sección tercera se ocupa
de los Negocios de Hacienda y Crédito
Público, y de Bonos y Telégrafos, negocios
del ramo de Guerra, del de Marina y de
Colonias; la cuarta sección conoce de los
negocios que se relacionan con la Agri-
cultura, con el Comercio y con la Indus-
tria; la quinta sección se ocupa de todos
los negocios que tienen un carácter con-
tencioso. Esta sección es la que propia-
mente tiene el carácter de Alta Corte de
Justicia; las otras secciones se ocupan
de estudiar los asuntos sometidos al exa-
men del Consejo de Estado por el Poder
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lativo o por el Poder Ejecutivo; ese
io se hace bajo el punto de vista de
nformidad con la legislación vigente.
 lo contencioso, el Consejo de Esta-
noce en Francia de las sentencias

ales que se ventilan entre el Estado
departamentos, ayuntamientos y par-
res o corporaciones, conoce igual-
 de las cuestiones judiciales que
n suscitarse entre dos o más de-

mentos.
mponen el Consejo de Estado 50
jeros; de éstos hay 15 en servicio

ordinario, adjuntos en calidad de je-
 diversos ministerios. Los 35 conse-
restantes se dividen entre las cinco
nes ya indicadas.
nombramiento de Consejo de Estado
cho por el Presidente de la Repú-
 quien debe al efecto elegir entre los
funcionarios del orden civil o mili-

 entre los maitres de reqtietes, que
os relatores fiscales o jefes de sec-
en el Consejo de Estado, encargados
struir los expedientes relativos a los
os asuntos sometidos al mismo Con-
los maitres de requetes, o relatores
es, son escogidos entre los auditores
onsejo y son en número de 30. Los

ores son nombrados previo concur-
on en número de 12 para los de pri-
 clase y de 21 de segunda clase. Ayu-
 la instrucción de los negocios y a la
 de las cuentas. El Presidente nato
onsejo de Estado es el Ministro de
ia. La respetabilidad de ese alto
o está muy por encima de las pa-
s políticas; el mismo Consejo de
o elige, entre el número de sus
bros, un vicepresidente y además un

dente para cada una de las cinco sec-
s en que está dividido.

Consejo de Estado conoce, además,
s conflictos de competencia que pue-
uscitarse entre el Poder Ejecutivo y

dicial.
 resumen, el Consejo de Estado tie-
s siguientes atribuciones:
 Conoce, como Tribunal Supremo,
s cuestiones judiciales que se susci-
ntre el Ejecutivo y los departamentos,
tamientos, corporaciones y particula-
uando creen violadas sus garantías
ctos o disposiciones del Ejecutivo.

ce también de las cuestiones que se
tan entre un departamento y uno de
yuntamientos de éste. Es también
toridad que conoce de los conflic-



tos de competencia entre el Poder Ejecu-
tivo y el Judicial.

2* Examina las iniciativas de ley que
le son sometidas bajo el punto de vista
de su compatibilidad en la legislación vi-
gente.

3' Conoce de todos ¡os negocios judi-
ciales que le son sometidos por el tribu-
nal de cuentas, cuando esos negocios im-
plican malversación de fondos o grave
responsabilidad de un alto funcionario.
En tales casos, el Consejo de Estado se li-
mita a apoyar o a rechazar la acusación
intentada contra un funcionario; pero la
instrucción del juicio respectivo y la apli-
cación de la pena corresponde a los tri-
bunales de orden común.

No obstante que Francia es un país re-
gido por un sistema republicano central,
la organización del Consejo de Estado no
puede corresponder a las vastas atribu-
ciones que la Justicia federal tiene en los
países sometidos a este último régimen;
de desearse sería que se reorganizara el
Consejo de Estado bajo el punto de vista
de sus primeras atenciones, a fin de ha-
cer la justicia más expedita y de darle las
instancias debidas.

La institución del Consejo de Estado es
80 muy antigua en Francia; pero Napoleón I

fue el que le dio un gran prestigio, hacien-
do de él un cuerpo consultivo para las
reformas legislativas que dieron por re-
sultado los códigos, que son un monumen-
to de gloria para la Francia.

La Cámara de Diputados está compues-
ta de 545 representantes electos por vota-
ción directa a mayoría absoluta de votos
emitidos en primer grado y por escrutinio
de lista, a razón de 100 000 habitantes
o fracción que exceda de esa cantidad
en cada departamento o en las colonias.
El territorio de Belfort y las colonias
que no lleguen a 100 000 habitantes tie-
nen, no obstante, el derecho de elegir un
diputado. Los diputados electos funcio-
nan tres años. La nacionalidad francesa,
una residencia de seis meses por lo me-
nos en el lugar de la elección y la edad
de 21 años o más, son las únicas condi-
ciones exigidas para ejercer el derecho de
sufragio.

La Cámara de Senadores debe apro-
bar las disposiciones legislativas de la de
Diputados, para que éstas tengan la fuer-
za de ley una vez sancionadas por el Po-
der Ejecutivo.

Los senadores en Francia son en núme-
ro de 300. En 1875 una cuarta parte de
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dores fueron efectos con el carácter
amovibles por la Asamblea Nacional;
muerte de los senadores inamovibles,
ces electos, el Senado mismo debía

r a los que debían cubrir con el mis-
arácter la vacante. Las reformas cons-
onales de 1884 abolieron la i ñamo-
d de los senadores; a la muerte de
ue existen, la vacante debe cubrirse
lección de los departamentos al efec-
signados por suerte. La elección de
ores se hace en segundo grado: los
ados, a razón de uno por cada ayun-
nto, se reúnen en la cabecera del de-
mento para hacer esa elección junta-
e con los diputados y los consejeros
rales del mismo y los consejeros de
nscripción. La investidura de los se-
res es, pues, departamental, mien-
ue la de los diputados es ante todo

lar. El número de senadores varía se-
la población de los departamentos
ctivos. En los países sometidos al ré-
 federal, el número de senadores es
para cada entidad federativa, para

blecer así el equilibrio entre las di-
s entidades. El Senado tiene asuntos
 exclusiva competencia; conoce pri-

mente de los asuntos que se refieren
ratificación de tratados con las di-
s naciones; y puede, previa inicia-
el Presidente de la República, con
do del Consejo de Ministros, decre-
 disolución de la Cámara de Diputa-
uya falta debe cubrirse por otra elec-

inmediata.

a medida de alta importancia sería
cción de un suplente por cada uno
 diputados y senadores, a efecto de

r las faltas temporales q absolutas
tos, motivadas por comisiones del
io público, por renuncia, muerte o
ución de los diputados y senadores
rados en propiedad; la elección si-
nea de los suplentes tendría, entre
, la ventaja de no convocar frecuen-
te los comicios populares cuando un
do o un senador faltan de una ma-

temporal o absoluta. La convocación
ciones provoca siempre una conmo-
al, que no debe hacerse en lo posible
en las épocas normales prefijadas
 ley electoral.
Poder Ejecutivo está compuesto del
ente de la República electo a plura-
de votos por las Cámaras reunidas
amblea general; la duración de ese
 es de siete años. El Presidente eli-
remente los secretarios de Estado



que hoy son en número de 10, después
de haber sido suprimido el Ministerio de
Correos y Telégrafos. Los ministerios
hoy existentes son: de Hacienda, Guerra,
Marina y Colonias, Interior o Gobernación,
Negocios Extranjeros, Trabajos Públicos,
Agricultura, Industria y Comercio, Justicia,
Instrucción Pública y Bellas Artes.

Los ministros son responsables de sus
actos públicos ante el Poder Legislativo.
El Consejo está presidido por uno de los
secretarios de Estado; hay una responsabi-
lidad solidaria del Gabinete en los asuntos
de política general. Un voto de censura de
las Cámaras puede originar una acusación
de todo el Ministerio. La responsabilidad
solidaria del Ministerio produce frecuen-
tes crisis ministeriales, las que traen con-
sigo la paralización de los negocios y la
alarma consiguiente. Debiera dejarse, en
la mayor parte de los casos, a cada Mi-
nistro la responsabilidad de sus propios
actos; en caso de que un proyecto presen-
tado por él no obtuviera la sanción de las
Cámaras, dicho funcionario podría sepa-
rarse de su puesto dejando a los demás
ministros continuar constituyendo el Ga-
binete. Raras cuestiones, las de política
verdaderamente trascendental, serán las
únicas que podrían motivar un cambio de
Ministerio.

El único caso de responsabilidad oficial
directa para el Presidente de la Repúbli-
ca, es el de la alta traición.

El nombramiento de los empleos y dig-
nidades de la república corresponden al
Presidente, con excepción de los empleos
que pertenecen a ambas cámaras. El nom-
bramiento y renuncia de funcionarios civi-
les y militares debe someterse a las pres-
cripciones de las leyes. El Primer Magis-
trado del Poder Ejecutivo en Francia, es
a la vez Jefe del Ejército y Armada nacio-
nales. La declaración de guerra debe ser
hecha por las cámaras, previa iniciativa
del Poder Ejecutivo.

El orden jerárquico del Poder Judicial
en Francia es el siguiente:

I. Jueces de Paz, con atribuciones pa-
ra cantón o arrodissement, conocen de
los juicios de conciliación; ponen y quitan
los sellos en caso de muerte o en caso de
crimen; hacen las veces de tutor de meno-
res, fallan en última instancia los pleitos
que versan sobre el máximum de 100
francos y en primera instancia con apela-
ción hasta la cantidad de 1 500 francos.
En materia correccional, los jueces de paz
se constituyen en juez de simple policía
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-lieu d'Arrondissement) existe
 de 1- instancia compuesto de
aras constituidas por tres ma-
l menos. Conocen los tribuna-
nstancia de los juicios civiles,
 última instancia aquellos que
re cantidades de 101 a 1 500
con apelación de cantidades

e esa última cifra. En las ciu-
nufactureras existen consejos
mmes, compuestos, mitad de
mitad de dueños de fábricas,
 de conciliar y de juzgar, sin
elación, hasta la sentencia, al
00 francos máximum las dife-
e se suscitan con motivo del
tre los fabricantes y los obre-
ribunales de 1* instancia en
zgan de todos los delitos que
en correccional. Cierto núme-
s que la ley demarca pueden
s en apelación; los demás son

ente juzgados por los tribuna-
stancia.
 cada departamento existe un
 General de la República, que
sentante de la vindicta públi-

persecución de todos los críme-
s; en cada circunscripción hay

o del Procurador de la Repú-

los grandes centros existen
de Comercio, cuyos miembros
rados por la asamblea de elec-

ulares, que son los comercian-
da localidad. El tribunal de
juzga en última instancia los
iciales de una naturaleza co-
sta la cantidad de 1 500 fran-
* instancia juzga los conflictos

s que exceden de esa última
as funciones de magistrado de

e Comercio son gratuitas en
 acción de esos tribunales es
 el número de conciliaciones
btienen es numeroso. El comer-
na fe encuentra en esa institu-
rme apoyo. Sería de desearse
estro país se estableciera tan
ción, previa la reforma del ar-
titucional que prohibe la exis-

tribunales especiales.
 en Francia 26 tribunales de
que juzgan en último recurso
suntos civiles y criminales que
etidos. El mínimum de los ma-



gistrados que componen cada tribunal es
de siete.

Las contravenciones son del resorte de
los tribunales de simple policía. Los deli-
tos, esto es, las faltas que no merecen
penas mayores que de seis días a cinco
años de prisión, son del resorte de los
tribunales correccionales. Estos tribunales
no son más que una manera de ser o una
cámara particular de tribunal civil.

VI. Para juzgar los crímenes, pro-
piamente dichos, hay en Francia la Cour
d'Assises o Tribunal de lo Criminal; existe
uno de esos tribunales para cada departa-
mento. La Cour d'Assises o Tribunal de lo
Criminal está formada de tres magistra-
dos, de los cuales uno que puede pertene-
cer al Tribunal de Apelación, preside los
debates del jurado y aplica la pena legal
según las decisiones de éste. Para la
constitución de jurados en materia cri-
minal se insaculan 3 000 ciudadanos en
el departamento del Sena y 600 en cada
uno de los otros departamentos. Para
cada caso se sacan por suerte 36 jurados
propietarios y cuatro suplentes; el acusa-
do por una parte y el abogado general por
otra, recusan algunos de los jurados hasta
reducirlos al número de doce; éstos eligen
de entre ellos mismos un presidente rela-
tor que se encarga de formular el vere-
dicto, según el voto de los demás. En
vista del veredicto, el Presidente de la
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t) está compuesto de un Procura-
eral asistido de uno o varios abo-
 de algunos sustitutos, adscritos
 cada uno de los tribunales de
n.
a tribunal civil está adscrito un
or de la República, asistido de

arios sustitutos y que constituyen
 parte del Ministerio Público.
La Corte de Casación es el Tri-
upremo de última instancia que
dos los casos en que se alega
 conformidad entre el texto de la
 sentencias y vicios de forma, en
la de los procesos civiles o cri-
 y abuso de poder de parte de
ridades del orden judicial. Existe
cia un solo Tribunal de Casación
en tres cámaras: la primera se

e tomar en consideración o dese-
instancia hecha; la segunda se

e asuntos del orden civil, y la ter-
 fin, conoce de asuntos del orden
 La Corte de Casación envía a otra
ión similar inmediata, la instruc-
va de aquellos juicios civiles o
s que han sido casados por falta
lidades judiciales.



ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA
EN MÉXICO
El Jefe Supremo de la administración en
México, así como en Francia, es el Pre-
sidente de la República, quien, conforme
a la Constitución política de 5 de Febrero
de 1857, tiene a su cargo el ejercicio del
Supremo Poder Ejecutivo, cuyas faculta-
des principales son las siguientes:

I. Promulgar y ejecutar las leyes que
expida el Congreso de la Unión, prove-
yendo, en la esfera administrativa, a su
exacta observancia.

II. Nombrar y remover libremente a
los secretarios del despacho; remover
a los agentes diplomáticos y empleados
superiores de Hacienda, y nombrar y re-
mover libremente a los demás empleados
federales, cuyo nombramiento o remoción
no estén determinados de otro modo en
la Constitución o en las leyes; compren-
didos en este caso los empleados supe-
riores de Hacienda, coroneles y demás
oficiales superiores de armada y ejército
nacional, ministros, agentes diplomáticos
y cónsules generales sólo con aprobación
del Congreso; magistrados y jueces de
elección popular y profesores de instruc-
ción pública que obtienen algunas cáte-
dras por oposición, y los empleados de
las secretarías de las cámaras y de la
contaduría mayor de Hacienda, nombra-
dos por el Congreso.

III. Disponer de la fuerza armada per-
manente y de la guardia nacional para la
seguridad interior y defensa exterior de
la Federación; declarar la guerra, previa
ley del Congreso; dirigir las negociaciones
diplomáticas, y celebrar tratados con las
potencias extranjeras, también con apro-
bación de las cámaras.

Para el despacho de los negocios del
orden administrativo de la Federación, el
Presidente de la República de México tie-
ne también los secretarios de Estado nom-
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sables ante las cámaras, debiendo
ar con su firma todos los regla-
, decretos y órdenes del Presiden-
ún el asunto que les corresponde,
o obligados a dar cuenta al Con-
el estado de sus respectivos ramos,
ue estén abiertas las sesiones del

 periodo.
en también la administración en
junto, y su misión principal es ase-
n todos los estados de la república

ución de las leyes federales, tenien-
o colaboradores, administraciones

nas directivas de los diversos ra-
e que está formada la administra-
ública.
aturaleza de sus atribuciones con-
 los secretarios de Estado la en-
en las dos cámaras de diputados
dores, ya para la discusión de un
to de ley, ya para ser interpelados,
que respecta al medio de asegurar
er Legislativo la revisión de los

de los ministros o cierta injerencia
olítica general del gobierno.

i en Francia los ministros pueden
 en su servicio comisarios nom-
 por decreto presidencial para dis-
n proyecto de ley determinado, en
 suplen a los secretarios, en caso
o, los oficiales mayores o los subse-

os de Estado.
pecto de los departamentos minis-
s, en México no son fijados, como
prescripciones constitucionales, que
l Congreso la facultad de decretar
upuesto de gastos, aunque el Eje-
puede iniciar la ley correspondien-
caso de que crea necesario al buen
o administrativo o conforme a las
cias de la política, la creación de
eva secretaría de Estado.
00831
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En México actualmente los ministerios
son seis: de Relaciones Exteriores, de Go-
bernación o Relaciones Interiores, de Jus-
ticia e Instrucción Pública, de Fomento,
Colonización, Industria y Comercio, de
Hacienda y Crédito Público, y de Guerra
y Marina.

Se ve, pues, que sin duda, en consi-
deración a la multitud de negocios de
cada departamento, en Francia están dis-
tribuidos los diversos ramos administra-
tivos en diez secretarias, mientras que en
México, con excepción del Ministerio de
Cultos, cuyo ramo está enteramente se-
gregado de la administración pública,
por la independencia absoluta que existe
entre el estado y la iglesia, se reúnen en
la Secretaría de Guerra, la marina y co-
lonias militares; en la Secretaría de Fo-
mento, la agricultura, el comercio, la
industria, la colonización, la estadística
general, telégrafos y ferrocarriles; en la
Secretaría de Justicia, la instrucción pú-
blica, oficios y bellas artes; y en la Secre-
taría de Gobernación, las escuelas de be-
neficencia, registro civil, correos, servicio
de ferrocarriles y vapores, correos sub-
vencionados, formándose así sólo seis
departamentos de Estado.

En mi concepto, y ya que no sea con-
veniente establecer en México la misma
subdivisión de negocios que existe en
Francia, por cuestión de economía, sí de-
bieran unirse a una misma Secretaría los
servicios homogéneos, como son: la esta-
dística agregarla a la Secretaría de Ha-
cienda, separándola de la de Fomento;
unir a la Secretaría de Justicia la direc-
ción de las escuelas de beneficencia y
la de minas, que tiene también la Secre-
taría de Fomento, supuesto que aquélla
tiene a su cargo la instrucción pública;
formar un nuevo servicio del correo y
telégrafos en un secretaría directora de
ese ramo tan importante del servicio pú-
blico, intitulándola Secretaría de Correos
y Telégrafos; y en fin, verificar los demás
cambios de que luego me ocuparé por-
menorizadamente.

Los ministros son también denomina-
dos en México, como en Francia, secre-
tarios de estado, en razón de la firma con
que suscriben los decretos del Presidente
de la República; y supuesto que ellos son
los responsables ante las cámaras, y en
lo cual estriba la estabilidad de la auto-
ridad ejecutiva, una vez que el Jefe del
Estado, aunque también es responsable,
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ente podrá ser acusado durante el
o de su encargo por los delitos de
n a la patria, violación expresa de
nstitución, ataque a la libertad elec-
y delitos graves del orden común,
 juzgado por el Congreso, como
 de sentencia; y en caso de delito

n, después de la declaración del
eso, de haber lugar, a proceder con-

 acusado, queda sujeto al Presidente
s tribunales comunes del país.
 subsecretarios a oficiales mayores,
do ejercicio de decretos, cubren las
 temporales de los ministros; y como
ancia, sus atribuciones son muy vas-
 en el orden administrativo tienen
cargo la dirección general de los
ios y la tradición de ellos.
 México, aunque su sistema es fede-
, distinto al de Francia, que es una
lica central, hay sin embargo una
uía en la administración, y ésta es
sa por la cual también se han crea-

rcunscripciones administrativas que
 subordinadas unas a otras, y en las
s, bajo el impulso supremo del go-
o, la acción emana del centro y se
ite de grado en grado hasta las ofi-
 subalternas, poniendo al frente de
una de las divisiones administrati-
n funcionario que represente a la

idad central, y el cual sirve de in-
diario entre esta autoridad y los ciu-

nos, para la ejecución de la ley y de
ervicios públicos.
reserva de ocuparme minuciosamen-
 cuanto me lo permita el corto tiem-

e que puedo disponer para escribir
estudio, de cada una de las subdi-
es administrativas en los distintos
ios federales, daré, aunque somera-

e, una idea de la organización polí-
de México, para comprender mejor
ecanismo de su administración pú-
:
nforme a la Constitución política, el
lo mexicano reconoce que los dere-
 del hombre son la base y el objeto
s instituciones sociales, y en con-

encia, todas las leyes y todas las au-
des del país deben respetar y sos-
 las garantías que otorga dicha
ma ley.
tán prohibidos los monopolios y es-
s de cualquiera clase, aun a título
rotección a la industria; exceptuán-
 los relativos a la acuñación de mo-
, los correos y los privilegios que, por



tiempo limitado, concede la ley a los des-
cubridores, inventores o perfeccionadores
de alguna industria.

Este sabio principio, así como los otros
que consigna la Constitución en beneficio
de las garantías de los mexicanos y ex-
tranjeros, hace que en este pais se dis-
frute de la mayor libertad, dentro de los
límites del orden y de la moral.

México es una república representati-
va, democrática, federal, compuesta de
estados libres y soberanos en todo lo con-
cerniente a su régimen interior; pero uni-
dos en una Federación establecida según
los principios de la Constitución política.

El pueblo, en cuyo poder reside esen-
cial y originariamente la soberanía nacio-
nal, ejerce ésta por medio de los Poderes
de la Unión en los casos de su compe-
tencia, y por los de los estados, por lo
que toca a su régimen interior en los tér-
minos establecidos por la Constitución
federal y las particulares de los estados;
las que en ningún caso pueden contrave-
nir a las estipulaciones del pacto común.

El territorio nacional comprende el de
las partes integrantes de la Federación, y
además el de las islas adyacentes en los
mares que limitan sus costas; siendo par-
tes integrantes los estados de Aguasca-
lientes, Coahuila, Colima, Chiapas, Chi-
huahua, Durango, Guanajuato, Guerrero,
Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, Mo-
relos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Que-
rétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora,
Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz,
Yucatán y Zacatecas; el Distrito Federal y
territorios de la Baja California y Tepic.

En cuanto a los poderes públicos, el
Supremo Poder de la Federación se divide
para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo
y Judicial, sin que puedan ser reunidos
dos o más de estos poderes en una misma
persona o corporación, ni depositarse el
legislativo en un individuo; pues este cuer-
po, llamado Congreso de la Unión, se
halla formado de dos cámaras: la de dipu-
tados y la de senadores, compuestas de
representantes, elegidos en su totalidad
por los ciudadanos mexicanos.

El ejercicio del Supremo Poder Ejecu-
tivo de la Unión, se deposita, como he
dicho, en un solo individuo, denominado
Presidente de la República, y cuya elec-
ción popular es indirecta en primer grado
y en escrutinio secreto.

El presidente entra a ejercer su encar-
go el I 9 de diciembre, y dura en él cuatro
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, pudiendo ser reelecto únicamente
 el periodo inmediato. Los gobernado-
e los estados, conforme a Constitu-
propia, pueden también ser reelectos
 el periodo siguiente. En las faltas
orales del Presidente de la Repúbli-
en la absoluta, mientras se presenta
evamente electo, entra a ejercer el
r Ejecutivo de la Unión el ciudadano
haya desempeñado el cargo de pre-
te o vicepresidente del Senado, o de
misión permanente, en los periodos
ceso, durante el mes anterior a aquel

ue ocurran dichas faltas.
 ejercicio del Poder Judicial se en-
tra depositado en una Corte Suprema
usticia y en los tribunales de Distrito
 Circuito; componiéndose dicha Su-
a Corte de once ministros propieta-

 cuatro supernumerarios, un fiscal y
rocurador general, electos también
larmente y durando en su encargo
años.
 este ramo tan importante de la ad-

stración pública, existe también cierta
quía que garantiza los derechos so-
s, debiendo conocer los juzgados de
ito de los negocios federales en pri-
 instancia, los tribunales de circui-
n segunda, y la Suprema Corte como
nal de apelación; correspondiendo
sivamente a la Corte dirimir las com-

ncias que se susciten entre los tri-
les de la Federación, entre éstos y
de los estados, o entre los de un
do y los de otro; en la inteligencia
ue toca además resolver a los tribu-
 de la Federación toda controversia
se suscite:

Por leyes o actos de cualquiera au-
ad que violen las garantías indivi-
es, conforme a la ley de "Amparo"
1 de diciembre de 1882, que regla-

ta este sabio principio constitucional,
ne a ser la salvaguardia de la vida y
ntereses de nacionales o extranjeros.
 Por leyes o actos de la autoridad
ral que vulneren o restrinjan la sobe-
 de los estados.
. Por leyes o actos de las autori-
s de los estados que invadan la es-
de la autoridad federal.
 Suprema Corte de Justicia se halla
lecida en la capital de la república,
 juzgados de distrito en los estados,

como los tribunales de circuito que
prenden cierta zona, a fin de expedi-
a acción judicial, habiendo en la ciu-
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dad de México dos juzgados de distrito y
un tribunal de circuito para conocer de
los negocios del Distrito Federal.

Por medio de esta hábil organización,
la justicia federal está al alcance de to-
dos los habitantes de la república.

En cuanto al Poder Legislativo, como
se ha indicado, se deposita en el congre-
so general formado de dos cámaras: una
de Diputados, eligiéndose uno por cada
40 000 habitantes y otra de Senadores,
dos por cada estado.

Respecto de la formación de las leyes
y de los decretos, puede comenzar indis-
tintamente en cualquiera de las dos cá-
maras, con excepción de los proyectos
que versaren sobre empréstitos, contri-
buciones o impuestos, o sobre recluta-
miento de tropas; todos los cuales debe-
rán discutirse primero en la Cámara de
Diputados.

Para armonizar las funciones de ambas
cámaras, la Constitución determina cuá-
les son las facultades exclusivas de cada
una, debiendo conocer ambas de los de-
más asuntos legislativos.

Las facultades exclusivas de la Cámara
de Diputados, son: erigirse en colegio
electoral, respecto al nombramiento de
Presidente de la República, magistrados
de la Suprema Corte y senadores por el
Distrito Federal; pues los demás senado-
res son declarados por las legislaturas
de los estados. Calificar y decidir sobre
renuncias del Presidente y concederle las
licencias que solicite. Vigilar, por medio
de una comisión inspectora, el exacto
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mayor, encargada de glosar la cuen-
eral del erario. Nombrar a los jefes
ás empleados de esa oficina. Eri-

en jurado de acusación para los al-
ncionarios. Examinar la cuenta que

ente debe presentarle el ejecutivo;
r el presupuesto anual de gastos

ar las contribuciones que deban de-
se para cubrirlo.
 facultades exclusivas del senado,
probar los tratados y convenciones
áticas que celebre el ejecutivo con

otencias extranjeras. Ratificar los
amientos de los ministros, agentes
áticos, cónsules, empleados supe-
de hacienda, coroneles y demás
uperiores del ejército y armada na-

. Autorizar al Ejecutivo para que
 permitir la salida de tropas nacio-
fuera de los límites de la república,
o de tropas extranjeras por el terri-
acional y la estación de escuadras

as potencias por más de un mes en
uas de la república. Nombrar en
necesario, gobernador interino de
tado; resolver las cuestiones políti-
ue surjan entre los poderes de un
, y erigirse en jurado de sentencia

o se trata de juzgar a los elevados
narios públicos.
cuanto a la administración pública
mente dicha, se encuentra organi-
n México por medio de seis secre-
de Estado, según lo he dicho ya, y
las cuales están repartidos y dis-
os los diversos servicios públicos
ta manera:



SECRETARIA DE
RELACIONES EXTERIORES
Las labores de esta secretaría son desem-
peñadas por los departamentos político,
comercial y de cancillería, establecidos
conforme a su reglamento y a la ley de
egresos vigente, como sigue:

DEPARTAMENTO POLÍTICO
SECCIÓN DE NORTE, CENTRO Y

SUDAMERICA

Tiene a su cargo:

I. Todos los trabajos relativos a la
celebración y ratificación de tra-
tados, convenciones y cualquiera
otra clase de pactos internacio-
nales.

II. La correspondencia a que dé lu-
gar la ejecución de aquéllos.

III. Todo lo relativo a límites de la
república.

IV. Indios bárbaros.
V. Casos de extradición pedida a

los Estados Unidos y demás na-
ciones de Centro América, o so-
licitada por alguna de ellas.

VI. Reclamaciones de los gobiernos
de esos países contra la repú-
blica.

Vil. Reclamaciones así del gobierno
como de ciudadanos mexicanos,
que tengan que hacerse a dichos
gobiernos.

VIII. Lo relativo a recepción, personal
y retiro de los agentes diplomá-
ticos de los mismos gobiernos.

IX. La correspondencia con ellos so-
bre los negocios que incumben
a esta sección.

X. Nombramientos, retiros y cam-
bios de las personas empleadas
en las legaciones fijas y extra-

XI. 

XII. 

XIII. 

XIV. 

SECCI

Corres
ramos 
las nac

D

Tocan a

I. 

II. 
ordinarias de la república en los
expresados países, y todo lo re-
lativo a su personal y gastos.
La correspondencia con ellas y
con los cónsules sobre los asun-
tos que tocan a esta sección.
Nombramiento y corresponden-
cia con los agentes confidencia-
les y secretos que envíe el go-
bierno a cualquiera nación de
América.
Preparación y presentación de in-
formes y dictámenes concernien-
tes a los asuntos antes referidos.
Llevar la cuenta en vista de los
datos que proporcione la Secre-
taría de Hacienda, de los dere-
chos correspondientes a las im-
portaciones de efectos, hechas
por los ministros extranjeros que
a esta sección pertenezcan.

ÓN DE EUROPA, ASIA Y ÁFRICA

ponde a esta sección iguales
que a la anterior, en lo relativo a
iones de Europa, Asia y África.

EPARTAMENTO COMERCIAL

 este departamento:

Los asuntos comerciales, y todo
lo que se refiere a la protección
del comercio de México en el ex-
terior.
Emitir de oficio su opinión por
escrito respecto de los tratados
de comercio y navegación que
la república se proponga cele-
brar con cualquiera potencia ex-
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tranjera, lo mismo que sobre las
convenciones postales.

III. La correspondencia de los agen-
tes extranjeros y con los de la
república en el exterior, que ver-
se sobre asuntos mercantiles o
de colonización.

IV. La recepción y tramitación de pa-
tentes y expedición de exequátur
o autorización a los cónsules, vi-
cecónsules y agentes comerciales
extranjeros, así como su retiro y
sustitución.

V. La correspondencia con los mis-
mos agentes sobre los negocios
comerciales que promuevan, re-
servándose los políticos a las
secciones del departamento po-
lítico.

VI. Los nombramientos, patentes,
sustitución y retiro de cónsules y
vicecónsules de México en el ex-
terior.

Vil. La correspondencia con esos
agentes en asuntos propios de
este departamento.

VIII. La revisión de las cuentas de
emolumentos y gastos de oficio
que remitan.

IX. Compilación de datos y forma-
ción de cuadros estadísticos co-
merciales, con vista de las noti-
cias y memorias que remitan los
agentes consulares mexicanos.

X. Todo lo relativo a navegación.
XI. Todo lo que se refiere a cana-

les, ferrocarriles, telégrafos y te-
léfonos, en que tenga que inter-
venir la Secretaría.

XII. Preparación y presentación de
informes y dictámenes a los ra-
mos de este departamento.

DEPARTAMENTO DE CANCILLERÍA
SECCIÓN DE CANCILLERÍA

A esta sección corresponde:

I. La expedición de credenciales
y plenos poderes, cartas autó-
grafas y promulgación de de-
cretos.

II. Tener a su cargo la colección
de leyes y decretos autógrafos,
y la de los autógrafos de tra-
tados y convenciones canjea-
dos con las potencias extran-
jeras.

X

X

La 
Sec
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III. Reunir todos los autógrafos de
las leyes y decretos pertenecien-
tes a la Secretaría, y disponer
anualmente su encuademación,
haciendo que se les ponga al
fin el índice respectivo.

IV. Todo lo relativo al gran sello
y armas nacionales.

V. El registro de despachos de to-
dos los funcionarios y emplea-
dos que deban tenerlos confor-
me a la ley.

VI. El ceremonial de palacio.
Vil. El registro de matrícula de me-

xicanos en el exterior.
VIII. La expedición y registro de car-

tas de naturalización.
IX. La expedición y registro de cer-

tificados de matrícula de ex-
tranjeros.

X. Registro del estado civil de los
extranjeros, y publicación de es-
tados relativos.

XI. Registro de adquisición de bie-
nes raíces por los mismos.

XII. La expedición y registro de pa-
saportes a nacionales y extran-
jeros.

XIII. Registro y expulsión de extran-
jeros perniciosos.

XIV. La legalización de firmas.
XV. La percepción de derechos que

hayan de pagarse por cualquier
título a la Secretaría.

XVI. Los trabajos relativos al presu-
puesto y gastos de la Secreta-
ría.

XVII. Todo lo relativo al personal de
ésta, así como a lo económico
de su servicio.

VIII. Los gastos extraordinarios de
la Secretaría.

XIX. Cuentas con la tesorería gene-
ral.

XX. Dar curso a los exhortos que
se reciban del exterior, y a los
que de la república se manden
al extranjero.

XXI. El Archivo General de la Nación.
XII. Todos los asuntos que no co-

rrespondan a las otras seccio-
nes.

CAJA

caja de los fondos que entren a la
retaría por derechos causados en ella
or cualquiera otro motivo, se conserva



bajo dos llaves y bajo la custodia del can-
ciller en el lugar que el oficial mayor de-
signe.

El calígrafo escribe todas las cartas de
gabinete y demás documentos diplomá-
ticos, que requieren mayor cuidado y es-
mero que los comunes.

TRADUCTORES

Estos empleados, aunque anexos a la can-
cillería, traducen todos los documentos,
folletos o artículos de periódicos corres-
pondientes a cualquiera sección, según
lo disponga el oficial mayor; y en el caso
de no tener ocupación especial, prestan
sus servicios como simples escribientes.

OFICIALÍA DE PARTES

Tiene a su cargo los registros de entrada
y salida de documentos de todas clases,
que apunta separadamente con claridad
y exactitud, extractando su contenido y
anotando el departamento y sección a que
correspondan, y al cual se los entregará
sin demora alguna bajo su más estrecha
responsabilidad.

Copiará, bajo la dirección del oficial
mayor, en los libros respectivos, los acuer-
dos del Presidente en junta de ministros
y los que diere relativos a esta Secreta-
ría.

Dará razón a los interesados, cuando
ocurran a informarse de sus negocios, del
estado que éstos guarden, o les comuni-
cará la resolución que haya recaído en
ellos, previa en todo caso la autorización
del oficial mayor.

SECCIÓN DE ARCHIVO Y BIBLIOTECA

A esta sección corresponde:

I. Tener en perfecto arreglo todos
los expedientes que existan en
ella y los que le pasen las de-
más secciones como concluidos,
formando en libros los inventa-
rios respectivos.

II. La formación de colecciones de
periódicos nacionales y extran-
jeros que se reciban en la Se-
cretaría.

III. La colección de leyes, decretos
y reglamentos expedidos por las

IV.

V.

VI. 

Vil. 

VIII. 

IX. 
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demás secretarías de Estado, y
su circulación al exterior.

 Reunir y remitir las publicacio-
nes destinadas al canje con otros
gobiernos, y recibir y compilar
las que ellos manden.

 La conservación y arreglo per-
fecto de la biblioteca, con sus
correspondientes catálogos e ín-
dices, formando parte de ésta
las cartas geográficas, planos y
documentos relativos a los lími-
tes de la república.
Suministrar al secretario, oficial
mayor y jefes de departamento
y de sección, los libros y docu-
mentos que necesiten para el
despacho de los negocios.
No franqueará libro o papel al-
guno del archivo, ni dará copia
íntegra o parcial de los que con-
tiene, a otra persona fuera de
las mencionadas, sin orden ex-
presa del secretario u oficial ma-
yor.
En los casos en que deba fran-
quear, según se ha dicho, algún
papel del archivo o libro de la
biblioteca, además de la cons-
tancia que deberá quedar en el
libro respectivo que llevará al
efecto, pondrá en el lugar de
donde se tomó el papel o libro,
otro en que se hará constar la
extracción.
Cuidará de reclamar a las otras
secretarías, cuando fuere nece-
sario, la remisión del competen-
te número de ejemplares de to-
das las leyes y disposiciones que
por ellas se expidan, y deban
remitirse a ésta, ya sea para cir-
cularse o para formar las colec-
ciones que deban obrar en el ar-
chivo.

e asegurarse que México tiene re-
s de amistad con casi todas las
s civilizadas de la tierra, y sostie-
efecto legaciones en Washington,
 y Lisboa, París, Berlín, Roma,
s y Centro América; cuyos minis-
sfrutan, los cuatro primeros, un
mensual de 15 000 pesos, o sean
 francos, y los otros 10 000 pesos,
 50 000 francos, además de los
 que se pagan a los secretarios,
s, y gastos ordinarios y extraordi-
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se

narios de instalación que les señala la
ley de presupuestos de egresos.

Aparte de los agentes mercantiles que
tiene México en el extranjero, en la actua-
lidad, su cuerpo consular es numeroso,
así como el personal de los ministros y
agentes extranjeros que residen en el país,
como consta de las noticias que constan
a continuación, en el orden siguiente:

RELACIONES DIPLOMÁTICAS

1- Categoría y antigüedad de los se-
ñores jefes de misión.

2. Legaciones, con este pormenor:
habitaciones en la capital de México, nom-
bres y calidades, fecha de la presenta-
ción de sus credenciales, señoras.

3. Cuerpo diplomático en el extran-
jero.

4. Agentes consulares en el extran-
jero.

5. Agentes consulares extranjeros en
México, con este pormenor: naciones, re-
sidencia, nombres, categoría.

6. Agentes consulares de México en
el extranjero, con el pormenor siguiente:
residencia, categoría, nombres, ubicación
de la oficina.

ATRIBUCIONES DE LOS CÓNSULES
Y VICECÓNSULES

Además de las atribuciones relativas que
tienen los cónsules y vicecónsules mexi-
canos en el extranjero, en virtud del con-
siderable desarrollo que de pocos años a
esta parte han adquirido nuestras relacio-
nes diplomáticas, así como las comer-
ciales en el exterior, a cuyo fin remiten
periódicamente al departamento de rela-
ciones todos los datos comerciales, y cuyo
conjunto pone de manifiesto cuál es nues-
tro comercio creciente con las demás na-
ciones; la ordenanza general de aduanas
marítimas y fronterizas de la república,
les da a los expresados cónsules y vice-
cónsules las funciones de agentes comer-
ciales, para el cobro de derechos por las
certificaciones de los manifiestos y fac-
turas de mercancías, determinándoles
también las siguientes obligaciones:

I. Recibir los cuatro ejemplares del
manifiesto que les presenten para su cer-
tificación, antes de la salida del buque y
no después, examinando si la suma total
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bultos está bien hecha y es igual en
 cuatro ejemplares, si tienen salvadas
final alguna o algunas enmiendas, en-
renglonaduras o raspaduras, y si la
a es igual en los cuatro ejemplares.

II. Certificar en cada uno de los cua-
 ejemplares, inmediatamente después
 último renglón escrito, el hecho de
érseles presentado, con el nombre del
itán que suscriba el manifiesto, del nú-
ro de bultos que en él se indiquen, de
 folios de que consten, de la fecha
la presentación, de que lleven el sello
 consulado y de si tienen al fin algu-
 salvedades y en qué número, fechado

irmado al calce.
III. De los cuatro ejemplares del ma-
esto tienen que devolver uno al inte-
ado con un recibo talonario adherido
la forma que indica el modelo respec-
; debiendo contener dicho recibo el

mero de orden correspondiente al ma-
iesto, la fecha de su entrega y el sello
consulado.
IV. Los cónsules y agentes consulares
xicanos tienen el deber de enseñar la
enanza de aduanas a todo el que lo
icite, y de dar a los capitanes y remi-
tes todos los datos e informes posibles
rca de las leyes del país, y de los re-

isitos que exige la nación en su comer-
 internacional.
V. Los cónsules están autor izados
ra usar en las certificaciones de los
nifiestos, sellos con claros para escri-
, siempre que cuiden de avisarlo así a
Secretaría de Hacienda, mandando un
mplar impreso con el que hayan adop-
o.
Todo lo dispuesto en el párrafo an-
ior acerca de los manifiestos de los
pitanes de los buques que deben certi-
ar los cónsules, es aplicable a las fac-
as que deben presentarles los remiten-
 o cargadores.
Con los tres manifiestos y las facturas
e en cumplimiento del arancel deben
jar los capitanes y los remitentes en
der de los cónsules, procederán éstos
l modo que se expresa en seguida:
I. Formarán dos colecciones subdivi-
as en grupos, comprendiendo cada uno
manifiesto y facturas relativas a un

smo buque y a mercancías destinadas
un mismo puerto. Estos grupos de ma-
iestos y facturas los dirigirán, respec-
amente, bajo pliegos cerrados y sella-
s, y por conducto del buque, si éste



fuere de vapor, a la Secretaría de Hacien-
da y al administrador o administradores
de las aduanas para las cuales conduzca
mercancías la embarcación: si el buque
conductor de los efectos no fuere de va-
por, aprovecharán los cónsules el primer
correo directo para hacer la remisión
correspondiente de los documentos.

II. Con el tercer ejemplar del mani-
fiesto y la tercera serie de facturas, pro-
cederán a formar dos expedientes, en los
cuales constarán por separado esos do-
cumentos en la misma disposición de
orden seguido en los libros talonarios.

Está prohibido expresamente a los cón-
sules, bajo su más estricta responsabi-
lidad y penas determinadas en el artículo
381 de la ordenanza, que certifiquen ma-
nifiestos o facturas después de haber
salido de los puertos los buques o mer-
cancías a que dichos documentos se re-
fieran.

Se prohibe también a los cónsules, ba-
jo las penas establecidas en el artículo
antes citado, que expidan copias de los
manifiestos y facturas que hayan certifi-
cado. Sólo los certificados propiamente
dichos, que tengan por objeto testificar
que se ha cumplido con la presentación
de los manifiestos o facturas, o que acre-
diten que fueron expedidos los recibos
correspondientes, o cualquier otro hecho
constante en el archivo del consulado,
podrán extenderse en todo tiempo por los
cónsules a favor de los interesados que
los soliciten, cuidando de citar el núme-
ro correspondiente al manifiesto, factura
o recibo a que haga referencia el certi-
ficado.

Para los efectos de certificar los ma-
nifiestos y para otros usos análogos, em-
plean los cónsules un sello especial que
debe decir: Consulado de los Estados
Unidos Mexicanos, en . . .

Los cónsules, por las certificaciones en
los documentos que deberán presentar-
les los capitanes de buques y remitentes
de mercancías, cobrarán:

Pesos
I. Tratándose de las que ex-

tiendan en un manifiesto
referente a buque, condu-
ciendo mercancías para
la república 10.00

II. En el caso de que el ma-
nifiesto se refiera a una
embarcación despachada
en lastre 4.00
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Pesos
or la certificación de
ada juego de las factu-
as aduanales 4.00
or los simples certifica-
os que con cualquier ob-

eto extiendan a los capi-
anes y remitentes . . . . 2.00
uando los certificados a
ue se refiere la fracción
nterior se soliciten por
uplicado, triplicado, etc.,
obrarán por cada ejem-
lar excedente 1.00

porte de las certificaciones que
quier concepto cobren los cónsu-
ntes consulares, deberá pagarse
o y en moneda del país en que

sidan con arreglo a la tabla que
gada a la ordenanza, la cual es-
la equivalencia de las diversas
 extranjeras en relación con el
xicano, que es la unidad mone-
nuestra república.
nsules deben poner exactamen-

sma certificación en los cuatro
es de cada manifiesto o factura,
r por esto más emolumentos que
cificados.
demás obligaciones de los cón-
xicanos:

quirir todas las circunstancias
an importancia con respecto a

diciones mercantiles que se diri-
s puertos de la república, espe-
 de las que procedan del lugar

sidencia.
endir a la Secretaría de Hacien-
noticia mensual de los buques
dos para puertos mexicanos, con
ro relativo del manifiesto y los
cturas de cada uno de ellos.
nviar igualmente una noticia de
es que arriben a los puertos

sidencia, procedentes de la repú-
n todos los pormenores indicados
delo respectivo, y los demás que
de interés.
or último, remitir a la Secretaría
nda, con la noticia de que tra-

fracciones II y III anteriores, en
ros días de cada mes, notas du-
de los precios corrientes de las

ías en el lugar de su residencia.
remisión de notas deberá efec-
mbién a los administradores de

, al enviarles los documentos.
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FRANQUICIAS DIPLOMÁTICAS

Por iniciativa de la Secretaría de Relacio-
nes, la de Hacienda y Crédito Público ex-
pidió un decreto el 22 de mayo de 1885,
reformando el de 24 de enero de 1854, y
derogando todas las disposiciones ante-
riores sobre franquicias aduanales en
favor de los agentes diplomáticos, privi-
legios que hoy han quedado claramente
establecidos en términos más convenien-
tes y conforme a los usos de otras na-
ciones, como lo expresa el ilustrado abo-
gado Ignacio Mariscal, Secretario del
ramo, en su memoria que en cumplimien-
to de un precepto constitucional presentó
al duodécimo Congreso de la Unión.

En virtud de ese decreto y siendo uso,
generalmente aceptado, permitir a los re-
presentantes diplomáticos y agentes con-
sulares en el extranjero, la libre importa-
ción de los objetos indispensables para
el desempeño de sus respectivos encar-
gos, y en ejercicio de la facultad otorgada
al Ejecutivo por la ley de 11 de diciem-
bre de 1884, el despacho de los equipajes
y efectos pertenecientes a dichos funcio-
narios, se sujeta a las reglas siguientes:

A. Son libres de todo derecho a su
importación, los equipajes que traigan
consigo los ministros y agentes diplomá-
ticos extranjeros, acreditados cerca del
gobierno de la república.

B. Se concede a los ministros y agen-
tes diplomáticos extranjeros, que en sus
equipajes traigan cantidades moderadas
de artículos de consumo, además de sus
muebles, ropas y otros efectos de su uso.

C. La aduana respectiva despacha,
en el acto que le sean presentados, los
equipajes que traigan consigo los minis-
tros y agentes diplomáticos extranjeros,
sin necesidad de órdenes previas; pero
dando cuenta en seguida a la Secretaría
de Hacienda.

D. Los ministros y agentes diplomá-
ticos extranjeros establecidos en la repú-
blica, disfrutan de la facultad de impor-
tar, libres de todo derecho, los efectos
que juzguen necesarios para su uso y
consumo, siempre que les vengan con-
signados directamente, y que los dere-
chos que correspondan, conforme a la
tarifa de la ordenanza general de adua-
nas, vigente, no excedan de dos mil pe-
sos en cada año, siendo el representante
Ministro plenipotenciario; de mil pesos
c¡ es Ministro residente, y de quinientos
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Por
 si es encargado de negocios; en la
encia de que esos efectos deberán
amparados por respectivas facturas
lares.

Para el efecto de la fracción an-
, el Ministro o agente diplomático
ctivo, debe presentar en cada caso
Secretaría de Relaciones Exteriores
ota, bajo su firma, de los bultos que
 importar, con un pormenor de su
nido; y dicha Secretaría pasará una
de esa nota a la de Hacienda, para
sta libre las órdenes correspondien-

Los bultos destinados a los minis-
o agentes diplomáticos extranjeros
esidan en la república, serán pre-
dos y sellados en la aduana por don-
 importen y remitidos a la adminis-
n de rentas del Distrito Federal, para
conocimiento y despacho por el vista
e designe.

El reconocimiento de dichos bul-
e practicará con toda prudencia y
ía en presencia de la persona que
e el Ministro o agente diplomático

ctivo.
Las aduanas que practiquen estos

chos, llevarán una cuenta especial
ta clase de importaciones, y remi-
oportunamente una copia certificada
ecretaría de Hacienda.
 escudos, banderas, sellos y útiles
critorio que vengan destinados a los
sentantes diplomáticos y agentes
lares extranjeros, exclusivamente
l desempeño de sus respectivos en-

s, están igualmente exentos de todo
ho a su importación; pero deberán
amparados por sus respectivas fac-
consulares, y se observarán las si-

tes formalidades:
Si los objetos indicados fuesen

el uso de alguna legación, el jefe
a lo manifestará así a la Secreta-
 Relaciones Exteriores, remitiéndole
ota de los bultos y sus contenidos,
que dicha Secretaría la comunique
e Hacienda, y ésta libre las órdenes
pondientes.
Si fueren para la oficina de algún

e consular, ocurrirá éste a la lega-
espectiva, o en su defecto el agente
lar a quien estuviere subordinado;
ampoco lo hubiere, directamente a
cretaría de Relaciones Exteriores,
los efectos de la fracción anterior.
 último, los ministros y agentes di-



plomáticos mexicanos gozan, a su regreso
a la república, la franquicia de introdu-
cir libres de derechos, los muebles y equi-
pajes de su casa y familia, siempre
que todo sea de su pertenencia y usa-
do, que la libre introducción se solicite
dentro de los tres meses posteriores al
día en que hubiesen cesado en sus em-
pleos, y que la introducción tenga lugar
antes de que transcurran tres meses de
la fecha de la orden que conceda la fran-
quicia.

EXTRANJERÍA Y NATURALIZACIÓN

Por iniciativa preparada por el mismo
secretario de Relaciones, licenciado Ig-
nacio Mariscal, tomando por base un in-
teresante estudio del ilustre jurisconsulto
Ignacio L Vallaría, a fin de establecer
reglas precisas sobre extranjería y natu-
ralización, en consonancia con los prin-
cipios modernos del derecho, se expidió
por el Congreso de los Estados Unidos
Mexicanos el decreto de 28 de mayo de
1886.

En esta ley se consignan por medio de
capítulos, y de acuerdo con las prescrip-
ciones de la Constitución Política en sus
secciones II y III, las importantes materias
que siguen: De los mexicanos y de los
extranjeros. De la exportación. De la na-
turalización y de los derechos y obliga-
ciones de los extranjeros.

Como el objeto principal de esta obra
es dar a conocer, como lo he manifes-
tado en la introducción de ella, nuestra
organización política y social en todos sus
principales ramos, y con todas las par-
ticularidades que puedan interesar espe-
cialmente al inmigrante, permitiéndole
juzgar de los derechos de que puedan
disfrutar en el país, de las franquicias y
garantías que se les otorguen, trataré se-
paradamente de cada uno de los capítu-
los en que se divide la mencionada ley
de extranjería y naturalización.

DE LOS MEXICANOS Y EXTRANJEROS

Son mexicanos:

I. Los nacidos en el territorio nacio-
nal de padre mexicano por nacimiento
o por naturalización.

II. Los nacidos en el mismo territorio
nacional de madre mexicana y de padre
que no sea legalmente conocido, según

las ley
se con
ignorad

III. 
de pad
su nac
do, los
diendo
de mex
día en
años, 
respec
o cons
sen fue
Relacio
nacion

Si l
presen
nal, y 
acepta
en el e
se les 
mexica
lidades

IV. 
de mad
conocid
cionalid
ley de 
se hub
ro, sus
drán e
de mex
minos 
fracció

V. 
dido su
preven
cumpli
tablece
se trat

VI. 
ga mat
la nac
viudez.

Vil. 
blica; 
de 182
cia, ha
territor
nacion

VIII.
en los
Unidos
de 184
naron 
tratado
mexica
es de la República. En igual caso
siderarán los que nacen de padres
os, o de nacionalidad desconocida.
Los nacidos fuera de la república,

re mexicano que no haya perdido
ionalidad. Si esto hubiere sucedi-
 hijos se reputarán extranjeros, pu-
, sin embargo, optar por la calidad
icanos dentro del año siguiente al
 que hubieren cumplido veintiún
siempre que hagan la declaración
tiva ante los agentes diplomáticos
ulares de la república, si residie-
ra de ella, o ante la Secretaría de
nes si residiesen en el territorio

al.
os hijos de que trata la fracción
te, residieren en el territorio nacio-
al llegar a la mayor edad hubieren
do algún empleo público o servido
jército, marina o guardia nacional,
considerará por tales actos como
nos, sin necesidad de más forma-
.
Los nacidos fuera de la república,
re mexicana, si el padre fuere des-
o y ella no hubiese perdido su na-
ad, según las disposiciones de la
28 de mayo de 1886. Si la madre
iere naturalizado en país extranje-
 hijos serán extranjeros; pero ten-
l derecho de optar por la calidad
icanos, ejercido en los mismos tér-
y condiciones que determina la

n anterior.
Los mexicanos que, habiendo per-
 carácter nacional, conforme a las

ciones de dicha ley, lo recobren
endo con los requisitos que ella es-
, según los diversos casos de que
e.

La mujer extranjera que contrai-
rimonio con mexicano, conservando
ionalidad mexicana aun durante su

Los nacidos fuera de la Repú-
pero que, establecidos en ella des-
1, juraron el acta de independen-
n continuado su residencia en el
io nacional y no han cambiado de
alidad.
 Los mexicanos que, establecidos
 territorios cedidos a los Estados
 por los tratados de 2 de febrero
8 y 30 de noviembre de 1853, lle-
las condiciones exigidas por esos
s para conservar su nacionalidad
na. Con igual carácter se conside-
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rara a los mexicanos que continúen resi-
diendo en territorios que pertenezcan a
Guatemala, y a los ciudadanos de esta
república que queden en los que corres-
ponden a México, según el tratado de 27
de septiembre de 1882; siempre que esos
ciudadanos cumplan con las prevenciones
estipuladas en el art. 5' del mismo tra-
tado.

IX. Los extranjeros que se naturali-
cen conforme a la ley mencionada.

X. Los extranjeros que adquieran bie-
nes raíces en la república, siempre que
no manifiesten la resolución de conservar
su nacionalidad. En el acto de verificarse
la adquisición, el extranjero manifesta-
rá al notario o juez receptor respectivo,
si desea o no obtener la nacionalidad me-
xicana que le otorga la fracción III del
artículo 30 de la Constitución, haciéndose
constar en la escritura la resolución del
extranjero sobre este punto.

Si elige la nacionalidad mexicana, u
omite hacer alguna manifestación sobre
el particular, podrá ocurrir a la Secretaría
de Relaciones dentro de un año, para lle-
nar los requisitos que expresa el artículo
19 de la ley citada, y ser tenido como
mexicano.

XI. Los extranjeros que tengan hiios
nacidos en México, siempre que no prefie-
ran conservar su carácter de extranjeros.
En el acto de hacer la inscripción del na-
cimiento, el padre manifestará ante el juez
del registro civil, su voluntad respecto de
este punto, lo que se hará constar en la
misma acta; y si opta por la nacionalidad
mexicana, u omite hacer alguna manifes-
tación sobre el particular, podrá ocurrir
a la Secretaría de Relaciones, dentro de
un año, para llenar los requisitos que ex-
presa el expresado artículo 19, y ser teni-
do como mexicano.

XII. Los extranjeros que sirvan ofi-
cialmente al gobierno mexicano, o que
acepten de él títulos o funciones públi-
cas, con tal que dentro de un año de ha-
ber aceptado los títulos o funciones pú-
blicas que se les hubieren conferido, o
de haber comenzado a servir oficialmente
al gobierno mexicano, ocurran a la Secre-
taría de Relaciones para llenar los requi-
sitos que expresa el artículo 19 mencio-
nado, y ser tenidos como mexicanos.

Son extranjeros:
1. Los nacidos fuera del territorio

nacional, que sean subditos de gobiernos
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n México.
Los hijos de padre extranjero o de

 extranjera y de padre desconocido,
s en el territorio nacional, hasta lle-

 la edad en que conforme a la ley
nacionalidad del padre o de la ma-
respectivamente, fuesen mayores.
currido el año siguiente a esa edad,
e ellos manifiesten ante la autori-

olítica del lugar de su residencia que
 la nacionalidad de sus padres, se-

onsiderados como mexicanos.
Los ausentes de la república sin

ia ni comisión del gobierno, ni por
 de estudios, de interés público, de
lecimiento de comercio o industria,
ejercicio de una profesión, que de-
pasar diez años sin pedir permiso

prorrogar su ausencia. Este permiso
cederá de cinco años cada vez que
icite, necesitándose, después de con-
o el permiso, justas y calificadas
s para obtener cualquiera otro.
 Las mexicanas que contrajeren

onio con extranjero; conservando
rácter de extranjeras aun durante su
. Disuelto el matrimonio, la me-
 de origen puede recuperar su

nalidad, siempre que además de es-
er su residencia en la república, ma-
te, ante el juez del estado civil de
micilio, su resolución de recobrar

acionalidad.
mexicana que no adquiera por el
onio la nacionalidad de su marido,

 las leyes del país de éste, conser-
la suya.
cambio de nacionalidad del marido,
rior al matrimonio, importa el cam-
e la misma nacionalidad en la mu-
 hijos menores sujetos a la patria
tad, con tal que residan en el país
 naturalización del marido o padre
ctivamente, salvo la excepción es-
ida en el inciso anterior de esta
ón.

Los mexicanos que se naturalicen
ros países.
 Los que sirvieren oficialmente a
rnos extranjeros en cualquier em-
político, administrativo, judicial, mi-
o diplomático, sin licencia del Con-
.
. Los que acepten condecoracio-
títulos o funciones extranjeras sin
 licencia del Congreso federal; ex-

ándose los títulos literarios, cientí-



fieos y humanitarios, que pueden aceptar-
se libremente.

Para el efecto de determinar el lugar
del nacimiento, en los casos anteriores,
los buques nacionales, sin distinción al-
guna, son parte del territorio nacional, y
los que nazcan a bordo de ellos se con-
siderarán como nacidos dentro de la re-
pública.

En virtud del derecho de extraterrito-
rialidad de que gozan los agentes diplo-
máticos, tampoco se podrán reputar nun-
ca como nacidos fuera del país, para los
efectos de la ley, los hijos de los minis-
tros y empleados de las legaciones de la
república.

La nacionalidad de las personas o en-
tidades morales se regula por la ley que
autoriza su formación; en consecuencia,
todas las que se constituyan conforme a
las leyes de la república serán mexicanas,
siempre que además tengan en ella su
domicilio legal.

Las personas morales extranjeras go-
zan en México de los derechos que les
concedan las leyes del país de su domi-
cilio, siempre que éstos no sean contra-
rios a las leyes de la nación.

DE LA EXPATRIACIÓN

La república mexicana reconoce el dere-
cho de expatriación, como natural e inhe-
rente a todo hombre, y como necesario
para el goce de la libertad individual; en
consecuencia, así como permite a sus
habitantes ejercer ese derecho, pudiendo
ellos salir de su territorio y establecerse
en país extranjero, así también protege el
que tienen los extranjeros de todas na-
cionalidades para venir a radicarse dentro
de su jurisdicción. La república, por tan-
to, recibe a los subditos o ciudadanos de
otros estados, y los naturaliza según las
prescripciones de la ley de 28 de mayo
de 1886.

La expatriación y la naturalización con-
siguientes obtenidas en país extranjero,
no eximen al criminal de la extradición,
juicio y castigo a que está sujeto, según
los tratados, las prácticas internacionales
y las leyes del país.

Los ciudadanos naturalizados en Mé-
xico, aunque se encuentren en el extran-
jero, tienen derecho a igual protección
del gobierno de la república, que los me-
xicanos por nacimiento, ya sea que se
trate de sus personas o de sus propieda-
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 Esto no impide que, si regresan a su
 de origen, queden sujetos a respon-
lidades en que hayan incurrido, antes
u naturalización, conforme a las le-
de este país.
l gobierno mexicano protege, por los
ios que autoriza el derecho interna-
al, a los ciudadanos mexicanos en el
njero. El Presidente, según lo estime
eniente, usa de esos medios, siempre
no constituyen actos de hostilidad;

 si no bastare la intervención diplo-
ca, y tales medios fuesen insuficien-
o si los agravios a la nacionalidad

icana fuesen tan graves que deman-
n medidas más severas, el Presiden-
a luego cuenta al Congreso, con los
mentos relativos, para los efectos
titucionales.

a naturalización de un extranjero que-
sin efecto, por su residencia en el
 de su origen durante dos años, a
os que sea motivada por desempeño
na comisión oficial del gobierno me-

no o con permiso de éste.

DE LA NATURALIZACIÓN

de naturalizarse en la república todo
anjero que cumpla con los requisitos
blecidos en la ley.
or lo menos seis meses antes de soli-
r la naturalización, deberá presentarse
escrito al ayuntamiento del lugar de
esidencia, manifestándole el designio
 tiene de ser ciudadano mexicano, y
renunciar su nacionalidad extranjera.
yuntamiento le dará copia certificada
sa manifestación, guardando la origi-
en su archivo.
rascurridos esos seis meses, y cuando
xtranjero haya cumplido dos años de
dencia en la república, podrá pedir
obierno federal que le conceda su

ificado de naturalización. Para obte-
o deberá antes presentarse ante el
 de distrito bajo cuya jurisdicción se
uentre, ofreciendo probar los siguien-
hechos:
 Que según la ley de su país goza
a plenitud de los derechos civiles, por
mayor de edad.

I. Que ha residido en la república,
lo menos dos años, observando buena
ducta.
 la solicitud que presente al juez de
rito pidiendo que practique esa infor-
ión, agregará la copia certificada ex-



pedida por el ayuntamiento, acompañará
además una renuncia expresa de toda
sumisión, obediencia y fidelidad a todo go-
bierno extranjero, y especialmente a aquel
de quien el solicitante haya sido subdito;
a toda protección extraña a las leyes y
autoridades de México, y a todo derecho
que los tratados o la ley internacional con-
cedan a los extranjeros.

El juez de distrito, previa la ratificación
que de su solicitud haga el interesado,
mandará recibir, con audiencia del promo-
tor fiscal, la información de testigos, pu-
diendo recabar, si lo estima necesario, el
informe que respecto de ellos deberá dar
el ayuntamiento.

El juez admitirá igualmente las demás
pruebas que sobre los puntos indicados
presentare el interesado, y pedirá su dic-
tamen al promotor fiscal.

El mismo juez, en el caso de que su
declaración sea favorable al peticionario,
remitirá el expediente original a la Secre-
taria de Relaciones para que expida el
certificado de naturalización, ratificando
su renuncia de extranjería y protestando
adhesión, obediencia y sumisión a las
leyes y autoridades de la república.

Los extranjeros que sirvan en la ma-
rina nacional mercante pueden natura-
lizarse, bastando un año de servicio a
bordo. Para practicar las diligencias de
naturalización, será competente el juez
de distrito de cualquiera de los puertos
que toque el buque, y de la misma manera
cualquiera de los ayuntamientos de ellos
podrá recibir la manifestación.

No están comprendidos en las disposi-
ciones mencionadas los extranjeros que
se naturalizan por virtud de la ley, y los
que tienen el derecho de optar por la
nacionalidad mexicana; en consecuencia,
los hijos de mexicano o mexicana que han
perdido su ciudadanía, la extranjera que
se case con mexicano, los hijos de pa-
dre extranjero, o madre extranjera y padre
desconocido, nacidos en el territorio na-
cional, y la mexicana viuda de extranjero,
se tendrán como naturalizados para to-
dos los efectos legales, con sólo cumplir
los requisitos establecidos en esas dispo-
siciones, y sin necesidad de más forma-
lidades.

Los extranjeros que adquieran bienes
raíces en la república que tengan hijos
nacidos en México y que sirvan oficial-
mente al gobierno, podrán ocurrir a la
Secretaría de Relaciones en demanda de
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ertificado de naturalización, dentro
érmino de un año. A su solicitud se
pañarán el documento que acredite
an adquirido bienes raíces, o tenido

 en México, o aceptado algún empleo
co, según los casos. Presentarán
ás la renuncia y protesta que para
turalización ordinaria se exige.
 ausencia en país extranjero con per-
 del gobierno, no interrumpe la resi-
a de los años en la república, siem-
ue no exceda de seis meses durante
smo periodo de dos años.
 se conceden certificados de natu-
ción a los subditos o ciudadanos de
n con quien la república se halle en
o de guerra.
mpoco se dan a los reputados y de-
dos judicialmente en otros países
s, traficantes de esclavos, incendia-

monederos falsos, o falsificadores de
s de banco o de otros papeles que
 las veces de moneda, ni a los

nos, plagiarios y ladrones. Es nula
leno derecho la naturalización que
ulentamente haya obtenido el ex-
ro en violación de la ley.

s certificados de naturalización se ex-
 gratuitamente, sin poder cobrar por
derecho alguno a título de costas,

tro, sello, o con cualquier nombre.
ndo personalísimo el acto de natu-
ción, sólo con poder especial y bas-
para ese acto y que contenga la

cia y protesta que debe hacer el
o interesado personalmente, podra
ste representado; pero en ningún
l poder suplirá la falta de residencia

xtranjero en la república.
calidad de nacional o extranjero es
misible a terceras personas; en con-
ncia, ni el nacional puede gozar de
rechos de extranjero, ni éste de las
gativas de aquél por razón de una
 calidad.
cambio de nacionalidad no produce
 retroactivo. La adquisición y reha-
ión de los derechos de mexicano
rten sus efectos, sino desde el día
nte a aquel en que se ha cumplido
das las condiciones y formalidades

lecidas en la ley, para obtener la
lización.
 colonos que vengan al país en vir-
 contratos celebrados por el gobier-
cuyos gastos de viaje e instalación

costeados por éste, se considerarán
mexicanos. En su contrato de en-



ganche se hará constar su resolución de
renunciar a su primitiva nacionalidad y de
adoptar la mexicana, y, al establecerse
en la colonia, extenderán ante la autori-
dad competente la renuncia y protesta
respectiva, remitiéndose ésta al Ministerio
de Relaciones que expedirá en favor del
interesado el certificado de naturaliza-
ción.

Los colonos que lleguen al país por
su propia cuenta, o por la de compañías
o empresas particulares no subvenciona-
das por el gobierno, así como los inmi-
grantes de toda clase pueden naturalizar-
se, en su caso, según las prescripciones
de la ley. Los colonos establecidos hasta
hoy quedan también sujetos a ellas en
todo lo que no contraríen los derechos
que han adquirido, según sus contratos.

El extranjero naturalizado será ciuda-
dano mexicano luego que reúna las con-
diciones exigidas por el artículo 34 de la
Constitución, quedando equiparado en
todos sus derechos y obligaciones con
los mexicanos; pero será inhábil para
desempeñar aquellos cargos o empleos
que conforme a las leyes exigen la na-
cionalidad por nacimiento, a no ser que
hubiere nacido dentro del territorio na-
cional, y su naturalización se hubiere efec-
tuado conforme a la fracción II del capí-
tulo 1? de la ley de 28 de mayo de 1886,
que se refiere a los extranjeros.

DE LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES
DE LOS EXTRANJEROS

Los extranjeros gozan en la república de
los derechos civiles que competen a los
mexicanos, y de las garantías otorgadas
en la sección I del título I de la Constitu-
ción, salvo la facultad que el gobierno
tiene para expeler al extranjera pernicioso.

En la adquisición de terrenos baldíos
y nacionales, de bienes raíces y buques,
los extranjeros no tendrán necesidad de
residir en la república, pero quedarán
sujetos a las restricciones que les impo-
nen las leyes vigentes, bajo el concepto
de que se reputará enajenación, todo
arrendamiento de inmueble hecho a un
extranjero, siempre que el término del
contrato exceda de diez años.

Sólo la ley federal puede modificar
y restringir los derechos civiles de que
gozan los extranjeros, por el principio de
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Lo
rocidad internacional, y para que así
en sujetos en la república a las mis-
incapacidades que las leyes de su
impongan a los mexicanos que resi-
en él; en consecuencia, las disposi-
s de los códigos civiles y de proce-
ntos del Distrito sobre esta materia,
n el carácter de federales y son
atorias en toda la Unión.
s extranjeros, sin perder su naciona-
, pueden domiciliarse en la república
todos los efectos legales. La adqui-
, cambio o pérdida del domicilio se

 por las leyes de México.
clarada la suspensión de las garan-
individuales en los términos que lo
ite el artículo 29 de la Constitución,
xtranjeros quedan como los mexi-

s, sujetos a las prevenciones de la
ue decrete la suspensión, salvas las
laciones de los tratados.

s extranjeros tienen obligación de
ibuir para los gastos públicos de la
ra que lo dispongan las leyes, y de
cer y respetar las instituciones, leyes
oridades del país, sujetándose a los
 y sentencias de los tribunales, sin
r intentar otros recursos que los que
yes conceden a los mexicanos. Sólo

en apelar a la vía diplomática en el
de denegación de justicia o retardo
tario en su administración, después
otar inútilmente los recursos comu-
reados por las leyes, y de la manera
o determina el derecho internacional.
s extranjeros no gozan de los dere-
políticos que competen a los ciuda-

s mexicanos; por tanto, no pueden
 ni ser votados para cargo alguno
lección popular, ni nombrados para
uier otro empleo o comisión propios
s carreras del estado; ni pertenecer
rcito, marina o guardia nacional, ni

arse para tratar de los asuntos polí-
del país; ni ejercer el derecho de

ión en esta clase de negocios. Esto
tiende sin perjuicio de lo dispuesto
s artículos I 9 fracción XII, y 19 de
 de 28 de mayo de 1836 ya refe-

.

s extranjeros están exentos del servi-
ilitar. Los domiciliados, sin embar-

enen obligación de hacer el de poli-
uando se trate de la seguridad de

ropiedades y de la conservación del
 de la misma población en que estén

ados.
s extranjeros que tomen parte en las
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disensiones civiles del país, podrán ser
expulsados de su territorio como extran-
jeros perniciosos, quedando sujetos a las
leyes de la república por los delitos que
contra ella cometan, y sin perjuicio de
que sus derechos y obligaciones durante
el estado de guerra, se regulen por la ley
internacional y por los tratados.

Derogadas las leyes que establecieron
la matrícula de extranjeros, sólo el Mi-
nisterio de Relaciones puede expedir cer-
tificados de nacionalidad determinada en
favor de los extranjeros que los soliciten.
Estos certificados constituyen la presun-
ción legal de la ciudadanía extranjera; pe-
ro no excluyen la prueba en contrario. La
comprobación definitiva de determinada
nacionalidad, se hace ante los tribunales
competentes y por los medios que esta-
blezcan las leyes o los tratados.

La ley referida de 28 de mayo de 1881
no concede a los extranjeros los derechos
que les niega la ley internacional, los tra-
tados o la legislación vigente de la re-
pública.

LAS NOTICIAS QUE SIGUEN SON A LAS
QUE ME HE REFERIDO ANTERIORMENTE:

NOTICIA NUM. 1. CATEGORÍA
Y ANTIGÜEDAD DE LOS SEÑORES

JEFES DE MISIÓN

ENVIADOS EXTRAORDINARIOS
Y MINISTROS PLENIPOTENCIARIOS

Gran Bretaña: Su Excelencia Sir Spen-
ser St. John, 5 de enero de 1885. Francia:
Su Excelencia Gaétan Partiot (ausente),
27 de abril de 1886. España: Su Excelen-
cia D. Joaquín Becerra Armesto (ausente),
20 de mayo de 1886. Estados Unidos: Su
Excelencia Edward Bragg, 26 de octubre
de 1886.

MINISTROS RESIDENTES

Bélgica: Su Señoría el Barón Daelman
(ausente), 16 de junio de 1884. Italia:
Su Señoría el Comendador G.B. Viviani,
24 de septiembre de 1884. Costa Rica:
Su Señoría D. Manuel A. Campero, 19 de
enero de 1885.
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ENVIADO EXTRAORDINARIO
MINISTRO PLENIPOTENCIARIO

ública Dominicana: Sr. licenciado
ncisco de la Fuente Ruiz, 23 de julio
8.

OTICIA NUM. 2. LEGACIONES

ania: Pablo Kosidowski, Cónsul.
a: S.S. el Barón Daelman (ausente),
o Residente, 16 de junio de 1884.
 Baronesa Daelman. Señorita G.
e. Ribera de Santa María, 4» calle
ranjo núm. 4. Henry Loumyer, En-
o de Negocios, interino. Costa Rica:
on Manuel A. Campero, Ministro Re-
, 19 de enero de 1885. Señora
rancisca Campero de Alonso, 1* de

rancisco núm. 5. Estados Unidos
érica: Edward Bragg, Enviado Ex-
nario y Ministro Plenipotenciario,
octubre de 1886. Arcos de Belén,
4V2- Señor Thomas B. Connery, Se-
o. Señorita Connery. España: S.E.D.
n Becerra Armesto, Enviado Extra-
rio y Ministro Plenipotenciario (au-
 20 de mayo de 1886. Betlemitas
2. Sr. Barón D. Agustín de la Barre,

ario de primera clase, Encargado
gocios, interino. Sr. D. Ricardo Mi-
Miquel, Secretario de tercera clase.
 Doña Filomena Nevé de Miquel.
ua núm. 8. Francia: S.E. Gaétan
, Enviado Extraordinario y Ministro
otenciario (ausente), 27 de abril de
Sra. Carlota Gomiecourt de Partiot.
vista núm. 5. Sr. Conde Rafael de
stel, Secretario de Embajada de pri-
lase. Encargado de Negocios, inte-
otel de Iturbide. Gran Bretaña: S.E.
nser St. John, Enviado Extraordina-
inistro Plenipotenciario, 5 de enero
5. Calle de San Diego núm. 4. Sir
 Denys (ausente), Secretario. Italia:

 Comendador G.B. Viviani, Ministro
nte, 24 de septiembre de 1884.
e San Agustín. República Domini-
Sr. licenciado D.F. de la Fuente
Enviado Extraordinario y Ministro
otenciario, 23 de julio de 1888.
oña Josefa Fernández de la Fuente.
a de la Santa Veracruz, núm. 2.

IA NUM. 3. CUERPO DIPLOMÁTICO
EXICANO EN EL EXTRANJERO

ania: Ministro Residente, Ignacio
o Vargas. Secretario, Federico La-



rráinzar. Agregado, Miguel Garcés. Bél-
gica: Ministro Residente, Ángel Núñez
Ortega. Secretario, Miguel de Beistegui.
Estados Unidos: Enviado Extraordinario y
Ministro Plenipotenciario, Matías Rome-
ro. Primer Secretario, Cayetano Romero.
Segundo ídem, Vicente Morales. Tercer
ídem, Eduardo Gibbon. España: Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario,
Vicente Riva Palacio. Primer Secretario,
Jesús Zenil. Segundo ídem, Francisco A.
de Icaza. Agregado, Carlos Fernández de
Pasalagua. Francia: Enviado Extraordina-
rio y Ministro Plenipotenciario, Dr. Ramón
Fernández. Primer Secretario, Gustavo
Baz. Segundo ídem, Fernando Prado. Ter-
cer ídem, Edmundo Plaza. Agregado, Luis
V. Galván. Guatemala: Ministro, Juan Sán-
chez Azcona. Enviado Extraordinario y
Ministro Plenipotenciario. Primer Secre-
tario, Platón Roa. Segundo, Adolfo Múgi-
ca. Agregado, Joaquín García Granados.
Inglaterra: Ministro, Enviado Extraordina-
rio y Ministro Plenipotenciario (vacante en
agosto de 1888). Primer Secretario, Pablo
Martínez del Campo. Segundo, Manuel
Pacheco. Tercer Secretario, Manuel J. Li-
zardi. Agregado, Manuel García. Italia: Mi-
nistro Residente, Eduardo Garay. Primer
Secretario, Juan B. Híjar y Haro. Segundo,
Miguel Covarrubias. Agregado, Darío Ba-
landrano y Villela.

AGENTES CONSULARES EXTRANJEROS
EN MÉXICO

Alemania: Acapulco, Rudolph Gericke,
Vicecónsul. ídem, W. Suse, Encargado
del Viceconsulado; Carmen (Isla del),
Heinrich Corssen, Encargado del Consula-
do; Chihuahua, Emile Ketelsen, Vicecónsul
(ausente). ídem, Francisco Ramírez, En-
cargado; Colima, Christian Flor, Cónsul;
Durango, Hugo Doormann, Vicecónsul,
ídem, Emilé Stahlknecht, Encargado del
Viceconsulado; Guadalajara, Theodor Kun-
hardt, Cónsul; Guanajuato, Heinrich Lan-
genscheidt, Vicecónsul; Guaymas, Adolph
Bulle, Vicecónsul. ídem, Carlos Kiessel-
bach, Encargado del Viceconsulado; Maza-
tlán, Wilhelm Sowerbutts, Cónsul; Mérida,
Félix Faller, Cónsul; México, Paul Kosidows-
ki, Cónsul; Monterrey, Cari Christian Nico-
laus Holch, Vicecónsul; Morelia Gustav T.
Grayenhorst, Vicecónsul; Oaxaca, Gustav
Stein, Cónsul; Puebla, Karl von der Becke,
Vicecónsul; San Luis Potosí, Heinrich
Schroder, Cónsul interino; Tampico, Ger-
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as, Carlos Rodolfo Kock, Encargado;
, W. Gustav Delius, Cónsul (ausente);
ruz, Adolph Holscher, Cónsul. ídem,
 Mayer, Encargado del Consulado.
tina (República): México, José K.

r, Cónsul. Bélgica: Acapulco, José
iola, Vicecónsul; Carmen (Isla del),
s Renoz, Cónsul; Mazatlán, Alexan-
ertrand, Vicecónsul; Mérida, Rafael
 Cónsul; México, Gustave Beaurang,
l; Puebla, Joseph Antonio Dorem-
Cónsul; Tampico, Joaquín G. Casti-
ónsul; Veracruz, Francisco J. Ituar-
ónsul; Colombia: Acapulco, Cecilio
mena, Cónsul; México, José de An-
gui, Cónsul general; Tampico, Joa-
G. Castilla, Cónsul; Veracruz, Fran-

M. de Cos, Cónsul. Costa Rica:
as, Eduardo Gaxiola, Cónsul; Vera-

José González Pagés, Cónsul. Chile:
tlán, Mateo Magaña, Cónsul; México,
bé L. de la Barra, Cónsul general.
ruz, Jorge Ritter, Cónsul. Dinamar-
éxico, Heinrich L. Wiechers, Cónsul.
ruz, Hermán D. Watermeyer, Cón-
cuador: Guaymas, Wenceslao Iberri,

ónsul; México, Francisco de la Fuen-
iz, Cónsul general. España: Carmen
del), Joaquín Quintana, Vicecónsul
ario; Celaya, Eusebio González, Vice-
l; Chihuahua, Pedro Zuloaga, Vi-
sul; Cuernavaca, Ramón Portillo Gó-
Vicecónsul; Durango, Antonio Juam-
Vicecónsul; Guadalajara, Manuel
ndez del Valle, Vicecónsul honorario;
a, Sebastián Cánovas y Pérez, Vice-
l; La Paz, Ramón L. Gil, Vicecónsul;
oros, Francisco Armendaiz, Vice-

l; Mazatlán, Francisco Echegúren,
ónsul honorario; Mérida y Progreso,
o Domínguez, Vicecónsul; México,
de Perignat, Cónsul. ídem, Ricardo
etty, Vicecónsul honorario; Monte-

Valentín Rivero, Cónsul; Oaxaca, José
la, Vicecónsul; Puebla, Juan Pérez,
ónsul; Saltillo, Bernardo Sota, Vice-
l; San Luis Potosí, Manuel Fernán-

Alonso, Vicecónsul honorario; San
Bautista, Isidoro M. Diez, Vicecónsul
rario; Tampico, Juan J. Viñas, Vice-
l; Tehuantepec, Tomás Echazarreta,

ónsul; Tepic, Domingo G. de Agui-
icecónsul; Tuxpan, Manuel Morales,
ónsul; Veracruz, Alonso Martínez de
la, Cónsul. Estados Unidos de Amé-
Acapulco, R.W. Loughery, Cónsul.

, Víctor Link, Vicecónsul. Altata, P.S.
ng, Agente consular. Bahía Magdale-

.G. Schwesinger, Agente consular.
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Camargo, Julien Lacaze, Agente consu-
lar; Campeche, Gaspar Trueba, Agente
consular; Chihuahua, Luis H. Scott, Cón-
sul, ídem, William Heimké, Vicecónsul;
Coatzacoaícos, LJ . Bullard, Agente consu-
lar; Durango, J.B. Chess, Cónsul; Ensena-
da, T. Sandford Beaty, Vicecónsul; Fron-
tera, Michael Girard, Agente consular; Ga-
rita González, John P. Flynn, Agente con-
sular; Guadalupe y Calvo, William J.
Thompson, Agente consular; Guaymas,
Alexandre Willard, Cónsul. ídem, Charles
E. Hale, Vicecónsul; Guerrero (Tamauli-
pas), Henry Dean Thompson, Cónsul,
ídem, Charles Winslow, Vicecónsul; La
Paz, James Viosca, Cónsul. ídem, James
Viosca, Jr., Vicecónsul; Manzanillo, Emil
Mahlo, Cónsul. ídem, Augusto Koch, Vice-
cónsul y auxiliar del Cónsul; Matamoros,
Warner Perrin Sutton, Cónsul general,
ídem, John F. Valls, Vicecónsul general y
auxiliar del Cónsul; Mazatlán, Edward G.
Kelton, Cónsul. ídem, William L. Züber,
Vicecónsul; Mérida, Edward H. Thompson,
Cónsul. ídem, John M. Gilkey, Vicecónsul
y auxiliar del Cónsul; México, E.C. More,
Cónsul general . ídem, William Edgar,
Vicecónsul y auxiliar. Mier, Henry Vizca-
yo, Agente consular; Minatitlán, William

46 A. Ketchum, Agente consular; Monterrey,
Robert C. Campbell, Cónsul; Nogales, W.
B. Groseclose, Vicecónsul. ídem, F.H.
Goodwin, Agente consular; Nuevo Laredo,
Beckford Mackey, Cónsul. ídem, Garland
L. Mayes, Vicecónsul; Paso del Norte,
Beckford Mackey, Cónsul. ídem, Barker
Burnell, Vicecónsul ; Piedras Negras,
William Gastón Alien, Cónsul. ídem, Char-
les L. Mitchel, Vicecónsul; Punta de Santa
Cruz, Conrad Cloetta, Agente consular;
Saltillo, John Woesner, Cónsul; San Beni-
to (Chiapas), Lewis R. Brewer; San Blas,
Richard Lambert, Cónsul. ídem, James W.
Stephens, Vicecónsul; San José (Baja Ca-
lifornia), Abra ha m Kurnitzke, Agente con-
sular; San Luis Potosí, Mariano E. Bell,
Agente consular; Tampico, William L.
Greathouse, Cónsul. ídem, Neill E. Presly,
Vicecónsul; Tehuantepec, Albert Lagnier,
Agente consular; Tuxpan, John Drayton,
Cónsul; Veracruz, Joseph D. Hoff, Cónsul,
ídem, Abel G. Alexander, Vicecónsul; Vic-
toria C. Tamaulipas, J.H.T. King, Agente
consular; Zacatecas, Howard Hat, Agen-
te consular. Francia: Acapulco, Domingo
de Alzuyeta, Agente consular; Carmen
(Isla del), Frangois Anizan, Agente consu-
lar (ausente). ídem, Moisés Urquiola, En-
cargado de la Agencia; Guanajuato, Alfred
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, Agente consular; Jicaltepec y San
, Louis Mothelet, Agente consular;
lán, Louis Reynaud, Agente consu-
usente). ídem, Jean Laborde, En-
o de la Agencia; San Luis Potosí,
guerre, Agente consular; Tampico,
Colín, Vicecónsul ; Tehuantepec,
dre de Givé, Agente consular; To-
Leopoldo Gout, Agente consular;
, José María Morales Manso, Agen-
sular; Veracruz, Edouard Sempé,

l. Gran Bretaña: Distrito Federal
o), Lionel Edward Gresley Garden,
l en la república, con excepción del
 de Veracruz; Guaymas, George
 Vicecónsul. Mazat lán, Charles
rich, Vicecónsul; Nuevo Laredo, Tho-
'Coner, Vicecónsul; Progreso, Ar-

ierce, Vicecónsul; Tepic, John Alls-
Manrique, Vicecónsul; Veracruz, Au-
 Baker, Cónsul. ídem, J.F. Baselow,
nsul. Guatemala: Acapulco, Antonio
, Cónsul; Guadalajara, Justo Fernán-
l Valle, Cónsul; Hermosillo, Pablo

é, Cónsul. México, Donato Chapeau-
 Cónsul general (ausente). ídem,
 Hleiffer, Encargado del Consulado
l; Tapachula, León Sáenz, Cónsul;

co, Juan J. Viñas, Cónsul; Veracruz,
go Mirón, Cónsul. Hawai i: Manza-

obert Trancis Farney, Cónsul; Mé-
illiam J. de Gress, Cónsul. ídem,

sio Obregón, Vicecónsul. Honduras:
, Francisco de la Fuente Ruiz, Cón-
em, Rivera Vidal, Vicecónsul; Ve-

, José Mirón y Mosquera, Cónsul.
Carmen (Isla del), Domenico Bene-
Parodi, Agente consular; Mazatlán,

anobbio, Agente consular; Monte-
Reinaldo Berardi, Agente consu-
uebla, Luigi Canesi, Agente con-
Tampico, Enrico Tessada, Agente

ar; Veracruz, Ferdinando Formento,
l. Nicaragua: Acapulco, Doroteo Cas-
Cónsul. Países Bajos: Veracruz,
. During, Cónsul. ídem, Francisco
, Vicecónsul. Paraguay: México, Ig-
K. Ferrer, Cónsul general. Perú:
, José de Ansoátegui, Cónsul. Por-
Carmen (Isla del), Francisco C. Ci-
ónsul; México, José Filipp (ausen-

ónsul general. ídem, Federico Kief-
ncargado; San Luis Potosí, Jorge
Vicecónsul. Salvador: Acapulco, Pe-
stán, Cónsul; Veracruz, Ignacio M.

stillo y Cos, Cónsul; Suecia y Norue-
rmen (Isla del), C. Elskamp, Vice-

l; Frontera, Felipe Palenque, Agente
ar; Guadalajara, Pablo Daniels, Vi*



cecónsul (ausente). ídem, Carlos Behn,
Vicecónsul; Mérida, Arthur Peirce, Vice-
cónsul; México, Emilio Mavers, Cónsul
general; Minatitlán, Guillermo G. Wright,
Vicecónsul; Progreso, Arthur Peirce, Vice-
cónsul; Tampico, Juan G. Viñas,\Vicecón-
sul; Veracruz, Carlos Guillermo Mertens,
Cónsul. ídem, Charles Trowbridge, Vice-
cónsul. Santo Domingo: México, Francisco
de la Fuente Ruiz, Cónsul general. Suiza:
México, Carlos Courvoisier (ausente), Cón-
sul general. ídem, Jorge Grieshabert, en-
cargado. Venezuela: México, Heraclio M.
de la Guardia (ausente), Cónsul general,
ídem, M.M. Zarzamendi, Encargado, Cón-
sul; Tampico, Joaquín G. Castilla, Cónsul;
Veracruz, Luis G. Dozal, Cónsul.

NOTICIA NUM. 4. AGENTES
CONSULARES DE MÉXICO EN EL

EXTRANJERO

Alemania: Bremen, Vicecónsul, Bernar-
do Ebert, Obernstrasse, núm. 13; Berlín,
Cónsul, Julius Samelson, 33, Unter den
Linden. ídem, Vicecónsul, Franz Gunther
Wilmanns; Frankfurt am Main, Cónsul,
Siegfried A. Lowenstein, Niedenau, núm.
84. ídem, Vicecónsul, Juan Pietz; Ham-
burgo, Cónsul, Othón M. Vélez. Karlsrue-
be, Cónsul, Hermann Stiegler; Leipzing,
Cónsul, Ricardo Huste, Jacob Strasse,
núm. 5. Mannheim, Vicecónsul, Hermann
Hammelsdorff, Parade Platz D.l. núm. 1;
Maguncia, Cónsul, Fiedrich Feldheim. Ar-
gentina (República): Buenos Aires, Cón-
sul, Juan Francisco de la Barra. Bélgica:
Amberes, Cónsul, Luis Fernand y Pásala-
gua, Rué de la Justice, núm. 31 . ídem,
Vicecónsul, Jorge Dhanis, Canal de Re-
collets, núm. 21; Bruselas, Vicecónsul,
Gustavo Martini, Rué du Marais, núm. 37;
Gante, Vicecónsul , Astére Vercruyse
Bracq, Ruelonge des Violettes, núm. 64.
Bolivia: La Paz, Encargado del Consula-
do, Apolinar Aramayo. Costa Rica: San
José, Cónsul, Manuel Lujan, Calle del
Cuño, núm. 3. ídem, Encargado del Con-
sulado, Juan R. Mata. Chile: Valparaíso,
Cónsul, David Williamson. Dominicana
(República): Santo Domingo, Cónsul, Ju-
lián de la Rocha. Dinamarca: Saint Tho-
mas, Cónsul, Antonio V. Lomedi, Dronnin-
gensgade. ídem, Vicecónsul, Eduardo H.
Morón. ídem, Canciller, Ignacio H. Mo-
rón. Ecuador: Guayaquil, Encargado del
Viceconsulado, Martín Reimberg; Quito,
Cónsul.. . España: Alicante, Vicecónsul,
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beth. 
Cónsu
126; 
G. Ca
Guillen; Barcelona, Cónsul ge-
Lie. Ignacio M. Altamirano. ídem,
sul, José Agustín Gutiérrez; Bil-
nsul, Valentín Barra; Cádiz, Cón-
ustín Sánchez y de Antuñano,

e los Doblones, núm. 27. ídem,
sul, Luis Chorro; Coruña, Cónsul,
Payno, Calle de la Alameda, núm. 9
te). ídem, Vicecónsul, Encargado
nsulado, Rafael Fernández Tronco-
rrol, Vicecónsul, Demetrio Plá; Gi-
ecónsul, Encargado del Consulado,
entura Barbachano; Granada, Cón-
é Serrano y Gavarre Trebuesto, Ca-
e Darro, núm. 15. ídem, Vicecón-
nuel de la Chica; Habana, Cónsul

l, Andrés Clemente Vázquez. ídem,
r, Manuel Suárez e Isla; Huelva,
sul, Antonio García Ramos; Jerez

Frontera, Vicecónsul, Julián Gutié-
ún, Vicecónsul, Francisco Iglesias,
el Ferrocarril; Las Palmas (Gran
), Vicecónsul, Fidel Díaz Aguilar,

Mayor de Triana, núm. 16; Ma-
ónsul, Juan R. Castellanos. ídem,

nsul, Manuel Gómez Velasco; Mála-
nsul, Manuel Gil, Beatas, núm. 25.
Vicecónsul, Francisco Maldonado
; Manila (Islas Filipinas), Cónsul
o Battle Hernández, Calle Real,
7, Intramuros (ausente). ídem, En-
o del Consulado, Tomás García
alma de Mallorca (Islas Baleares),

nsul, Juan Camps y Alcover, Calle
Merced, núm. 48. Puerto Rico, Vi-
ul, José T. Silva, Calle de Tetuán,

35. Santa Cruz del Tenerife (Islas
as), Cónsul, Ángel Crosa; Santa Ma-
icecónsul, Pedro Alonso Pajares y
 Santander, Cónsul, Manuel Sán-
 de Antuñano, Muelle, núm. 37.
Canciller, Edmundo Elorduy; San

tián, Cónsul, Manuel Gorost id i ;
go de Cuba, Vicecónsul, Pablo Bory
Cruz; Sevilla, Cónsul, Manuel Fer-
 y Pasalagua, Calle de la Laguna,
18; Valencia, Cónsul, Eduardo Sa-
San Fernando núms. 35 y 37. ídem,
ler, Eduardo Salinas Romero; Vigo,
nsul, Agustín Cubera, Calle de Ar-
núm. 58. Estados Unidos de Amé-

Boston (Mass.), Cónsul, Arturo P.
g, Court St. 5. ídem, Vicecónsul,

d A. Adams; Brownsville (Texas),
l, Manuel Treviño, Calle de Eliza-
ídem, Canciller, Luis Niño; Chicago,
l, Ignacio Alas, Washington Street,
Eagle Pass (Texas), Cónsul, Felipe
zanueve, Commemorial St.; El Paso



(Texas), Cónsul, Jesús Escobar y Armen-
dáriz. ídem, Canciller, Miguel Barrera; Fi-
ladelfia (Pensylvania), Cónsul, Leonardo
Pietra Santa, 2004, Pine Street; Galveston
(Texas), Cónsul, Francisco González; Kan-
sas City, Vicecónsul, Mauricio Rhaden;
Laredo (Texas), Cónsul, Rafael Barrios,
Hunt Büildinfi; Los Angeles (Calif.), Cón-
sul, Joaquín Díaz Prieto; Nogales (Arizo-
na), Cónsul, Felipe A. Labadie. ídem, Can-
ciller interino, Alberto Altamirano; Nueva
Orleans (Louisiana), Cónsul, Manuel Gu-
tiérrez Zamora, Comercial Place, 13 (P.O.
Box 883); Nueva Orleans, Canciller, Fran-
cisco de P. Villasana; Nueva York (N.Y.),
Cónsul general, Juan N. Navarro, 35,
Broadway. ídem, Vicecónsul, Antonio La-
viada y Peón. ídem, Canciller interino,
Ramón V. Williams; Panzacola (Florida),
Vicecónsul, Jaime M. Moreno; Río Grande
City (Texas), Cónsul, José González; Roma
(Texas), Cónsul, José M. Quiñones; San
Antonio (Texas), Cónsul, Plutarco Órnelas,
Calle de la Acequia entre las de Salinas y
del Obraje; San Francisco (California),
Cónsul general, Alejandro K. Coney, 531,
California St. ídem, Canciller, Gustavo
Levy; San Diego (California), Cónsul, To-
más Valdespino Figueroa, Calle 5% edifi-
ció del First National Bank; Saint Louis
(Missouri), Cónsul, Juan F. Cahill, 216,
North. Sth. St.; Tucson (Arizona), Vicecón-
sul Encargado del consulado, Rufino Vé-
lez. Estados Unidos de Colombia: Bogotá,
Cónsul, Ricardo Núñez; Colón, Vicecónsul,
Albert Shiéls; Bogotá, Vicecónsul, Roberto
M'Douall. Estados Unidos de Venezuela:
Caracas, Vicecónsul, Encargado del consu-
lado, José Antonio Sánchez; Campano, Vi-
cecónsul, Gerónimo Cerisola; La Guayra,
Vicecónsul, Evaristo Díaz Rojas, Calle del
Comercio, núm. 44; Maracaibo, Cónsul,
Alejandro Lüdert (ausente). ídem, Encar-
gado, B. d'Erizaus. Francia: Bayona, Cón-
sul, José María García de Isla, Cours de
Tourny, núm. 53; Burdeos, Cónsul, Luys
Maneyro. ídem, Canciller, Rafael Peñaflo-
res; Fort de France (Martinica), Vicecón-
sul, Eugenio Dupré, Francisco I.; Havre,
Cónsul, Joaquín García Conde, Rué Foa-
che, núm. 2. ídem, Canciller, Eduardo Ca-
raballo; Marsella, Cónsul, Ernesto Elor-
duy, Place de la Rotonde, núm. 2. París,
Cónsul general, Manuel Payno, 7, rué Mau-
beuge. ídem, Canciller, Enrique Ola ríe;
San Juan de Luz y Hendaya, Vicecónsul,
Manuel Hilario Pastor, Villa Trinidad;
Saint Nazaire, Cónsul, Carlos Américo Le-
ra, Maison Monjalon, Rué Villes Martín.
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m, Canciller, Federico Borrell; Saint
lo. Vicecónsul. Gran Bretaña: Barrow-
urness, Vicecónsul, John Fischer; Car-

f, Agente comercial privado, Felipe de
o y Urcullo, 4, Mount, Stuart Square;
ver, Vicecónsul, Francis William Pres-
t; Dublín, Cónsul, Joseph Mauly; Fal-
uth, Vicecónsul, Guillermo Naylor Car-
 Gibraltar, Agente comercial privado,
quín da Costa Freiré; Great Grimsby,

nsul, Roque Jetto, Floter Gatte House;
ng Kong, Agente comercial privado, De-
trio A. Dos Remedios; Liverpool, Cón-
 general, J. Carlos Mexía, núm. 2, India
ildings. ídem, Canciller, Encargado del
nsulado general, Ricardo Parral. Lon-
s, Canciller interino, Encargado de la
ncia comercial privada, Román de Ola-
 Great Winchester Street, 2 E.C.; Man-
ster, Vicecónsul, José A. Inf iesta;
ntreal, Cónsul, D.A. Ansell; Newcastle-
Tyne, Vicecónsul, G. Jenkins; Newport,
n, Agente comercial privado, William
u Heard, 69, Dock Street; Southamp-
, Cónsul, José M. Pastor y Landero, 79,
h St. High Chambers; Swansea, Agente
ercial privado, Juan Richardson Fran-

. Guatemala: Guatemala, Cónsul, Fran-
o Diez de Bonilla (padre). ídem, Can-

er, Miguel Diez de Bonilla; Libertad,
ecónsul, C.A. Shulte; Rodeo, Cónsul,
nuel Bejarano. Haití: Port-au-Prince,
nsul, Rodolfo Mahn. ídem, Encargado
 Consulado, Cheri Coen. Hawaii: Hono-
, Cónsul, R. W. Laine. Italia: Florencia,

ecónsul, Genaro Placci; Genova, Cón-
, José D. Colomé. ídem, Vicecónsul,
s Vignolo. ídem, Encargado, Tito Bas-
 Messina, Vicecónsul, Juan Sofio; Ná-
es, Cónsul, Guiseppe Tramontano; Pa-

o, Cónsul, Carlos Wesch (ausente),
, Vía Macqueda. ídem, Vicecónsul, An-

io Octavio Dichara; Roma, Cónsul, En-
e Angelini. Portugal: Lisboa, Cónsul
eral, Luis Bretón y Vedra, Caes de So-
, núm. 4. ídem, Vicecónsul, Cándido
Figuereiro. ídem, Canciller, Federis

artelovello; Oporto, Vicecónsul, Cons-
tino Rodríguez Batalha, Roa de Bello-
nte, núm. 92. Salvador: San Salvador,
sul, Ramón García González. Suecia y

ruega: Gotemburgo, Cónsul, Roberto
rson. Stockholmo, Cónsul, Otto Heil-
n. Suiza: Ginebra, Cónsul, Hércules
iotti, con licencia, Maison Blanche,
nge Canal. ídem, Encargado, C.P.
nne. Vevey, Cónsul, Eugenio Du Lon.
guay: Montevideo, Cónsul, Pedro Fa-

i.



NOTICIA NUM. 5.

LISTA DE LAS PERSONAS

QUE HAN DESEMPEÑADO

LA SECRETARIA DE ESTADO Y DEL

DESPACHO DE RELACIONES, DESDE

SU ORGANIZACIÓN, POR SUPREMO

DECRETO DE LA REGENCIA

GOBERNADORA INTERINA, EN 8 DE

NOVIEMBRE DE 1821, HASTA LA FECHA

José Manuel Herrera, Regencia; José
Manuel Herrera, Imperio; José Valle, ídem.
Durante el Gobierno Provisorio, José Ig-
nacio García I llueca (ministro universal),
Juan Guzmán y Lucas Alamán. Juan de
D. Cañedo, marzo 8 de 1828; José María
Bocanegra, enero 29 de 1829; Agustín
Viezca, noviembre 10 de 1829; Lucas
Alamán, enero 12 de 1830; J.M. Ortiz
Monasterio, oficial mayor, mayo 21 de
1832; Francisco Fagoaga, agosto 20
de 1832; Carlos García, abril 2 de 1839;
J.M. Lombardo, oficial mayor, diciembre
16 de 1833; J.M. Lombardo, enero 11 de
1834; M. Gutiérrez Estrada, enero 23
de 1835; J.M. Ortiz Monasterio, oficial
mayor, junio 2 de 1835; Manuel Diez de
Bonilla, julio 9 de 1835; J.M. Ortiz Mo-
nasterio, oficial mayor, noviembre 4 de
1835; Luis G. Cuevas, abril 21 de 1837;
José M. Bocanegra, octubre 27 de
1837; J.M. Ortiz Monasterio, oficial ma-
yor, noviembre 7 de 1837; Luis G. Cue-
vas, enero 10 de 1838; José Joaquín Pe-
sado (interino), noviembre 14 de 1838;
José Gómez de la Cortina (interino), di-
ciembre 18 de 1838; Manuel Eduardo
de Gorostiza (interino), diciembre 22 de
1838; Manuel Eduardo de Gorostiza, mar-
zo 14 de 1839; Juan de D. Cañedo, julio
27 de 1839; J.M. Ortiz Monasterio, oficial
mayor, octubre 6 de 1840; Sebastián Ca-
macho, mayo 21 de 1841; Manuel Gómez
Pedraza, octubre 11 de 1841; J.M. Boca-
negra, noviembre 19 de 1841; J.M. Ortiz
Monasterio, oficial mayor, julio 23 de
1844; Manuel Crescencio Rejón, agosto
20 de 1844; Luis G. Cuevas, diciembre 7
de 1844; Manuel de la Peña y Peña, agos-
to 14 de 1845; Joaquín M. de Castillo y
Lanzas, enero 7 de 1846; José Joaquín
Pesado, julio 31 de 1846; Manuel Cres-
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ejón, agosto 28 de 1846; José M.
a, octubre 21 de 1846; José Fer-
Ramírez, diciembre 25 de 1846;
Baranda, marzo 27 de 1847; Do-
barra, junio 18 de 1847; José Ra-
checo, julio 7 de 1847; Luis de la
inistro Universal), septiembre 26

7; Manuel de la Peña y Peña, no-
 14 de 1847; Luis de la Rosa,
 de 1848; Mariano Otero, junio
48; Luis G. Cuevas, noviembre 15
. José María Lacunza, mayo 10 de
ariano Yáñez, enero 16 de 1851;

tiz Monasterio, oficial mayor, abril
1851; Mariano Macedo, junio 10
1; J.F. Ramírez, septiembre 11 de
osé Miguel Arroyo, oficial mayor,
30 de 1852; Mariano Yáñez, octu-
de 1852; Juan Antonio de la Fuen-
o 8 de 1853; Lucas Alamán, abril
1853; Manuel Diez de Bonilla, ju-
e 1853; Melchor Ocampo, octubre
55; Miguel M. Arrioja, octubre 31

5; Ezequiel Montes, oficial mayor,
re 13 de 1855; Luis de la Rosa,
re 13 de 1855; Lucas del Palacio
rola, oficial mayor, diciembre 24
; Juan Antonio de la Fuente, agos-
e 1856; Miguel Lerdo de Tejada

o), noviembre 13 de 1856; Eze-
ontes, enero 8 de 1857; Lucas del
y Magarola, oficial mayor, mayo
857; Sebastián Lerdo de Tejada,
de 1857; Juan Antonio de la Fuen-
bre 20 de 1857; Melchor Ocampo,
re 1? de 1859. Francisco Zarco,
3 de 1861; León Guzmán, mayo
1861; Manuel M. Zamacona, ju-
e 1861; Manuel Doblado, diciem-
 de 1861; Juan Antonio de la
 agosto 25 de 1862; Sebastián
e Tejada, septiembre 3 de 1863;
 Aspíroz, oficial mayor, junio 10
8; Sebastián Lerdo de Tejada, sep-
 10 de 1868; Manuel Aspíroz, ofi-
yor, enero 18 de 1871; Ignacio
l, marzo 10 de 1871; José María
a, junio 13 de 1872; Juan de D.
oficial mayor, noviembre 15 de

anuel Romero Rubio, agosto 31
6; Ignacio L. Vallarta, noviembre
1876; José Fernández, oficial ma-
yo 15 de 1878; José María Mata,
9 de 1878; Eleuterio Avila, oficial
septiembre 17 de 1878; Miguel

 enero 27 de 1879; Ángel Núñez
 oficial mayor, marzo 31 de 1879;
rate, oficial mayor, diciembre 12

9; José Fernández, oficial mayor,

49



septiembre 23 de 1880; Ignacio Maris- al M
cal, noviembre 22 de 1880; Ignacio Ma- nánd
riscal (cambio de periodo presidencial), Joaq
diciembre 1? de 1880; José Fernández, 1885
oficial mayor (por licencia de ocho días El m
inistro), enero 12 de 1883; José Fer-
ez, oficial mayor, junio 2 de 1883;
uín Baranda (interino), enero I 9 de
; Ignacio Mariscal, enero 19 de 1885;
ismo continúa hasta la fecha (1889).



SECRETARIA DE GOBERNACIÓN
O RELACIONES INTERIORES
Por medio de este importante departamen-
to de Estado, el Poder Ejecutivo mantiene
relaciones con los diversos estados, distri-
tos y territorios que forman la Confedera-
ción mexicana, y además de dirigir, en lo
general, la política que ha de observarse,
encaminada a la conservación de la paz
pública, y a la armonía que debe reinar en-
tre ellos y el gobierno general, tiene bajo
su dirección la beneficencia pública y sos-
tiene la escuela de ciegos, la escuela de
artes y oficios para mujeres, auxilia la
casa de niños expósitos, dirige igualmen-
te el Consejo Superior de Salubridad; de-
penden de él los juzgados del estado civil,
el gobierno del Distrito Federal, las jefatu-
ras políticas de los territorios de Tepic y
Baja California; las fuerzas rurales de se-
guridad pública, las de policía urbana del
Distrito y territorios, y finalmente tiene a
su cargo el importante servicio postal, in-
terior y exterior, de la república.

La Secretaría de Gobernación tiene dis-
tribuida la dirección de esos diversos ser-
vicios en cinco secciones, de las cuales,
una está encargada especialmente del ser-
vicio postal; otra del de la seguridad públi-
ca rural; otra del de la beneficencia y sus
varios establecimientos; otra del gobierno
del Distrito Federal y territorios de la Fe-
deración; y finalmente, otra del de las re-
laciones con los gobiernos de los estados.

El detalle de los diversos servicios que
corresponden a la Secretaría de Goberna-
ción se encuentra perfectamente pormeno-
rizado en la última memoria correspon-
diente al periodo transcurrido del V de
diciembre de 1884 al 30 de junio de 1886,
y que fue presentada al Congreso de la
Unión por el ilustre abogado Manuel Ro-
mero Rubio, encargado de ese departa-
mento de estado. En ese notable trabajo,
trata de las siguientes materias: Observan-
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Fu
e la Constitución. Relaciones con los
os. División territorial. Paz pública.
dia nacional. Cuerpos rurales de la
ración. Servicio postal, subdividido en
io con el exterior y el interior. Vapo-

orreos. Salubridad pública. Presidios
ales. Cárceles y penitenciarías. Orga-
ión del Distrito Federal. Fondos mu-
ales. Policía de seguridad y consejo
mo. Nacional Monte de Piedad. Casa

ños expósitos. Escuela de ciegos. Es-
 de artes y oficios. Beneficencia pú-
 Territorios de la Baja California y
.
mando los datos de esa interesante
oria, haré un compendio de todas las
rias referentes a cada uno de los ser-
 administrativos que acabo de men-
r, a fin de dar una idea completa de
ena organización que México tiene en
ramo encomendado a la Secretaría de
rnación, y del estado que guarda en
tualidad.

SERVANCIA DE LA CONSTITUCIÓN

l Ejecutivo Federal, dice el señor Se-
rio de Gobernación, ha cuidado em-
samente en esta época de la fiel ob-
ncia de la Constitución y de sus adi-
s, reformas y leyes reglamentarias,
rando el mayor respeto a los dere-
políticos y a las garantías individua-
entro de los límites de la ley."
gún acontecimiento notable ha sur-

que pudiera interrumpir la observan-
el Pacto fundamental, u obligar al
tivo a ocurrir a los medios extraordi-
s autorizados en aquel supremo Có-
para los casos de invasión, o de per-
ción grave de la paz pública.
e promulgada la reforma al artículo
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43 de nuestro Código político, según de-
creto del mes de diciembre de 1884, y en
virtud de la cual el distrito de Tepic, que
habia guardado una situación anómala du-
rante varios años, por efecto de las cir-
cunstancias especiales del país, ha que-
dado ya reconocido como territorio de la
Unión.

Las autoridades del nuevo territorio fun-
cionan regularmente, y en virtud de la
reforma de que se trata, las partes inte-
grantes de la Federación son actualmente
treinta, a saber: veintisiete estados, dos
territorios y el Distrito Federal.

En consonancia con esa reforma se pro-
mulgó la ley de 18 de mayo de 1886, esta-
bleciendo que en lo sucesivo el estado de
Jalisco elegirá diez y ocho diputados pro-
pietarios y diez y ocho suplentes, y el te-
rritorio de Tepic elegirá tres diputados
propietarios, y otros tantos suplentes.

Se han verificado con regularidad, así
las elecciones generales para la renova-
ción del Poder Legislativo Federal, como
las particulares destinadas a cubrir al-
guna vacante con arreglo a convocatorias
especiales, en cualquiera de las dos cá-
maras. Juntamente con la elección de

5 2 diputados y senadores se verificó última-
mente la de varios magistrados de la Su-
prema Corte, por haber terminado el pe-
riodo constitucional de las personas que
desempeñaban aquellas importantes fun-
ciones.

Las leyes de reforma, elevadas desde el
año de 1873 al rango de preceptos cons-
titucionales, van implantándose cada día
más en nuestras costumbres y hallando,
por consiguiente, cada vez menor oposi-
ción por parte de las personas ignorantes,
que empiezan por fin a comprender la alta
sabiduría y conveniencia positiva de la
práctica de los principios que entrañan. El
clero mismo, así católico como protestan-
te, muestra su acatamiento a dichas leyes
y hasta se ampara con frecuencia en sus
filosóficos preceptos. Aún las costumbres,
tan arraigadas en nuestro pueblo, de cele-
brar procesiones y otras ceremonias reli-
giosas fuera de los templos, van cediendo
poco a poco ante la majestad augusta de
la ley, que las prohibe por consideraciones
políticas y sociales de alta importancia.

LIBERTAD DE CULTOS

"La libertad de cultos va siendo cada
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ás positiva, pues gracias, por una
, al buen sentido y dulce carácter de
ayoría de nuestro pueblo, y por otra
vigilancia de las autoridades, han ce-
 casi por completo las persecuciones
turbios que solían promover, todavía
 pocos años, algunos sectarios faná-
 e intolerantes contra los que profe-
n y practicaban creencias y cultos di-
os."
í, pues, los adeptos de diversas sec-
o católicas, practican sus cultos y aun
en la propaganda de sus creencias
entera libertad, bajo el amparo de la
 de las autoridades encargadas de
 por su observancia, y apoyados a
z en el buen sentido del pueblo que,
 inmensa mayoría, va adquiriendo el

to de respetar las creencias de los de-
para tener derecho a exigir el respe-
 las suyas propias.
s templos protestantes que existen
 república hasta 30 de junio de 1886,
los siguientes: Distrito Federal, 21.
scalientes, 1. México, 5. Michoacán,
uebla, 13. San Luis Potosí, 1. Guana-

, 4. Guerrero, 1. Querétaro, 2. Jalis-
1. Tlaxcala, 1. Durango, 1. Morelos,
Tabasco, 2. Hidalgo, 3. Veracruz, 3.
aulipas, 3. Nuevo León, 1. Zacatecas,
erritorio de Tepic, 1. Dando un total
9 templos.

ELACIONES CON LOS ESTADOS

l Departamento de Gobernación por
 conducto mantiene el Ejecutivo fe-
l sus relaciones políticas con los go-
os de los estados, ha cultivado con
 la mejor armonía, habiendo contado
ecto con su eficaz cooperación. Mer-
al patriotismo y rectitud de miras que
an a los gobernantes de esos mismos

dos, la unidad de aspiraciones socia-
 políticas se ha arraigado en la repú-
 de un modo definitivo, sobre la base
s principios constitucionales que nos

n."
e rigurosa justicia es reconocer que
 los auspicios de la paz que feliz-
te ha reinado sin interrupción durante
eríodo de cerca de doce años, todas
ntidades federales se han consagrado
eñosamente a las tareas administrati-
 dando impulso, según los recursos
que cada una cuenta, a los importan-
os ramos que tienen a su cargo.



DIVISIÓN TERRITORIAL

"Desde la creación de los estados de
Hidalgo y Morelos, ninguna alteración ha-
bía ocurrido en la división territorial de la
república, hasta la creación del territorio
de Tepic, decretada por el Congreso de los
Estados Unidos Mexicanos, en ejercicio
de la facultad que le concede el artículo
127 de la Constitución federal, y previa la
aprobación de la mayoría de las legislatu-
ras de los estados. En virtud de ese decre-
to, fecha 12 de diciembre de 1884, quedó
reformado el artículo 43 de la misma
Constitución en los siguientes términos:

"Artículo 43. Las partes integrantes de
la Federación son: los estados de Aguasca-
lientes, Campeche, Coahuila, Colima, Chia-
pas, Chihuahua, Durango, Guanajuato,
Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Mi-
choacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca,
Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sina-
loa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlax-
cala, Valle de México, Veracruz, Yucatán,
Zacatecas, el territorio de la Baja Califor-
nia y el de Tepic, formado con el 7? Can-
tón del estado de Jalisco."

PAZ PUBLICA

"Al buen sentido del pueblo mexicano y
al grado superior de cultura que ha alcan-
zado, se debe que los esfuerzos del Eje-
cutivo hayan conseguido conservar inalte-
rable la paz pública en el país. Altamente
convencido el Presidente de la ingente ne-
cesidad de que reine la paz para que la
nación pueda dedicarse a las tareas civili-
zadoras de la industria, las artes, la agri-
cultura y el comercio, como únicas fuentes
de todo progreso, no se da punto de repo-
so, ni perdona esfuerzo alguno para arrai-
gar definitivamente en la república ese
inestimable bien."

GUARDIA NACIONAL

"La fracción XIX del artículo 72 de la
Constitución autoriza al Congreso para dar
reglamentos con el objeto de organizar,
armar y disciplinar la Guardia Nacional. La
situación política en que se ha encontrado
el país durante varios años, fue sin duda
causa de que el Poder Legislativo no se
hubiera ocupado por algún tiempo de esa
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a institución, complemento del ré-
 democrático. Establecida la paz de
do definitivo en la república, el Con-
se fijó en tan importante asunto y
creto promulgado el 2 de mayo de

 concedió al Ejecutivo, entre otras
des, autorización para expedir el

mento de la Guardia Nacional. For-
el proyecto y aprobado por las se-

ías de Guerra y Gobernación, el Pre-
e de la República no quiso, sin em-
, hacer uso de la facultad que se le
otorgado para expedirlo, pues consi-
l asunto delicado y prefirió que fue-
uelto por el Congreso, acordando en
cuencia, que por conducto de la Se-
ía de Gobernación se sometiera el
ado proyecto a la aprobación del

 Legislativo, para cuyo efecto se re-
a la Cámara de Diputados, con oficio
2 de mayo de 1887."
 proyecto de Reglamento está subdi-
 en 17 títulos que tratan de las si-
es materias:

 LA GUARDIA NACIONAL Y DE SU
OBJETO

ta debe componerse de todos los
anos hábiles para el servicio militar
no se encuentren en algunas de las
iones que por las leyes privan o sus-
n el goce y ejercicio de los derechos
dadanía; teniendo por objeto el de-
 la independencia de la nación, sos-
sus instituciones, conservar la tran-
d pública y hacer obedecer las le-
las autoridades legítimamente esta-
as."

FORMACIÓN DE LA GUARDIA
NAL, REGISTRO Y ALISTAMIENTO

o mexicano que llegue a la edad de
n años, tiene obligación de hacerse
ir en el registro de la Guardia Na-

, llevado en cada municipalidad por
nta compuesta de la autoridad polí-
l presidente del ayuntamiento y uno,
 cinco regidores comisionados para
egún el número de habitantes de la
ad. Al alistarse cada ciudadano, ex-
á si tiene excepción para el servicio,
re o no usar de ella, y en qué arma

rpo quiere servir. Las personas que
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tuviesen excepción deben presentar los do-
cumentos que la justifiquen dentro de los
ocho días siguientes al de su registro. He-
cho esto, la autoridad entrega a cada uno
la boleta que lo acredite, así como la ex-
cepción si la hubiere.

III. DE LAS EXCEPCIONES DEL
SERVICIO

Se exceptúan del servicio de guardia na-
cional en toda la república: Los sacerdotes
de todos los cultos. Los jueces, magistra-
dos y empleados en los tribunales y en
cualquiera oficina de renta del erario. Los
militares en servicio activo o retirados. Los
que sirvan en la policía urbana y rural y
fuerzas de seguridad. Los médico-ciruja-
nos y los farmacéuticos. Los directores de
los establecimientos de educación, los pro-
fesores y estudiantes de los colegios y los
preceptores de enseñanza primaria, con
establecimiento abierto. Los marinos. Los
matriculados en los puertos cuando estén
al servicio del gobierno federal. Los encar-
gados y agentes del Poder Ejecutivo de la
Unión y de los estados. Los individuos de
las cámaras y legislaturas de los estados
y sus dependientes. Los munícipes y em-
pleados en los ayuntamientos y sus depen-
dientes. Los mayores de cincuenta y dos
años. Los enfermos habituales que a jui-
cio de tres facultativos, mediante certifi-
cado, acrediten que tienen impedimento
físico o intelectual perpetuo. Donde no
hubiere más que un médico, bastará su
certificación. Los arrieros, carreteros y co-
cheros que estén habitualmente en cami-
no. Los empleados de los ferrocarriles. Los
criados domésticos que estén precisamen-
te al servicio de sus amos.

Esas personas, con excepción de los ex-
presados en las fracciones 3, 4, 7, 9 y 14,
pagarán una cuota desde 0.12 pesos hasta
3 pesos mensuales para fondo de la guar-
dia nacional.

Del total de los individuos aptos, según
los padrones rectificados por los registros
de inscripción, podrán quedar exentos de
tomar las armas, no siendo en guerra ex-
tranjera, hasta la tercera parte, a juicio de
los gobernadores o jefes políticos. Estos
exceptuados pagarán proporcionalmente
una cuota desde doce y medio centavos a
tres pesos mensuales, cuyo producto en-
trará al fondo de la guardia nacional.
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IV. ORGANIZACIÓN MILITAR

oncluidos los registros de alistamien-
hecha la confronta con los padrones en
ía fijado y sacando los exceptuados,
rocederá a organizar los batallones y

uadrones, las secciones, pelotones o
uadras, según el número de hombres
ada localidad.
on la guardia nacional se formarán so-
ente tropas de las armas de infantería,
allería, de ingenieros y servicio sani-
.
l total de los individuos aptos para el
icio, se dividirá en dos partes:
* La primera formará la guardia na-
al móvil, organizándola de manera que
da reunirse fácilmente y hacer el ser-
 fuera del lugar de la residencia de

 individuos. Esta parte se compondrá
os alistados voluntariamente que quie-
servir en ella, y hasta donde sea po-

e, de los hombres más robustos, solte-
y que no sean el sostén de la familia.
? Y la segunda, que será la guardia
ional sedentaria, se compondrá de los
adanos en quienes esta carga sea me-
 onerosa atendida su edad, familia y
ero de industria, sin dar lugar a gra-
 personales. Esta guardia nacional sólo
reunirá cuando ya esté movilizada la
era, y su servicio será local en el lu-
de su residencia para la conservación
orden y seguridad.
* Formados los batallones y escua-
es o las fracciones de éstos, según
úmero de hombres existentes en las
laciones, harán la protesta de ley ante
rimera autoridad política del lugar, o
efecto de ésta, ante él Presidente del

ntamiento o juez de paz.

I. INFANTERÍA

. En los pueblos o lugares donde el
ero de alistados hábiles para la in-

ería no pase de doce, se formará una
adra con un cabo y un soldado de pri-

a clase. Pasando de doce hasta veinte,
pelotón de dos escuadras con un sar-
to segundo, dos cabos, un soldado de
era clase y un corneta. De veintiuno a
uenta, una sección con un teniente, un
teniente, tres sargentos segundos, tres
s, dos soldados de primera clase y

cornetas, y de cincuenta a ciento trein-
 cuatro que será una compañía com-



pleta, sus oficiales, clases y banda, serán
de: un capitán primero, un ídem segundo,
tres tenientes, tres subtenientes, un sar-
gento primero, nueve ídem segundos, doce
cabos, seis soldados de primera clase y
seis cornetas y tambores. Los oficiales y
clases serán en menor número, propor-
cionalmente al total de hombres de la
compañía si ésta no llega al máximum de
ciento treinta y cuatro.

Donde hubiere fuerza bastante para dos
o tres compañías, será el jefe de ellas el
capitán primero más antiguo y entre los de
igual tiempo, el de más edad.

Un batallón se compondrá de cuatro
compañías.

Los batallones podrán tener hasta 750
plazas y bajar a 500, según el número de
hombres de las localidades.

La Guardia Nacional sedentaria de in-
fantería, se organizará de la misma mane-
ra que la móvil.

Los batallones de una y otra guardia, se
numerarán siguiendo todos una numera-
ción corrida.

II. CABALLERÍA

En la caballería se formarán escuadro-
nes, pelotones o escuadras según el nú-
mero de alistados, con arreglo a lo que
se ha dicho para la infantería.

B. Serán preferidos para la caballería
los que, alistándose en ella por pretender
servir en esta arma, se presenten monta-
dos y armados, manteniendo el caballo de
su propio peculio, mientras estén sin pres-
tar servicio de guarnición o campaña.

Los escuadrones móviles podrán tener
hasta ciento cincuenta plazas, y bajar a
cien, según el número de hombres dispo-
nibles de las localidades.

La guardia nacional sedentaria de caba-
llería, se organizará de la misma manera
que la móvil.

Los escuadrones de una y otra guardia
tendrán una numeración corrida.

III. INGENIEROS

Con los ingenieros alistados en la guar-
dia nacional, podrán los gobernadores for-
mar una sección y agregarle un pelotón o
compañía de zapadores, escogiendo estos
últimos entre los hombres propios para
este instituto.

IV. 

Los
nomb
respe
tos. P
sidido
por c
tó. El
por la
segui
y al ú
tos el

Las
drán 
grado

Los
los je
tados
sin qu
otro u

En 
inspe
en los
pecto
polític

La 
y de 
Presid
gober
líticos

La 
neral;
drone
por d

Cua
aprob
dispus
gación
encarg
das, v
trar d

Cua
guard
el ser
CABOS, SARGENTOS, OFICIALES
Y JEFES

 oficiales, sargentos y cabos serán
rados por todos los soldados de sus
ctivas compañías, por mayoría de vo-
ara esta primera elección serán pre-
s en el primer escrutinio, que será
édulas, por la autoridad que los alis-
 orden de la elección será comenzado
 de oficiales de mayor graduación;

rán las de menor, luego los sargentos
ltimo los cabos, presidiendo estos ac-
 primer oficial nombrado.
 tropas de guardia nacional no po-
elegir jefes y oficiales de superior
 al de mayor.

V. INSPECCIÓN Y MANDOS

 gobernadores y jefes políticos serán
fes de la guardia nacional en sus es-
 y territorios, y los inspectores natos,
e puedan delegar estos cargos en
 otros individuos.
cada Estado y Territorio habrá una

cción de guardia nacional compuesta
 primeros, del gobernador como ins-
r, y de tres subinspectores; del jefe
o, solamente en los territorios.
guardia nacional del Distrito Federal
los territorios estará al mando del
ente de la República, por medio del

nador del primero y de los jefes po-
 de los segundos.

MOVILIZACIÓN

movilización podrá ser parcial o ge-
 por armas, por batallones o escua-
s completos, por fracción de éstas y
istritos o ciudades.
ndo el Ejecutivo de la Unión, con la

ación correspondiente del Senado,
iere de la guardia nacional, es obli-
 de los estados el entregarlas al jefe
ado al efecto, completamente arma-
estidas, equipadas y listas para en-
esde luego a campaña.

SERVICIOS Y HABERES

ndo se ponga sobre las armas la
ia nacional móvil, podrá desempeñar
vicio de guarnición y de campaña,
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bien sea en el Estado o fuera de él, a dis-
posición del Ejecutivo de la Unión, y en-
tonces se dice que está movilizada. La
guardia sedentaria sólo prestará el servi-
cio de guarnición, movilizándola igualmen-
te con ese objeto; pero en guerra extran-
jera entrará también en campaña, si las
circunstancias lo exigen. Cuando la guar-
dia nacional no esté sobre las armas, sino
que sus individuos se encuentren en sus
hogares, se dice que está en receso.

El servicio en guarnición y campaña se
hará con las formalidades que previene la
Ordenanza general del ejército.

Toda fuerza de guardia nacional mo-
vilizada por su Estado para el servicio de
guarnición y de campaña dentro de él, go-
zará del haber correspondiente tomado del
fondo. Los jefes, oficiales y tropa tendrán
el sueldo que designen sus legislaturas,
las cuales decretarán igualmente el abono
de foraje para caballos y acémilas, gas-
tos de carros, botiquines, útiles de ambu-
lancia e instrumentos de zapa.

Las tropas de guardia nacional al ser-
vicio del gobierno federal comenzarán a
ser pagadas por él, desde el día en que es-
tando listas y recibidas en los puntos del

SO Estado donde se hicieron las concentracio-
nes de los batallones o escuadrones, em-
prendan la marcha a su destino; conti-
nuando pagadas por el tesoro federal has-
ta quince días después que vuelvan a los
puntos del Estado, donde los batallones y
escuadrones han de ponerse en receso. Si
esas tropas, a pesar de haber vuelto a su
estado, siguen a disposición del Ejecutivo
federal, continuarán siendo pagadas de la
misma manera, hasta quince días después
del aviso de cesar en su comisión.

FONDOS DE LA GUARDIA NACIONAL
Y SU INVERSIÓN

Los fondos de la guardia nacional en
cada estado, Distrito Federal y territorios,
se formará con lo siguiente: V Las cuotas
que establecen las excepciones. 2 ' Las
multas que deban imponerse.

Los fondos de la guardia nacional en
cada Estado, Distrito Federal y territorios,
se invertirán en lo siguiente: Compra y re-
posición de armamento, municiones, ves-
tuario, correaje, monturas, equipo, caba-
llos, acémilas, botiquines y útiles de am-
bulancia, carros de transporte, útiles de
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a, armamento, monturas y caballos de
s y oficiales; gastos de escritorio de
s, comandantes de compañía y escua-
nes y sargentos; gasto común de tropa,
mbrado y policía de los cuarteles y al-
cenes; pago de haberes, etc.

SERVICIO SANITARIO

En las capitales de los estados y terri-
ios, se formarán secciones sanitarias
 los médicos cirujanos que voluntaria-
nte quieran pertenecer a ellas.
Los que pertenezcan a estas secciones
darán exceptuados de todo pago de
tas, y su servicio, así como los sueldos

e han de recibir, se establecerán por
dio de presupuestos que formarán las
pecciones de los estados, y el Presiden-
de la República, para los territorios.
Formadas las secciones sanitarias, se
anizarán secciones de ambulancia, que
arán bajo el mando y dirección de las
meras, y podrán agregarse a hospitales
iles para su práctica, pagándoseles el
ldo que les corresponde.

BORDINACIÓN, FALTAS Y CASTIGO.
DISCIPLINA

La subordinación, disciplina y califica-
n de faltas y castigos en las tropas de
ardia nacional movilizada y a disposi-
n del Presidente de la República, dentro
uera de sus estados, Distrito Federal y
ritorios, será la que expresa la orde-
za general del ejército; mas dentro de
 estados, Distrito Federal y territorios
observarán los códigos que formarán
 legislaturas de los primeros y el go-
rnador y jefes políticos de los segundos,
os con la aprobación del Presidente de
República. Todos los códigos deberán
ar en consonancia con las leyes genera-
 de la respectiva entidad federativa.

ERZAS DE SEGURIDAD Y DE POLICÍA
NICIPAL EN LOS ESTADOS, DISTRITO

FEDERAL Y TERRITORIAL

Las fuerzas de seguridad que de una
nera permanente se establezcan en los
ados, Distrito Federal y territorios, así
o las de policía urbana y municipal,

án consideradas como de guardia na-
nal.



El número de las fuerzas de seguridad,
será el que cada Estado, Distrito Federal o
territorios pudiere establecer según sus
necesidades y lo que permitan sus recur-
sos, siendo pagadas estas fuerzas por los
tesoros de los estados a que pertenezcan,
y en el Distrito Federal y territorios por el
tesoro federal.

Las fuerzas de seguridad tendrán la
misma organización que las otras de guar-
dia nacional, y serán compuestas de vo-
luntarios.

La organización y número de las fuer-
zas de policía urbana y municipal, será de
la competencia de las ciudades, pueblos y
lugares, sujetándose a las leyes y disposi-
ciones de sus respectivos estados, Distrito
Federal y territorios; pero en cuanto sea
compatible con su institución, su organi-
zación será por compañías, batallones o
escuadrones, secciones, pelotones o es-
cuadras, según el número de hombres de
cada lugar."

CUERPOS RURALES DE LA FEDERACIÓN

Llama la atención principalmente la ex-
celente organización de la policía rural de
México, compuesta de nueve cuerpos de
caballería, con 218 plazas cada uno, for-
mado de un comandante, un jefe del De-
tall, un pagador, tres cabos primeros, 12
ídem segundos y 200 guardas. El perso-
nal de estos cuerpos voluntarios disfrutan
de un sueldo regular y a esto se debe su
buena organización, disciplina, moralidad
y que puedan sostener de su peculio mag-
níficos caballos y equipo especial. Los ca-
bos primeros ganan al año 1,259.25 pe-
sos, los segundos, 722.70 pesos y los
guardas 405.75 pesos.

Es satisfactorio el estado en que se ha-
lla la policía rural, y que cumple perfec-
tamente los fines de su institución, de-
biéndose en gran parte a su continua
vigilancia, la seguridad de que se disfruta
en los caminos puestos bajo su cuidado,
que son los más importantes de la re-
pública.

Esos cuerpos prestan sus servicios en
los estados de Veracruz, Puebla, Guerre-
ro, Tlaxcala, Oaxaca, Michoacán, Hidalgo,
México y Querétaro y en el territorio de
Tepic, cuidando con especialidad las vías
férreas que existen en diversos puntos de
nuestro territorio. Los individuos de la po-
licía rural recorren incesantemente, ya en
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las autoridades, donde las hay, en
miento de uno de los artículos del
ento de la institución, o bien de los
 de haciendas o mesones, o de los
 más caracterizados, certificados

vigilancia, sistema que produce los
s efectos; pues por una parte, obli-
s subalternos al cumplimiento de

er, y por otra, derrama la confianza
os ciudadanos, que ven protegidos
 manera tan eficaz sus vidas e in-
.

SERVICIO POSTAL

Secretario de Gobernación dice tam-
 su memoria, hablando de tan im-

te servicio, cuya legislación ha sido
rada por un célebre estadista como
nda constitución de un pueblo, que
ervicio es el lazo de unión entre las
s, medio indispensable para todas
nsacciones y combinaciones mer-
s, y resorte administrativo impres-
e para los gobiernos. Por eso el
república mexicana, persuadido de
ortancia y comprendiendo que, con
 justicia, se aprecia la ilustración y
to de un pueblo por el estado de ese
o, le ha consagrado una preferente
n y procurado constantemente su

so y mejoramiento.
nde fue a este respecto el mérito

anterior administración, al empren-
ntra añejas preocupaciones e inve-
s doctrinas, una reforma cuyo apla-
to era ya imposible, dado el grado
lanto alcanzado en casi todos los

 ramos administrativos.
ciada la reforma en los últimos días
ella administración, cupo a la ac-
 satisfacción de realizarla, ponien-
 práctica y haciendo efectivas las
doras teorías de la nueva legisla-
ostal.
r desgracia, las circunstancias pecu-
 en que se encontraba el tesoro pú-
no correspondían por su extrema pe-
a las exigencias de una reforma tan
l, que comenzaba por sentar el prin-
e que el correo es un servicio públi-

no una renta, siendo la ineludible
uencia el deficiente previsto y for-

producido por la reducción de cinco
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séptimas partes en la unidad del precio
del porte y el considerable aumento en los
gastos del ramo, aumento que ascendía a
muy cerca de un cincuenta por ciento so-
bre el presupuesto anterior.

"La teoría establecida por Rowland Hill
en 1839, en Inglaterra, no podía dejar
de ser comprobada por sus resultados en
México.

"Aún cree el Ejecutivo que si las cir-
cunstancias especiales respecto de nues-
tra situación económica le hubieran per-
mitido desde luego reducir el precio del
porte, siquiera al nivel del que hoy sirve
de base en todas las repúblicas centro y
sudamericanas, el benéfico resultado que
debiera producir la reducción de portes
sería ya evidente en esta fecha. No obs-
tante, sirve de satisfacción al que suscri-
be, presentar un estado comparativo de
los productos del correo en los años de
1883 último, en que estuvo vigente la
tarifa cuya base era de 25 centavos por
un cuarto de onza, y 1884, 1885 y primer
semestre de 1886 en que el cobro ha sido
a razón de 10 centavos por 15 gramos.

"Ese documento demuestra que, a pe-
sar de la paralización de los negocios que

58 desde hace tres años experimenta México,
la baja de portes ha producido tan no-
torio beneficio público que, sin embargo,
de haberse reducido de 25 centavos (que
era el costo anterior de porte por cada
media onza de peso en una carta) a 10
centavos por quince gramos (algo más de
la media onza), los productos, que debie-
ran haber sufrido una reducción propor-
cionada a la de cinco séptimos que tuvo el
tipo del porte, no ha llegado, ni con mu-
cho, a esa cifra, y por lo tanto el deficien-
te no llegó a las proporciones que calculó
la Comisión de reformas postales, al pro-
poner la reducción de las tarifas, defi-
ciente que el Ejecutivo aceptó al decre-
tarla.

"Por la noticia que cito se ve que el úl-
timo año que rigió la tarifa de 25 centavos
por media onza, el producto del correo
fue de 842,348.27 pesos; en 1884, prime-
ro de la baja del porte, fue de 622,933.80
pesos; en 1885, de 696,966.03 pesos y
en 1886, calculado sólo el doble de los
productos del primer semestre, el produc-
to llegará, cuando menos, a 744,012.90
pesos.

"Más palpable es el resultado de la
comparación, tomando el año fiscal de
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 a 1883 y el de 1885 a 1886. El pro-
 bruto de aquel fue de 817,243.66
, y el del último alcanza a la cifra
0,675.69 pesos; estamos, pues, en
os años y medio de regir la baja de

, muy cerca de nivelar los productos
les con los antiguos y el deficiente
apenas a algo menos de un once por
.

stos resultados acusan la consecuen-
gica y natural del forzoso aumento
 movimiento postal, como lo com-
a el Estado comparativo del movi-
o general de la correspondencia y
omprende el mismo periodo de tiem-
e la noticia de productos, a fin de
ueda establecerse la proporción co-

ondiente, y deducir la siguiente con-
n:
i la disminución en el porte fue de
 séptimos, la de los productos debía
amente corresponder a esa cifra: no
o así, sino que el deficiente apenas
gado a un once por ciento; luego al
nto de cartas y demás artículos tras-
s por el correo desde que se esta-
 la baja, ha sido tan considerable,
n dos años y medio ha llegado casi
lo.

i se compara el movimiento postal,
a habido en 1882 y 1883, que fue
373 931 piezas, se observa el au-
 gradual que ha tenido en el año
85 a 1886 cuya cifra alcanza a
7 324.
eo conveniente, para mayor facili-
n el estudio de los resultados que
nto, ocuparme separadamente del
io exterior y del interior, comenzan-
r el primero."

SERVICIO CON EL EXTERIOR

 primer Congreso postal que ha te-
lugar con arreglo al artículo 19 de
nvención de París, se reunió en Lis-
urante los meses de febrero y marzo
o próximo pasado.
s actas adicionales de ese Congre-
ron debidamente sometidas al Se-
para su aprobación y habiéndola

ido, se han puesto en práctica las
as y alteraciones a la Convención

iva, de conformidad con la obliga-
que México tiene contraída como
ro de la Unión Postal Universal, sin

cio de publicarse en la forma debí-



da, luego que las actas hayan sido ratifi-
cadas y canjeadas por nuestro represen-
tante en Lisboa.

"Bajo el documento número 9 acompa-
ño una noticia de las reformas y mejoras
relativas a la Unión Postal Universal, in-
troducidas desde I 9 de diciembre de 1884
a la fecha; y bajo el número 10 acompaño
el extracto de las reformas y adiciones he-
chas a la Convención Postal Universal de
París de 1878, por el Congreso Postal In-
ternacional de Lisboa. De dichas adiciones
y reformas, las que de una manera más
directa afectan a México, son las si-
guientes:

"A. Circulación forzosa de tarjetas
postales con respuesta pagada en todo el
territorio de la Unión. Esta mejora había
sido ya adoptada en México, por su no-
toria utilidad, mucho tiempo antes que las
decisiones del Congreso de Lisboa se la
hicieran obligatoria; pues el Ejecutivo
comprendió la ventaja palpable de cobrar
aquí el valor de la tarjeta y el de la res-
puesta, en vez de dar curso obligatorio a
la segunda, sin percibir por ello remune-
ración alguna.

"B . La estadística que sirve de base
para el cobro del derecho de tránsito en-
tre las naciones que por sus servicios
intermediarios tienen derecho a él, se ve-
rificaba cada dos años, tomando por base
el número y peso de las piezas de corres-
pondencia despachadas en un mes. Por el
Congreso de Lisboa se decidió, que dicha
estadística se formara sólo cada tres años
y por un periodo de cuatro semanas, o
sean veintiocho días. Esta reforma fue
conveniente, tanto para México como para
todos los demás países que forman la
Unión Postal, pues hace menos frecuente
la ejecución de un trabajo que por su mi-
nuciosidad requiere la dedicación espe-
cial de empleados ad hoc durante el perio-
do de su formación, siendo por lo demás
enteramente equitativa.

"C. México se adhirió al trabajo es-
pecial sobre libretas de identidad porque
su establecimiento implica ventaja y co-
modidad notorias, no sólo para los natu-
rales del país, sino para todos los resi-
dentes en la república, cuando de ella se
separan con el fin de viajar o residir en el
extranjero. Esas libretas, como su nombre
lo indica, constituyen la identificación del
portador, y por consiguiente, de garantía,
muchas veces difícil de obtener en el ex-
tranjero, al que carece en él de relaciones.

"Como se verá por el expediente res-
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, que agrego bajo el número 11, la
ción de México cumplió honrosa y
ente su cometido, cabiéndole la

cción de que uno de los puntos más
antes de los sujetos a la delibe-
del Congreso de Lisboa, pues afec-

ondamente los intereses pecuniarios
 naciones que, por carecer de me-
ropios de transporte, recurren a los
jeros, fuera ventajosamente decidi-
rced a los esfuerzos de nuestro co-
ado, a quien apoyó la representa-
 la República Argentina, en su pro-
ontra la proposición que algunas

es europeas presentaron para que
ujera el tipo de la sobretasa ma-
 sin disminuir el precio de tránsito.
sición fue secundada por los Esta-
idos del Norte y por casi todas las

icas centro y sudamericanas, y des-
e una viva discusión, la propuesta
desechada por unanimidad.

biendo remitido el representante de
, para su aprobación por el gobier-
la república, el expediente respec-
el ejemplar correspondiente de las
probadas, el que suscribe, en cum-
to de la fracción III del artículo 19

digo Postal, sometió a la aprobación
nado las actas adicionales a la Con-
n Postal Universal de París, adop-
por el Congreso Postal Internacional
boa, y no habiendo encontrado difi-
alguna aquella Cámara, las aprobó
de mayo de este año, y ya la Se*
a de Relaciones remitió el ejemplar
l para su ratificación y cotejo, a
o delegado en Lisboa.
ra concluir esta parte de mi infor-
erente al estado de nuestro servicio
con el exterior, agregaré que es no-
l constante aumento que cada día
erva en nuestro movimiento con el
jero, al grado que, según ha mani-
 oficialmente M. Bell, Superinten-

de valijas extranjeras en el Departa-
general de Correos de los Estados
, a nuestro representante en Wash-

, el número de certificados que re-
despacha para los Estados Unidos
co, respectivamente, procedente del
exas, es tan considerable, que hoy,
oficina es la segunda en importan-
 aquel país, siendo la primera la de
 York.
mo este movimiento en naturalmen-
ho más activo con los Estados Uni-
e con otras naciones, por la actual
d y frecuencia de comunicaciones
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con aquella república, el que suscribe to-
mó empeño en que fuese aprobado por el
Senado el Tratado postal que celebraron,
nuestro comisionado especial, el enviado
extraordinario y Ministro Plenipotenciario
D. Matías Romero y el administrador ge-
neral de correos de los Estados Unidos de
América, Mr. Frank Hatton, en 20 de octu-
bre de 1884; pero al conferenciar con las
Comisiones respectivas del Senado y exa-
minar para el estudio del dictamen corres-
pondiente, el texto del tratado, se tropezó
con la dificultad insuperable de que los in-
cisos A, B y D del párrafo II del artículo
2? de dicho tratado, marcaban como equi-
valentes de 25, 10 y 5 céntimos, respec-
tivamenter 6, 3 y 2 centavos; y como ya
en el Congreso de Lisboa se había resuel-
to definitivamente que esos equivalentes
se fijaran en 5, 2 y 1 centavos, suponien-
do que el Senado hubiese dado su apro-
bación al Convenio, éste no habría podido
legalmente publicarse y menos ponerse en
práctica, a causa del conflicto que resulta-
ría entre las cuotas fijadas para el cobro
de la correspondencia dirigida a los Esta-
dos Unidos, y las que realmente deben co-
brarse con arreglo a la Convención Postal
Universal.

30 "Fue, pues, preciso retirar de la Cáma-
ra federal el tratado para devolverlo a
nuestro representante en Washington, a
fin de que promoviera su revisión, y, apro-
vechando esta oportunidad, procurara re-
cobrar algunas de las ventajas que se ha-
bían omitido en el Convenio pendiente de
aprobación, respecto del celebrado en
1861, conocido por el de Corwin-Lerdo, el
que entretanto continúa vigente y, en
consecuencia, según su cláusula 7", se-
guimos disfrutando del tránsito, libre de
todo gasto, por el territorio de los Estados
Unidos, para toda la correspondencia que
a través de él, y utilizando sus medios de
transporte, remitimos por la vía de Nueva
York a Europa y por la de San Francisco
California, al Asia.

"En la parte relativa a Vapores-correos,
subvencionados, tengo la honra de infor-
mar al Congreso respecto a todos los de-
talles referentes a dicho servicio. Paso,
pues, a ocuparme del

SERVICIO INTERIOR

"Dado el primer paso en la reforma
postal, y resuelto el Ejecutivo a afrontar
todas las dificultades y consecuencias de
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reforma que, por su propia naturale-
tenía forzosamente que herir hábitos
terados, se expidió en abril de 1883
ódigo postal y su reglamento de ejecu-
, comenzado a estar de derecho vi-
e desde el 1? de enero de 1884.
onvencido el que suscribe, como ya

a dicho, de que uno de los factores
 importantes para el desenvolvimien-
aterial e intelectual de una nación, es
uen servicio de correos, no se ha de-
o ante la consideración del gasto que
 línea nueva de comunicación creada
ique, sino que, considerándolas como
rias que llevan la vida intelectual has-
a más remota y menos importante
pación de habitantes, su primer cui-
 fue el de cerciorarse de si los me-

 de comunicación interior ya estable-
s, correspondían a las necesidades y
encias del tráfico mercantil, agrícola,
ro e industrial, así como al desarro-

ocial de nuestra república, y encontró
 las vías de comunicación principales,
n la mayor parte de las secundarias,
 necesitaban algunas conexiones, que
do a aquéllas convenientemente, las
ran más utilizables para la frecuencia
as comunicaciones; tomando para el
to como base, que el punto de partida
 las vías secundarias fuera el más
uado sobre las vías férreas en explo-
n, por su cercanía y facilidad de con-
 con las poblaciones situadas en las
s de sus trayectos.
onsiderando complementario del sis-
 de comunicaciones el aumento de
 por medio de correos, que ligaran las
aciones principales con las más insig-
antes y remotas de la república, se

celebrado diversos contratos para
ucción de correspondencia, cuyo por-
or consta en el documento adjunto nú-
 1.
l adelanto que por el movimiento ac-
de la república, han obtenido en po-
ión y en tráfico muchos lugares que
s eran poblaciones insignificantes, ha
do que las simples agencias de co-
 se eleven a la categoría de admi-

aciones locales, proporcionando así
ble mejora al servicio postal, pues con
ondición están más directamente vi-
as y dirigidas por la administración
ral.
l servicio postal por medio de las lí-
 de ferrocarril en explotación, se eje-
con toda regularidad, y nos propor-
 comunicación diaria con todas las



poblaciones del centro y parte norte y
N. O. de la república hasta la frontera
con los Estados Unidos, por el ferroca-
rril Central, utilizando la misma vía dos
veces al día hasta León, para comunicar-
nos con el interior del país.

"Por medio del ferrocarril Nacional Me-
xicano tenemos comunicación diaria hasta
Morelia y Pátzcuaro, Celaya y San Miguel
de Allende, y por la misma línea dos veces
al día hasta Toluca.

"Por el Ferrocarril Mexicano tenemos
comunicación diaria con Veracruz, Puebla,
Jalapa y todas las demás poblaciones im-
portantes del tránsito y de su zona.

"Por el de Hidalgo con Irolo y Pachu-
ca, y de allí por Huejutla hasta Tampico
y poblaciones de la Huasteca.

"Por el de San Marcos hasta San Juan
de los Llanos, duplicando la comunicación
con Jalapa.

"Por el Interoceánico con Texcoco, Irolo
y Calpulalpan, y con Chalco, Cuautla, Mo-
reíos y Yautepec, al Sur.

"Por el tramo del Central entre San Luis
y Tampico, se ha acelerado la comunica-
ción entre dichos puntos, utilizando la vía
en explotación de Tampico hasta el Abra
de Caballeros.

"Los tramos del ferrocarril Nacional
Mexicano que han sido puestos ya en ex-
plotación, han facilitado rápida y diaria
comunicación entre el puerto de Matamo-
ros y San Miguel de Camargo, y por la
línea central del mismo ferrocarril entre
Laredo, Monterrey y el Saltillo.

"El ferrocarril Internacional Mexicano
comunica a Piedras Negras con Lampazos
y Monclova.

"El de Sonora, Nogales con Hermosi-
llo y Guaymas, poniendo a este último
punto a sólo cinco días de México por me-
dio de la línea del ferrocarril Norteame-
ricano, que, por Benson, conecta el Cen-
tral con el de Sonora, utilizando la línea
americana para el transporte de nuestra
correspondencia, sin gasto ni estipendio
alguno, con arreglo al tratado postal vi-
gente con los Estados Unidos.

"Igual servicio presta la línea ameri-
cana Texas Pacific, conectando el Cen-
tral con el Nacional Mexicano del Paso del
Norte a Laredo.

"Para la comunicación con Oaxaca uti-
lizamos el Mexicano hasta Esperanza, y
entre este punto y Tehuacán, el de trac-
ción animal que los une, continuando de
allí hasta Oaxaca por correos a caballo.

"El ferrocarril de Atlixco se utiliza para
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, las tranvías del Distrito
izan en las cuatro colectas
es diarias ya establecidas
io urbano, empleando con
 del público, las líneas forá-
s tranvías, para poner en
unicación todas las pobla-
trito hasta donde ellas al-
 la de Tlalnepantla del Es-
o.
 el suscrito de que una de

tes necesidades para el pro-
ndecimiento de la república,
n e ilustración del pueblo y
l espíritu de empresa que en
exicanos ha tenido la satis-
ervar el Ejecutivo, no vaciló

uvar a tan importante resul-
do hasta donde le fue posi- si
ión de los libros elementales
e publicaciones científicas y
 por su naturaleza están

 según el Código en los ar-
era clase.
tarifa, pagaban un centavo
ta gramos de peso estos ar-
ta de las anteriores conside-
abiendo hecho estudiar el

 administración general de
sección del ramo en la Se-
solvió reducir el porte para
s a la mitad, para lo cual
a unidad de peso de treinta
el mismo precio de porte, a

iencia de hacer extensivo a
e artículos trasmisibles por
recho de certificación que el
el Código sólo concede a los

primera clase, o sea corres-
crita, fue también estimada
scribe, y habiendo recomen-
io de tan importante medida
ración general y a la sección
 decidió el Ejecutivo a decre-
a del artículo citado en tér-
ue hoy no sólo la corres-
crita, sino los impresos, las



muestras de mercancías y en general to-
dos los artículos trasmisibles por el co-
rreo puedan ser certificados, lo que pro-
porciona al público, y muy especialmente
al comercio, la importante ventaja de ase-
gurarse del recibo de las piezas que re-
mite, por el que, al recibirlas certificadas,
otorga forzosamente el destinatario, y esa
garantía tan útil para el remitente, la ob-
tiene por sólo la exhibición de veinticinco
centavos, que es el precio del certificado.

"Usando, pues, de la facultad que el
artículo 234 del Código concede al Eje-
cutivo, éste expidió con fecha 31 de di-
ciembre del año pasado, el decreto que
se refiere a ambas mejoras."

CONVENCIÓN POSTAL

Con motivo de la Convención postal ce-
lebrada con los Estados Unidos del Norte
el 4 de abril de 1887, se expidieron dos
Reglamentos, uno por la Secretaría de Go-
bernación el 10 de agosto del mismo año,
para la ejecución de dicha Convención, y
otro, el 11 del propio mes y año por la Se-
cretaría de Hacienda y Crédito Público,
para la cuotización y despacho de los ob-
jetos procedentes de aquel país, sujetos al
pago de derechos aduanales, que se reci-
ban en la república por medio del correo.

Esa Convención fue celebrada con el
fin de facilitar la comunicación emanada
de las relaciones amistosas entre el pue-
blo de los dos países, de su más íntima
vecindad y de sus relaciones comerciales
y personales que van en aumento, habien-
do sido aprobado por la Cámara de Sena-
dores de los Estados Unidos Mexicanos,
el día 21 de mayo de 1887 y ratificada
por el Presidente de la República el día
31 del mismo mes y año. El Presidente de
los Estados Unidos de Norteamérica la
aprobó y ratificó el día 21 de junio del
propio año, mandándose publicar y circu-
lar en México el 1 ' del mes de julio si-
guiente.

Las principales prevenciones de esa
Convención postal aplicadas a la corres-
pondencia cambiada entre los dos países
son las siguientes:

" 1 * Los artículos de toda especie o
naturaleza que son admitidos en la corres-
pondencia interior de cada país, serán ad-
mitidos bajo las mismas condiciones en la
correspondencia cambiada entre los dos
países, excepto que los artículos que no
sean cartas en su forma usual y ordina-

ria, son excluidos
a no ser que esté
tal manera que p
tenido fácilmente
correos o de la ad
los artículos sigu
está absolutamen
quiera circunstanc

"Paquetes sella
y apariencia gene
temente que no so
vueltos o atados c
publicaciones que
propiedad literaria
paquetes, excepto
libros impresos, q
bras y seis onzas 
nos, sustancias ex
materias grasas o 
se derritan, anima
disecados), insect
nes, pastas, frutos
compongan pronta
exhalen mal olor, 
loterías, artículos 
y otros artículos 
dañar la correspon
personas que la m

"2* Todos lo
bajo este arreglo,
suficientemente fr
pillas del mismo v
semejantes se apl
dencia interior del
entregados sin e
consignatarios en 
cepto que las cart
se haya pagado to
drá una T, anotand
falte que pagar, y
da (y solamente es
como porte al ent

"3* Los admi
de los Estados Uni
a recibir o a despa
ra ser entregado e
suficientemente fra
llas de los Estados 
cio que las que s
análogos en nuest
terior, excepto las
ordinaria forma fra
tavos, que deben s
oficina de cambio 
en donde se les po
anotación de lo que
de porte.

"Los objetos qu
usual y ordinaria f
 de la correspondencia,
n envueltos o atados de
ermita examinar su con-
 por los empleados de
uana; y excepto también
ientes, cuya trasmisión
te prohibida bajo cual-
ia, a saber:
dos que por su forma
ral demuestran eviden-
n cartas, y no están en-
omo se ha dicho antes;
 violen las leyes sobre
 del país de destino;

 simples volúmenes de
ue excedan de cuatro li-
de peso; líquidos, vene-
plosivas o inflamables,
aquellas que fácilmente
les vivos o muertos (no
os y reptiles, confeccio-
 y vegetales que se des-
mente y sustancias que
billetes o circulares de
obscenos o inmorales,
que puedan destruir o
dencia o lastimar a las
anejan.

s artículos cambiados
 se requiere que estén
anqueados con estam-
alor que para artículos
iquen en la correspon-
 país de origen, y serán
stipendio alguno a los
el país de destino, ex-
as sobre las cuales no
do el porte se les pon-
o en la cubierta lo que

 la cantidad así marca-
a cantidad) se cobrará

regarla.
nistradores de correos
dos se rehusarán, pues,
char ningún objeto pa-
n México, que no esté
nqueado con estampi-
Unidos, del mismo pre-
e aplicarían a objetos
ra correspondencia in-
 cartas en su usual y
nqueadas con dos cen-
er enviadas a la debida
de los Estados Unidos,
ndrá la T y se hará la
 deban pagar por falta

e no sean cartas en su
orma a su llegada a la



oficina de cambio del país de destino, se-
rán inspeccionados por los empleados de
la aduana de aquel país, e impondrán los
derechos debidos a cualquier objeto que
se encuentre estar sujeto a las leyes de
ese país. Los objetos de esta naturaleza
recibidos en los Estados Unidos bajo este
arreglo, serán tratados de acuerdo con las
prevenciones contenidas en las páginas
778 y 779 de la guía postal por enero úl-
timo.

"4? La correspondencia oficial que
tenga derecho de pasar en la correspon-
dencia interior de cualquiera de estos paí-
ses, libre de porte, tiene también derecho
para ser trasmitida libre de porte entre
¡os Estados Unidos y México.

" 5 ' a) Cualquier objeto de corres-
pondencia puede ser certificado, pagando
los derechos de certificación interior, ade-
más del porte ordinario.

"b) Se dará un acuse de recibo gra-
tis por cualquier objeto certificado que lle-
ve escrito al dorso de la cubierta «se pide
acuse de recibo». El acuse de recibo será
adherido al objeto por la oficina de cam-
bio que lo despache.

"c) Cuando los acuses de recibo
acompañen a los objetos certificados que
se entreguen, se exigirá la devolución de
los recibos a la oficina de origen, firmados
por el consignatario.

"d) Si algún objeto que conste en la
factura de envío de certificados no se en-
cuentra en la correspondencia, la oficina
de cambio que la reciba notificará desde
luego lo que pasa a la oficina de cambio
remitente, por medio de un boletín de ve-
rificación.

"e) Hasta nueva orden la correspon-
pondencia certificada, así como la ordi-
naria, se cambiará en sacos de lona cui-
dadosamente sellados.

"6* Todos los objetos certificados,
cartas ordinarias, tarjetas postales y de-
más objetos que se comprende que son
de valor para los remitentes, y que se en-
cuentra que no son entregables, se devol-
verán a su origen por medio de la oficina
de rezagos del país de destino, excepto
que las cartas suficientemente franquea-
das con pedido de devolución, y las car-
tas suficientemente pagadas que lleven en
la cubierta completa la dirección del con-
signatario (pero no pedido de retorno),
pueden devolverse directamente a la ofi-
cina de cambio remitente en vez de ser
enviadas a la oficina de rezagos; aquéllas
a la expiración del término señalado en

el pedido de dev
rridos treinta día

"7* El remite
puede hacer que 
bie la dirección, 
citud, al efecto, 
partamento de C
el objeto haya s
rreo, habiendo lle
lidades prescritas
771 de la guía po

"8* Los cam
bajo esta Conven
por tierra, se ha
ambos países ya
nas de cambio o
se designen com

El 25 de novie
cretaría de Estad
bernación se am
dido el 10 de ago
ra la ejecución 
celebrada entre M
dos de América e
estos términos:

"Art. 1? Lueg
res de correos e
señaladas en el 
paquetes que co
pago de derechos
neciendo a la 2?

ser fácilmente ex
y numerarán en 
do nota por se
correspondiente.

"En seguida 
mente a la aduan
misione, según e
taría de Haciend
pasar a la oficin
el examen de di
con las demás pr
ra el caso por la

"Art. 2 ' Cua
haya empleado e
su forma, tamañ
cunstancia se so
cuotizables, no p
truirla o por lo m
cará por el admi
cina de cambio, c
o sello, que diga:
de destino». Al r
so al empleado 
del lugar y al inte
1, para que el s
del paquete en p
dor de correos y 
olución, y éstas, transcu-
s después de recibidas.
nte de cualquier objeto
se devuelva o se le cam-
por medio de una soli-

por la mediación del De-
orreos del país en que

ido depositado en el co-
nado primero las forma-
 en el párrafo III, pág.
stal por enero último.

bios de correspondencia
ción, ya sea por mar o
rán por las oficinas de
 designadas como ofici-
 por las que en lo futuro
o tales."
mbre de 1887 por la Se-
o y del Despacho de Go-
plió el Reglamento expe-
sto próximo pasado, pa-

de la Convención postal
éxico y los Estados Uni-
l 4 de abril de 1887, en

o que los administrado-
n las oficinas de cambio
art. 12, reciban bultos o
nsideren estar sujetos al
 aduanales y que perte-

, 3* y 4* clases, puedan
aminados, los separarán

orden progresivo, toman-
parado de su dirección

darán aviso inmediata-
a del lugar para que co-
l reglamento de la Secre-
a, al empleado que deba
a de correos a practicar
chos bultos y a cumplir
escripciones dictadas pa-
 propia Secretaría.
ndo la envoltura que se
n algún paquete que por
o o cualquiera otra cir-
speche contener objetos
ueda examinar sin des-
enos romperla, se mar-

nistrador local de la ofi-
on una etiqueta especial
 «A revisión en la oficina
ecibirse, ésta pasará avi-
fiscal más caracterizado
resado, en la forma núm.
egundo haga la apertura
resencia del administra-
del empleado de Hacien-
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da, para que el examen y cuotización, si
éste fuere el caso, pueda verificarse.

"3« Verificado el examen de que ha-
bla el artículo anterior, el- empleado de
Hacienda cuotizará los efectos, adhiriendo
a cada bulto una etiqueta engomada, mo-
delo núm. 2, en que conste el sello de la
oficina a que dicho empleado pertenece,
la clase de los efectos y el importe de los
derechos que hayan de cobrarse. El em-
pleado que la aduana respectiva comisione
al efecto, verificará en las administracio-
nes locales de correos designadas como
oficinas de cambio, la recaudación de los
derechos que causen los bultos cuotizados
y que correspondan a la demarcación de
entrega de dichas oficinas, llevando con-
sigo para entregarlo en la aduana el im-
porte de lo recaudado.

"Art. 4 ' Los administradores de las
oficinas de cambio darán curso a los bul-
tos, inmediatamente después de cuotiza-
dos, a sus respectivos destinos, acompa-
ñándolos de facturas por duplicado expre-
sando todos los pormenores contenidos en
el libro de registro, en que constará el
conforme del administrador de la aduana
correspondiente.

"Art. 5» Los administradores de co-
04 rreos de los lugares de destino de los bul-

tos, después de confrontar éstos con las
anotaciones de la factura, remitirán a ca-
da destinatario el eviso conforme al mo-
delo núm. 1, para que ocurran a la ofi-
cina de correos a recoger sus bultos o
paquetes y a pagar los derechos de impor-
tación a que den lugar. La entrega de los
bultos o paquetes a sus destinatarios, se
verificará en las oficinas de correos por
el empleado de la aduana, de la jefatura
de Hacienda o de la renta del timbre, que
la secretaría del ramo designe, quien se
encargará de recaudar y de llevar consi-
go a la oficina de que dependa, los dere-
chos de importación correspondientes.

"Solamente en el caso de que no haya
en el lugar oficina alguna de Hacienda,
podrán los empleados de correos recaudar
el importe de los derechos de los bultos,
dando aviso mensualmente a la general,
de lo que por tal motivo hubieren recau-
dado, para que ésta haga el abono corres-
pondiente a la tesorería general de la Fe-
deración.

"Art. 6» Toda oficina de correos lle-
vará un libro de registro conforme al mo-
delo núm. 3, del cual remitirá copia men-
sualmente con su cuenta a la administra-
ción general de correos.
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rt. 7» Los administradores de las
nas de cambio harán la remisión de
bultos o paquetes sujetos al pago
erechos, o que deban revisarse en el

to de destino, en valijas especiales y
doble factura.
rt. 8» Las oficinas de correos de

ino acusarán recibo de los bultos o
uetes, al calce de una de las facturas
ue vengan acompañados, la cual de-

erán por el correo inmediato a la ofi-
 de procedencia.
rt. 9? Los empleados de correos en

oficinas de cambio presentarán a la
ección de los de aduanas, sólo aque-
paquetes o piezas que sospechen que
ienen objetos que causen derechos
nales, y que puedan ser fácilmente
inados sin romper su envoltura,
 tratándose de correspondencia invio-
, aun cuando supongan por su forma
ra circunstancia, que puede contener
tos sujetos a la intervención del fisco,
rocederá como lo determinan los ar-
os del 342 al 346 del Código Postal
nte. Bien entendido, por lo mismo,
 nada faculta a los empleados de adua-
 tomar o entrar en posesión de cual-
ra carta o paquete sellado, mientras
 bajo la custodia de un administrador
ente de correos, sino hasta después
ue se cumpla con los artículos 342

46 del Código Postal, relacionados en
to a detalles de ejecución, con lo que
resente reglamento determina, y te-
dose también presente que ninguna
a o paquete cerrado será detenido en
ficina más tiempo que el necesario pa-
ue vengan el empleado fiscal y el con-
atario, según el aviso que deba dár-
s.
Art. 10. El plazo de espera para la
ega de bultos o paquetes será de
ta días, transcurridos los cuales se

olverán a su procedencia por con-
to de la administración general.
Art. 11. Los administradores de co-
s de las oficinas de cambio incurrirán
esponsabilidad, que se les exigirá con
glo a las leyes, siempre que intencio-
ente oculten a la inspección de los

leados fiscales, algunos bultos o pa-
tes que contengan objetos que causen
chos de aduana.

Art. 12. Las oficinas de cambio se-
 por ahora, y hasta nueva disposición,
siguientes: Progreso, Yuc; Campeche,
.; Isla del Carmen, Cam.; Frontera,

.; Veracruz, Ver.; Tuxpan, Ver.; Tam-



pico, Tam.; Matamoros, Tam.; Camargo,
Tam.; Mier, Tam.; Guerrero, Tam.; N. La-
redo, Tam.; Piedras Negras, Coah.; Pa-
so del Norte, Chih.; Presidio del Norte
Chih.; Nogales, Son.; Todos Santos, B.C.
La Paz, B.C; Guaymas, Son.; Altata, Sin.

Ma
Co
Te

me
zatlán, Sin.; San Blas, Tep; Manzanillo,
l.; Acapulco, Gro.; Puerto Ángel, Oax.;
huantepec, Oax.; y Tonalá, Chiap.
"Art. 13. El presente Reglamento co-
nzará a regir el I 9 de enero de 1888.
MODELO NUM. 1

NOTA DE OFICINA DE DESTINO, AVISANDO EL RECIBO DE PIEZAS QUE CAUSAN DERECHOS
ADUANALES

Señor

Se ha recibido en esta oficina

dirigida a Ud. por la

Aduana de entrada y por derechos

que debe pagar según liquidación de la

Firma del Administrador de correos.

MODELO NUM. 2

Número

Causa derechos, según liquidación valor Pesos.

Sello de la Oficina
de cambio

es

MODELO NUM. 3

LIBRO del registro de bultos o paquetes recibidos de los Estados Unidos, con arreglo al Tratado
postal, fecha 4 de abril de 7887

NUMERO
PROGRESIVO PROCEDENCIA DERECHOS Y DESTINO CLASE DE EFECTOS CUOTA

MONTO
DE DERECHOS
"La Secretaría de Estado y del Despa-
cho de Hacienda y Crédito Público refor-
mó en 7 de diciembre de 1887 el Regla-
mento expedido en 11 de agosto último,
para la cuotización y despacho de objetos
procedentes de los Estados Unidos de

Amé
por 
tado
en l
de 1
rica que se reciban en la república
medio del correo, en virtud del Tra-
 Postal ajustado entre ambos países
a ciudad de Washington el 4 de abril
887 y reglamento relativo de la Secre-



ee

taría de Gobernación, de la manera si-
guiente:

" I 9 Inmediatamente que los adminis-
tradores de aduanas reciban de los de
correos el aviso que éstos deben darles
conforme lo previene el artículo V del Re-
glamento expedido por la Secretaría de
Gobernación con fecha 25 de noviembre
de 1887, a efecto de que se revisen pa-
quetes o bultos que contengan objetos
comprendidos en el tratado postal cele-
brado con los Estados Unidos, dispondrán
que un vista o el empleado que designen,
ocurra a la oficina del correo y practique
sin demora la inspección de los bultos,
así como la cuotización y liquidación de
los derechos que deba pagar cada uno,
entregando al administrador de correos un
documento talonario, modelo número 1,
que contenga, tanto en el talón, como en
el documento, la clase de mercancía, su
cuotización según la tarifa, y el líquido
que deba pagar el interesado a quien esté
dirigido el bulto.

"2? Los bultos o paquetes que deban
entregarse en la misma población, hacién-
dose allí también el cobro de derechos, los
separará el vista para su examen en' la
misma oficina, entregando al empleado de
correos nota especificada con arreglo al
modelo número 2. Tanto en la nota re-
ferida como en el documento talonario de
que se habla en el artículo anterior, cui-
dará el vista de que el empleado de co-
rreos ponga su conforme que acreditará
haber quedado en su poder el documento
respectivo.

"3? Los bultos o paquetes que deban
entregarse en otras poblaciones, se remi-
tirán a su destino después que el vista
inspeccione su contenido y los cuotice y
liquide, dejando al jefe de la oficina del
correo la nota respectiva. En las oficinas
del final destino, harán el cobro de los de-
rechos correspondientes, conforme a lo
cotizado y liquidado por la oficina de en-
trada o de cambio, los empleados de Ha-
cienda en el orden siguiente: En el Dis-
trito Federal, Territorio de la Baja Califor-
nia y el de Tepic, los administradores de
rentas; en los puertos los administradores
de aduanas marítimas y fronterizas. En las
zonas fiscales y en las secciones fijas de
éstas, los vistas de la gendarmería o los
jefes encargados de dichas secciones. En
los estados en que no existan los empleos
anteriores, los jefes de Hacienda, y a falta
de éstos los empleados del timbre.
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"49 En los casos en que por razón de
forma o envoltura de algunas piezas de
respondencia, o por algún otro indicio
sopeche que contienen objetos que cau-
 derechos, no pudiendo aquéllas ser
minadas, sino hasta el punto de desti-

 y en presencia de los consignatarios,
 arreglo a las prevenciones del código

stal, practicarán las operaciones de ins-
cción, cuotización y cobro de derechos
 el lugar del final destino los empleados
 Hacienda de acuerdo con los de co-
os, en el orden que señala el art. 3»,
poniendo duplo derecho de importa-
n, pena impuesta por la ordenanza de
anas a la suplantación que se preten-
 cometer, y se observarán las mismas
malidades entre unos y otros, con la
rencia de que el empleado fiscal dará
recibo de la pieza por duplicado al del
reo, siempre que resulte que efectiva-
nte causa derechos; y en caso contra-
, expedirá una constancia de que no
tenía nada que debiera pagarlos.

"5? Los bultos o paquetes de 2«, 3« y
clase revisados en las oficinas de cam-
 y que contengan efectos que deban
ar derechos aduanales, llevarán eh su
oltura, en el lugar más visible y con ca-
teres fácilmente perceptibles, esta ins-
ción: Sujeto al pago de derechos adua-

es, la que será marcada por la oficina
cambio, adhiriendo a la envoltura el re-
o expedido por el empleado federal en
cual conste la clasificación del conte-
o e importe del derecho.
"69 Una vez formada la cotización de
a interesado, se asentará por el em-
ado respectivo de Hacienda, desde
go, en un libro que llevará al efecto,
delo Núm. 2, el cual contendrá una
umna en la que hará constar, a más
dar dentro del tercer día, después de

plidos treinta de haberse recibido en
oficina de cambio el paquete de que
trate, la fecha del pago o la razón por-
 no se verificaba. En este último caso,

ere decir, cuando no se hayan hecho
ctivos los derechos aduanales y pasado
lazo de espera, se pondrá la anotación

respondiente en el libro, exigiendo de
oficina receptora el recibo que com-
ebe estar en su poder. En cuanto al
to o paquete no aceptado por el intere-
o, ni pagados por él los derechos, po-
 devolverse al punto de origen, con
eglo a las prevenciones del código pos-
 y al efecto se hará la anotación res-
tiva en el libro de haberse devuelto,



en qué fecha y por qué causa. El adminis-
trador de aduana que intervino por medio
del empleado que nombró en la cotiza-
ción y liquidación a que se refiere este
reglamento, remitirá cada mes a la te-
sorería general el estado que se previene
en el Art. 89 para que ésta vigile la
concentración de la cantidad que se ver-
sare. La tesorería queda autorizada para
expedir las órdenes que juzgue necesarias,
relativas al plazo, modo y requisitos con
que deba hacerse la remisión de valores.
El interesado tiene derecho para sacar
una copia de la hoja si así le conviniere,
y en todo caso se le expedirá un certifi-
cado de entero como garantía de haber
pagado sus derechos; modelo Núm. 3.

"79 Entretanto se dispone otra cosa,
el libro de que se trata, si lo lleva el vista,
será certificado, foliado y rubricado por el
administrador de la aduana respectiva;
el que se lleve en las jefaturas de Hacien-
da, se certificará, foliará y rubricará por
el jefe, y en las oficinas subalternas de
rentas, timbre y correos, por el adminis-
trador principal respectivo. De la certifi-
cación, foliación y rúbrica, se dará cono-
cimiento a la Secretaría de Hacienda por
los conductos correspondientes.

"89 Las administraciones de aduana
remitirán cada mes a la tesorería general,
un estado que contenga el número de re-
cibos correspondientes al mes al adminis-
trador de correos, por bultos que causen
derechos, clase de las mercancías que
hayan cotizado, peso, tiro, etc., de éstas,
cuotización y liquidación y lugares del fi-
nal destino. A fin de año remitirán a la
tesorería general en los plazos de ley,
los libros talonarios correspondientes a los
recibos expedidos, para comprobar su
cuenta general de fin de año.

"99 Todos los meses remitirán las
aduanas un estado igual al que se provie-
ne remitan a la tesorería, a la Secretaría
de Hacienda y a la administración general
de correos.

"10. Una vez revisado por la sec-
ción V de la Secretaría de Hacienda, el
estado de que habla el artículo anterior,
hará las observaciones que puedan pro-
ceder, y ultimados los procedimientos res-
pectivos, se pasará, con anotación del
resultado final, a la sección 7? de catastro
y contabilidad fiscal de la misma Secre-
taría, para que lleve cuenta del producto
de estos derechos.

" 1 1 . La oficina que hubiere formado
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Este reg
de enero d
ue haya dado lugar a observa-
emás procedimientos del caso,
mediatamente, conforme al re-
al del asunto, tanto el libro

como el estado que debe remitir
o a la tesorería general.
os empleados fiscales sólo exa-
quellos bultos o paquetes que
trador de correos les presente
eto, sin estar en manera alguna
para inspeccionar la correspon-
entrar en posesión de ninguna
esté bajo la responsabilidad de
do postal; pero en el caso de un
 vehemente sospecha, respecto

ión de algunos bultos, paquetes
e deban pagar derechos, podrá
e con intervención del juez de
el que haga sus veces, presente
o paquetes denunciados o sos-
con los que se procederá en la
enida en el Art. I9 ; mas si fue-
 inviolables, se obligará al em-
correos a poner en ellas de un
ble la nota que establece el
el código postal, a revisión en
stino, y con el resultado de di-
n de que se dará conocimiento
ado, éste obrará como corres-
tra el responsable.
uando en los bultos o paque-
 sospeche deben causar dere-

nales, se encuentre al practicar
 correspondiente, que contiene
ya remisión está prohibida por
postal en las fracciones IV, V
rt. 99, se procederá como lo
 los Arts. 289, 290, 291, 292
mismo código.
e conformidad con lo dispues-

Secretaria de Gobernación, los
 entrada para los bultos que
r el correo del extranjero, serán,
 los siguientes: Progreso, Isla
n, Campeche, Frontera, Vera-
an, Tampico, Matamoros, Ca-

ier, Guerrero, Laredo, Piedras
so del Norte, Presidio del Nor-

s, Todos Santos, La Paz, Guay-
a, Mazatlán, San Blas, Manza-
ulco, Puerto Ángel y Tonalá.
n los casos en que se imponga
a a virtud de este reglamento,
rán respecto de la impuesta,

pciones de la ordenanza gene-
anas vigente, y en lo demás

digo postal."
lamento comenzó a regir el I 9

e 1888.
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MODELO NUM. 1

NUMERO DE ORDEN DEL BULTO (aquí el número).

El que suscribe, comisionado por el Administrador de la Aduana para la revisión

de bultos con mercancías llegados a la Administración de Correos, ha inspec-

cionado el procedente de dirigido a residente

en cuyo bulto contiene (aquí el contenido, peso, cuota y mon-

to del derecho.)

El bulto cotizado queda en poder de la Administración de Correos.

Lugar, fecha y firma del empleado de Hacienda

Recibo del de correos.
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MODELO NUM. 2

LIBRO del registro de bultos o paquetes recibidos de los Estados Unidos, con arreglo

al Tratado postal, fecha 4 de abril de 1887

Conforme del empleado de Correos. Lugar, fecha y firma del empleado de Hacienda.

Número
progresivo
de bultos

Procedencia Consigna-
ción

Lugar
de destino

Clase
de efectos

Cuota Monto de
derechos

Notas aclaratorias

MODELO NUM. 3

El que suscribe certifica: que en esta fecha ha entrado

la cantidad de pesos cenfaros, importe de los derechos de importación

causados por el número llegado por el correo procedente de los Estados Unidos,

a su nombre.

Lugar, fecha y firma del empleado.



Posteriormente, se concluyó y firmó en
la ciudad de Washington, una Convención
entre los Estados Unidos Mexicanos y los
Estados Unidos de América, con objeto de
establecer mejores arreglos postales en-
tre ambos países, refiriéndose las estipu-
laciones de esa Convención sólo a los pa-
quetes de objetos enviados por el correo
que se cambien por el sistema que ella
establece, y afectan únicamente en lo que
se relaciona con los paquetes de mercan-
cías, los arreglos que existían confor-
me a la Convención Postal de 4 de abril
de 1887, en estos términos:

"Se admitirán en las valijas que se
cambien mercancías y objetos trasmisi-
bles por el correo, de cualquiera género
que sean —exceptuando cartas, tarjetas
postales y todo papel escrito—, que se
admitan conforme a los reglamentos que
rigen respecto de las valijas domésticas
del país de origen, con tal de que ningún
paquete exceda de cinco kilogramos u
once libras de peso, ni de las dimensio-
nes siguientes:

"Máximo de largo en cualquiera direc-
ción, sesenta centímetros o dos pies; má-
ximo de perímetro, un metro veinte cen-
tímetros o cuatro pies; y deberá envolverse
o cubrirse de manera que permita que su
contenido sea fácilmente examinado por
los empleados del correo y de la aduana.

"Todos los paquetes de mercancías ad-
misibles que se depositen en el correo de
un país con destino al otro, o que se reci-
ban en un país procedentes del otro, ya
sea que se trasmitan por tierra o por
mar, libres de toda detención o inspección
de cualquiera género que sea, exceptuan-
do solamente la que fuere necesaria para
cobrar los derechos aduanales, se despa-
charán a su destino por la vía más rápida,
quedando sujetos en su trasmisión a las
leyes y reglamentos de cada país, respec-
tivamente.

"Ninguna carta o comunicación que
tenga el carácter de correspondencia per-
sonal, podrá acompañar al paquete, ya sea
que esté escrita sobre él, o incluida en el
mismo.

"Si se encontrare alguna carta, se pon-
drá en el correo, si pudiere separarse, y si
estuviere adherida de manera que no se
pueda separar, se desechará el paquete
entero. Sin embargo, si alguna carta fue-
re enviada inadvertidamente, el país de
destino cobrará doble porte por ella, con-
forme a la Convención de la Unión Pos-
tal Universal.
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Ningún paquete podrá contener bul-
que tengan que entregarse a una di-
ión diferente de la que aparezca sobre
ismo paquete. Si se descubrieren ta-

bultos, se enviarán uno por uno, co-
dose nuevo y distinto porte por cada

 de ellos.
Se pagarán previamente, y en su to-
ad en todo caso, los siguientes por-
de correo en estampillas del correo
país de origen, a saber:
Por un paquete que no exceda del peso
cuatrocientos sesenta gramos, o una
, doce centavos; y por cada cuatro-
tos sesenta gramos o una libra adi-
ales, o fracción de este peso, doce
tavos.
Los paquetes se entregarán pronta-
te a las personas a quienes se diri-

 en la oficina de correos de su direc-
, en el país de su destino, libres de
 recargo por porte de correo; pero el
 del destino puede, a su opción, im-
er y cobrar a la persona a quien se
a el paquete, y en compensación del
icio interior y de entrega, un recargo
 no exceda de cinco centavos por cada
uete que no pase de cuatrocientos se-
ta gramos, o una libra, y si el paquete
diese de ese peso, se cobrará un cen-
 por cada ciento quince gramos o
tro onzas de peso, o fracción de ese
o.
Al depositar en el correo un paquete,
ntregará al remitente un recibo que
dite su entrega en la oficina de
eos que lo recibió (modelo anexo
. 1).

El remitente de un paquete podrá cer-
arlo, pagando el derecho de certifica-
 que se cobre en el país de su origen.
Se enviará al remitente cuando así lo
ite, un documento que justifique la

ega de un objeto certificado; pero
 país puede exigir del remitente el

o previo de un derecho por ese ser-
, que no exceda de cinco centavos.

Se informará a las personas a quienes
irijan artículos certificados, de la lle-

a de un paquete dirigido a ellas, por la
ina de correos de destino.
El remitente de cada paquete hará
 declaración aduanal que se pegará o
gará al paquete, según una fórmula

ecial que se le facilitará para ese ob-
 (modelo anexo núm. 2), que contenga
 descripción general del paquete, una
ifestación exacta de su contenido y
r, fecha del envío, fecha y lugar de
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residencia del remitente y lugar de su des-
tino. Esta declaración aduanal se omitirá
en el país de origen, durante el tiempo
que así lo solicite el administrador general
de correos del país de destino.

"Estos paquetes quedarán sujetos en el
país de su destino a todos los reglamentos
y derechos aduanales que estuvieren vi-
gentes en el mismo país, para proteger
las rentas de sus aduanas; los derechos
aduanales que debidamente corresponda
cobrar sobre los mismos paquetes, serán
cobrados al entregarse éstos, de acuerdo
con los reglamentos aduanales del país
de destino.

"Cada país retendrá para su propio
uso, el total del porte de correo y de los
derechos de certificación y de entrega
que colecte sobre dichos paquetes, y en
consecuencia la Convención de que se tra-
ta no motiva cuentas separadas entre los
dos países.

"Los paquetes se considerarán como
parte componente de las valijas cambia-
das directamente entre México y los Es-
tados Unidos de América, y serán despa-
chados por el país de su origen al otro, a
su costo y por los medios que él provea,
en sacos ordinarios de correspondencia

70 que se marcarán: Paquetes Postales, y se
sellarán con la seguridad debida con lacre,
o de alguna otra manera que se determine
mutuamente por los reglamentos respec-
tivos.

"Los paquetes certificados se cambia-
rán en sacos separados y distintos, mar-
cados: Paquetes Postales Certificados.

"Cada país devolverá a la oficina de co-
rreos que los despache, por el próximo
correo, todos los sacos usados en e\ cam-
bio de paquetes.

"Aunque los objetos admitidos, confor-
me a la Convención, se trasmitirán en la
forma designada, entre las oficinas de
cambio, deberán empacarse cuidadosa-
mente, a fin de que puedan trasmitirse en
valijas abiertas de un país, tanto a la ofi-
cina de correos de cambio en el país de
su origen, corno a la oficina de correos a
donde se dirijan en el país de su destino.

"Cada envío de paquetes postales irá
acompañado de una lista descriptiva he-
cha por duplicado de todos los paquetes
enviados, que demuestre distintamente el
número de lista de cada paquete, el nom-
bre del remitente, el nombre de la perso-
na a quien se dirige con la dirección de
su destino, y deberá incluirse en uno
de los sacos del mismo envío, de acuerdo
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"El
modelo Núm. 3, anexo a esta Con
n.
cambio de valijas conforme a la

nción, de cualquier lugar de un país
uier lugar del otro, ya sea por mar

tierra, se verificará por las oficinas
reos de ambos países ya designa-
mo oficinas de correos de cambio,
quellas otras que pueda convenirse
elante, conforme con los reglamen-

ativos a los detalles de los cambios
 acuerden mutuamente como esen-
a la seguridad y celeridad de las va-
 a la protección de los derechos
les.

 oficina de correos del país del des-
otará el contenido de la valija, tan

como la reciba.
 el caso de que no se recibiere una
e los paquetes enviados por el co-
e hará desde luego una que la sus-

s errores que puedan haberse co-
 y se descubrieren en la lista de
quetes enviados por el correo, se
irán después de haber sido rectifi-
por un segundo empleado, y se co-

arán a la oficina que envió los pa-
, en la forma de Certificado de
obación, que se enviará en cubierta

ial.
no se recibiere algún paquete de

ntenidos en la lista, después de ha-
certificado este hecho por un se-
 empleado, se cancelará la anota-
spectiva de la lista, y se dará cuenta
e hecho desde luego.
ando se recibiera un paquete ave-
o en un estado imperfecto, se co-
arán en la misma forma detalles
etos sobre su estado.
no se recibiere Certificado de Com-

ción, o noticia de error, se conside-
ue la valija de paquetes fue de-

ente recibida y que habiendo sido
nada se encontró exacta bajo todos
tos.
 no pudiere entregarse un paquete
ersona a quien se dirige, o si ésta se
re a recibirlo, se devolverá recípro-
te sin recargo y directamente a la
 que lo despachó, a la expiración
inta días contados desde su recibo
 oficina de destino, y el país de ori-
uede cobrar al remitente, por la de-
ón del paquete, una suma igual al
que causó cuando se puso por pri-
vez en el correo.
 departamento de correos de cada



uno de los países contratantes no es res-
ponsable por la pérdida o avería que sufra
algún paquete, y no podrá reclamarse, por
lo mismo, en ninguno de los dos países,
indemnización alguna por quien lo envíe,
ni por la persona a quien vaya dirigido.

"El administrador general de correos
de los Estados Unidos Mexicanos y el ad-
ministrador general de correos de los Es-
tados Unidos de América podrán, por con-
venio, exceptuar, por motivo de inseguri-
dad en la conducción, o por otras causas,
a ciertas oficinas de correos de cada país,
del recibo o despacho de paquetes de
mercancías que pesen de dos a cinco ki-
logramos, estipulado de esta Convención:
quedan autorizados para hacer de tiempo
en tiempo y de común acuerdo, los regla-
mentos posteriores de orden y de detalle
que consideren necesarios para poner en
ejecución esta Convención, y podrán, por
mutuo consentimiento, establecer condi-
ciones para la admisión en las valijas de
cualquiera de los objetos prohibidos por
el artículo 1 de la Convención Postal de
4 de abril de 1887.
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los Esta
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Convención fue ratificada por los
contratantes de acuerdo con sus
vas leyes, y sus ratificaciones se
n en la ciudad de Washington.
 ratificada y canjeadas sus rati-

es comenzará a tener efecto el 1 ?

1888, y continuará en vigor hasta
ermine por consentimiento mutuo;
drá anularse con la notificación de
los departamentos de correos he-
otro, con seis meses de anticipa-

Convención fue aprobada el día
de mayo último por la Cámara de
es de los Estados Unidos Mexica-
tificada por el Presidente de la Re-
el día nueve de junio próximo pa-
 uso de la facultad que le concede

ión décima del octogésimo quinto
onstitución política de los Estados
Mexicanos, y siendo igualmente

a y ratificada por el Presidente de
dos Unidos de América, el canje
atificaciones se verificó el día 22
esado mes de junio.
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MODELO NUM. 1

PAQUETES POSTALES

Se ha recibido en esta oficina un paquete con la siguiente dirección:

Este certificado se da para informar al remitente de un paquete del envío del mismo, y no indica responsabilidad
ninguna respecto de tal paquete por parte del Administrador general de Correos.



MODELO NUM. 2

SELLO CON LA FECHA

DESCRIPCIÓN
DEL PAQUETE

(Dígase si es caja,
canasta/ saco, «te.)

PAQUETES POSTALES
«ntra México y los Estados Unidos

Fórmula de declaración aduanal

LUGAR A DONDE SE DIRIGE EL PAQUETE

CONTENIDO

Total

VALOR

Pesos

TANTO
POR CIENTO

TOTAL
DE LOS

DERECHOS
ADUANALES

Pesos

Fecha en que se deposita 18 ; Firma y dirección del remitente

Para uso exclusivo de la oficina de correos, debiendo llenarse en la oficina de cambio.
Lista de paquetes número Números de derechos previamente pagados;

Entrada número

Sello de la Oficina de
Correos de México

con la fecha

MODELO NUM. 3

PAQUETES DE MÉXICO A LOS ESTADOS UNIDOS

Sello de la Oficina de
Correos de los

Estados Unidos, con
la fecha

Hoja núm.*

Lista de paquetes Núm fechada

por

78

NUMERO
DE ENTRADA

ORIGEN
DEL PAQUETE

NOMBRE
DE LA PERSONA

A QUIEN SE
DIRIGE

DIRECCIÓN OBSERVACIONES

Cuando se necesite más de una hoja para anotar los paquetes enviados por el correo, bastará anotar los datos
expresados en la última hoja de la lista de paquetes.

Ibs.
* Número total de paquetes enviados a los Estados Unidos * Peso total de la valija
* Número de sacos que forman la valija * Deducido el peso de

los sacos
* Peso nefo e/e paquetes

Firma del empleado que hizo el despacho en la oficina de Co- Firma del empleado que recibe
rreos de México. en la oficina de Correos de los

Estados Unidos.



VAPORES-CORREOS

El gobierno ha procurado en los diver-
sos contratos que ha celebrado para la
conducción de la correspondencia por me-
dio de los buques de vapor, en cambio de
las exenciones y preferencia en el despa-
cho, subvencionando a algunas empresas,
todas las ventajas en favor del gobierno
y del público, estipulando la regularidad
en los viajes redondos, su duración, ob-
servancia forzosa del itinerario y aviso
previo al público y a las autoridades, de
los días de llegada y salida del vapor en
cada puerto; derecho del gobierno para
detener hasta por 24 horas dicha salida;
transporte libre y gratuito de la corres-
pondencia, al cuidado de un agente que
el gobierno nombra para conducirla y
a quien la empresa debe proporcionar lo-
cal apropiado para el desempeño de sus
funciones, dándole camarote y mesa de
primera clase, no sólo en tiempo de viaje,
sino durante la permanencia en los puer-
tos; y por último transporte con un cin-
cuenta por ciento de descuento del precio
de tarifa, de los jefes, oficiales, tropa, fun-
cionarios y empleados del gobierno que
viajaren en servicio; gozando de igual re-
baja los efectos pertenecientes a la nación
y los equipajes de las personas expresa-
das.

La noticia que sigue, manifiesta los va-
pores que hacen el servicio de correos en
la república:

GOLFO DE MÉXICO

Alexandre et Sons. — México. — I. R.
Cárdena y C — Veracruz. — Juan Ritter.
City of Alexandría.—Manhattan.—City of
Puebla. — City of Washington. — Alpes.
Veracruz. — Frontera. — Campeche.
Progreso. — Tampico. — Tuxpan. — Ha-
bana.—Nueva-York. De 40 a 52 viajes re-
dondos al año. 2 000.00 pesos subven-
ción por viaje redondo: 104 000.00 pesos,
máximum al año.

Compañía de ferrocarriles y vapores de
la Luisiana y Texas de Morgan. México
Enrique A. Mexía. Veracruz.—Cos Castillo
y C* Harían. Veracruz.—Galveston.—Mor-
gan City, de 24 a 36 al año. 300.00 pesos
viaje redondo: 10 800.00 pesos máximum
al año.

Leandro Regil y C* México, Manuel Pe-
niche. Veracruz. Martínez y O, Sucesores.
Campechano, Veracruz, Progreso y Fron-
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Com
xico.—
peka. 
diendo llegar a San Juan Bautista
nicando a la ida y regreso con
che, Champotón y el Carmen.
ño, 600.00 pesos viaje redondo:
00 pesos máximum al año.
 Imperial Alemana. Veracruz.—Bü-
* Sucesores. Diversos vapores, 12

subvención ninguna.
son Line. Veracruz.—Büsing y O
es. Diversos vapores. 12 al año,
ión ninguna.

OCÉANO PACIFICO

 Indid and Pacific Steam Ship Com-
eracruz.—Ritter y C* Diversos va-
eracruz. —Tampico. — Progreso.

—Las Barbadas. — St. Thomas.
.—La Guayra. — Puerto Cabello.

o.—Sta. María.—Savanilla.—Car-
 — Port-au-Prince. — Kingston.—
 Nueva Orleáns. 12 al año, sub-
 ninguna.
 Real Inglesa. Veracruz.—Markoe
iversos vapores. Veracruz y varios
 de Europa y América. 12 al año,
ión ninguna.

pañía de vapores de California. Mé-
reneo Paz. San Francisco, Califor-
ohn Bermingham. Newbern. Maza-
a Paz.—Guaymas.—Cabo de San
Bahía de la Magdalena.—Todos

—San Francisco, California. 12 via-
ndos al año, 1 500.00 pesos sub-
 por viaje redondo: 18 000.00 pe-
ximum al año.
 del Pacífico. México.—John B.
 Granada. Colima.—Río Janeiro.
San José. San Blas.—South Caro-
ity of Panamá. San Francisco, Ca-

.—Mazatlán.—San Blas.—Manza-
Puerto Ángel.—Salina Cruz.—San
—Champerico.—San José Guate-

 Acajut la. — La Libertad. — La
—Amapala.—Corinto.—San Juan
.—Punta Arenas.—Panamá. 24 al
la línea directa y 12 en la oriental,
0 pesos viaje redondo: 30 000.00
áximum al año.

pañía del ferrocarril de Sinaloa a
o. México.—C. Sebastián Cama-
ata. Guaymas.—Mazatlán.—Altata
as veces La Paz. 36 al año, sub-
 ninguna.
pañía del ferrocarril de Sonora. Mé-
C. Sebastián Camacho. City of To-
Guaymas. — La Paz. — Mazatlán.
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Manzanillo, y por concesión de 4 de mayo
de 1886, algunos puertos de Centroamé-
rica. 18 al año, subvención ninguna.

Línea mexicana para sustituir a la Ace-
lerada del Golfo de Cortés. Joaquín Redo.
Alejandro. Guaymas. Altata.—La Paz.
Mazatlán, San Blas.—Chamela.—Manza-
nillo y algunas veces Agiabampo. 18 al
año, 1 200.00 viaje redondo: 21 600.00
pesos máximum al año.

SALUBRIDAD PUBLICA

Entre las providencias principales to-
madas en este ramo por la Secretaría de
Gobernación, aunque en esta época afor-
tunadamente no se ha presentado en la
república enfermedad alguna que haya
tendido a trasmitirse o propagarse por
contagio, en términos de que pudiera cons-
tituir una verdadera epidemia, la principal
es la de 5 de octubre de 1885 contestando
una nota de la Junta de Sanidad del puer-
to de Veracruz con relación a sus faculta-
des en lo referente a cuarentenas.

Esta importante resolución dice lo si-
guiente:

"Impuesto del oficio de usted fecha 14
del mes próximo pasado en que se sirve
contestar el telegrama y nota de esta Se-
cretaría fechados el 5, debo manifestarle
por acuerdo del Presidente de la Repúbli-
ca, que las facultades de los Poderes de la
Federación para dictar providencias, res-
pecto de las cuarentenas a que deban su-
jetarse las embarcaciones que llegan a
nuestros puertos cuando procedan de lu-
gares infestados por alguna epidemia, se
fundan en las razones siguientes:

" 1 ' Las facultades que al Congreso de
la Unión otorgan las fracciones IX, X y
XII del artículo 72 de nuestra Carta fede-
ral, y en virtud de las cuales el Poder Le-
gislativo es el competente para expedir
aranceles sobre el comercio extranjero;
para impedir por medio de bases generales
que en el comercio de Estado a Estado se
establezcan restricciones onerosas; para
expedir códigos de comercio obligatorios
en toda la república, y en fin, para dictar
leyes sobre vías generales de comunica-
ción y sobre postas y correos, puntps todos
que tienen que ser afectados en mayor o
menor grado por las medidas cuarentena-
rias, que en realidad no son otra cosa que
excepciones o casos particulares de los

principios 
dicten o se
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pueden dict
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 hayan dictado.
texto de la fracción XXX del
ulo, del cual infieren con jus-
tadistas de derecho constitu-
las facultades del Congreso se
 legislar sobre todos los traba-
és general de la nación.
 facultad que para reglamentar
ne el Ejecutivo conforme a la

artículo 85, de la misma Cons-
1857, de cuya facultad se en-
 intervenir en las medidas cua-
 que, como queda dicho, son
culares de los principios y le-
tes sobre comercio extranjero
 a Estado, sobre comunicacio-

les, postas, correos, etc.
derecho que tiene el Ejecutivo
itar toda clase de puertos, esta-
nas marítimas y fronterizas y

u ubicación» con arreglo a la
V del artículo citado. Por esta
 el Ejecutivo de la Unión el úni-
ue puede abrir o cerrar los
rpetua o temporalmente, esta-
eglas que deban observarse a
 salida de los buques, e implí-
reglamentar las cuarentenas,
r no son sino limitaciones nece-
mporales del servicio de un
 buques que no llenen deter-
ndiciones.
ley de 23 de febrero de 1881

n uso de facultades extraordi-
ual al distribuir los ramos de la
ión entre las secretarías de Es-
lo de epidemias y salubridad a
amento.
conveniencia indiscutible de
nto de tan grave importancia
l de cuarentenas, que puede
 salubridad general del país, a
s comerciales y fiscales de la
 quizá hasta sus relaciones di-
con otros pueblos, exista la ma-
idad posible como se observa
s los pueblos civilizados.
rado por lo expuesto que son
 Federales los que legalmente
 a las públicas conveniencias,
estro país reglamentar las me-
ntenarias y cualesquiera otras
interese la salubridad general,
ctamente que los gobiernos de
 y las juntas de sanidad sólo
ar providencias sobre esas ma-



terias en los puntos que se relacionan con
los intereses locales, y con el fin de eje-
cutar y aplicar, según los casos, las expe-
didas por el Gobierno de la Unión.

"Por tales motivos, no pueden tomarse
en consideración, en el sentido que pre-
tende aplicarlos esa Junta, los artículos
de su reglamento especial en relación con
la ley de administración interior del es-
tado, ni tampoco los artículos 18, 149 y
151 del reglamento de puertos expedido
en 12 de septiembre de 1879, pues las
obligaciones naturales de las juntas de sa-
nidad, deben ser las de velar, conforme a
sus reglamentos, por la higiene de la ciu-
dad en que estuviere ubicado el puerto
respectivo, y aplicar como queda dicho,
según las circunstancias, las bases corres-
pondientes de las providencias dictadas
por el Gobierno general en lo relativo a
cuarentenas marítimas, que no se refie-
ran a las ciudades, sino en su carácter de
puertos. Mas suponiendo que se pretenda
dar mayor latitud a los términos de los ar-
tículos citados del reglamento de puertos
de mar, no sería difícil demostrar que el
Ejecutivo de la Unión puede muy bien mo-
dificarlos en otro reglamento, y entenderse
en tal caso que la circular de 16 de julio
último y sus anteriores análogas, han es-
tablecido esa modificación, como la com-
prendió la Secretaría de Guerra que, no
obstante haber expedido el reglamento de
puertos. Mas suponiendo que se pretenda
capitanías el cumplimiento de las circu-
lares expresadas, en la parte que les co-
rresponde. Así también lo han entendido
sin duda alguna, las juntas de sanidad, in-
clusive la de Veracruz, supuesto que, cons-
tantemente han acatado y hecho cumplir
las prescripciones de aquellas circulares,
no habiéndoles hecho ninguna objeción,
antes de las que expuso esa junta en el
oficio que ahora contesto.

"A la uniformidad y oportunidad de las
medidas dictadas por este departamento,
con motivo de la epidemia de cólera que
hace tres años reinó en los estados de
Chiapas, Tabasco y Oaxaca, se debió, se-
gún opinión general aceptada, que esa en-
fermedad no se hubiese propagado por
todo el país, y es de creerse que el recuer-
do de ese ejemplo práctico, unido a las
consideraciones que anteceden, haya in-
fluido en la exactitud y buena voluntad
con que desde entonces han obsequiado
las juntas de sanidad, todas las determi-
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ciones del Ejecutivo federal referentes
la salubridad pública."
En su última memoria referida, el señor
cretario de Gobernación, tratando sobre

 Salubridad Pública, dice lo que sigue:
"No obstante que sólo he mencionado

s asuntos más prominentes, confío en
e la lectura del anterior informe y de

s documentos relativos, pueden servir
 prueba del estudio y atención que ha
nsagrado el Ejecutivo a los asuntos re-
rentes a la Salubridad que hace pocos
os estaba casi exclusivamente a cargo
 las Juntas de Sanidad locales, adole-
ndo por lo mismo sus resoluciones de

bitrariedad y careciendo de la unidad
dispensable para el buen éxito. La inter-
nción del Ejecutivo federal en asuntos
 tal importancia, va dando a las decisio-
s cada vez mayor uniformidad, la que,
ida a los mejores elementos de que dis-
ne, y sobre todo, a la facilidad de
nsultar en la parte técnica y científica
n corporaciones tan respetables como el
nsejo de Salubridad, tiene que haber

ercido una influencia favorable en el
en resultado de las medidas adoptadas
ra precaver al país de enfermedades
ntagiosas, o para hacer menos funestos
s efectos en el desgraciado evento de
e lleguen a presentarse."

PRESOS Y PRESIDIOS FEDERALES

"La Secretaría de Gobernación tiene a
 cargo la alimentación de los presos juz-
dos o sentenciados por tribunales fede-
les en todo el territorio de la repúbli-
. Generalmente se ministran veinticinco
ntavos diarios por individuo, cuya suma
 recibe el encargado de la prisión en la
blación en que se encuentra el preso.
ra la más conveniente administración de

s cantidades asignadas a presos federa-
s, se observan los requisitos de las circu-
res expedidas por la Tesorería general
 14 de septiembre de 1871 y el 22 de
osto de 1882, conforme a las instruc-
nes de este Departamento, y que corren
regadas en su lugar respectivo entre los
cumentos de esta memoria."
"Al principio de cada año económico o
ando surge un caso especial, la Secre-
ría expide órdenes para que se ministren
imentos a los presos juzgados o senten-
dos por tribunales federales en los di-
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versos estados de la república, haciéndose
el cargo de dicho gasto a la partida res-
pectiva del presupuesto de egresos, cuyo
importe ha sido de 40 000 pesos en los
últimos años fiscales."

En lugar de las cárceles que existen se
está planteando en el país el sistema pe-
nitenciario.

PENITENCIARIAS

"El estado de Jalisco llegó a realizar
el establecimiento de la penitenciaría de
Guadalajara; Guanajuato cuenta en su te-
rritorio con la penitenciaría de Salamanca
y el estado de Puebla con la grandiosa
penitenciaría que existe en aquella capi-
tal. Dados estos ejemplos y supuestas las
prescripciones de nuestro código penal, no
es dudoso que uno de los primeros debe-
res de los Poderes de la Unión, es dedicar
empeño especial a que desaparezcan nues-
tras antiguas cárceles con todos sus defec-
tos, creando para sustituirlas el sistema
penitenciario en el Distrito, y preparando
el camino para que llegue a borrarse de
nuestra legislación la última huella de bar-
barie, la pena de muerte.

"A la actual administración se debe el
que se haya dedicado desde el principio
a emprender, sin ahorrar sacrificios, los
trabajos necesarios, con el fin de realizar
la importantísima obra de la penitenciaría
del Distrito. Esos trabajos han adelantado
notablemente, y el estado que hoy guardan
hace concebir la esperanza de que pueda
inaugurarse aquella prisión dentro de cor-
to tiempo.

"Para la construcción de ése edificio
se ha escogido el sistema llamado de
Croffton, sin desconocer las ventajas del
de Auburn, del de Filadelfia y de algún
otro europeo, y acaso porque aquél, sabia-
mente excogitado, reúne las ventajas de
éstos sin participar de sus inconvenientes.
Apartándose del principio de incomuni-
cación absoluta, y de las prohibiciones
inmotivadas que establecen otros siste-
mas, y complementando a la vez las defi-
ciencias del recomendado por Howard, llé-
gase, por el que se ha preferido, a un
grado notable de perfección en el régimen
penitenciario, reconocido unánimemente
como el mejor por criminalistas, publicis-
tas y congresos internacionales convoca-
dos para discutir y dilucidar esta clase de
asuntos.
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 con los principios que en el or-
imen penitenciario están puestos
por el Código Penal vigente de

ses generales aprobadas y que
a construcción del edificio, son
ntes:
a Penitenciaría del Distrito Fede-
 exclusivamente destinada a los
mismo distrito, condenados por
l orden común a prisión ordi-
xtraordinaria, según el Código

e construirá a un lado del edifi-
ado a los reos, un departamento
ores de diez y ocho años, como
iento de corrección o reclusión
bos departamentos completa-

parados del cuerpo del edificio
reos, y en condiciones de poder
a la diversa vigilancia y admi-
.
as dimensiones del edificio prin-

calcularán para un máximum de
bres; las de los departamentos
 para 180 mujeres uno y para
ores el otro.
chada del edificio debe mirar al
 ocupando una longitud de 292
a distancia entre los ejes de los
 del centro es de 150 metros; el
l departamento de mujeres, situa-
lamente al sur del cuerpo princi-
yendo la latitud del camino de
ne 70 metros; igual longitud se
rente del departamento de me-
uado al costado norte, compren-
mbién el camino de ronda. El edi-
ta la forma de un rectángulo con
ros en los lados oeste y este, y
metros en sus lados norte y sur;
ue comprende una superficie de
iete y media hectáreas; se divide
randes departamentos completa-
parados entre sí, comunicándose
los patios o plazas de armas; el
ento central corresponde a los

, el del sur a las mujeres y el del
s menores de diez y ocho años.

sto probable de toda la obra será,
lculo aproximativo, el siguiente:

ía, $1 150 000; carpintería, he-
tc., $120 000; pintura y decora-
 000; ferrocarril, $3 000. Dando

de $1 340 000."



La penitenciaría de Tepic es otra de las
obras que honrarán a México porque mar-
ca el grado de civilización moral a que ha
llegado, al dispensar su preferente aten-
ción a esos medios de rehabilitación social
adoptados por los pueblos cultos.

ORGANIZACIÓN DEL DISTRITO FEDERAL

"El Distrito Federal como residencia de
los Supremos Poderes de la Unión, de-
pende en su régimen político y adminis-
trativo del Ejecutivo federal, quien lo de-
lega para su ejercicio inmediato, en un
funcionario nombrado por él mismo y que
lleva el título de gobernador. Ejerce éste
sus funciones con arreglo a la ley de 18
de noviembre de 1824, que decretó la
erección del Distrito y conforme a las le-
yes de 23 de junio de 1813, 20 de marzo
de 1837, código civil, penal y de procedi-
mientos civiles y penales, sometiendo en
determinados casos sus acuerdos a la
aprobación del Presidente de la Repúbli-
ca, principalmente cuando ellos se refie-
ren a cuestiones de cierta gravedad o
cuando, conforme a las leyes vigentes, se
requiere la intervención directa del mismo
Ejecutivo, en asuntos ya del orden políti-
co, ya del municipal.

"El servicio municipal está a cargo de
los ayuntamientos respectivos, que son
de elección popular y cuyas atribuciones y
deberes se rigen por las ordenanzas de
1810 y 1845, y renovándose anualmente
el personal de los ayuntamientos, entran a
funcionar cada 1? de enero.

"El Distrito se divide en lo político en
cinco fracciones, a saber:

"Primera. Municipalidad de México,
que comprende la ciudad de México, don-
de reside el gobierno federal y los pue-
blos de Chapultepec, Santa Ana, Zacatla-
manco, Molino del Rey y hacienda de la
Teja.

"Segunda. Distrito de Guadalupe Hi-
dalgo.

"Comprende las municipalidades de
Azcapotzalco y Guadalupe, siendo la pri-
mera asiento de la Prefectura del Distrito.

"Tercera. Distrito de Xochimilco.
"Comprende ocho municipalidades, a

saber: la de Xochimilco, que es la cabe-
cera, y las de Tláhuac, Actópam, Tulye-
hualco, Milpa Alta, Ostotepec, Mixquic y
Hastahuacán.
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inta. Distrito de Tacubaya.
mprende las municipalidades si-
s: Tacubaya, cabecera, y Tacuba,
c, Santa Fe y Cuajimalpa.
 prefectos de estos distritos son

ados por el Presidente de la Repú-
por acuerdo del Secretario de Go-
ión, por conducto del gobernador,
e dependen.

Secretaría del Gobierno del Dis-
stá organizada de la manera si-
:

 Secretario. Un oficial mayor. Ocho
e sección.
s oficinas de su dependencia en la
 de México son:
pección general de policía. Inspec-
e sanidad. Ocho comisarías de poli-
endarmerías de a pie y montada, y
ría de ambas.

s ocho comisarías de policía y el
tor general del mismo ramo, tienen
le carácter de policía judicial, con-
a nuestra legislación penal; y de

 administrativa, conforme a los re-
tos de la institución.

tando unidas por hilos telefónicos
isarías entre sí y con la inspección

l y gobierno del Distrito, así como
n las poblaciones cabeceras de los
s foráneos, la comunicación entre
 oficinas es breve y expedita como
ne a los asuntos de la policía, ya
revenir la perpetración de los deli-
 para la aprehensión de los delin-
s. A esto y a la eficacia de los fun-
ios y empleados subalternos, se
la seguridad de que se disfruta en
trito Federal.
y numerosos e importantes son los

ios que tiene bajo su cuidado el go-
or del Distrito, supuesto que abar-

demás de la inspección superior de
 ramos municipales, los múltiples
s que están a cargo de la policía,
almente en lo que se refiere a la

rvación de la seguridad y salubridad
as en todo el Distrito."
a el despacho de los diversos servi-
ue tiene a su cargo el gobierno del
o Federal, existen en su Secretaría
secciones encargadas de los nego-
en el orden siguiente:
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SECCIÓN V

78

Los ramos cuyo despacho tiene a su
cargo esta Sección son: el alumbrado,
obras públicas, mercados, paseos, ferro-
carriles del Distrito, telégrafos y teléfo-
nos, calles, sanidad, salubridad, rastro,
hospitales y hospicios.

SECCIÓN 2*

Esta Sección se ocupa de estos ramos:
empleados del gobierno, empleados mu-
nicipales, elecciones, fondos municipales,
prefecturas, policía civil, coches, incen-
dios, festividades y exposiciones.

SECCIÓN 3'

Tiene a su cargo los siguientes ramos:
pulquerías, fondas y figones, expendios
de licores, cafés, ordeñas, panaderías, to-
cinerías, boticas, fábricas, empeños, por-
tación de armas, hoteles, mesones, dor-
mitorios y diversiones públicas.

SECCIÓN 4 '

Los ramos que gira esta Sección son:
aguas, desagüe del Valle de México, fiel
contraste, cultos, denuncias, estadística,
instrucción pública, parcialidades, ruinas
y jurados.

SECCIÓN 5'

Esta Sección conoce de los negocios si-
guientes: aprehensiones, extranjeros per-
niciosos, policía preventiva, cárceles, in-
fracciones, condenas, corrigendos, men-
digos, calificación y exhortos.

SECCIÓN 6'

Esta Sección de la Secretaría de Go-
bierno, se ocupa en tramitar todos los ex-
pedientes relativos a aquellos asuntos que
de una manera inmediata atañen a la po-
licía. Estando este cuerpo bajo la direc-
ción de una oficina especial y a las órde-
nes de un funcionario que se titula Inspec-
tor General de Policía, cuyas atribuciones
son bastante extensas, supuesto que tiene
por objeto la custodia de los intereses y
vida de los habitantes del Distrito, trataré
separadamente de este importante servi-
cio administrativo.

SECCIÓN 7'

Esta Sección tiene a su cuidado el ar-
chivo del gobierno del Distrito.
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SECCIÓN 8«

 Sección tiene a su vez todos los
ios relativos al estado civil, de cuyo
también trataré separadamente, así
de los principales asuntos encomen-
 a las demás secciones menciona-

PECCIÓN GENERAL DE POLICÍA

organización de la policía urbana
xico, es como sigue:
pección g e n e r a l . Un secretario.

jefes con sus respectivos secretarios
las ocho demarcaciones en que se
 la ciudad. Ocho médicos con sus
tivos practicantes para ídem. Un co-
nte de policía reservada, con sus
s especiales. Cuatro ayudantes de
pección. Seis empleados subalter-
scribientes, etc. Cuerpo de gendar-
 pie y Cuerpo de gendarmes a caba-
n sus respectivos comandantes, ofi-
 etc.
 capital se divide, para el mejor
io de la policía, en ocho demarcacio-
e cada una tiene a su frente un ins-
, y adscrito a ellas un médico y su
ante. Las atribuciones del inspector
ten en despachar todos los casos
ia resolución que, referentes a cual-
 falta o delito, ocurren en sus res-
as comprensiones, consignando al
no de Distrito las de mayor entidad,
ticando siempre las primeras dili-
s y encabezamientos de proceso.
 gendarmería de a pie, que hace el
io de la policía urbana en la ciudad,
ajo las inmediatas órdenes del ins-
 general de policía, el que a su vez
de del gobierno del Distrito. El cui-
on que se ha procurado la elección
rsonal que la forma, la instrucción
 la comunica y la disciplina que en
 ha implantado, han dado frutos ex-

es para dar garantías a los vecinos
capital."

ESTADO CIVIL

Registro Civil, institución federal, y
nsecuencia obligatorio para todos

bitantes de la república, fue creado
 ley orgánica de 27 de enero de
 los actos de la vida en que intervie-
n:
El nacimiento. II. El matrimonio.



III. La adopción, abrogación y reconoci-
miento. IV. La muerte.

"Los jueces del Estado Civil, instituidos
por la ley de 28 de julio de 1859, son los
funcionarios encargados de dar autentici-
dad a dichos actos, y que éstos hagan fe
pública, siendo las actas del registro la
única prueba del estado civil de las per-
sonas, mientras no se pruebe su falsedad.

"En el Distrito Federal existen 21 ofici-
nas de Registro Civil, para el servicio de
otras tantas municipalidades. La de la ca-
pital está a cargo de dos jueces, indepen-
dientes uno de otro, cada uno responsable
de sus actos y con perfecta igualdad en
sus atribuciones; las cinco que hay en Tlal-
pan, San Ángel, Azcapotzalco, Tacubaya
y Xochimilco, se encuentran también a
cargo de un juez, y en las 15 restantes
desempeñan las mismas funciones que los
jueces, los secretarios de los respectivos
ayuntamientos.

"La importancia del juzgado de la capi-
tal requiere que en él se lleven treinta
libros principales, quice para asientos ori-
ginales, y otros tantos para copias; en las
municipalidades solamente se llevan seis
para las actas, y uno auxiliar para el mo-
vimiento de caudales.

"El Registro Civil es gratuito, su meca-
nismo sencillo y rápido, y tiene por objeto
proporcionar mayor suma de garantías a
los habitantes de México.

"Para el ramo de inhumaciones del Re-
gistro Civil, existen en el Distrito Federal
los panteones y cementerios que se nece-
sitan. En la municipalidad de México sólo
tiene el gobierno al servicio público los
panteones de Guadalupe y Tepeyac, que
se encuentran en condiciones bastante fa-
vorables.

"Los otros panteones que estaban a
cargo de este gobierno, dentro de la ciu-
dad, son: los Angeles, San Fernando,
Campo Florido y San Pablo, se han extin-
guido definitivamente.

"Además existen en el Distrito el pan-
teón Francés, el de la Piedad, el Ameri-
cano y el de Dolores."

FONDOS MUNICIPALES

"Con fecha 21 de junio de 1885 se ex-
pidió una ley, adicional a la de fondos mu-
nicipales de 28 de noviembre de 1867,
con el fin de aumentar los recursos de los
municipios en términos de que los nuevos
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estos fueran poco gravosos a los in-
es del comercio y de la propiedad, y
iliando prudentemente esos intereses
ados con las apremiantísimas exigen-
 de los diversos ramos que están a
o de los ayuntamientos, y de cuyo pro-
o dependen la seguridad pública, por
uen servicio de la policía; la salubri-
 por la mayor higiene; y la comodidad
dos los habitantes, por el mejor arre-
e pavimentos, alumbrados, etc.
n virtud de esa ley se estableció el
esto sobre carros, el de expendios de

ón y leña al pormenor y el de pavi-
tos y atarjeas, que no existían anterior-
te.
e modificaron en la misma ley con un
eño aumento, los antiguos impuestos

e tocinerías, carnicerías y fábricas de
n; sobre casas de empeño, expendios
cores, mercados, pulquerías y rastro."

ESAGÜE DEL VALLE DE MÉXICO

sta grandiosa obra de la cual han de
varse beneficios inmensos para la sa-
idad, higiene y embellecimiento de la
ad, y la cual ha ocupado la preferente
ción del Gobierno Federal, merece
cionarse.

El presupuesto detallado de las obras
sarias para concluir los antiguos tra-
s incluyendo la suma de 500 000 pe-
que para gastos imprevistos se le
entaron, asciende a 4 000 000 de pe-
 cantidad calculada por el ingeniero
r Luis Espinosa, encargado desde
 muchos años de la dirección de esas
s, por el Ministerio de Fomento.

Al efecto se creó una junta compuesta
ropietarios, encargada de organizar y
ir los trabajos y de administrar los
ales destinados a ese objeto, con fa-

ad para nombrar ingenieros y demás
leados, sin más restricción que la de
tarse a los planos aprobados por la
a Secretaría de Fomento.

En cuanto a fondos, se acordó: que el
ierno general contribuiría con 200 000
s anuales que debe recibir el ayun-

iento de esta ciudad, quedando obli-
o el mismo ayuntamiento a destinar
 000 pesos anuales de sus fondos, de
formidad con la ley de 16 de diciembre
885.

El Congreso tuvo a bien decretar la ci-
 ley de 11 de diciembre de 1885, pro-



mulgándola el Ejecutivo con fecha 16 del
mismo mes.

"En 2 de febrero del año actual se pu-
blicó el reglamento para proveer a la eje-
cución de la ley, creándose por su artícu-
lo 1 ' una Junta directiva compuesta de
cinco vocales propietarios y cinco suplen-
tes que nombrará el Ejecutivo. Los artícu-
los siguientes al 4 ' inclusive, fijan la
manera de sustituirse los vocales entre sí;
desde el 5? al 15 se precisa el objeto y
facultades de la Junta, y desde el artículo
14 y último, se determina la forma que
debe darse a la administración e inversión
de los fondos, determinándose que la res-
ponsabilidad del manejo recae personal-
mente en el administrador de rentas mu-
nicipales, el contador y el cajero de la
misma oficina, de mancomún in solidum.

"En virtud de esas prescripciones, se
nombró el personal de la Junta directiva,
quedando constituida en la forma siguien-
te. Vocales propietarios: Pedro Rincón
Gallardo, presidente. José Ivés Limantour.
Francisco Rivas. Agustín Cerdán, y Casi-
miro del Collado. Suplentes: Francisco So-
mera (muerto en la fecha 1889). Manuel
A. Campero. Luis G. Lavie, Pedro del Va-
He, y Luis García Pimentel.

"Con el civismo y espíritu progresista
que anima a todas las personas mencio-
nadas, aceptaron dssde luego sus nom-
bramientos, y la Junta quedó instalada en
30 del citado mes de enero del corriente
año. Desde entonces ha funcionado con el
mayor empeño, adelantando en los traba-
jos de la obrar, según lo podrán ver los
señores representantes en el informe que
sobre el particular rindió al departamento
de mi cargo, y corre entre los documen-
tos de la memoria.

"El Ejecutivo desea ardientemente que
esa gran obra de que tanto necesita la ca-
pital, se concluya lo más pronto, y, si fuere
posible, antes de que termine el actual pe-
riodo presidencial."

POLICÍA DE SEGURIDAD

"La policía de seguridad en el Distrito
está encomendada, principalmente, a las
gendarmerías, que ejercen su vigilancia
bajo las órdenes inmediatas de la Inspec-
ción general del ramo, dependiente a su
vez del gobierno local y de este Ministerio.

"Ninguna reforma de importancia se ha
introducido en la organización ni en el
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icio de ambas gendarmerías, salvo
umento de personal decretado en el
upuesto respectivo, aumento que sin
argo no ha bastado aún para llenar
completo las exigencias de la pobla-
.
n el informe respectivo del gobierno

Distrito, se encuentran pormenores so-
el servicio de ambos cuerpos, y en ge-
l sobre todo lo que se refiere a la po-
 de seguridad en esta parte de la re-
lica. Creo, pues, excusado repetir aquí
 pormenores, y sólo mencionaré dos
s reformas introducidas últimamente.
la primera la supresión de la Paga-

a de los gendarmes montados, que
ó refundida en la de los gendarmes

e, por razones de economía, y para el
r orden y arreglo de la contabilidad.

de el V de julio de 1885, quedó esta-
ida dicha oficina con el nombre de Pa-
ría de la Policía del Distrito Federal."

POLICÍA DE SALUBRIDAD
Y CONSEJO DEL RAMO

l segundo cambio acordado consistió
l nombramiento de un inspector fa-
tivo del servicio médico, anexo a las

isarías del ramo.
e estudia actualmente en esta Secre-

 un proyecto para la creación de una
 de Ahorros y Banco de Préstamos
los empleados de policía, institución

acaso pronto quedará establecida
e prestará, sin duda, grandes benefi-
 a dichos empleados.
El extenso informe rendido por el Pre-
nte del Consejo Superior de Salubri-
, sobre los trabajos de esa corporación
l periodo que abraza esta memoria, y
 importante documento consta publi-
 en su lugar correspondiente, apenas

deja lugar para hablar aquí acerca de
nos puntos referentes a la salubridad
Distrito y a las labores del Consejo,
ue no me he ocupado en el capítulo
e salubridad pública, por tener un ca-
er puramente local. En efecto, el in-
e a que me vengo refiriendo no sólo

liza los trabajos y marcha de aquel
rpo, sino que en él se ha hecho un es-
o estadístico sobre las enfermedades
inantes en México, y se inicia un es-
 de grande importancia para el sanea-

nto de la ciudad. Debo, sin embargo,
quejar a grandes rasgos los progresos



alcanzados durante los últimos meses, así
en la organización del Consejo y en la
marcha de sus trabajos, como en el mejo-
ramiento de las oficinas que ocupa en esta
capital.

"La lamentable pérdida del ilustrado
doctor Ildefonso Velasco, que funcionaba
como Presidente del Consejo, hizo nece-
sario el nombramiento de una persona que
lo sustituyera en su carácter de vocal pro-
pietario, y habiéndose designado para ese
efecto al vocal suplente doctor Juan J.
Ramírez Arellano, el doctor Vicente Mora-
les fue nombrado para cubrir la plaza de
vocal adjunto que quedaba vacante. El
Consejo; por su parte, procedió a nombrar
de entre sus miembros, al que debía sus-
tituir al señor Velasco en la presidencia,
resultando electo para ese cargo el doctor
Domingo Orvañanos, quien funcionó hasta
el mes de julio de 1885.

"Los trabajos cada vez crecientes y más
delicados del Consejo, inclinaron a éste a
consultar y a los poderes Legislativo y
Ejecutivo a aprobar la creación de dos nue-
vas plazas; una de vocal propietario y otra
de suplente, para el año fiscal de 1885 a
1886, y para cubrirlas fueron designados
respectivamente los doctores Eduardo Li-
ceaga y Tobías Núñez, habiendo entrado
el primero a funcionar desde luego como
presidente, por elección del mismo Con-
sejo. Este consta, pues, en la actualidad,
de siete vocales propietarios, siete suplen-
tes y de los demás empleados y auxiliares
que señala la planta respectiva del presu-
puesto de egresos. De dichos empleados
sólo el inspector de bebidas y comestibles,
su auxiliar y en parte los encargados de
la vacuna, ejercen funciones ejecutivas,
pues que hoy el Consejo sólo es un cuerpo
consultivo por la falta de una legislación
que, a más de darle otras funciones, de-
termine los casos y forma en que puede
intervenir de un modo directo en los asun-
tos en que se interese la salubridad. Es
sabido que en casi todos los pueblos cul-
tos, las juntas sanitarias tienen facultades
para inspeccionar todos los ramos que se
refieren a la higiene pública, y aun para
suspender sin contradicción alguna, aque-
llos trabajos que puedan ser perjudiciales
a la misma higiene. El Ejecutivo federal,
comprendiendo toda la importancia de la
salubridad pública y la utilidad que para
su progreso y mejoramiento tendría la
creación de una verdadera policía médico-
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 fin de dotar al Consejo de faculta-
ecutivas de que ahora carece; mas
por otra parte, para que el ejercicio
as facultades no sea arbitrario, se
ita una serie de leyes que determi-
s obligaciones de los ciudadanos en
o referente a la salubridad; es decir,
digo sanitario, ha preferido esperar
onclusión de este trabajo, que desde
iempo viene preparándose, para pe-
ortunamente la aprobación de tal

cto, con las modificaciones que se
n necesarias para organizar por
eto el importante ramo de que me
. Mas por lo mismo que en este pun-
i todo está por hacer, pues apenas
mos algunos reglamentos de policía
os a la higiene pública, cada uno de
pítulos del proyecto de código nece-
n estudio muy cuidadoso, teniedo

nte la naturaleza de nuestras insti-
es, las leyes y reglamentos existen-
bre cada materia y las disposiciones
igos que rigen en otros países, todo
lación con los principios científicos
buena higiene que tantos progresos
anzado en nuestro siglo. Esto expli-
retardo habido en la terminación de
 trabajo; pero tal vez pronto tendrá
scrito la honra de someterlo a la
deración del Poder Legislativo, con-
 desde ahora en que será acogido
do el interés que merece su impor-

imo objeto, pues está en la concien-
e todo el mundo que las obras de
miento que emprende la autoridad,

ndrían la eficacia necesaria, sin una
ación adecuada sobre el asunto, ca-
e estimular a los particulares a ser
entes constantes de la misma auto-

, en las cuestiones de higiene pú-

uede decirse que la formación del
cto de Código sanitario, ha consti-
 el trabajo principal del Consejo du-
 los últimos diez y nueve meses, sin
or eso haya descuidado los demás

e señala su reglamento. En efecto, y
 lo he indicado en otro capítulo de
memoria, el Consejo ha resuelto las
as consultas que le ha dirigido esta
taría respecto de epidemias, propo-
o las medidas que sobre el particular
n adoptarse. Ha practicado además
s a varios establecimientos a fin de
us condiciones higiénicas, indicando



las disposiciones que fueran de adoptarse
para corregir algunos males; ha analizado
diversas sustancias por indicación de las
autoridades del orden judicial o de este
departamento, y, colaborando a los tra-
bajos de su inspección de bebidas y co-
mestibles, ha reconocido una multitud de
estos efectos en su laboratorio. Por últi-
mo, en la parte que se refiere a estadística
ha presentado trabajos detallados sobre la
administración de la vacuna, la mortalidad
y las enfermedades dominantes en esta
capital. El informe del Presidente de la
corporación a que me he referido, contiene
noticias interesantes sobre aquellos traba-
jos y sobre algunos otros que no menciono
aquí por razones de brevedad.

"En el local que ocupa el Consejo y en
la dotación de útiles y aparatos de labora-
torio, se han obtenido importantes mejo-
ras, que se completarán al realizarse el
proyecto, a cuya ejecución sólo falta tras-
ladar la oficina de la vacuna a otro lugar
más apropiado y de más fácil acceso para
el público, y emplear el lugar que ahora
ocupa esa oficina en el establecimiento de
un laboratorio microbiología), ramo a que
el Consejo dedica desde hace algún tiem-
po una justa atención, esterilizando caldos
y cultivando los organismos a que se atri-
buye la existencia de ciertas enfermeda-
des, conforme a los principios descubier-
tos por los microbiologistas modernos y
principalmente por el insigne Pasteur. Mu-
cho hubiera contribuido para este impor-
tante estudio y para algunos otros que se
relacionan con ramos a cargo del Consejo,
el viaje proyectado de una comisión de su
seno, que debía marchar a Europa a ob-
servar de cerca los procedimientos del
eminente sabio, a estudiar la organización
de los laboratorios públicos y algunas
otras cuestiones sanitarias, entre las cua-
les debo mencionar, como muy preferen-
tes, los sistemas de profilaxia adoptados
en Italia, Francia y España contra el cólera
asiático y con particularidad, en este últi-
mo país, el método que se decia descu-
bierto por el doctor Jaime Ferrán, que
estaba llamando la atención en toda la
Europa, en la época en que el gobierno
mexicano pensó en el nombramiento de la
comisión a que me he referido. Desgra-
ciadamente, los gastos que su salida
debía originar eran de cierta importancia,
teniendo en cuenta las circunstancias
del erario; y no habiéndose podido erogar
oportunamente y desapareciendo por otra
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"En
1884
los motivos que podían hacer ur-
la salida de los comisionados, se
 ésta para mejor ocasión, si bien
cutivo tiene el firme propósito de
r ese pensamiento que siempre

de fructuosos resultados para tra-
sucesivos del Consejo, pues la

 parte de los objetos que la comi-
ebía estudiar durante su viaje a Eu-
son todavía de grande interés para
o, y de resultados prácticos indiscu-
."

ACIONAL MONTE DE PIEDAD

en conocida es la historia de la quie-
ue en abril de 1884 sufrió el Mon-
en las operaciones bancarias a que
dicó durante algún tiempo. Por di-
 informes saben también que el
e quiebra, el pasivo ascendía a
 639.46 pesos, y esta suma al aca-
 anterior administración, o sea el úl-
de noviembre de 1884, ascendía a
15.80 pesos.
l I 9 de diciembre del mismo año en
rincipió el actual periodo presiden-
 la fecha que alcanza esta memoria,
 cubierto la cantidad de 637 009.60
, quedando el adeudo reducido a
06.20 pesos.
euda además el Montepío 53 000
 que tiene en caja por depósitos en
 guarda.
ra amortizar la expresada cantidad

ndispensable enajenar ocho fincas
rvían para sucursales en esta ciudad

a de Puebla. El producto de esa ena-
ón fue de 331 404.07 pesos.
 establecimiento conserva la propie-
e dos edificios, el de la Casa Matriz
ue se encuentra en la esquina de las
 Ancha y del Sapo, ambos valuados
4 869.24 pesos.
 actual administración encontró tam-
que el tesoro federal adeudaba al
pío la suma de 554 847 pesos, ya

peraciones directas con el gobierno,
r operaciones verificadas con par-

res, con aprobación del Ministerio
obernación; y finalmente por opera-
 directas del Montepío con particu-
sobre órdenes de la Tesorería. De
554 847 pesos que adeudaba el Te-
quedan pagados 303 844.25 pesos.
 el expresado día I 9 de diciembre de

, la circulación de billetes del Mon-



tepío, montaba a la cantidad de 265 000
pesos, que ha quedado ahora reducida a
60 000 pesos.

"Por lo expuesto, se notará que estando
reducido el pasivo al 8V2 por ciento de
su primitivo importe, o sea a 337 806.20
pesos, así los intereses de este capital
como el capital mismo, están perfectamen-
te garantizados con los valores o fincas
que posee aún el establecimiento.

"Para alcanzar esos benéficos resulta-
dos ha sido preciso introducir en la admi-
nistración de la casa todas las economías
compatibles con el buen servicio.

"Aunque el pequeño capital de que, da-
das las circunstancias referidas, ha podi-
do disponerse, no permite practicar las
operaciones de préstamo en la escala que
antes se verificaban, no por eso han de-
jado de impartirse a la clase menesterosa
los beneficios que se propuso el fundador;
y hay motivos para que en un no lejano
día, volverá a florecer la institución bené-
fica de que me ocupo. El Congreso podrá
encontrar informes más detallados sobre
las operaciones de préstamo que verifica
el Montepío, en el informe que corre
arreglado entre los documentos de esta
memoria."

LOTERÍA

"Con arreglo al decreto de 6 de diciem-
bre de 1870, el Ejecutivo de la Unión es
la única autoridad competente para per-
mitir las loterías y rifas públicas en el
Distrito Federal y Territorios, y solamente
puede autorizarlas cuando los productos
se destinen a objetos de utilidad, de ins-
trucción o de beneficencia. Ejerce dicha
facultad con sujeción al reglamento res-
pectivo de 4 de mayo de 1877, que, junto
con la ley citada, va inserto entre los do-
cumentos de esta memoria.

"De conformidad con lo dispuesto en
esas supremas disposiciones, el Departa-
mento de mi cargo ha concedido permisos
para la celebración de varias rifas, cuando
los interesados han llenado todos los re-
quisitos que en aquéllas se prescriben. No
entraré en pormenores sobre estas conce-
siones, que parecen de escasa importan-
cia; mas sí manifestaré que al inaugurarse
la presente administración, por razones de
conveniencia pública, juzgó el señor Pre-
sidente oportuno reitarar los permiso que,
bajo la administración anterior, se habían
otorgado a diversas personas para el esta-
blecimiento de loterías de cartones.
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 cuanto a las loterías propiamente
, es sabido que en la actualidad sólo
 la nacional y la de beneficencia.
la primera quedó bajo la vigilancia
 de la Secretaría de Hacienda, des-
? de julio de 1881, sólo me ocupa-

la última, que depende de este mi-
 por un doble motivo: el carácter
ría y la circunstancia de que sus
 se aplican a la beneficencia pú-
ramo dependiente del departamento
bernación.
 expresada lotería se estableció por
ión de 10 de enero de 1878, y aun-
 los primeros años no tuvo todo el
ue fuera de desearse, poco a poco
ido aumentando su crédito, gracias
mejorable administración y a algu-

ambios introducidos para el mejor
do de los sorteos, en términos de
 la actualidad casi siempre se ven-
dos los billetes; los premios todos

para el público, lo cual aumenta más
dito de la institución, y el producto
ue obtienen los fondos de la bene-
ia, es con poca diferencia el mismo
a sorteo, sin las fluctuaciones que
anteriormente, cuando quedaban bi-
sin vender; pues si entonces sucedía
s que algunos premios se quedaban

fondo, con más frecuencia acontecía
dos ellos salieran para el público, y

 caso el valor de los billetes sin ven-
uando no constituía una pérdida real
a beneficencia, disminuía a lo menos
idad que se había calculado al esta-
se la lotería.

 la actualidad sólo se celebran dos
s semanarios o ciento cuatro anua-
e los que antes se llamaban meno-
ues los mayores mensuales queda-

uprimidos desde el mes de enero de
, debiéndose a esta supresión el ma-
xito de la lotería.
l fondo de cada sorteo se calcula en
 pesos, porque el número de billetes
 ocho mil y cada uno vale veinticinco
vos. El premio mayor es de 600 pe-
y desde el I 9 de julio del corriente
ebe pagarse ya sin el descuento del
por ciento, por haberse derogado el
to que estableció ese impuesto. Hay
ás un premio de 50 pesos, otro de
sos, dos de a 15 pesos, cuatro de 8
, cinco de 6 pesos y ochenta y seis

4 pesos, lo que da un total de 1 116
. Del resto hasta completar los
 pesos del fondo, se toman los gas-
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tos de la lotería y sueldo de sus emplea-
dos, y el sobrante se aplica como utilidad
a la beneficencia pública.

"Las comunicaciones relativas, que van
insertas entre los documentos, explicarán
los motivos del cambio en la distribución
de premios a que me he referido y que
fue preciso hacer al derogarse el impues-
to de diez por ciento, que por concesión
particular sólo se hacía al premio de 600
pesos, y en vez de enterarse al tesoro fe-
deral, se aplicaba a los mismos fondos de
la beneficencia.

"El último de los documentos relativos
a esta parte de mi informe, lo constituye
la cuenta general presentada por la admi-
nistración, del movimiento habido en la
lotería durante los diez y nueve meses úl-
timos. En él se verá que el producto líqui-
do recibido en la tesorería de beneficen-
cia, durante ese periodo, fue de 72 509.33
pesos, lo que da por término medio al mes
3 816 pesos. En los cuatro años a que se
refiere la memoria pasada, la utilidad en
favor de la beneficencia fue de 169 000
pesos fuertes próximamente, o sea unos
3 520 pesos por término medio. Como se
ve, el aumento alcanzado en el periodo
que comprende mi informe, es de cerca
de 300 pesos por mes."

i

CASA DE NIÑOS EXPÓSITOS

"Aunque íntimamente ligado este asilo
por su noble objeto con los demás que
sostiene la beneficencia pública, se admi-
nistra y dirige con independencia de aqué-
llos en virtud de acuerdo que se dictó des-
de la época de la administración del señor
Juárez. Teniendo fondos propios de algu-
na importancia y habiéndose administrado
primeramente por una junta especial y
más tarde, por el director nombrado por
esta Secretaría y bajo la vigilancia de la
misma, ha podido consagrársele una aten-
ción particular, la que, unida al espíritu
filantrópico de sus directores, ha dado por
resultado el progreso de la institución y
el mejoramiento relativo que han tenido
sus recursos. Consisten éstos principal-
mente, como es sabido, en los réditos de
los capitales impuestos en favor de la
casa, réditos que si fueran pagados con
regularidad, deberían producir unos 1 400
pesos mensuales. Además, el tesoro fede-
ral subvenciona a la casa con 600 pesos
al mes, en los que están comprendidos
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esos, sueldo del director; y por últi-
 estos recursos deben agregarse al-
 pequeñas sumas por rentas de las
rias del edificio, pensiones por ni-
comendados y donativos, siendo el
de los ingresos computables de
pesos al mes. Los egresos montan

mativamente a la misma suma y aún
n a aumentar por las necesidades
tes del Establecimiento, principal-

 en lo que se refiere a la enseñanza,
a sido y es preciso ir mejorando,
sacarla del estado rutinario que
uardaba, y adaptarla a las exigen-
el siglo, y sobre todo, a la nece-
de preparar convenientemente el
ir de los asilados. Como por otra
los ingresos reales no siempre co-
nden a la cantidad calculada, pues
haber atrasos inevitables en los
de réditos, etc., suele resultar

ficit mensual que hasta ahora ha
 cubrirse ocurriendo al fondo de al-
e los capitales redimidos; pero que

 que cubrirse de otra manera cuan-
agote ese recurso, y sobre todo si
entan los gastos al introducirse en
 todas las reformas que demanda,
su parte material como en la que se
 a la educación de los asilados. A
de todo se han hecho en la casa va-
ejoras de no escasa importancia en
e periodo que abraza este informe.
nnecesario detallarlas aquí, porque
n anotadas en la memoria del direc-
e va inserta en su lugar oportuno;
í debo decir en obsequio de la jus-
ue en menos de dos años que lleva

funcionario de estar al frente del es-
miento, ha hecho patente su espí-
ogresista, cooperando en alto grado
eseos del Ejecutivo por el impulso

y material del asilo. Si el último di-
 el señor Higareda, se distinguió por
or al plantel al que consagró sus
os y sacrificios durante circuns-
 bien difíciles, hay que confesar
aso por efecto de estas mismas cir-

ncias, no pudo impulsar convenien-
e la educación de los asilados, y
 la parte material tuvo que limitarse
mple conservación del edificio, sin
 notables mejoras a fin de que lle-
 su objeto con mejores resultados.
rma era, pues, indispensable, y a

 tendiendo la actual administración,
tante las dificultades consiguientes
casez de recursos que dejo ya apun-



tada. Introducir, pues, esa reforma con la
mayor economía, ha sido tarea dificultosa;
pero que a pesar de todo se va realizando
como lo demostraré rápidamente.

"La lectura comparativa del informe
rendido por el director, con los datos re-
lativos al establecimiento presentados en
la memoria que presentó mi antecesor,
deja comprender que en los diez y nueve
meses a que aquel informe se refiere, ha
progresado más la casa que en los cuatro
años anteriores. Se han hecho, en efec-
to, importantes mejoras al edificio, crean-
do nuevos departamentos o mejorando
los existentes, y aumentando, en conse-
cuencia, el valor de la finca; se han crea-
do nuevas clases de enseñanza y se ha
aumentado un poco la dotación de al-
gunas otras, y en la parte de asistencia
de los asilados, principalmente en lo
que se refiere al vestuario y calzado, se
han obtenido algunas innovaciones ven-
tajosas, perceptibles para todo el que
visite el asilo y lo compare con el es-
tado que guardaba hace dos años, y sin
embargo, de que para cubrir varios de los
gastos que esos cambios demandaban, fue
preciso ocurrir a algunos de los capitales
redimidos; el conjunto de éstos no sólo no
ha disminuido, sino que ha aumentado
en sólo diez y nueve meses, en 5 519.19
pesos, aumento proporcionalmente mayor
que el obtenido en los cuatro años ante-
riores, que fue de 12 046.45 pesos fuer-
tes. La explicación de este hecho, extraño
a primera vista, es bien sencilla y consiste
en que, además de conservarse la mayor
economía en la compra de los efectos des-
tinados a la casa, se han puesto en giro
algunos cobros de réditos atrasados.

"Sin embargo, ya indiqué arriba que los
ingresos ordinarios del establecimiento, no
bastan para cubrir los egresos actuales,
ni menos bastarán si éstos aumentan como
consecuencia de las nuevas mejoras que
se introduzcan. Para salvar tan grave mal,
estudia esta Secretaría, de acuerdo con el
director, diversos proyectos y procurará
adoptar el que sea más provechoso a los
intereses de aquel asilo, sin sacrificio de
sus capitales ni gravamen para el erario.
Si para llevar adelante ese proyecto fuere
necesaria la autorización del Poder Legis-
lativo, el suscrito tiene la honra de reco-
mendarlo desde ahora a la atención de
los ciudadanos diputados y senadores.

"Para dar término al presente capítulo,
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ré por lo que se refiere a la his-
establecimiento, que su director
e es el doctor Ángel Carpió, en-
terinamente de la dirección des-
e septiembre de 1884, fecha del

nto del último director, presbíte-
ancisco Higareda, fue nombrado
ad para aquel empleo al inaugu-

resente administración, y ha con-
ncionando hasta la fecha sin que
urrido en la marcha del asilo y
anización, otros cambios dignos
narse, fuera de los que el mismo
onsigna en el informe de que he
rito. Se está preparando un re-
para la casa, que esté más con-
 el que hoy existe, con el espí-

 época y el carácter de nuestras
es.
ne hoy el establecimiento 288
de los cuales 86 están en la lac-
 niños y 44 niñas; 102 fuera de
ia, siendo de ellos 102 varones
jeres.
empleados y profesores ocupan
cimiento sobre 28 personas, que
 sueldos, cuyo monto total es
esos mensuales, o 4 428 pesos
a cortedad de esta suma se debe
 económico de emplear en lo po-
preferencia, a los mismos asila-
aptos para el desempeño de cla-
os servicios, por lo que se les
a cortísima retribución.
2 criados y 4 nodrizas de pie en
cimiento, y fuera de esto se pa-
odrizas para niños de primera
 31 para los niños destetados y
s o vigilantes de los niños que
ra del establecimiento, en pue-
s alrededores de esta capital. El
e los sueldos que disfrutan todos
ores, empleados y sirvientes del
e 10 014 pesos anuales.
pitales que se reconocen a favor

a ascienden, en la fecha en que
sta memoria, a 281 854.27 pe-

ás de los ramos comunes de ins-
rimaria, se enseñan los siguien-
trucción secundaria: dibujo na-

 ornato y paisaje, bordado en
 colores y metal, flores artificia-
a, piano y canto.
 ya un taller de carpintería y se
establecer algunos otros talleres
que tiendan al fin práctico de
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dar a los asilados de ambos sexos medios
para que ganen honrosa subsistencia."

ESCUELA DE CIEGOS

"No me detendré a hacer la historia de
este filantrópico establecimiento, porque
ha sido ya publicada con bastante exten-
sión en otros informes rendidos al Con-
greso por mis antecesores en el despacho
de esta Secretaría, y debo manifestar que
ningún cambio, digno de mencionarse, se
ha creído necesario introducir últimamen-
te en el régimen y administración de la
escuela de que me vengo ocupando.

"Como es sabido, sus gastos se cubren
casi exclusivamente con las cantidades mi-
nistradas por la Tesorería General con
arreglo a los presupuestos de egresos de-
cretados por la Cámara de Diputados, el
último de los cuales asignó para cubrir di-
chos gastos la suma de 16 824.10 pesos.

"En el año fiscal que comienza el I 9 de
julio del corriente año, se introdujo un pe-
queño aumento con el fin de dotar de una
manera más conveniente al administrador
de la escuela y al profesor de piano, canto
y armonía para niños, que tenían sueldos
sumamente cortos, y para compensar me-
jor los gastos de costura y lavado de la
ropa de los alumnos. El aumento es sólo
de 898.25 pesos; así es que el presupues-
to de la escuela para el próximo año eco-
nómico asciende a 17 717.35 pesos.

"Existen en el establecimiento sesenta
y seis alumnos, de los que cincuenta son
varones y diez y seis mujeres.

"Fuera del director y del administrador,
contribuyen a velar por el orden del esta-
blecimiento, la encargada del gobierno in-
terior de la casa, la vigilante de niñas y los
profesores y maestros que son en número
de diez y ocho; uno de éstos da las cla-
ses de francés e inglés, mediante una pe-
queña retribución que por ahora se le paga
con cargo a la partida de gastos generales.
Si los resultados de estas clases en el
corriente año corresponden a los obteni-
dos en el anterior, tal vez sea necesario
y de justicia consultar para el año fiscal
de 1887 a 1888 una retribución más de-
corosa para el profesor que enseña dichos
idiomas.

"Las demás clases establecidas en la
escuela son: de ramos de instrucción pri-
maria y secundaria, de gimnasia, de piano,
canto y armonía, de instrumentos de arco
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 de bejuco, pasamanería, fabrica-
e cigarros y engarce.
y un médico y ocho sirvientes de
 sexos en el establecimiento.
nque se consideran como parte de
resos los productos de venta de ar-
s y los donativos, casi no vale la
e reputarlos como un auxilio para
los gastos de la escuela, pues im-

 una cortísima suma."

CUELA DE ARTES Y OFICIOS
PARA MUJERES

establecimiento de que voy a ocu-
 es seguramente uno de los más úti-
tre los que sostiene el Tesoro de la
ción; pues no sólo está llamado a

r muy importantes servicios a la cau-
la emancipación de la mujer por

 del trabajo, abriendo nuevos hori-
 y preparando nuevos y honrosos
s de subsistencia a las jóvenes que
reciben enseñanza, sino que pronto
, y aun ha servido ya de modelo
 creación de otros planteles de su

e en los estados. Por eso el Ejecu-
 ha consagrado una atención espe-
 por eso también me es satisfactorio
iar a las cámaras que en el periodo
el informe se refiere, aquella escue-
hecho notables progresos, así en el
moral como en el material, y en

e funda la sólida esperanza que abri-
uscrito, de que el expresado plantel

 muy pronto a satisfacer por com-
l noble e interesantísimo fin que al
 se propuso su fundador.

 reseña formada por su actual direc-
octor Ladislao Belina, y que va in-
entre los documentos, me dispensa
trar en largos pormenores sobre las
s introducidas durante los diez y

 meses que abraza este informe,
sólo me referiré a ellas en breves
as.
aso recuerden algunos de los ciuda-
 representantes que existía el pro-
de trasladar la escuela, del edificio
oy ocupa en la calle de Chiquis, a
partamento especial en el Hospicio
bres. Por diversas circunstancias no
dido realizarse este pensamiento;
u existencia, unida a la escasez del



Tesoro federal, no permitió durante algún
tiempo hacer en el edificio que se pensa-
ba abandonar, las reformas convenientes
para adaptarlo más a su objeto, ni aun las
simples reparaciones indispensables; pero
que no se juzgaban de suma urgencia.
Bajo la actual administración, no obstante
la subsistencia de la segunda circunstan-
cia expresada, se han emprendido y lle-
vado a término algunas reformas y repa-
raciones en el edificio, empleando para
estas obras las economías que fue posible
introducir en la partida de gastos genera-
les, sin perjuicio de los objetos a que ordi-
nariamente está efecta dicha partida. Así,
entre otros trabajos realizados últimamen-
te para la mayor seguridad, aseo e higiene
del establecimiento, se han emprendido y
terminado algunos en las clases y talleres,
ampliándolos o adaptándolos en sus con-
diciones de luz, distribución, etc., a las
necesidades especiales de cada uno.

"En la parte relativa a la enseñanza y
organización del plantel, se han hecho
también reformas dignas de mencionarse,
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el taller de costura simple, por otro

odas; la supresión del taller de im-
 que la experiencia acreditó ser poco

pósito para la mujer, y otros cambios
 plan de enseñanza, cuyos detalles
an en la memoria de la dirección. En
tualidad estudia el suscrito el nuevo
cto de reglamento que ha presentado
ector, con el fin de dar una organi-
 completa y definitiva al estableci-

to."
beneficencia pública está también a
 de la Secretaría de Gobernación y
ne la escuela de ciegos, la escuela
tes y oficios para mujeres, auxilia la
de niños expósitos, dirige igualmente
nsejo Superior de Salubridad; y de-
n de ella los juzgados del estado
el gobierno del Distrito Federal y las
ras políticas de los distritos de Tepic
a California.
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SECRETARIA DE JUSTICIA
E INSTRUCCIÓN PUBLICA
El servicio de esta Secretaría de Estado
está encargado a dos secciones que tienen
a su cargo, una el ramo de Justicia y otra
el de Instrucción Pública.

Se lleva la correspondencia oficial con
la Suprema Corte de Justicia, en aquellos
asuntos que se relacionan con las re-
soluciones del Poder Ejecutivo, y es el
conducto para mandar verificar los gas-
tos de ese Supremo Tribunal, así como
los de los tribunales de circuito y juz-
gados de distrito que dependen de ella.

Para los asuntos del ramo civil y cri-
minal, hay en el Distrito Federal un Tri-
bunal Superior, con cinco jueces de lo
civil, cinco jueces de lo criminal, cinco
juzgados correccionales, el Ministerio Pú-
blico y ocho jueces menores que deben
obrar todos conforme a las prescripciones
del Código Civil, penal y el de procedi-
mientos.

La Secretaría de Justicia se entiende
además con la dirección del registro pú-
blico de la propiedad y del comercio, así
como con los juzgados foráneos del Dis-
trito, y la administración de justicia en
los territorios de la Baja California y Te-
pic.

La instrucción pública, que es uno de
los más poderosos elementos de la futura
prosperidad de un país, cada día recibe
en México un nuevo y notable desarrollo
debido al impulso vigoroso que se le da
en todas partes. Las autoridades políti-
cas, movidas por un generoso estímulo,
han querido dejar un recuerdo imperece-
dero de su permanencia en la Adminis-
tración, ocupándose muy particularmente
de la instrucción pública.

En las principales ciudades, en las vi-
llas, pueblos y hasta en las menores al-
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 bibliotecas, museos, infinidad
aciones periódicas, contribuyen
enéfica influencia a enseñar al
da clase de conocimientos.
eñanza primaria está a cargo de
cipalidades; pero siempre el go-
ostiene directamente o subven-
rios establecimientos. Un gran
de escuelas, cuya creación se
niciación privada, se encuentran
rotección y sobrevigilancia de al-
ciedades de beneficencia, tales
Compañía Lacasteriana y la Ca-

aterias comprendidas en el pro-
e enseñanza primaria son: la
la escritura, la gramática espa-
ritmética, el sistema decimal, la
, y en compendio la historia uni-
 historia de México y la civili-

En las escuelas para niñas se
demás la costura y diferentes
de aguja.
i todos los establecimientos par-
 la enseñanza se extiende a la
n primaria y a ciertos ramos de
daria, habiéndose adoptado, en
l, en los estados de la Confede-
exicana, el principio de la ins-
primaria obligatoria y gratuita.
todo de enseñanza comúnmente
 es el mutuo y simultáneo, aun-
s establecimientos tienen adop-
étodo objetivo.

o el país existen 8 027 escuelas
s, 1 699 para niñas, y el número
ndos total es de 543 977, se-

sta pormenorizadamente en la
iguiente:
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NUMERO DE ESCUELAS NUMERO DE ALUMNOS

90

ESTADOS

Aguascalientes . .
Campeche . . . .
Coahui la . . . .

Col ima
Chiapas
Chihuahua . . . .
Durango
G u a n a j u a t o . . .
Guer re ro . . . .
H ida lgo
Jalisco
México
Michoacán . . . .
M o r e l i a
Nuevo León . . .
O a x a c a
Puebla
Q u e r é t a r o . . . .
San Luis Potosí . .
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaul ipas . . . .
Tlaxcala
Veracruz . . . .
Yucatán
Zacatecas . . . .
Distrito Federal . .
Baja Cal i forn ia . .
Tepic

Del sexo
masculino

68
40
61
35
97
124
123
250
489
543
483
887
292
128
233
535
889
101
201
140
100
50
65
167
798
186
565
344
18
45

Del sexo
femenino

38
17
60

30
35
36
49
160
89
114
302

181
170
120
117
79

118
62

61
100
32
20
15
52
177
84
184
176
10
11

Total

106
57
121
65

132

160
172
410
578
657
785

1 068
462
248
350
614

1 007
163

262
240
132
70
80
219

975
270
749
490
28
56

Niños

3 970
2 077
5 782
1 850
2 222
6 457
6 491
11 576
15 006
16 339
31 213
41 321
21 263
9 100
11 043
37 036
50 320
6 271
10 434
5 366
3 946
3 000
4 500
5 179

25 190
9 745

22 448
20 160

800
3 037

Niñas

2 129
867

3 632
1 500

925
2 295
2 722
7 822
3 093
3 442
12 276
10 245
12 740
6 001
4 347
6 327
15 000
2 922
4 059
3 744
1 646
600

1 200
1 721

12 141
4 159
7 771
13 610

500
3 399

Total

6 099
2 944
9 414
3 350
3 147
8 752
9 213
19 398
18 099
19 781
43 489
51 566
34 003

15 101
15 390
43 363
65 320
9 139
14 493
9 110
5 592
3 600
5 700
6 900

37 331
13 904
30 219
33 770
1 300
4 436

8 027 2 699 10 726 393 142 150 835 543 977
La instrucción secundaria, superior y
profesional es también protegida por el
gobierno mexicano, y la enseñanza com-
prende las materias siguientes:

La enseñanza secundaria. La aritméti-
ca, la álgebra y la geometría, la cosmo-
grafía, la geografía general, la historia
universal, la geografía e historia de Mé-
xico, la teneduría de libros, la gramática,
idiomas extranjeros, el dibujo y la música.

La enseñanza superior y preparatoria
en las escuelas profesionales. Las mate-
máticas, la geografía, la cosmografía, la
geografía comparada, la física, la quími-
ca, la historia natural, la lógica, la mo-
ral, la literatura, la cronología y la historia

general, 
legrafía,
inglés, a
música. 
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mexicano
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larmente
de física
museos 
la historia de la filosofía, la te-
 el latín, griego, español, francés,
lemán e italiano; el dibujo y la
En algunos colegios se enseñan
los idiomas del país, como el
 y el otomí.
ad de establecimientos existen

strito Federal y en los estados en
 independientemente de la ense-
reparatoria, se estudian las ma-
e se requieren para las carreras
ales. Todos esos colegios están

ente dotados de todos los instru-
necesarios para el estudio de las
 Algunos de ellos llaman particu-
 la atención por sus gabinetes
, química, historia natural; sus
y bibliotecas.



La enseñanza profesional. Para esta en-
señanza existen los colegios siguientes:

Escuela de Derecho. Las materias que
se cursan, son: derecho natural, romano,
patrio, constitucional, administrativo, in-
ternacional y marítimo. La legislación pe-
nal, los procedimientos civil y criminal, la
legislación comparada, la medicina legal
y economía política.

Escuela de Medicina. Anatomía descrip-
tiva, farmacia teórica y práctica, fisiolo-
gía, anatomía general y topográfica, pato-
logía externa e interna, clínica externa e
interna, historia de las substancias medi-
cinales, análisis químico, obstetricia, me-
dicina legal, higiene privada y pública,
meteorología, patología general, medicina
operatoria y terapéutica.

Escuela de Minería. Geometría descrip-
tiva, dibujo de máquinas, matemáticas,
topografía, hidráulica, mecánica analítica
y aplicada, geodesia, astronomía práctica,
teoría de construcciones, química analí-
tica y aplicada, mineralogía, geología, pa-
leontología, puentes y calzadas, caminos
de fierro, canales, puertos, dibujo geográ-
fico y topográfico, elementos de arqui-
tectura, stereotomía y explotación de mi-
nas.

Escuela de Bellas Artes. Pintura, escul-
tura, ornamentación, paisaje, grabado en
hueco, cobre y acero, dibujo al natural e
industrial, composición de arquitectura,
órdenes clásicas y copia de monumentos,
geometría descriptiva, arquitectura legal,
mecánica racional y aplicada, elementos
de mineralogía y de geología; construc-
ción.

Escuela de Agricultura. Geometría des-
criptiva, dibujo lineal de máquinas, al na-
tural y de ornato, teneduría de libros,
agronomía, química general y aplicada,
tecnología, cultivo, arboricultura, jardi-
nería, administración rural, contabilidad
agrícola, higiene, zootomía, clínica veteri-
naria, matemáticas, física, meteorología,
historia natural, irrigación, topografía,
construcciones rurales, anatomía y fisio-
logía comparadas, patología externa e
interna, quirúrgica, terapéutica y materia
médica, obstetricia veterinaria, anatomía
y patología generales; francés, inglés y
gimnástica.
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uela de Comercio y Administración.
tica y correspondencia comerciales,
ría de libros y contabilidad, geo-
 derecho comercial y marítimo, de-
administrativo y comercial, conoci-
s prácticos de artículos y efectos
jeros y nacionales, francés, inglés,
n, economía política y estadística.

uela de Artes y Oficios. Aritmética,
a, geometría, dibujo tomado del na-
lineal, de máquinas y de ornato;

ación, escultura sobre madera, gra-
 española, geografía, escritura, fí-
 elementos de mecánica, química
l e industrial, carpintería, cantería,
ría, tipografía, mecánica, litografía,

afía, galvanoplastia, música e idio-
rancés e inglés.

servatorio de Música. Solfeo, Or-
armonía, contrapunto, composición,
 piano, violón, violoncelo, contra-
flauta, clarinete, fagot, oboe, instru-
s de cobre o metal, lenguas fran-
e italiana, historia de la música y
a.

uela de Ciegos. Instrucción prima-
secundaria, música instrumental,

 teneduría, pasamanería y encuader-
.

uela de Sordo-mudos. Enseñanza
ioma por la articulación labial, geo-
, historia, dibujo, aritmética, horti-
a y jardinería, litografía, trabajos de

y bordado, teneduría de libros y
.

egio Militar. Matemáticas, geografía,
ia, topografía y dibujo topográfico,
ica, física, química, astronomía, ar-
tura, estereométria, caminos, cana-
bras en los puertos, historia natural,

rafía militar, geometría descriptiva,
bras de infantería, caballería, forti-
n permanente y artillería científica;
ación pasajera y artillería práctica;
a, natación, gimnasia, idiomas fran-

nglés y alemán, dibujo natural y de
e, arte e historia militar, telegrafía
grafía prácticas.
más, el clero católico sostiene es-
imientos para el sacerdocio y la ca-
de abogado, en los cuales se ense-
e preferencia las mismas materias
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de las señaladas para las escuelas de
jurisprudencia, y, también, moral, religión,
sagrada escritura, historia eclesiástica,
teología dogmática, teología moral, dere-
cho natural y canónico, clásicos latinos,
gramática latina, oratoria sagrada y litur-
gia.

Aunque no todas las escuelas y colegios
mencionados están a cargo de la Secre-
taría de Justicia, pues unos dependen,

como
Secr
la S
escu
la S
tar y
he m
gene
encu
ramo
 la escuela de artes y oficios, de la
etaría de Gobernación, y otros, de
ecretaría de Fomento, tales como las
elas de Minería y Agricultura; y de
ecretaría de Guerra, el Colegio Mili-
 escuelas náuticas; sin embargo, las
encionado aquí para manifestar, en
ral, el grado de adelanto en que se
entra la república mexicana en el
 de Instrucción Pública.



SECRETARIA DE FOMENTO, INDUSTRIA,
MINERÍA, COMERCIO Y COLONIZACIÓN
Las diversas labores y distintos ramos que
este Departamento de Estado tiene a su
cargo, se encuentran repartidos para su
dirección entre siete secciones. Los asun-
tos cuyo despacho corresponden a dichas
secciones, y que dan una idea de la im-
portancia de las labores de esta Secreta-
ría, son las siguientes: la sección 1« tiene
a su cargo los asuntos relativos a la geo-
grafía, estadística, colonización y terrenos
baldíos de la república; la sección 2», las
industrias nacionales, las casas de mone-
da, pesos y medidas, y telégrafos; la sec-
ción 3», caminos, puentes, canales, ferro-
carriles, desagüe del Valle de México,
obras en los puertos de la república y
mejoras materiales; la sección 4*, se ocu-
pa de la agricultura y el comercio; la sec-
ción 5?, tiene los negocios de minería; la
6*, lleva la contabilidad general y revisión
de cuentas de todos los ramos que de-
penden de la Secretaría de Fomento; y la
sección 7', desempeña los trabajos de
cartografía.

Hay en este tan vasto como importante
Departamento, una Dirección General de
Estadística: fomenta la Sociedad de Geo-
grafía y Estadística de México, que lleva
muchos años de estar establecida y se
reputa como la primera sociedad cientí-
fica del país; y dependen también de él
los observatorios meteorológico y astro-
nómico, establecidos en la capital, en Ta-
cubaya y Mazatlán. Bajo la dirección del
propio departamento funcionan asimismo
tres comisiones exploradoras del territo-
rio nacional, de las cuales una está en-
cargada de trazar la línea divisoria entre
la república y Guatemala; otra, del esta-
blecimiento de monumentos de la línea
divisoria entre México y los Estados Uni-
dos del Norte, y la tercera, geográfica-ex-
ploradora, con su respectiva sección de
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"N
ntes y calculadores; y finalmente,
Comisiones especiales de deslinde.
ra el importante servicio de telégra-
xiste una dirección general que se
de en todo lo económico-adminis-

o, con todas las oficinas telegráficas
s líneas pertenecientes a la nación;
r último, dirige esta Secretaría, la
la de Ingenieros, la Escuela Práctica
bores de Minas y de Metalurgia, en
ca; la Escuela Nacional de Agricul-
la Hacienda-escuela, en el Distrito
al y la Porfirio Díaz; ocupándose de
nservación de los palacios Nacional
Chapultepec, y de los faros estable-
 en los puertos de la república.
ilustrado e infatigable general Carlos
co, se debe sin duda el gran es-
 que México ha hecho por su pro-

 en estos últimos años, desarrollan-
n habilidad los diversos ramos que
a su cargo como secretario de Es-

y del despacho de fomento, agricul-
minería, industria y comercio; ha-

o tomado una participación muy
ipal y activa para que México concu-
ignamente a la Exposición de París,
o presidente de la Junta Constituti-
e se estableció con ese objeto en la
l de la república, y director de to-

os trabajos que se relacionaron con
asunto.
señor General Porfirio Díaz, presi-
 de la república, en el Informe que
 la nación acerca de sus actos admi-
tivos en el periodo constitucional de
 diciembre de 1884 a 30 de noviem-
e 1888, dice, hablando del ramo de
nto, lo que sigue, y justifica los pro-
s del país respecto de este servicio
mportante de la administración pú-

adie ignora los ricos elementos na-



turales en que abunda nuestro país, ele-
mentos que, sin embargo, han permane-
cido estériles por un conjunto de causas
adversas que son bien conocidas. Remo-
ver esas causas, planteando las grandes
mejoras que se deben al genio creador
de nuestro siglo, ha sido por parte del
gobierno una idea dominante, persuadido
de que una vez dado el primer impulso,
el movimiento seguirá en proporción cre-
ciente, efectuando una verdadera trans-
formación en el orden social y económico
de la república, abriendo un inmenso
campo de aplicación al trabajo y a la in-
teligencia, derramando de un modo ili-
mitado el bienestar en todas las clases, y
acreciendo como consecuencia necesaria
la masa de la riqueza pública.

"La considerable extensión de nuestro
país, su carencia casi completa de vías
fluviales y la escasa población que en él
se encuentra diseminada, son circunstan-
cias que entre las mejoras materiales se-
ñalaban en primer término la construcción
de ferrocarriles. Bien sentía México esta
necesidad, como lo prueban los muchos
proyectos que de años atrás veníanse for-
mando para realizar obra tan importante,
y desde que ocupé por primera vez la
Suprema Magistratura, no omití esfuerzo
de ningún género para que nuestra patria
entrase de lleno en esa esfera de activi-
dad, que ha hecho dar a la civilización
los pasos gigantescos que constituyen la
mayor gloria del siglo XIX.

"Las malas circunstancias económicas,
así del país como de los mercados extran-
jeros, ocasionaron el retraso de los tra-
bajos ferrocarrileros en 1885. Sin em-
bargo, las obras continuaron, aunque con
alguna lentitud por las causas indicadas,
y, en los primeros meses de 1886, las
líneas qué un año antes medían 5 915 ki-
lómetros, llegaron a 6 018 de vía herrada
y en explotación en toda la república.

"En abril de 1887 informaba al Congre-
so que las compañías de los ferrocarriles
Central y Nacional, seguían gestionando
con empeño la adquisición del capital
necesario para proseguir la construc-
ción de las líneas que tienen concedidas.
Allanadas, por otra parte, con interven-
ción del Ejecutivo, las dificultades que se
habían presentado en el trazo de las líneas
del Pacífico, era de esperarse que las
obras se emprenderían de nuevo con la
actividad que antes habían desplegado;
y, en efecto, esa actividad se manifestó
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 pronto, tomando de entonces acá
rabajos ferrocarrileros un notable de-
llo.
l 1? de marzo de 1888 se estrenó el

carril Interoceánico Mexicano que une
blación fronteriza de Piedras Negras
el Central, en la hacienda del To-

n; quedando así establecida una nue-
nea a la frontera del norte. El 21 de
o del mismo año, la compañía del
ocarril central abrió al tráfico la im-
nte línea de Irapuato a Guadalajara,

antando al mismo tiempo las que de
pico y Aguascalientes se dirigen a
Luis Potosí; y el I 9 de noviembre, la

ional Mexicana inauguró la gran vía
uevo La redo, que liga poblaciones

iderables, y que forma un tercer ca-
 de fierro entre la ciudad de México
frontera de los Estados Unidos.
ntretanto, han proseguido sus tra-

s la empresa del ferrocarril de Hidal-
 las de Yucatán, lo mismo que la del
oceánico, siendo de esperar que esta
a dé un gran impulso a sus obras,
irtud de las nuevas combinaciones
ha realizado en Londres.
a extensión total de los ferrocarriles
luidos y en explotación en la repúbli-
sciende en la actualidad a 7 940 ki-
tros.
nútil sería encarecer las ventajas que
aís en general, y especialmente las
aciones unidas por las vías férreas,
comenzado a percibir de esa gran
ra. El vivísimo entusiasmo con que
iudades de Guadalajara y de San Luis
sí celebraron la llegada de los ferro-
iles que las ponen en contacto con la
tal y con el extranjero, manifiesta que
ueblo mexicano estima en todo lo
vale ese poderosísimo factor que cam-
 en bien las condiciones de nuestra

tencia social. El silbido de la locomo-
 en los desiertos donde antes sólo
ía el alarido del salvaje, es un anun-
de paz y prosperidad para esta noble
ón, que aspira con justicia a partici-
de los bienes que la libertad y la

cia han derramado a manos llenas en
undo civilizado. El gobierno, por su

e, no satisfecho con los progresos
izados, ha seguido trabajando en esta
, que no vacila en calificar de patrió-
 y cree que no está lejos el día en
las líneas troncales extiendan sus bra-
de hierro a los ricos estados del sur
las lejanas costas del Pacífico.



"Mejora complementaria de la anterior,
son las líneas telegráficas, reorganizadas
enteramente en virtud de la autorización
concedida al Ejecutivo por la ley de pre-
supuestos del año fiscal de 1884 a 1885.
Pocas palabras bastarán para hacer com-
prender las ventajas obtenidas por el nue-
vo arreglo. Considerando conveniente que
sólo entrasen en la red las líneas que tu-
vieran el carácter de vías generales, las
de interés local fueron cedidas a los go-
biernos de los estados, mediante contra-
tos sobre bases equitativas, por tiempo
limitado, y ayudando a los gastos de su
conservación con una cantidad moderada.

"En marzo de 1886, habíanse ya cele-
brado veinte contratos con otros tantos
estados, consiguiéndose desde luego el
ahorro de las cantidades que importaban
más de 5 000 kilómetros de líneas tele-
gráficas y el servicio de 93 oficinas. A esto
hay que agregar la disminución del per-
sonal de empleados y la rescisión de los
contratos que se tenían celebrados para
la conservación de las líneas referidas, sin
que esas considerables economías perju-
dicaran el servicio, pues por el contrario,
las comunicaciones quedaron estableci-
das directamente y con mayor regularidad
entre la capital y los puntos extremos de
la red.

"Prolijo sería enumerar los trabajos
emprendidos para extender los hilos de
ésta y lograr que funcionara con toda
exactitud; sólo indicaré, por lo mismo, el
enlace de las líneas de México con las de
Guatemala, verificado el 5 de febrero
de 1887, y que dio origen a una conven-
ción telegráfica entre ambas repúblicas;
la colocación de alambres en los postes
de algunas vías férreas, en uso del dere-
cho que se reservó el gobierno en varios
convenios de ferrocarriles, y el estable-
cimiento de cables telegráficos entre Ji-
calango y Ciudad del Carmen, entre Puer-
to Real e Isla Aguada, así como entre los
ríos Grijalva y Coatzacoalcos, con lo cual
se ha conseguido la comunicación instan-
tánea con los estados de Yucatán y Cam-
peche, y el perfeccionamiento del sistema
telegráfico en la costa del Golfo.

"Sumando las líneas telegráficas que
forman la red federal, las líneas construi-
das por los estados con auxilio de la Fe-
deración, las cedidas temporalmente a los
estados y los hilos múltiples que siguen
una misma dirección, arrojan un total que
pasa de 31 103 kilómetros.
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el plan general de mejoras para
los progresos de la república, no
escuidarse la colonización, pues
necesidad de primer orden el po-
 vastas regiones hoy desiertas de
 territorio, que sólo aguardan la
el hombre para derramar sobre
la abundancia y la prosperidad. El
o ha creído que para resolver esta
 de una manera conveniente y
, era necesario, ante todo, proce-
 averiguación de los terrenos de

ad nacional de que pudiera dis-
l gobierno, y convencido de que la
particular estimulada por el inte-
ado es mucho más eficaz que la
ha celebrado, conforme a la ley,
s con varias empresas que se
en la medición y deslinde de te-
sin más coste para el erario que
ra parte de los que aquéllas mi-
eslinden.
virtud de estos contratos teníanse
onibles para la colonización, a fi-
 1885, veinte millones de acres,
ue se aumentó en los primeros
de 1886 con siete millones de hec-
en Chihuahua y la Baja California,
prender las fracciones denuncia-
edidas por particulares, con arre-

 ley de 22 de julio de 1863. Y con
e asegurar los terrenos que a con-
ia de esas operaciones correspon-
 nación, se nombraron comisiones

nieros para que rectificaran en los
 de Chihuahua, Durango, Sonora,
 y Puebla, los deslindes practica-
acotasen dichos terrenos tomando
n de ellos en nombre del gobierno.

 operaciones practicadas por las
as concesionarias, las denuncias
 por particulares, y la legalización
os imperfectos y de fracciones de
s por excedencia, o demasías, han
un movimiento considerable, ha-

entrar en el dominio privado gran-
ensiones territoriales, que abiertas
vo y a otras diversas explotacio-
ntribuyen al alza del valor de la
ad, al fomento de la industria

a, y a la mayor demanda de tierras
r todas estas causas se han podido
jenando en mejores condiciones.
ras siguientes darán idea exacta
ultado que hasta la fecha han pro-
 estas operaciones. Los terrenos
ados por las compañías miden una
ón de 33 811524 hectáreas, de
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las cuales les correspondieron en com-
pensación de gastos 11 036 407. Las su-
perficies vendidas o comprometidas por
el gobierno, suman 12 642 446, quedan-
do disponibles para el mismo 10 132 671.
A esto hay que agregar 3 635 388 hectá-
reas por 1 504 títulos expedidos en vir-
tud de adjudicaciones conforme a la ley
de 22 de julio de 1863. De acuerdo con
el Art. 10 de la misma ley, se han reivin-
dicado y vendido como terrenos naciona-
les 781883 hectáreas, ascendiendo a
67 468, las que importan 2 936 títulos
por ejidos fraccionados y adjudicados a
los vecinos de los pueblos.

"Las disposiciones indicadas hacen
aguardar que la colonización tomará, no
muy tarde, el incremento que las circuns-
tancias dé nuestro país exigen, una vez
que se han allanado los más graves obs-
táculos que a ella se oponían. Entretanto,
debo manifestar la situación favorable en
que se hallan las colonias establecidas
con familias extranjeras y mexicanas, que
en su mayoría han pagado el valor de los
terrenos y reembolsado una buena parte
de ¡os gastos erogados para su estable-
cimiento. Las colonias de la Ascensión y
Piedras Verdes, en Chihuahua, y del Río
Colorado, en Sonora, ofrecen un notable
progreso que inspira lisonjeras esperan-
zas sobre su futuro destino. Además, tanto
en los estados referidos como en Si-
naloa y la Baja California, se han organi-
zado colonias por empresas particulares
mediante contratos con el gobierno, lla-
mando la atención por la rapidez con que
han medrado, la minera del Boleo y la de
Todos Santos, que han dado lugar a la
apertura del puerto de este nombre y del
de Santa Rosalía. La antigua colonia de
Jicaltepec, en Veracruz, que ha llegado
a un grado notable de prosperidad, se ha
reconstituido, habiéndose legitimado su
existencia y expedido a los colonos los
títulos de los terrenos que poseen.

"Por último, la sección de la Comisión
geográfico-exploradora, enviada a Sonora
a practicar la medición y deslinde del
fundo legal y ejidos de los pueblos en los
ríos Yaqui y Mayo, concluyó el trazo y
fraccionamiento en lotes, remitiendo los
registros de los indios que han recibido
terrenos para que se les expidan los títu-
los que legalizan su propiedad. Se ve por
todo esto, que el problema de la coloni-
zación comienza a tener en la práctica
una solución satisfactoria, la cual llegará
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sus últimas consecuencias luego
ean conocidas las grandes ventajas
uestro país presenta a la corriente
migración, que establecida de un
regular, vendrá a robustecer con

bajo todos los elementos que cons-
 la nacionalidad mexicana.
timular el crecimiento de la riqueza
a, es uno de los mejores usos que
bierno puede hacer de la suma de
des que la ley ha puesto en sus
. Las favorables condiciones en
 encuentra el país, por la ausencia
a causa perturbadora de la tran-
d y del orden, han permitido al Eje-

 concentrar su atención en asunto
nta magnitud, promoviendo en la
 de sus atribuciones el fomento de
ería, de la agricultura y del comer-

 riqueza minera de México ha sido
 de admiración para el mundo en-
y no obstante la enorme masa de
s preciosos que ha producido por
e tres siglos, puede decirse que esa
ria ofrece todavía un porvenir in-
, que sólo depende del mejor sis-
que se adopte en la explotación, y
 capitales suficientes que a ella se
en.
ificada la legislación respectiva en

 de reforma constitucional fue ya po-
dar a este ramo una dirección uni-
, cuyos benéficos resultados comen-
a sentirse muy pronto. Establecida
Secretaría de Fomento, con arreglo
digo de Minería, una sección dedi-
xclusivamente a acopiar datos que
 a conocer el estado de esta in-
 en el país, se ha tenido una base
 para consultar las medidas condu-
 a su desarrollo. Por otra parte, la
nza que inspira la situación gene-
 la república, ha excitado ja forma-
e compañías en el extranjero, que
n grandes capitales a las labores
s en diversos puntos de nuestro

rio.
l extraordinario incremento que ha
ado la minería puede formarse con-
al saber que en los diez y siete
 corridos de abril de 1887 a sep-
e de 1888 se registraron dos mil
a y siete nuevos denuncios de mi-
 treinta y tres de haciendas de be-
; y aunque en los últimos cinco
 fue inferior el número de denun-
especto de los anteriores, hay de



notable que en ese mismo periodo se pu-
sieron en explotación seiscientas ochenta
y dos minas y treinta y tres haciendas de
benefició. Además, autorizado el Ejecuti-
vo por la ley de 6 de junio de 1887, ha
celebrado más de cien contratos para la
explotación de zonas mineras en los es-
tados de México, Puebla, Guanajuato,
Guerrero,- Michoacán, Querétaro, San Luis
Potosí, Jalisco, Durango, Coahuila, Sina-
loa, Chihuahua y Territorio de la Baja Ca-
lifornia; debiendo observar que esos tra-
bajos se emprenden en minerales nuevos
o abandonados. Ahora bien, teniendo en
cuenta las garantías que dan los conce-
sionarios, algunos de los cuales han or-
ganizado compañías en el extranjero para
obtener los capitales necesarios, y la obli-
gación en que están de invertir una suma
determinada dentro del plazo que se les
señala, no es exagerado decir que esos
contratos, en unión de los cinco aproba-
dos por el Congreso antes de que se ex-
pidiera la referida ley, han asegurado a
la explotación minera capitales que exce-
den de treinta millones de pesos. No
debo pasar en silencio la exportación de
metales pobres o rebeldes que no pueden
beneficiarse con ventaja por los procedi-
mientos metalúrgicos generalmente adop-
tados entre nosotros, lo mismo que la de
aquellos que carecen de aplicación indus-
trial en nuestro país; exportación que se
hace en grandes cantidades y que cons-
tituye uno de los más ricos elementos
con que cuenta la minería.

"La variedad de climas que permite sin
esfuerzo la producción de toda clase de
frutos; la extensión y fertilidad de tierras
que pagan con usura el trabajo empleado
en su cultivo, son ventajas excepcionales
que nuestro país ofrece a la agricultura,
base solidísima del engrandecimiento de
los pueblos. El fomento de este ramo
de industria es por lo mismo de una im-
portancia capital, y a ello han contribuido
muchas de las mejoras a que antes se ha
hecho referencia, especialmente la cons-
trucción de vías férreas que facilitan el
transporte y consumo de los productos
agrícolas, tanto en el interior como en los
mercados extranjeros.

"El gobierno, por su parte, ha querido
impulsar de un modo directo el progreso
de la agricultura, sea por la difusión de
los conocimientos que la han llevado a
un alto grado de perfección en las na-
ciones más avanzadas, sea por el ensan-
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 y valiosos cultivos. Con este
 impreso en la oficina tipográ-
Secretaría de Fomento, obras
de verdadera importancia, y
es de julio de 1885 se esta-

 publicación mensual con infor-
os de grande utilidad para el
que se distribuye gratis, tanto
rior como fuera del país. Ade-
iberal distribución de plantas
l extranjero, como la vid, la

 ramié y varias especies de pas-
do el gobierno agentes peritos
 los agricultores la instrucción
para esos cultivos; la introduc-
uevos gérmenes en los viveros
 de proteger la piscicultura, y
 con que se ha propagado la
l gusano de seda, como base
dustria que promete incalcula-
ados, son hechos que manifies-
fuerzos del Ejecutivo para des-
odos sentidos la actividad social
sus esferas de aplicación, la-

 este modo con el bienestar de
uos, el bienestar de la nación

esfuerzos, por lo demás, no han
iles y me complazco en consig-
able rapidez con que se ha ido
o el cultivo de la vid en los
 Aguascalientes, Zacatecas, Du-

ihuahua y Coahuila; cultivo que
alta importancia a la industria
 el entusiasmo que se ha des-
 en algunos círculos por la seri-
que ofrece una página brillante
 pasado como segura garantía
 puede llegar a ser en lo por-

ición geográfica de México res-
uropa, de la Oceanía y del ex-
nte, así como sus extensos li-
bre el Atlántico y el Pacífico,
n toda claridad la importancia
a que está llamado, debiendo

 tiempo el centro de un tráfico,
penas puede tenerse idea. El
que ve en las transacciones mer-
n agente poderosísimo para el
e la industria en todos sus ra-

procurado facilitar los medios
icación, no sólo por tierra con
 las vías férreas y telegráficas,
ién por mar, celebrando contra-
ompañías de vapores extranje-
tras llega la época en que la
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marina mexicana logre conquistar el pues-
to que le corresponde. A igual objeto tien-
den los trabajos emprendidos para la
conservación de los muelles y de los fa-
ros, lo mismo que las mejoras reclama-
das por nuestros puertos, y ya que no es
propio de este informe entrar en los por-
menores de dichas obras, mencionaré so-
lamente las de Veracruz, cuyo impulso,
desde que se encargó de ellas la nueva
empresa concesionaria en mayo de 1887,
hace esperar que quedarán terminadas
dentro del plazo estipulado en el contrato.

"Como medida de protección general
al comercio y a todos los ramos de nues-
tra industria, hay que considerar el em-
peño que se ha tenido de dar a conocer
en el exterior los productos de la última,
dilatando el campo de su consumo y coad-
yuvando a su consiguiente desarrollo. Nin-
gún medio más adecuado para obtener
este fin puede presentarse, que esos gran-
des certámenes industriales en que todas
las naciones concurren con su contingen-
te, siendo fácil hacer un estudio compa-
rativo del lugar que cada una ocupa en
la marcha colectiva de la civilización. Ce-
diendo a estas consideraciones de eviden-
cia palmaria, el Ejecutivo aceptó la invita-
ción que le fue dirigida por el gobierno de
la República francesa para tomar parte en
la Exposición Universal que debe verifi-
carse en París el año próximo. La activi-
dad desplegada por los gobiernos de los
estados en la organización de sus traba-
jos, de conformidad con las resoluciones
dictadas por la Secretaría de Fomento,
disponiendo algunos de ellos la celebra-
ción de resoluciones locales con objeto
de provocar la emulación entre los ciu-
dadanos que estén en aptitud de remitir
productos, prueba la importancia espe-
cial que la nación concede a este asunto,
en que fuera del interés material que en
él se versa, se trata de realzar el buen
nombre de México, de cuyos elementos
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progresos morales y científicos, gene-
ente se tienen en el exterior ideas va-
y poco exactas.
n las casas de moneda se han he-
reformas de consideración, entre las
s señalaré las disposiciones dictadas

 uniformar el tipo de la moneda na-
al. Con este fin se contrató el esta-
imiento de una oficina central de gra-
, que comenzó a proporcionar los
eles respectivos desde el 1» de ene-
e 1887. En el último año fiscal se
 una ligera baja en la acuñación de
, mientras que la de oro tuvo un
eño aumento, lo cual debe atribuirse

 crisis producida por la depreciación
primero de dichos metales. Sin em-
o, más adelante se verá que este
ranto en la amonedación, ha sido

pensado ventajosamente para los in-
es económicos del país.

ección viviente de la gratitud nacio-
son las obras monumentales que los
los levantan para perpetuar los he-
 gloriosos de su historia y el recuerdo
los héroes que los consumaron. El
utivo ha tratado de satisfacer en par-
 inmensa deuda que México tiene

 con los autores de su independen-
de su libertad, y de su regeneración.
ste efecto determinó que se diese
ipio en Dolores Hidalgo a la cons-
ión del monumento decretado en ho-

del primer caudillo de nuestra eman-
ción política. En agosto de 1887 se
guró el erigido en la calzada de la
rma a la memoria de Cuauhtémoc, y
bado el proyecto del que en la mis-
alzada está destinado a conmemorar
 héroes de la primera independencia,
an dado los pasos necesarios para
r a cabo esa obra que será una de
ruebas más elocuentes del patriotis-
 de la cultura de México."



SECRETARIA DE HACIENDA
Y CRÉDITO PUBLICO
Este departamento de Estado es sin duda
el eje de toda la administración pública
de un país, es la rueda motriz que da mo-
vimiento e impulso a toda la máquina ad-
ministrativa.

Del arreglo de la Hacienda Pública de-
pende principalmente la marcha regular y
progresista de una nación, pues con sus
recursos y rentas bien administradas, se
desarrollan todos los ramos de la riqueza
pública: la instrucción puede difundirse
en todas las clases sociales; la agricultura,
la industria y el comercio, llegan a tener
un poderoso impulso, y por fin, el crédito
nacional le sirve de uno de sus mejores
elementos de vida y prosperidad.

Los servicios que componen la adminis-
tración central del Ministerio de Hacienda,
son tan diversos e importantes, que antes
de abordar su estudio, siguiendo el orden
establecido por Josat, en su obra citada,
creo oportuno tratar antes de algunas no-
ciones indispensables para conocer los ele-
mentos que constituyen la razón de ser
de dicho Departamento de que me ocuparé
como he dicho en primer lugar, procuran-
do dar desde luego una vista general y
sintética del sistema financiero de Francia
así como del nuestro; es decir, de los re-
cursos y gastos públicos, así como de las
distintas y variadas operaciones que en-
gendran.

Josat dice también, con justa razón, que
la ciencia de Hacienda, lo mismo que to-
das las ciencias, contiene cierto número
de principios fundamentales en los que es
preciso fijarse antes de pasar al estudio,
aunque somero, de su desarrollo. Este pro-
cedimiento, sintético en verdad, es el úni-
co lógico, el único que puede emplearse
útilmente. Así podrá comprenderse con
más facilidad y formarse una idea más
exacta de la organización de la adminis-

tració
cada 
el qu
gada
comp
reccio
junto
ciend

En
ciend
consi
al M
taría 
parse
gocio
depa
tos l
y de 

Ex
tes, p
respe
cioso
Estad
bilida
recci
ción 
Movi
tral d
dor C
del C

Es
admi
del M
verso
tiend
recci
canis
sus 
Direc
tas; l
del T
Indire
n central de Hacienda, del papel que
Dirección desempeña, lo mismo que
e ejecutan las demás oficinas encar-
s de los servicios interiores que la
onen, las cuales en unión de las di-
nes generales, forman ese gran con-

 que constituye el Ministerio de Ha-
a.
 Francia, la administración de Ha-
a está organizada de esta manera: Se
dera como jefe de la administración
inistro del ramo, que tiene su Secre-
con el personal necesario, para ocu-
 de la resolución de los graves ne-
s; hay una comisión superior y otra
rtamental y subdirecciones de asun-
egislativos, de material, de archivos
biblioteca.
isten además, las direcciones siguien-
ara ocuparse de los negocios de sus
ctivos ramos: Dirección de lo Conten-
 y de la Inspección General, de la
ística de Reglamentos y de la Conta-
d de los Gastos de la Secretaría; Di-

ón de la Contabilidad Pública, Direc-
de la Deuda Inscrita, Dirección del
miento General de Fondos, Caja Cen-
el Tesoro Público, Servicio del Paga-
entral de la Deuda Pública y Servicio
ontrol Central.
to es lo que constituye en Francia la
nistración central propiamente dicha

inisterio de Hacienda y de los di-
s servicios que la componen, exis-
o además oficinas de Hacienda o di-
ones generales que se ocupan del me-
mo de la administración, y que tienen
atribuciones propias, tales como: la
ción General de Contribuciones Direc-
a del Registro Público, de Dominios y
imbre; la General de Contribuciones
ctas, la de Aduanas; la de Manufac-
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del Estado, y la de Monedas y Me-
i.

turas .
dallas.

Por lo expuesto, se observa que en
Francia se encuentran muy subdivididos
los servicios administrativos, ocupándose
cada dirección general de los asuntos de
un mismo género, mientras que en México
se encuentran algunos de ellos aglomera-
dos en una misma oficina o dirección ge-
neral. Para comprender esto es preciso
antes hablar de la organización que tiene
en nuestro país el Departamento de Ha-
cienda, con el fin de deducir después si
es conveniente procurar la unificación de
labores de un mismo género, para simpli-
ficar el despacho de los negocios; sub-
dividiendo los trabajos de los diferentes
ramos administrativos en oficinas genera-
les, con el fin de reservar a la Secretaría
de Hacienda o administración central pro-
piamente dicha, la dirección suprema de
todos los asuntos que necesiten de una
resolución superior, la distribución equita-
tiva de los caudales públicos entre las
diversas atenciones del servicio federal en
toda la república, y el arreglo del crédito

1OO público.

Ya en un estudio que publiqué en el
año de 1885, haciendo observaciones a
un proyecto presentado por una comisión
nombrada oficialmente para proponer una
nueva reorganización de las oficinas de
Hacienda de la capital, emití algunas ideas
sobre el particular, las cuales rectificaré o
ratificaré, como consecuencia de este es-
tudio.

El Ministerio de Hacienda en México se
halla también subdividido como en Fran-
cia, en dos partes, la Secretaría de Ha-
cienda o Administración Central propia-
mente dicha, y las oficinas generales o

' direcciones encargadas del mecanismo ad-
ministrativo, teniendo el Ministro de Ha-
cienda las funciones constitucionales de
sus demás colegas, aunque ejerciendo
atribuciones superiores por lo que corres-
ponde al tesoro público; pues ejerce, en
efecto, un derecho de verificación absoluta
sobre todas las operaciones de cualquier
ministerio que afecten el pago de los cau-
dales del Estado, y así es como, en virtud
de este derecho, interviene en la regulari-
dad de las órdenes de pago directas o por
delegación; él es quien sabe a lo que as-
ciende la existencia de fondos en el teso-
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o, quien vigila la marcha del cobro de los
puestos, quien conoce las cifras de las

umas disponibles y quien fija la distribu-
ión de los caudales.

Las circunstancias del tesoro en Mé-
ico impedían antes llevar a los demás
inisterios una cuenta mensual de sus

astos y atenciones, conforme a sus de-
andas, para proponer al jefe del Poder
jecutivo la distribución de los fondos que
ecesiten para el mes siguiente; medida
e orden que da por resultado una distri-
ución más equitativa, permitiendo aten-
er en general a todos y cada uno de los
astos públicos con toda regularidad y en
 más igual proporción; pero si los otros
ecretarios de Estado no tienen en la ac-
alidad el derecho de expedir sus órdenes

e pago directamente en contra del tesoro,
ino por conducto de la Secretaría de Ha-
ienda y en el límite que les demarca la
ey de Presupuesto de Egresos expedida
or la Cámara de Diputados, dicha Secre-
ría les da su debido curso, si se trata

e gastos administrativos, o arregla su ma-
era de pago de acuerdo con sus colegas.

Me ocuparé en seguida y separadamen-
, de las dos partes en que se encuentra

ubdividido el gran servicio administrativo
e Hacienda en México.

La Secretaría de Hacienda propiamente
icha, se encuentra dividida en ocho sec-
iones y un departamento de compilación
e leyes y biblioteca. El Ministro tiene en
u gabinete particular un secretario, y hay
os oficiales mayores: el primero que sus-
tuye al Ministro en sus faltas temporales
 acuerda con él los asuntos del ramo, y
l segundo que sustituye al primero tam-
ién en sus faltas y es auxiliar de sus la-
ores, teniendo que recibir la correspon-
encia oficial y acordar su trámite, previa
 toma de razón en los libros de la oficia-
a de partes encargada de distribuirla
ntre las respectivas secciones. Entre es-
s dos empleados se debe llevar el des-
acho en general de todos los negocios y
u secuela tradicional, de acuerdo con el
ecretario.
Para el despacho de las distintas labo-

s de la Secretaría, cada sección tiene
eterminadas atribuciones.

La V tiene a su cargo todos los asuntos
ferentes a las aduanas marítimas, fron-
rizas e interiores del Distrito Federal y



territorios de Tepic y Baja California; en
consecuencia, quedan bajo su inmediata
dependencia, fiscalización y dirección, las
oficinas mencionadas y la debida recauda-
ción de sus ingresos arancelarios, y está
facultada para promover todas las medi-
das que sean necesarias al buen servicio;
proponer el establecimiento o supresión
de aduanas, revisar los expedientes de co-
miso, etc. A efecto de poder hacer el estu-
dio del arancel de aduanas y de los asun-
tos relativos a la asimilación de cuotas por
analogía, siempre que se trate de impor-
tación de mercancías no cuotizadas en la
tarifa, emplea la Sección V los servicios
de dos vistas peritos.

La sección 2* tiene a su cargo las ope-
raciones pendientes de desamortización de
los bienes del clero, dotes de monjas, des-
vinculación de capellanías, y conoce de las
denuncias y demás asuntos anexos a di-
cho ramo.

La sección 3' sobrevigila la recauda-
ción de todos los impuestos, rentas y de-
más ramos productores encomendados a
otras oficinas de la Federación, que no
sean las aduanas; es la directiva de la ad-
ministración general de la renta del timbre
y de la dirección de contribuciones direc-
tas en el Distrito; y se entiende con los
asuntos de las jefaturas de Hacienda es-
tablecidas en los estados de la república,
con la Tesorería General, pagadores del
ejército y casas de moneda en lo relativo
a resoluciones generales, correspondién-
dole, por último, el estudio y despacho de
cualquiera otro asunto de la Secretaría
que no esté expresamente consignado a
otra sección.

La sección 4« dirige todas las operacio-
nes relativas a la cuenta general de la Fe-
deración, revisa las operaciones aritméti-
cas y hace la clasificación de ramos en
todos los cortes de caja que se reciben de
las oficinas federales de Hacienda, para
formar una cuenta en vista de esos valo-
res, con el fin de conocer el movimiento
mensual y anual de productos y gastos.

La sección 5' se ocupa de girar todas
las órdenes de pago, ya se trate de gastos
propios de la Secretaría de Hacienda, ya
procedentes de otros ministerios.

La sección 6' tiene a su cargo el activo
y pasivo de la Federación, lo contencioso
administrativo y el ramo de pensiones; lle-
va el gran libro de la deuda nacional en
todas sus denominaciones; registra y va-
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 todo lo que pertenezca al erario fe-
l, sea mueble o inmueble; y en gene-
e entiende con las acciones de ban-
ferrocarriles y todo lo concerniente al
ito de la nación.
 sección 7' está encargada del catas-
 de la formación de la estadística fis-
e Hacienda, como son: las balanzas
portación y exportación, y todo cua-
stadístico que requieran los informes

ivos al ramo.
 sección 8* tiene a su cargo la custo-
 guarda de expedientes, papeles, li-
y demás documentos que se le en-
en de la Secretaría para cuidar de
nservación, orden y buen estado, for-
o inventarios, separándolos por cla-
 ramos, y siguiendo el orden crono-

o con la numeración respectiva.
r último, el departamento de compi-

n de leyes y biblioteca, tiene el deber
ompilar las leyes y cuidar del mejor
lo de los libros y documentos, que
 que conservar para el estudio de las
sas cuestiones administrativas que se
iten.

l es la organización que en términos
rales tiene la Secretaría de Hacienda
el despacho de los diferentes nego-
que le corresponden a su dirección,
a cuyo efecto existen en la capital de
pública las oficinas principales si-
tes:
 Tesorería General, encargada de ve-
r por sí o por medio de las otras ofi-
 federales todos los pagos, la recau-
n de todos los recursos y rentas del
o, la concentración de ellos, la eje-
n de todos los pagos, la glosa pre-
a de las cuentas de todas las ofici-

de su dependencia y la contabilidad
ral de la administración en todos sus
s; teniendo la obligación de hacer al
tivo las observaciones correspondien-

en caso de mandarse hacer un pago
rgo de una partida agotada del pre-
esto de egresos expedido por la Cá-
 de Diputados, o cualquier otro pago
ido o ilegal.
 Dirección de Contribuciones Direc-
ncargada del cobro de los impuestos
 fincas rústicas y urbanas del Distrito
ral, de la recaudación del derecho de
te que paga el comercio, y las con-
iones sobre profesiones lucrativas.



Las administraciones de rentas de los
territorios de Tepic y Baja California, des-
tinadas al cobro de los impuestos respec-
tivos.

La administración general de la renta
del timbre, directiva del ramo.

La administración principal de rentas
del Distrito Federal, que cobra el derecho
de portazgo de las mercancías nacionales
y extranjeras que se introducen al Distri-
to para el consumo.

La administración general de correos
que se entiende con la dirección de este
ramo y la cual depende inmediatamente
de la Secretaría de Gobernación, pero que
debe rendir sus cuentas a la Tesorería ge-
neral; y la dirección de la oficina impre-
sora de estampillas de la renta, del timbre
y de correos, que se encuentra bajo la ins-
pección de la Secretaría de Hacienda.

La contaduría mayor de Hacienda o tri-
bunal de cuentas, está sometida a la ins-
pección de la Cámara de Diputados, y
como oficina independiente del Poder Eje-
cutivo, sirve de control, revisa y glosa en
definitiva toda la cuenta general del era-
rio federal que debe rendirle anualmente
la Tesorería General.

XO2 Estando constituida la república, en su
régimen interior, por diversos estados li-
bres e independientes de la Federación,
esas oficinas generales no centralizan,
como en Francia, todas las operaciones
de las distintas oficinas públicas estable-
cidas en los departamentos políticos de
que aquellos se componen, sino solamente
las que ellas mismas practican en los es-
tados con estrecha sujeción a las oficinas
generales establecidas en la capital de la
república.

Las aduanas marítimas y fronterizas re-
caudan los derechos de importación de
mercancías extranjeras y los de exporta-
ción de limitados artículos de producción
nacional.

Las jefaturas de Hacienda que represen-
tan en los estados los intereses de la fe-
deración, pagan los gastos civiles perte-
necientes a la misma, y con el carácter de
subcomisarías de guerra, revistan y pagan
las fuerzas del ejército nacional que se
encuentran en los estados. Se entienden
en lo económico administrativo con la Te-
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rería General, a ella rinden sus cuentas,
no pueden verificar pago alguno, si no
 por orden suya, escrita y expresa. Vi-
lan e intervienen en los cortes de caja
 las otras oficinas federales que hay en

s estados y los de las oficinas locales,
cargadas por la Ley del Timbre de la
caudación de la contribución federal, o
 otros términos del 25 por 100 sobre

s impuestos y demás recursos de los
tados y los municipios.
Las administraciones principales y sub-

ternas del timbre y sus agencias, son las
caudadoras de esta renta, realizando o
ndiendo las estampillas que con arreglo
diversas leyes se usan en documentos y
ros, contribución federal, renta interior
estampillas especiales de aduanas. Las
icinas principales dependen directamen-
 de la Administración General de la Ren-
 del Timbre, establecida en la capital
 la república; reciben de ella toda cla-
 de instrucciones, y las estampillas que
cesiten para su demarcación; y le rin-
n sus cuentas, entendiéndose con las
ministraciones y agencias que conforme
una distribución territorial especial, les
tán subalternadas.
Las oficinas de correos establecidas en
si todas las poblaciones de la república,
nen a su cargo el servicio postal, y es-
n dirigidas por la Administración Gene-
l que, como he manifestado, depende del
inisterio de Gobernación. Y por último,
 oficinas telegráficas pertenecientes a
 líneas del gobierno, dependen de una
ección que forma parte de la Secreta-
 de Fomento.
La reforma que debiera hacerse a las

icinas foráneas de Hacienda, debe estar
 consonancia con la nueva organización
e se diera a las oficinas generales es-
blecidas en la capital, obedeciendo a
 sistema general de administración, de
yo asunto podré ocuparme en el lugar
rrespondiente de esta obra, y teniendo
esente lo que he publicado sobre el par-
ular, como miembro de una comisión
pecial encargada por el señor ministro
 Hacienda licenciado Manuel Dublán,
ra proponer un proyecto de organización
 las oficinas federales de Hacienda, es-
blecidas en los estados.



SECRETARIA DE GUERRA Y MARINA
El ejército de una nación constituye su
fuerza física, es la clase depositaría de
su poder, y viene a ser una áncora de los
intereses públicos y la salvaguardia de la
tranquilidad y de la estabilidad de la paz,
y a cuya benéfica sombra viven con sosie-
go sus habitantes, ya en los campos, ya
en las ciudades; pudiendo así prosperar
libremente la agricultura, el comercio, las
artes y las ciencias, bajo la protección
paternal de un gobierno fuerte, justo y
amante del progreso. Esto respecto del
interior, pues en punto al extranjero, las
fuerzas de mar y tierra sirven a la na-
ción para darle respetabilidad y ponerla
al abrigo de cualquiera invasión armada;
pudiendo defender, con sus elementos dis-
ponibles de guerra, su autonomía y li-
bertades, exigir satisfacción cumplida o
vengar ofensas recibidas. Para ello no ne-
cesita en tiempo de paz consumir los re-
cursos del Estado sosteniendo un ejército
considerable, ni arrebatar brazos útiles a
la agricultura ni a la industria.

Por eso es que las naciones (aun las
más populosas) conservan un pie de ejér-
cito llamado permanente, y tienen organi-
zadas sus guardias cívicas o nacionales,
para ponerlas sobre las armas en caso de
un conflicto civil o de guerra exterior.

El ejército mexicano, además del ejér-
cito permanente sostenido por la Federa-
ción, se compone de fuerzas auxiliares y
destacamentos militares que existen en
las zonas y demarcaciones de aquellos es-
tados amenazados por las invasiones de
los bárbaros, como son Yucatán, Campe-
che, Sonora y Territorio de la Baja Cali-
fornia. Cada estado tiene también su po-
licía y las fuerzas necesarias para cuidar
de su seguridad pública, además de su
guardia nacional, para en caso de con-
flicto nacional o internacional, poder pres-
tar a la república su contingente de san-
gre.
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a se verifica por medio de tres
 y seis departamentos, teniendo

su archivo, biblioteca y oficialía
.
ección V corresponde ocuparse
untos siguientes: el extracto de
ilitares para resolver las peticio-
dulto; el movimiento de fuerzas

ito; movimientos revolucionarios;
tramitación de los decretos so-
o de sitio; tramitación sobre la
ión para armar fuerzas auxiliares
inadas localidades; salvoconduc-
spondencia con los estados, con
a nombramientos, cambios, sus-
, etc., y, en general, cuanto
ción con el movimiento de tro-

ponden a la sección 2* los ne-
e siguen: la expedición de pa-

los generales efectivos y gradua-
como a los jefes y oficiales del
 armada nacional; declarar pen-
 viudas o huérfanos de los in-
del ejército, de la clase de ge-
la de soldado; retiros, licencias
 o ilimitadas a los generales, je-
iales del ejército; expedición de
s militares, y lo que tenga el
de no clasificado.
ción 3? tiene a su cargo lo si-
librar las órdenes de pago que
nan con el presupuesto de gue-
 general debe ocuparse de toda
ión hecha al gobierno que impli-
 glosando y revisando las cuen-
ctivas, por arrendamientos, pa-
jamientos, fletes por conducción
s militares, ministraciones de

, equipo, etc.
partamentos anexos a la Secre-
Guerra, son el del cuerpo espe-
stado mayor, el de ingenieros, e!
ría, el de marina, el del cuerpo



médico-militar y el de infantería y caba-
llería.

El primer departamento tiene a su car-
go el despacho de los asuntos siguientes:
la organización del ejército en general;
repartición del mismo en guarniciones,
zonas, campos o acantonamiento; mo-
vimientos de tropas; misiones militares;
lleva la correspondencia con diversas au-
toridades, en lo concerniente al personal,
material de guerra, trabajos, instrucción
y servicios del ejército; Detalle general del
mismo ejército; palabras de seña, contra-
seña, etc.; alojamientos de tropas; esta-
dos de situación numérica, en lo relativo
al personal y material de guerra; depó-
sitos de vestuario, de equipo y de sub-
sistencia; conservación y empleo de los
medios de transporte; mantenimiento del
orden y disciplina en los cuerpos del ejér-
cito; administración de justicia en ellos;
licencias, permisos y mutaciones; prisio-
neros de guerra. Policía general; recono-
cimientos militares; cartas y planos; es-
tados mayores; campamentos y vivaques;
campos atrincherados y remonta general
del ejército; esto en tiempo de guerra,
y en tiempo de paz corresponde también

104 al Departamento de ingenieros conocer
de estos asuntos: el estudio de los puntos
estratégicos para utilizarlos en la guerra;
reconocimientos militares; planos de cam-
paña; formación de la carta militar de
la república y particulares de cada es-
tado; escalafón del ejército; itinerarios de
la república; formación y revisión de re-
glamentos militares; estadística; almace-
nes de vestuario y equipo, y la memoria
anual de guerra.

El 2» departamento, denominado de in-
genieros, tiene la dirección del Colegio Mi-
litar, los asuntos relativos al batallón de
zapadores, a las obras de fortificación per-
manente y a la reparación de edificios mi-
litares.

El departamento de artillería conoce de
los ramos siguientes: la plana mayor del
ejército; el parque general; los cuatro
batallones del arma en servicio y el de
reserva; el escuadrón del tren; las com-
pañías fijas en los puertos y fortalezas;
la maestranza; la fábrica nacional de
armas; la fundición nacional; la fábri-
ca nacional de pólvora; la escuela teó-
rico-práctica central, para la instrucción
especial del arma y la escuela de tiro al
blanco.
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 departamento de marina correspon-
los asuntos que siguen: los buques
uerra nacionales y lo relativo a la

na nacional y extranjera; las coman-
ias principales de marina y capita-
de puerto; el personal de la armada;
ales, varaderos y escuelas náuticas,

tentes de navegación y de corso.
 departamento del cuerpo médico se
a de los negocios relativos a los hos-
es militares de la república y de la
dística del cuerpo.
l importante departamento de infan-
 y caballería, está formado de cuatro
iones, a fin de poder despachar fácil-
te los diversos servicios que tiene en-
endados, repartidos entre ellas del
o siguiente: a la sección 1» de infan-
 corresponde conocer de estos ne-
os: todo lo que comprenda el arma
infantería en su servicio económico
ministrativo; revistas de inspección;

iplina y moralidad; alta y baja; or-
zación de batallones, compañías o pi-
es sueltos; licencias; justificantes de
ta; ascensos y declaración de vete-
s; reemplazos y reclutamiento; com-
de acémilas, su alta y baja; hojas de
icios; historia de los batallones; di-
as; filiaciones; juntas de honor y
as de infantería irregulares que es-

al servicio de la Federación.

a sección 2?, tiene a su cargo además
lo que se ha expresado para la sec-
 1* y que sea aplicable al ramo de
llería: forrajes y nombramientos de
jistas, así como la compra de caba-

 y su alta y baja en los regimientos y
zas auxiliares.
 la sección 3« corresponde lo referente
 administración de justicia del ejérci-
las colonias militares; su organización
ministración; retiros; depósitos de je-
y oficiales en disponibilidad y revista
omisario.
a sección 4«, por último, tiene a su
o la entrada y salida de asuntos en
epartamento; las relaciones de firma
do lo que se relaciorja con los jefes
reemplazos en los estados de la re-
lica.
ara la decisión de los procesos mili-
s, existe la Suprema Corte de Justicia
tar compuesta de dos salas, con su
onal, y dos defensores de instruc-
.



A fin de dar a conocer la organización
del ejército mexicano y los adelantos que
en el país ha adquirido el arte militar,
insertaré a continuación el interesante es-
tudio que, sobre la materia, ha hecho el
señor general de división don Sostenes
Rocha, uno de nuestros jefes militares
más distinguidos.

"Si el valor personal de todos los in-
dividuos que forman un ejército es una
de las cualidades que han de dar a aquél
un alto prestigio y la reputación de bueno,
no hay duda que bajo este punto de vista
el ejército mexicano puede aspirar al ho-
nor de ser contado entre los mejores,
puesto que a la cualidad que hemos ci-
tado hay que agregar su buena organi-
zación, su disciplina y una instrucción que
si todavía deja algo que desear, es vasta
relativamente, poniéndolo en el caso de
sostener una comparación con cualquiera
de los ejércitos mejor constituidos.

"El ejército mexicano, que trae su ori-
gen desde las épocas más prósperas del
imperio de los aztecas, adquirió desde ese
mismo tiempo el renombre de valiente;
nuestros conquistadores fueron los pri-
meros en hacerle esta justicia, y convie-
nen en que, sin el genio político y em-
prendedor de Hernán Cortés, sin la astucia
con que supo aprovecharse de las disen-
siones que reinaban entre los diferentes
pueblos del vasto imperio del Anáhuac,
jamás hubiera tremolado la bandera de
Castilla sobre los palacios de Moctezuma.
Y si en lugar de este débil y supersticioso
monarca se hubiera encontrado al frente
de los ejércitos aztecas un Cuitláhuac o
un Guatimotzin, desde los primeros días
de la conquista, habría sido ésta poco
menos que imposible, y los intrépidos
aventureros españoles hubieran tenido
que llorar muchas noches tristes, antes
de ser por fin sacrificados en aras del
dios de la guerra de aquel belicoso pue-
blo.

"Tan persuadidos de esta verdad esta-
ban Hernán Cortés y sus tenientes, que
supieron hacer uso de las tropas auxilia-
res de los vencidos, para seguir exten-
diendo sus conquistas por todo el vasto
territorio que hoy constituye la república
mexicana.

"Así fue como el mismo Cortés a la
cabeza de cuarenta mil mexicanos, según
afirman los historiadores, se dirigió al
Panuco a combatir a Garay, enviado de
Velázquez para apoderarse de aquella
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. De igual modo emprendió la
ada expedición de las Hibueras,
jeto fue reprimir la rebelión de
l de Olid.
 tarde Ñuño de Guzmán empren-
tropas mexicanas las expediciones
co, Jalisco y Michoacán. Las que
Vázquez Coronado para conquis-
oñado reino de Quivira, se lleva-
abo también con fuerzas indíge-
n iguales tropas hizo Pedro de
 la conquista de Guatemala y
efecto la desgraciada expedición
istlán, en la cual perdió la vida.
raciones dispuestas por el virrey
nio de Mendoza sobre Michoacán,
ista de Querétaro llevada a cabo
batir por D. Fernando de Tapia,
ición de Orozco sobre Oaxaca, la

o Godoy para conquistar a Chia-
de Francisco Ibarra a Durango,

ñate a San Luis Potosí, la de Juan
sa a Zacatecas y otras muchas
dríamos citar, son otras tantas
as dirigidas por jefes españoles,
vando a sus órdenes tropas mexi-
Desplegaron éstas tanto valor en
rentes combates que tenían que
r, que infundieron serios temores
nquistadores, por lo cual ya para
s del siglo XVII todas las opera-
ilitares se confiaban a las ague-

uerzas españolas, que los virre-
ían con instancia al monarca de
añas.

embargo, a principios de nuestro
 organizaron milicias criollas, lle-
l número de treinta mil hombres
rimera época de la independen-

valor de estas fuerzas, su solidez
mpaña y su disciplina ya entera-
spañola, hicieron fracasar duran-
 años los esfuerzos heroicos de
s grandes patriotas en favor de la
 causa de la independencia. En
oca las tropas criollas eran man-
por mexicanos, expertos y enten-
ilitares que sabían conducirlas a

ria; descollaban entre ellos Armijo,
ante, Quintanar, Iturbide y otros,
tiendo en sus almas una insaciable
gloria militar, sofocaron indigna-
el fuego del amor de la patria,
u pesar ardía en sus corazones.

legó a dominar éste, y cuando se
on a empuñar la bandera nacional
sumó la grande obra política y
a de nuestra independencia. De



nada valió a los cuerpos españoles la an-
tigua y bien merecida fama de aguerridos
que tenían en el mundo, y en Azcapot-
zalco, Xuchi, Panuco, Córdoba, Tampico
y otros puntos, tuvieron que sucumbir
ante las huestes descendientes del gue-
rrero pueblo azteca. Queda, pues, demos-
trado, que el ejército mexicano posee ante
todo la virtud del valor; fácil también
sería probar que si esta cualidad ha sido
algunas veces estéril en nuestros campos
de batalla, debe sólo atribuirse a la inep-
titud e ignorancia de los jefes que por
desgracia se han encontrado a su cabeza
en las épocas más difíciles.

"El ejército mexicano es sufrido, vigo-
roso y sobrio; durante nuestras guerras
nacionales de 1846 y 1847, y las de 1862
hasta 1867, ha dado repetidas pruebas de
estas grandes cualidades, las cuales nues-
tros mismos adversarios han reconocido
siempre a la faz del mundo entero. ¡Cuán-
tas veces, en efecto, hemos hecho mar-
char a nuestros soldados hasta ochenta
kilómetros en un solo día, para darles
en la noche por sólo alimento un puñado
de maíz, y llevarlos al día siguiente al
combate! Y ellos sin murmurar, serenos
y tranquilos, han sabido dar y recibir la

100 muerte, cumpliendo con los sagrados de-
beres que la patria impone.

"En fin, debemos esperar que cuando
los jefes y oficiales del ejército mexicano
adquieran y sepan trasmitir a sus subor-
dinados la instrucción que hoy más que
nunca se dedican a cultivar, aquél, aun-
que débil por su fuerza numérica, será
tan sólido, disciplinado y propio para la
guerra como las mejores tropas."

Hechas estas consideraciones, ocupé-
monos de la organización actual de nues-
tro ejército.

Por la Constitución de 1857, que es
nuestra suprema ley, el general en jefe
del ejército lo es el Presidente de la Re-
pública, pero ocupado éste de la admi-
nistración general del país, nombra ge-
neralmente para que lo sustituya, en aquel
carácter, durante alguna campaña que se
tenga que emprender, a cualquiera de los
generales de división, grado que entre
nosotros constituye la primera categoría
militar.
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ejército mexicano se divide en: una
 mayor del ejército, un cuerpo espe-
e estado mayor, un cuerpo especial
genieros, un cuerpo especial de ar-
a, al cual pertenecen los batallones,
añías fijas y establecimientos de
rma: infantería, caballería, un cuer-

édico militar, gendarmería del ejér-
cuerpo de administración.
 plana mayor se compone de: 5 ge-
s de división, con mando de tropa;

enerales de brigada con mando; 5
ales de división en cuartel, reser-
 para mando; 16 generales de bri-
en cuartel, destinados al mando de
servas.
cuerpo especial de estado mayor se
 en dos servicios, a saber: Servicio
pas; en los batallones y regimientos
ballería y en los estados mayores de
visiones, brigadas y secciones de las
rmas; Servicio de cartas; dedicado
antamiento de la carta de la repú-
 estudio sobre reconocimientos ge-
s y formación de itinerarios.

 personal consiste en: 26 jefes, 44
nes, 48 tenientes (alumnos), 1 com-
 de ferrocarriles, 1 escuadrón de
rmes para el servicio de policía en

aña.
dos los jefes y oficiales del cuerpo
 la obligación ineludible de servir
o en la formación de la carta y otro

s filas, en cuerpos de las diferentes
s.
s oficiales que ingresen al cuerpo,
dentes de la Escuela Militar, tienen
ermanecer seis meses en el depar-
to del cuerpo, para conocer la or-

ación de las tropas y para aprender
rvicio de campaña.

í es como, en lo general, se encuen-
rganizada la administración pública
éxico, susceptible de modificarse, re-
rse y perfeccionarse; pero que re-
desde luego, cómo se encuentran
idos todos y cada uno de los innu-
bles servicios que constituyen el go-
o de una nación.



RECURSOS Y RENTAS DEL ESTADO
La fortuna activa del Estado se divide,
según Josat, en recursos ordinarios y re-
cursos extraordinarios.

Los recursos ordinarios se componen
de inmuebles, de muebles, de derechos
inmateriales o incorpóreos, de contribu-
ciones, de impuestos de tarifa (tasa) y
de censos de diversas naturalezas, etc.

Los recursos extraordinarios consisten
principalmente en los empréstitos que
contraiga el Estado, ya para hacer frente
a exigencias del momento más o menos
súbitas, o creadas por acontecimientos
imprevistos.

Siguiendo el mismo orden que estable-
ce Josat en su obra, trataré separada-
mente de unos y otros recursos.

RECURSOS ORDINARIOS

Los recursos ordinarios del estado pro-
vienen de rentas del dominio nacional,
de contribuciones públicas o impues-
tos, de productos y rentas.

DOMINIO NACIONAL

Se entiende por dominio nacional, el
conjunto de bienes que en un Estado son
comunes a todos los ciudadanos, y com-
prende todo aquello que está fuera de la
propiedad individual, sea de particulares,
sea de asociaciones o establecimientos
públicos o privados. Se divide en dos ra-
mos principales:

I 9 El dominio público que abarca los
caminos, puentes, ríos y canales, y las
demás partes del territorio consagradas
a un uso público y común.

2 ' El dominio del estado propiamente
dicho, que comprende los bienes raíces
que son de la propiedad de la nación, así
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 los derechos incorpóreos inheren-
 la propiedad. El dominio del Estado
ues, un verdadero dominio de pro-

ad, con todos sus efectos, constitui-
n provecho o en beneficio del Estado,
mprende los inmuebles, los objetos
iliarios, rentas, derechos, acciones,
tera.
rmado de elementos tan diversos, el

inio público se confía en Francia, así
 en México, a la vigilancia de varios
rtamentos ministeriales, según la na-
za de cada uno de esos elementos:
inisterio de la Guerra pertenecen la
ncia así como la conservación del

inio militar (terrenos, murallas, forti-
iones de plazas fuertes . . .); al Mi-
rio de Marina y de Colonias, la del
inio marítimo (costas, puertos, obras,
; al Ministerio de Obras Públicas, o
omento, la de las vías de comuni-
n terrestres, fluviales, etc.

e aquí se deduce que la administra-
de Hacienda es ajena a la gestión
ta de una porción del dominio na-
l; sin embargo, en Francia concurre

 conservación de este ramo impor-
 de la fortuna pública, porque bajo
uiera dependencia que se encuentre
stión del dominio nacional, es indis-
able la intervención que ejerce la ad-
stración de los dominios, sea que
ate de enajenar bienes, de percibir
uctos o de dirimir cuestiones de pro-
ad.
l dominio del Estado propiamente di-
 comprende, tal como he indicado
riormente, a los inmuebles, a los
bles y a cierto número de derechos
rpóreos. Los inmuebles del Estado,
 los cuales deben contarse a los bos-
 en la primera línea, se dividen en
clases: 1* Los inmuebles afectos a

icios públicos. 2« Los inmuebles que
e hallan afectos a dichos servicios.
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Por lo que respecta a los muebles del
Estado, cuya importancia es considera-
ble, pueden dividirse en tres grandes ca-
tegorías: V Objetos de arte y de ciencia
de los museos y de las colecciones; mobi-
liario de los palacios nacionales. 2? Mate-
rias primas y fabricadas, destinadas a
servicios públicos, armas, caballos, efec-
tos de vestuario y equipo del ejército,
aperos navales, municiones de todas cla-
ses, materias relativas al servicio de las
fábricas de pólvora, timbres, etc. 3« Ma-
terial y mobiliario de las oficinas y esta-
blecimientos públicos.

Los derechos incorpóreos son: derechos
de caza en los bosques nacionales, dere-
cho de pesca en ríos navegables, derecho
de bancas, de peaje en los puertos, de-
recho de permiso de fábricas y de aguada
en los ríos navegables, etc.

CONTRIBUCIONES PUBLICAS

Como ya he dicho, la administración tie-
ne por objeto lo que corresponde de cer-
ca o de lejos a la sociedad, a la fortuna,
a la protección, a la fuerza pública, así
como también a la seguridad, la moral
y la riqueza nacional; y en estos últimos
años el gobierno de México ha procurado,
por cuantos medios están a su alcance,
el fomento y desarrollo de todos los recur-
sos de ella, y no solamente provee como
el gobierno de la Francia a la seguridad
del país, administra la propiedad de la
nación, protege la enseñanza primaria y
secundaria, en todos los grados, atiende
al servicio telegráfico y postal, etc., sino
que con recursos del Estado ha favorecido
y protege, por medio de costosas subven-
ciones, a las empresas ferrocarrileras; a
fin de obtener vías rápidas y seguras de
comunicación en su vasto territorio; y los
caminos ya explotados de Veracruz, cen-
tral, internacional y nacional que ponen
a México en contacto con los Estados Uni-
dos del Norte y con las principales ciuda-
des y pueblos del interior, son una prueba
evidente de que se ha procurado el ade-
lanto y el progreso de la república; llenan-
do el gobierno mexicano, en una palabra,
las atribuciones del tutor universal de que
nos habla Josat, y cuyo cargo debe desem-
peñar todo poder gobernativo. Pero estas
funciones no puede el Estado llenar gratis,
y como no posee ningunos recursos que
le sean propios, es a la nación, es decir, a
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lectividad de los ciudadanos a quien
 obligado a pedirles: así es como el
erno devuelve a la nación el servicio
le presta por medio del impuesto.

aré un estudio sobre la definición y
ficación de los impuestos y de las con-
nes esenciales que deben reunir, a
e tratar en seguida sobre la clase de
ribuciones establecidas en Francia y
ico.
an B. Say define así el impuesto: "La
ión del bien de los particulares que el
erno consagra para satisfacer los de-
 y las necesidades del cuerpo social".
an en su proyecto de diezmo real, de-

queriendo justificar la legitimidad del
esto: "Ningún Estado puede subsis-
i los habitantes no le ayudan. Por
era que este apoyo comprende a to-
los servicios del Estado a los cuales
n contribuir los moradores de un país.
sta necesidad resulta: V> La obligación
ral para los nacionales de toda condi-
 de contribuir en proporción de sus
s o industrias, sin que ninguno de
 pueda racionalmente dispensarse de
 obligación. 2? Que para autorizar
derecho basta pertenecer a la nación.
ue todo privilegio que tienda a la exen-

de esta contribución, es injusto y
ivo y no puede ni debe prevalecer al
cio público. De aquí resulta también
el Estado es acreedor para todos los
danos y que el impuesto, siendo una
a común, debe ser general. La aplica-
de éste, se halla sometido a ciertas
s que Adam Smith ha indicado y que
an hecho clásicas: 1 ' Los habitantes
na nación deben de contribuir al sos-
el gobierno en relación a sus faculta-
es decir, en proporción a la renta que
uten, protegida por el estado. 2* El
esto o la porción de éste que cada in-
uo está obligado a pagar, debe ser
icado y no arbitrario. 3? Todo impues-
be percibirse en la época y según

odo que se juzgue más cómodo para
ntribuyente. 4? Todo impuesto debe
tituirse de manera que haga salir de
anos del pueblo la menor cantidad
le, para que ingrese al fisco público.

 impuesto, o lo que es lo mismo, las
ibuciones que el Estado cobra a los
danos, se dividen, según Josat, en



impuestos o contribuciones directas e in-
directas, entendiendo por impuesto direc-
to, toda imposición sobre personas y
propiedades; y por impuestos indirectos
aquellos que en vez de establecerse direc-
ta y nominalmente sobre las personas,
gravitan en general sobre objetos de con-
sumo y sobre otros servicios, y se pagan
indirectamente por el consumidor o el que
quiere hacer uso de los servicios que cau-
san el impuesto. Tales son, por ejemplo:
1? Los impuestos fijados a la importación
y exportación (derechos aduanales) sobre
la fabricación, venta, transporte y entrada
de objetos de consumo. 2? El precio de
venta sobre los tabacos. 3? Los derechos
de registro de escribano, de timbre, los
postales y telegráficos, etc., etc.

Esquirou de Parieu trata extensamente
esta cuestión, y dice: que si se dirige una
mirada por rápida que sea sobre el siste-
ma de impuestos, llama la atención la ex-
tensa variedad de los objetos que com-
prende. Las personas, las propiedades, los
goces, los consumos, sea que su material
provenga del interior o de fuera del Es-
tado, los actos más diversos de la exis-
tencia humana... la vida entera de los
ciudadanos; en suma, parecen haber sido
envueltos en la red ingeniosa tejida por los
hombres del ramo de Hacienda.

Con todo, por diversos que sean los
impuestos, son susceptibles de clasifica-
ción y mediante ésta se logra abarcarlos
de un modo completo, y verificar a la vez
el estudio simultáneo de sus diferencias
y afinidades. Ciertas denominaciones que
paracen servir de base a las clasificacio-
nes más usuales en materia de impuestos,
dan sin embargo lugar a muy diversas in-
terpretaciones.

Con frecuencia se hace uso de las de-
nominaciones de impuestos directos e in-
directos; pero según los autores que las
emplean, muchas divergencias se ocul-
tan bajo esa distinción aparentemente uni-
forme.

Para los legisladores y adminstradores
franceses, todo impuesto que recae sobre
un contribuyente designado nominalmen-
te, y a quien se le recaba su pago en pe-
riodos regulares, es un impuesto directo;
y al contrario, se considera indirecto el
que recae más bien sobre un hecho que
sobre un individuo, y que no afecta al cau-
sante (al contribuyente) sino de un modo,
por decirlo así, intermediario, y con mo-
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e un hecho sin continuidad ni pe-
idad regular: tal como un consumo,
ompra, etc. Mr. de Kock se opone

anterior clasificación arguyendo que
s impuestos sobre el consumo, se
erten en directos si su percepción se
a por abonos (igualas, en nuestra

logía fiscal).
. Mac Culloch establece la clasifica-
undada en las anteriores denomina-
s, en términos totalmente diferentes.
 él, el impuesto directo es el que
lica inmediatamente a la propiedad
rabajo; y es indirecto, cuando se de-
de las mismas fuentes de riqueza,
nte la obligación impuesta a los pro-
ios y a los trabajadores, de comprar
ertad de usar ciertos objetos o de
 de ciertos privilegios.
mbién las licencias, las contribucio-
ersonales, los impuestos sobre las

nas, cuyas contribuciones o las aná-
 son consideradas en Francia como
as, pertenecen según aquel econo-
 inglés a la categoría de las indirec-
 son consideradas por él similares
uesto de la sisa. (Excise o alcabala.)

 ve, pues, que dicho escritor funda
finición, no sobre la naturaleza de

ación que existe entre el impuesto y
sante, sino en la de la relación más

nos directa entre aquél y la fuente
cursos que sirve para efectuar su

 fin, Rau y J. Stuart Mili definen los
stos directos e indirectos, fundán-
en una diversa base que la que sir-
ra las anteriores clasificaciones. Se-
ichos autores, los impuestos directos
os que se imponen sobre las perso-
 quienes corresponde pagarlos; y los
ctos los que se hacen efectivos so-
na persona, que debe recuperar su
de un tercero.
l definición, deducida de la inciden-
ás que de la tasa del impuesto, ofre-
gún el mismo Esquirou de Parieu, el
veniente de incluir los impuestos so-
l consumo entre las contribuciones
as, cuando tienen que ser pagados
 persona consumidora; y del mismo
 los derechos del registro público y
l timbre, que según las definiciones

iores tienen un carácter indirecto, y
e a causa de la accidencia de su per-
n y de la consiguiente variabilidad



de su producto, son consideradas como
impuestos indirectos.

Esta última objeción no puede ser di-
rigida a Rau, que según la tecnología de
los economistas alemanes, reúne los dere-
chos de registro y del timbre bajo la de-
nominación de Gebühren (derechos) a la
clase rentística de los Steuern (auxilios),
denominación bajo la cual en Alemania
se designa a la mayor parte de los impues-
tos establecidos en Francia.

La circunstancia de que los derechos
del registro y del timbre se originan en
un servicio de parte del Estado, parece
ser el motivo de la distinción establecida
por la escuela germánica, que reúne bajo
la denominación común de Auflagen (im-
puestos o imposiciones), los Gebühren
(derechos) y los Steuern (auxilios o con-
tribuciones eventuales).

La clasificación de los impuestos con
arreglo a los objetos sobre que recaen, pa-
rece más natural y completa que la de
triple sentido de los autores modernos que
se acaban de citar; sobre todo, ofrece la
ventaja de señalarse con la división de im-
puestos directos e indirectos de la tradi-
ción y sistema franceses.

110 Dicha clasificación se basaría sobre el
establecimiento de cinco categorías fun-
damentales de impuestos, que compren-
den: 1* Los impuestos sobre las personas,
sea capitaciones. 2? Los impuestos sobre
las riquezas, sea sobre la posesión de ca-
pitales o rentas. 39 Los impuestos sobre
los goces. 4? Los impuestos sobre los con-
sumos; y 5? Los impuestos sobre los actos.

Esta clasificación, como todas las que
tienen el carácter de verdaderamente
naturales, presenta la particularidad de
permitir el pase de una a otra categoría
mediante relaciones frecuentemente im-
perceptibles, que forman, por decirlo así,
otras categorías de impuestos mixtos.

De modo, que los impuestos sobre las
personas se aproximan a los que recaen
sobre los bienes, mediante la graduación
de las capitaciones, que con arreglo al
rango de la fortuna, ha sido adoptada en
diversos países.

El impuesto sobre prestaciones en es-
pecie es personal, a la vez que recae so-
bre la posesión o goce de ciertos medios
de trabajo.

Los impuestos sobre ios goces, no se di-
ferencian de los que recaen sobre los bie-
nes, sino porque en estos últimos se grava
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a posesión utilitaria de las cosas, en tan-
o que en aquéllos sólo atañen a la pose-
ión dispendiosa de los mismos.

Los unos, por ejemplo, recaen en algu-
os países sobre los animales de labor
n la agricultura, y los otros sólo gravan

os animales de lujo: aquéllos gravan al
ropietario de la casa alquilada, en razón
el producto que de tal alquiler deriva, y
stos, recaen sobre el locatario, a causa
el gasto que su alquiler le impone y del
apital que dicho gasto implica.

El impuesto de patentes, es una imposi-
ión sobre las utilidades comerciales; pero
stas no pueden ser apreciadas, sino de
n modo tan imperfecto, que el impuesto
parece aplicado igualmente a la profe-
ión, y que en rigor, bajo tal aspecto po-
ría muy bien considerarse, o como una
lase de capitación establecida con arre-
lo a la calidad de las personas, o tam-
ién, aunque con menos razón, compren-
ida otra clase de los impuestos sobre los
ctos u operaciones.

El impuesto sobre las mutaciones nece-
arias, como las originadas por defunción,
e asemeja mucho al que recae sobre los
ienes, pues que en Francia ha venido a
er reemplazado por un verdadero suple-
ento al impuesto predial sobre la pro-

iedad raíz de mano muerta.
El del timbre recae sobre los actos, para

uya constancia legal se requiere el papel
mbrado o en estampilla; y sin embargo,
ería difícil considerarlo como una espe-
ie de impuesto al consumo de un papel
rivilegiado de cierta clase, si como en
rancia existe la obligación de usar dicho
apel.

Las anteriores observaciones, más que
bjeciones en contra de la clasificación in-
icada, deben tomarse como una demos-
ación de la relación que ordinariamente
xiste entre los hechos naturales.

Otra ventaja de la clasificación que no-
otros hemos aceptado, dice Esquirou,
onsiste en que guarda armonía con mu-
has otras, muy especialmente con la
doptada por los economistas franceses,
omo consiguiente de la división de los

puestos en directos e indirectos. Las
rimeras tres categorías de nuestra clasifi-
ación corresponden a los impuestos di-
ectos, que requieren para su percepción
adrones nominales; y las dos restantes
ertenecen a los indirectos, cuya percep-
ión no puede verificarse con arreglo a pa-



drones personales. Bajo tal punto de vista,
tal calificación no es sino el complemento
y desarrollo de la división usual y práctica
de los impuestos franceses en directos e
indirectos.

Volviendo al punto de partida de esa
doble ramificación primitiva, esta clasifi-
cación hace también recordar la de cierto
sabio alemán, que ha establecido la divi-
sión de los impuestos sobre la posesión
(Besitz) e impuestos sobre las acciones,
y que de ese modo viene a parar en la di-
visión francesa de directos e indirectos.
Hoffman ha comprendido las capitaciones
en su primera categoría de impuestos,
porque las considera como impuestos so-
bre la posesión de ciertas condiciones per-
sonales, y en la misma ha colocado tam-
bién al impuesto sobre los goces, pues
que éstos presuponen generalmente la po-
sesión de un objeto cualquiera, aunque
sea a título diverso del objeto sobre el
cual gravite el impuesto sobre la renta.

El referido economista también asimila
los impuestos sobre los consumos, con el
que recae sobre los actos, pues que cree
evidente que los consumos sólo son actos
de mayor o menor importancia con rela-
ción al impuesto.

En realidad, Hoffman tiene en esto ra-
zón, y no existen sino dos clases de im-
puestos: los que gravitan sobre condicio-
nes de un carácter permanente, como la
existencia, la posesión, el goce más o me-
nos prolongado de un objeto, y los que
sólo afectan a condiciones de un carácter
accidental, como los consumos, las muta-
ciones de dominio y todos los actos even-
tuales.

La clasificación francesa de impuestos
coincide casi con la misma exactitud, aun-
que de diverso modo, con la adoptada y
dilucidada por Rau en su libro de la Cien-
cia de la hacienda pública, y a la cual
tanto se aproxima de Sismondi, en su obra
intitulada Nuevos principios de economía
política. (Tomo 2, pág. 172.)

Rau divide los impuestos en estimativos
que en general recaen sobre los bienes
(Schtzungen) y en impuestos sobre los
gastos (Aufwandsteurn). Aquellos se com-
prenden en las dos primeras categorías de
esa clasificación, y los segundos en las
tres restantes.

Un escritor alemán, después de haberse
ocupado en una obra especial de la admi-
nistración hacendaría de la Francia, y pu-
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compen
un libro instructivo sobre las im-
es y las deudas, en general, ha
o para la clasificación de los im-
 bajo cierto punto de vista intere-
acaso nuevo, otro sistema median-
ivisión en impuestos, por decirlo
mitivos o fundamentales (ürsteu-
impuestos derivados. Según dicho
, Hock, existen tres impuestos pri-
: el que se paga por la protección
ersona, el que se paga por la pro-
de los bienes, y el que se paga

 de indemnización por determina-
vicios públicos. Tales tres clases
uestos fundamentales, correspon-
sta cierto punto a las categorías
as 1», 2' y 3» Y los derivados son
uestos sobre los consumos, según
upuesto que no son sino una deri-
del impuesto personal. Se imponen
nes a la vida, con el fin de soste-

e un modo más conveniente. Exis-
dos, dice el mismo autor, en que

uestos sobre los consumos coexis-
 el impuesto personal, pero esa
n importa un doble gravamen; y
al análisis, un tanto sutil, los im-
 sobre los goces de la clase opu-
omo son los alquileres elevados, la
mbre doméstica, los caballos y ca-
de lujo y la alimentación con refi-

manjares, son justificados por los
 principios que se justifican los im-
 sobre las riquezas.

 punto de vista en el sistema de
iones es ingenioso, pues pone de
sto el encadenamiento lógico de los
s impuestos y su creación; pero no
servir de base para una clasifica-
urosamente práctica, porque ella

ce una división de los diversos im-
 sobre los consumos, con arreglo
ondiciones de mayor o menor lujo;
co corresponde a una coordinación
a correcta, pues gran parte de los
tos, aunque comprendidos en el or-
los primitivos, son de una creación
iente como la de los servicios a
aplican sus productos.
o escritor ha propuesto también,
lasificación práctica de los im-
, otra división, según la cual hace

ón de las aduanas, los impuestos
s consumos mezclados con los que
sobre los goces, los impuestos so-
renta, sobre las adquisiciones, las
saciones de servicios varios, las



capitaciones y los impuestos generales so-
bre el capital y sus productos.

Sin desconocer la gravedad de cierta
crítica dirigida a Hock en contra de nues-
tra clasificación, continúa diciendo Esqui-
rou de Parieu: nos es imposible adherir-
nos a la suya, que por una parte nos
parece muy imperfectamente coordinada
con su teoría de los tres impuestos pri-
mitivos, y que además separa sin razón
suficiente, los impuestos generales sobre
la renta, de los que recaen sobre diversos
ramos de la riqueza, y que asimila bajo la
denominación de Verbrauchsteuern, el im-
puesto sobre la posesión del lujo, del que
recae sobre los consumos eventuales.

Antes de terminar con la materia de la
clasificación de los impuestos es preciso
observar, que si la causa principal de su
establecimiento es el incremento de las
rentas públicas, existen sin embargo mu-
chos de ellos, que no deben su origen a
dicha consideración.

Ciertas percepciones fiscales han sido
establecidas para la protección de algunas
industrias, o con la mira de restringir o re-
glamentar cierto orden de goces. Los im-
puestos sobre el aguardiente y sobre los

119 perros, por ejemplo, han sido sostenidos
algunas veces con el apoyo de tales con-
sideraciones; pero es inconcuso que la
razón del interés fiscal se halla siempre
en primera línea entre las causas del esta-
blecimiento de dichos impuestos.

Existen impuestos ordinarios y perma-
nentes, e impuestos extraordinarios y tem-
porales.

Los hay que se dedican al interés nacio-
nal, y otros que se consagran a las nece-
sidades locales o municipales, como son
los "arbitrios" (octrois).

Empero, estas últimas divisiones de im-
puestos tienen mucha menos importancia
bajo el punto de vista científico, que las
que resultan de la esencia misma del im-
puesto, y del modo en que ésta afecta a
los bienes del contribuyente.

Finalmente, se hace también la división
de impuestos de "cuotización y de derra-
me" (quotité et repartition), pero en rea-
lidad tales distinciones no expresan sino
peculiares procedimientos para su aplica-
ción. El sistema de "derrame" tiende a es-
tablecer el límite de la suma del impuesto
que corresponde a tal o cual localidad, así
como la "iguala" tiene por objeto el esta-
blecer el límite de la cuota de un contribu-
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 El "derrame" y la "iguala" (abon-
t) tienen a la vez el mérito y el
eniente de todo lo que tiende a la
" en materia de contribuciones; y

e Royer Collard calificaba la iguala
un sistema mezquino e ineficaz, ha
o sin embargo profundas raíces en
stumbres.
ún Courcelle de Seneuil, en su tra-
eórico y práctico de economía polí-
ratando de una definición y clasifi-
 económica de los impuestos, dice
or grande que sea la parte que se

la libertad individual en el sistema
utivo de las riquezas, la autoridad
va siempre un vasto imperio, pues-
 ella es quien garantiza la seguridad
 personas, de las propiedades y la
ión de los contratos, al mismo tiem-
 la aplicación de las reglas genera-

bre las sucesiones y testamentos: y
nsiguiente existe un poder político
ido de atribuciones más o menos
s, y dirigido por un cuerpo de fun-
ios más o menos numeroso. Estos
narios tienen necesidades como los
ciudadanos, y sus servicios consa-
 a otros ciudadanos y no a la in-
, deben ser retribuidos con una par-

os productos de la industria; y como
arte no puede ser obtenida por el
o, puesto que los servicios que ella
ye no son ni deben ser apropiados
una persona determinada, es abso-
nte necesario recurrir, para remu-

os, a una deducción de la totalidad
 productos del trabajo industrial;
educción es el impuesto.
la remota antigüedad, los servicios
ierno eran remunerados de otra ma-
con la renta de una parte o de la
ad del territorio, la cual constituía
minio público. Así se hacía en la In-
 Egipto, en Persia, hasta que Darío

ujo el impuesto. Volvieron al domU
rritorial la mayor parte de los pue-
ue destruyeron al Imperio Romano,
ialmente la Francia; pero el impues-
eaparecido, y en la parte que tuviere
junto de las rentas públicas ha ve-
umentando de siglo en siglo, mien-
ue la parte proveniente del dominio
rial ha continuado en disminución.
mpuesto no está siempre exclusiva-
 destinado a satisfacer las necesida-
 los agentes de la autoridad; se le

gra algunas veces directamente a la



producción de las riquezas, como, por
ejemplo, a construir puentes, caminos, fe-
rrocarriles, fabricación de armas, a levan-
tar grandiosos monumentos, edificios ne-
cesarios al servicio público, fomentar la
industria, las artes, etc. Pero estas diver-
sas aplicaciones del producto del impues-
to son más o menos facultativas, al paso
que la satisfacción de las necesidades de
los funcionarios públicos es indispensable.

El impuesto es una parte de las rentas
generales del país deducida por la autori-
dad para el sostén del gobierno y de sus
agentes, y algunas veces para otros usos
reputados útiles a la comunidad. Hay mu-
chas cosas que considerar en el impuesto,
su base y su percepción, por una parte;
por otra, el empleo de su producto. Su
percepción y su empleo no reconocen re-
glas generales y absolutas, pues esto de-
pende de varias circunstancias y diversas
necesidades y exigencias sociales; pero
los servicios del gobierno son remunera-
dos por via de autoridad porque es muy
difícil, o mejor dicho, imposible, apropiar-
los de un modo que haga proporcional en
detalle la retribución al servicio que pres-
ta cada funcionario público. En efecto, es-
tos servicios son, por su naturaleza, gene-
rales para toda la sociedad, y tienen
necesariamente que ser también así re-
tribuidos.

Dice también, hablando sobre la clasi-
ficación económica de los impuestos, que
es difícil la enumeración de las diversas
especies de impuestos establecidos en los
varios países y en distintas épocas; se
sabe que su número es muy grande, casi
infinitas sus variedades; y cree que basta
para el objeto reunir todos los impuestos
en una clasificación científica. Al hacer tai
clasificación, no conviene detenerse en las
distinciones establecidas algunas veces
entre los impuestos directos y los indirec-
tos; sobre los muebles o sobre los inmue-
bles; sobre las personas o sobre las co-
sas; entre los impuestos por cuota y los
de repartición, porque estas distinciones
están fundadas únicamente en conside-
raciones de orden administrativo, y no
tienen importancia alguna económico-po-
lítica.

Los impuestos de toda especie consi-
derados bajo el punto de vista económico,
según él, pueden ser divididos en tres cla-
ses: 1* prestaciones; 2» impuestos de todo
género, excepto sobre la renta de la tie-
rra; 3 ' impuesto sobre la renta.
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 ilustrado economista A. Batbie, al tra-
obre esta materia, dice que, cuando
tado no emplea el impuesto para per-
r el orden económico, sino para llenar
nciones de policía que le correspon-

naturalmente, toma legítima posesión
s rentas públicas. Su percepción ejer-
na acción intensa sobre el manejo
ómico, y por consiguiente, es de mu-
importancia establecer conveniente-
e las reglas a que dicha percepción
 sujetarse.
s publicistas que han trazado el ideal
puesto, exigen que reúna las condi-

s siguientes: Que sea proporcional.
 de hacerse efectivo. Que no sea veja-
, y, por consiguiente, que sea aplica-
obre valores demostrados. Fácil de
, sea por causa de la moderación de
uota, sea porque ésta sea divisible
equeñas cantidades. Que en cuanto
osible, tienda a la unidad, puesto que
ples impuestos exigen múltiples ad-
traciones, lo que aumenta los gastos

ercepción. Que los contribuyentes se-
claramente lo que tienen que pagar,
 la ley de Hacienda no contenga pre-
s de equívoca interpretación. Que
anto sea posible no se aplique a las 113
rias de primera necesidad, sino sobre
 las que sean susceptibles de la apli-
n del impuesto, en razón inversa de
ilidad.
das las anteriores observaciones son
entes; pero sería difícil designar un
esto de los que se hallen actualmen-
 práctica, que no esté en contradic-
con alguna de las reglas expresadas.
de con los impuestos lo que con las
s del orden criminal. Si no hubiesen
stablecerse sino los que, bajo todo
 de vista, están conformes con las
ncias de los publicistas y criminalis-
ería entonces necesario clausurar el

o público y suprimir el Código Penal.
 distinguen, dice Batbie, dos especies
puestos:
Las contribuciones directas, 2? las

ibuciones indirectas. Esta distinción
plica de muchos modos, según que
nsidere en el orden administrativo,

económico. Administrativamente una
ibución es directa, cuando se hace
vo su pago, mediante padrones no-
tivos, que el contribuyente no podrá
, sino a condición de hacer aban-
de los valores, por los cuales sufre



el gravamen del impuesto, y que no siendo
responsable de dicho pago sino propter
rem, sólo podría libertarse de tal obli-
gación haciendo abandono de la cosa gra-
vada. Las contribuciones indirectas se re-
funden en el precio de las materias sujetas
al impuesto, y su pago sólo puede tener
lugar a medida del consumo de dichas
materias. El receptor para nada debe te-
ner en cuenta la persona del consumidor,
sino únicamente el hecho del consumo.
En consecuencia, el impuesto directo es
nominativo, en tanto que el indirecto es
anónimo.

Bajo el punto de vista de la economía
política, se llama directo el impuesto que
grava al que lo paga, y que el contribuyen-
te no tiene medio legal de eludir. Al con-
trario, se denomina indirecto, a aquel im-
puesto cuyo importe el contribuyente sólo
exhibe en calidad de anticipo, del cual
habrá de ser reembolsado por un tercero.
Por ejemplo, el comerciante que anticipa
el importe de los impuestos sobre las be-
bidas, se lo reembolsa en el precio de las
mismas que fija con el fin de cubrir todos
los gastos y costos que hubieren ocasio-
nado. Un impuesto, en tal virtud, es d¡-

114 recto o indirecto según sea su incidencia;
pero esta distinción no es enteramente
exacta, puesto que el impuesto puede a la
vez ser de una y otra clase, según que el
contribuyente pueda o no reembolsarse de
su importe; y sabido es que esta facultad
depende en primer lugar de las condicio-
nes de la demanda y oferta. Si el contribu-
yente tiene posibilidad de realizar con faci-
lidad su mercancía, pronto y sin dificultad
recobrará el importe del impuesto que
pagó; pero, si al contrario, no puede domi-
nar al mercado, el comprador no fácilmen-
te se dejará imponer el reembolso de la
contribución. En consecuencia, la expresa-
da división del impuesto es más exacta
y natural en la doctrina de los fisiócratas,
que no admite sino una sola clase de ren-
tas, la renta del predio. El impuesto, se-
gún esos economistas, no puede recaer
sino sobre el propietario, porque cualquie-
ra que sea la forma o combinación bajo la
cual se haga su aplicación, en último re-
sorte, siempre vendrá a gravar aquél. Si
se consultase al propietario, diría que el
impuesto es siempre directo; sería indi-
recto cuando gravado el consumo, median-
te las trabas puestas a la venta y a la
circulación de los productos, se impidiese
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opietario alcanzar los precios que pu-
 obtener sin tales trabas. Esta teoría
onducido naturalmente a los fisiócra-
a pedir que se establezca un solo
esto, el impuesto predial; y, en efec-
i hubiera de aceptarse su doctrina del
esto sobre la renta, sería preferible
istencia de un sólo impuesto perci-
por una sola administración, a la de
os confiados a diversas administra-
s, pues el ahorro de gastos de per-

ión sería evidente.
emos visto ya que la doctrina fisio-
a no era exacta. Sin reiterar la dis-
n sobre tal materia, diremos, sin em-

o, que el motivo capital que hace
letamente inaplicable el impuesto

ial como único, ha sido bien determi-
 y dilucidado por Arturo Young." "La
ión de la propiedad raíz en Francia,
, es también un «obstáculo insupera-
ara la realización de ese proyecto de
conomistas: si se grava la posesión

nos cuantos acres sobre su valor real,
nsecuencia será una miseria extrema-
ues el hombre que sólo levanta de su

r lo que necesita para su subsisten-
ada puede ahorrar para hacer el pago

mpuesto directo, y para efectuar este
 es preciso recurrir a otro trabajo,
jo precario en un país en que hay

so de población»."

 ve, pues, que Arturo Young, en ge-
l, no era afecto a la simplificación de
licación del impuesto. Sin negar la

omía que de ella puede resultar en
gastos de percepción, creía que tal
ja se contrabalanceaba con muchos

nvenientes. "La multiplicidad de los
estos tiende a la nivelación del gra-
n, y si se me llamase a designar un
 sistema de contribuciones, optaría
aquel en que el gravamen recayese
emente sobre todo, y sobre nada de
odo excesivo." Young lo mismo que
er, manifestaba su predilección en

r de los impuestos sobre los consu-
; pero como era adverso a la extrema
lificación de los impuestos, admitía
istencia de una contribución predial

erada, juntamente con la de los im-
tos indirectos.
 discusión sobre esas dos clasifica-
s del impuesto aún no está agotada,
 todavía los economistas se encuen-
desacordes respecto de los méritos

ectivos de una y otra clase.



Los impuestos sobre los consumos pre-
sentan un grave inconveniente, que consis-
te en que gravan al rico y al pobre con
arreglo a una tarifa invariable, y parece
que la diferencia que resulta de la mayor
cantidad de los consumos del rico, respec-
to de los del pobre, no basta para ob-
viar la injusticia de la aplicación uniforme
de dicha tarifa, una vez que para obtener
la equidad del impuesto, es necesario que
éste sea proporcional a la fortuna. Fre-
cuentemente, sin embargo, el aumento de
los consumos del rico no proviene tanto
de la cantidad como de la calidad de las
materias que los forman; y sería difícil
establecer un derecho ad valorem sobre
éstos, pues que la mayor parte de los
impuestos sobre el consumo se aplican
a sus cantidades, sin tomar en considera-
ción las calidades; pero, ¿acaso el impues-
to directo no se halla también sujeto o
expuesto a la misma objeción?

Se ha hecho la distinción entre impues-
tos de cuotización, e impuestos de derra-
me (répartition). Se perciben los primeros
en virtud de una tarifa, y el monto de su
producto total depende del número de ve-
ces que haya lugar a hacer la aplicación
de dicha tarifa. Por el contrario, respec-
to de los impuestos de derrame (réparti-
tion), se comienza por fijar la suma total,
que corresponde al conjunto de los con-
tribuyentes, y por derrames sucesivos se
llega a determinar la cuota parcial que a
cada uno corresponde. Las patentes, por
ejemplo, son un impuesto de cuotización,
y su producto total depende del mayor o
menor número de personas que durante
un año, ejercen las ocupaciones o profe-
siones sujetas a tal impuesto. La contri-
bución predial, al contrario, es distribuida
por la Ley de Hacienda de Francia entre
los diversos departamentos: el consejo
general de cada uno de éstos, reparte
entre sus varios distritos el total del con-
tingente departamental; a su vez, el con-
sejo municipal de cada distrito hace su
repartición entre las diversas comunas, y
en cada una de éstas una comisión de
distribuidores derrama entre los contri-
buyentes el contingente comunal. Esta
última operación se practica sobre la base
del catastro particular, en el cual se en-
cuentra valorizada la renta territorial de
cada predio (partícula predial) y el derra-
me se verifica, en consecuencia, mediante
una sencilla distribución a prorrata (pro-
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ofrece el 
Es creíble, pues, que a pesar
se aparato de proporcionalidad,
to predial no sea susceptible de
les desigualdades? El catastro
hallarse siempre al tanto de los
ue pueden sobrevenir en las la-

n el cultivo, y por consecuencia,
rementos posibles de sus pro-
rque es ardua tarea la de com-
 inmensos libros en que se ha-
iladas las valuaciones de todas
 existentes en las 37 000 co-
 la Francia, operación que no
 verificada sino de vez en cuan-
és del transcurso de largos inter-
tiempo, durante los cuales, in-
ente, las expresadas reparticio-
 que efectuarse sobre la base
es desproporciones. Todo el
nviene que en Francia la repar-
impuesto en los departamentos,
os y las comunas, se verifica
do ya extremadamente vicioso, y
cen constantemente las más vi-
aciones en contra de tal siste-

recuencia el gobierno presta su
 las quejas generales y reconoce
 en que se fundan; pero la ope-
senta en su práctica dificultades
agnitud, que siempre termina
 renunciar a poner el remedio
 y satisfacer a los quejosos. La
alidad deseada en la distribu-

mpuesto predial, no existe sino
 y de ningún modo en la prác-
spués de todo, quizás no es

 a que se hagan tantos sacrifi-
 su ejecución exige.

to, los derechos sobre el consu-
otros puntos de vista, ofrecen
uy atendibles. En primer lugar,

ompás con el movimiento de la
 en este punto son, por consi-
ás equitativos que los impues-

ales, que en su inamovilidad,
 gravando al predio, aun cuando
 cesado de ser productivo, y re-
lmente sobre las fincas que se
 más fértiles y productivas des-

la ejecución del catastro. Entre
sto movible y que se ajusta a
variaciones de la riqueza, y otro
in variación deja pasar desaper-
dos sus cambios, la ventaja, sin
el primero.

a parte, ¿cuántas facilidades no
impuesto sobre el consumo al



contribuyente para su exoneración del
pago? El que no quiera pagarlo en menor
escala, no tiene otra cosa que hacer que
suprimir o disminuir su consumo. Si fue
imprevisor, si descuidó economizar las
sumas necesarias para completar su pago,
no por eso se encontrará sujeto a una
persecución personal. Al contrario, el cau-
sante del impuesto directo no puede des-
cuidar su pago impunemente; y si incurre
en demora para efectuarlo, la notificación
lo amenaza, y si no obedece a la notifica-
ción, en breve el embargo y el remate ven-
cerán la dificultad.

Los publicistas radicales sostienen que
la proporción exacta no es equitativa, y
que para hacerla justa, se necesita el es-
tablecimiento de un impuesto progresivo.
Para el que tiene una renta de 1 000 fran-
cos, el impuesto que le quita 50 de ellos
es más pesado que el de 5 000 sobre el
que posee una renta de 100 000 francos;
y en consecuencia, afirman que seria pre-
ciso establecer el impuesto con arreglo a
una progresión ascendente, según el mon-
to de la renta, pues que es tanto más gra-
voso, cuanto más se desciende en la es-
cala rentística.

110 Si tal progresión hubiera de ser mode-
rada, habría entonces, si no rigurosa jus-
ticia en su aplicación, por lo menos una
práctica humanitaria, en gravar un poco
más las elevadas fortunas en beneficio de
las pequeñas. Esto es lo que se ha puesto
en planta en París, respecto a los alquile-
res: en los menores de 250 francos, el
locatario está exento de la contribución
personal y mobiliaria; y en alquileres que
exceden de ese tipo, la contribución se
eleva progresivamente entre un 3 % y un
9%, sobre su monto. Esta medida bené-
vola, ciertamente por nadie es censurada;
pero la moderación es un atributo perso-
nal, que depende en gran parte del ca-
rácter de los ministros y de las exigencias
pecuniarias del soberano. El impuesto pro-
gresivo no podrá escaparse del siguiente
dilema: si se continúa la expresada pro-
gresión indefinidamente hasta sus últimos
términos, se llegará a una cifra de renta,
que tendría que ser totalmente absorbida
por el impuesto, y si se detiene aquélla,
entonces la distribución será arbitraria.
Imposibilidad o arbitrariedad, he aquí los
dos extremos entre los cuales tiene que
estrellarse el impuesto progresivo; y en
cualquier país, el tesoro sufriría una pér-
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doptando un sistema que gravase
las grandes fortunas en beneficio

pequeñas. La división de la riqueza
l ha llegado entre los franceses a

to, que los ingresos más considera-
l tesoro provienen de la grande

ación de las cuotas pequeñas; de
ue las cuotas elevadas, asignadas

todo a las grandes fortunas, nunca
un producto igual al de las peque-
tribuciones.

puesto único, sobre la renta de
ase, ha sido preconizado como el
e la justicia, en materia de contri-
s. Por lo que toca a la fijación de
 de los valores territoriales, no hay

ad mayor; ¿pero, cómo determinar
to de las fortunas mobiliarias, y
r sus productos? ¿se alcanzaría el
por medio de las manifestaciones
artes, bajo juramento? Unos propo-
mo sanción el derecho del tanto,
ido o cometido a los agentes fisca-
 los particulares, en el caso de ma-
ciones incompletas o insuficientes;
, que la exactitud de éstas sea ga-
da mediante penas severas.
 base del impuesto, preferiría, dice
o economista, el capital a la renta.
enta es eventual o perpetua, y si a

s clases se les fija el mismo im-
, habrá injusticia notoria, pues una
e la primera, jamás tiene el valor
segunda. Si se desea apreciar el
orrelativo de una pensión o de una
italicia con el interés de un capital,
zará con dificultades insuperables.
r de una renta eventual o de un

cto, depende de la edad de su po-
; y para apreciar las infinitas varie-
de rentas que existen en un país,
ecesario un ímprobo trabajo, y se

iría un sinnúmero de empleos. 2?
tra parte, la base de la renta
 fijación del impuesto, sería tam-

efectuosa, en razón de que, según
 alcanzarían a ser gravados ciertos
 muy considerables, que a pesar
protección social de que a su res-
gozan sus propietarios, se hallan
uados del impuesto, por ser pasaje-
te improductivos; y pues que el im-
, antes que todo, debe ser la remu-
n debida a la protección que otorga

ado, es claro, que la exención en
el capital improductivo, constituye



una desigualdad. En consecuencia, si se le
deja la elección, prefiere el capital a la
renta para base de los impuestos.

A su modo de ver en esta cuestión, cual-
quiera de las dos bases, la del capital o la
de la renta, adoptadas de un modo exclu-
sivo, sería defectuosa. Indudablemente
que hay injusticia en exceptuar del im-
puesto al capital improductivo de renta;
pero, ¿no la habría del mismo modo en la
exención de aquél, las rentas que no im-
plican la existencia positiva de capital al-
guno, como son las pensiones, los emolu-
mentos y los salarios? Es, pues, necesario
combinar los impuestos de modo que se
apliquen a todo capital, productivo o no,
como también a las rentas eventuales; en
esto sí hay realmente justicia, y es nece-
sario conceder que el sistema francés de
impuestos, tiene el mérito de haber reali-
zado con bastante éxito dicha combina-
ción. "Por mi parte, agrega Batbie, no
considero que dicho sistema llegue a la
perfección; pero por las diversas clases de
imposiciones que lo forman, se ve que
todos los ramos de la fortuna pública se
encuentran sometidos al impuesto. La
propiedad raíz, por la contribución pre-
dial; los valores mobiliarios, por el registro
público, el timbre, la contribución perso-
nal y mobiliaria, derechos de puertas y
ventanas; las utilidades comerciales, por
el derecho de patente; y los salarios, por el
impuesto sobre las bebidas y los artículos
del consumo general.

Las manifestaciones de las partes, bajo
el derecho de prevención (del tanto) en
favor del estado, han sido calificadas por
M. León Faucher, del modo siguiente: "Lo
que permite a la administración británica
fijar su renta del income-tax, de un modo
invariable sobre la base de la manifesta-
ción de los contribuyentes, es que merced
a las costumbres de aquel país, las decía-*
raciones que la constituyen tienen un ca-
rácter positivo de sinceridad. La Inglaterra
es una nación aristocrática que cifra su
honra en decir la verdad. . . y su pueblo
tiene el hábito de dar y sostener religio-
samente su palabra; añádase a esto, que
para un inglés nada hay tan importante en
la vida como el crédito, en todas condi-
ciones y circunstancias. El inglés nada
teme tanto como el aparecer pobre, por-
que en su país la pobreza constituye una
condición vergonzosa, y porque el que
aparece destituido de recursos, cesa por
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eto de tener crédito; y de todas es-
rcunstancias, resulta la propensión
ntribuyente inglés a declarar una

fuerte, más bien que una pequeña".
 costumbres francesas son muy di-
es, por lo menos en lo que al fisco
iere; de modo que defraudar al te-
público, aun conscientemente, no
tuye una acción vituperable. Es ver-
ue en garantía de la verdad y de la
tud de las manifestaciones, se pro-
el establecimiento del derecho del
 pero si las declaraciones mendaces,
 mayoría, ¿sería posible efectuar la
a de toda la propiedad raíz y de la
aria? ¿Qué enorme peso no implica-
 operación sobre el Estado? Y si tal
o del tanto se estableciera en favor

 particulares entre sí, ¿qué mundo de
nes y de perjuicios no sobrevendría
ejercicio? Quien quiera que desease

rir la propiedad de una finca, cuyo
tario tuviera la firme intención de
rvar, no tendría más que licitar el
 del avalúo declarado por éste; y en
cuencia, para ponerse al abrigo
 género de expropiación, el propie-
endría, en todo caso, que exagerar
cio*de su manifestación. ¿Qué suce-
entonces con los fueros de la justi-
un concediendo que la exageración
uiente del impuesto produjera el
 de desanimar al comprador, que
lara dispuesto a hacer todo sacrificio
canzar la adquisición de la propie-
 su vecino, o para perjudicar a éste

abor?

istema de hacienda francés, ha pros-
ese género de manifestaciones, y
ialmente toda clase de pesquisa
ria, respecto de los capitales mobi-
. Para determinar el monto del ca-
culto, recurre a sus signos ostensi-
refiriendo el engañarse con la apre-
 que éstos le ministran, a encontrar
ad mediante un proceso inquisito-

e aquí la razón por qué, en general,
pta el monto de un alquiler propor-
o a su renta, como la base de la
ución mobiliaria, con el fin de so-
a ésta toda clase de rentas, y por

l número de puertas y ventanas, la
n que se habita, la población del lu-
l domicilio, se toma como prueba
e el contribuyente se procura el
e todas las ventajas que sean posi-
on arreglo a su fortuna, y en conse-
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cuencia, sobre ella se basa el impuesto
sobre puertas y ventanas; y en fin, porque
la importancia de los negocios de un co-
merciante pueden avaluarse con arreglo
a la del local que ocupa, a cuyo efecto se
ha creado el derecho de patente, que re-
cae de una manera proporcional sobre
el monto del precio de los alquileres. Este
modo de razonar puede, indudable y fre-
cuentemente, extraviar al legislador; pero
los errores resultantes de tal extravío,
ofrecen menos inconvenientes que jas pes-
quisas minuciosas, que pueden perjudicar,
a la vez que el crédito, los planes del con-
tribuyente. Nuestro sistema, pues, dice,
no será perfecto; pero es el caso, que
aún no se ha encontrado otro mejor. Exis-
ten impuestos que consisten en el mono-
polio de la venta de ciertos productos, o
en la ejecución de ciertos servicios.

Tales son: la venta de pólvora y del sali-
tre, el tabaco y el servicio postal. En prin-
cipio, deben ser condenados todos ios mo-
nopolios, como atentatorios en contra de
la libertad industrial; sin embargo, los que
actualmente existen, pueden justificarse:
1» La pólvora afecta de tal modo los inte-
reses de la defensa nacional, que su fabri-
cación y venta no puede ser abandonada
a la industria privada. 2» La administración
postal constituye un servicio, cuyas condi-
ciones de regularidad no pueden ser al-
canzadas sino por el Estado o una compa-
ñía concesionaria del privilegio de los
transportes. De modo que, entre monopo-
lio y monopolio, debe darse la preferencia
al que ejerza el Estado en provecho propio,
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una compañía particular, que distri-
s beneficios en la caja de los capi-
 o accionistas que la forman. 3» En
 al tabaco, ningún monopolio tan
able como éste bajo el punto de vis-
os principios económicos, pues que
blecimiento no está basado en nin-

azón de orden público; mas, el con-
e dicho artículo, es tan poco digno
rés, que no da lugar a ninguna re-
ión, y con frecuencia se oye decir
mente, que de todos los impuestos
o mejor establecido que el del es-
del tabaco.

do por terminado el estudio que me
e hacer sobre la definición y clasi-
n de los impuestos y de las condi-
que deben reunir, citando al efecto
ión de ilustrados economistas, voy
uida a tratar sobre la clase de con-
nes establecidas en Francia y Mé-
n la inteligencia de que en esta
ca y conforme al Art. 28 de la Cons-
 Política, no hay monopolios, ni
s de ninguna clase, ni prohibicio-

título de protección a la industria;
ando únicamente los relativos a la
ión de moneda, a los correos y a

ivilegios que por tiempo limitado
e la ley a los inventores o perfeccio-
s de alguna mejora. Así es como en
 su sistema de contribuciones es
compuesto únicamente de impues-
ctos e indirectos, sin haber mono-
i estanco alguno.



LOS IMPUESTOS EN FRANCIA
1. CONTRIBUCIONES DIRECTAS

El sistema de impuestos en Francia reco-
noce cuatro especies de contribuciones di-
rectas propiamente dichas: la contribución
sobre tierras, la contribución sobre puer-
tas y ventanas, la contribución personal y
mobiliaria y la contribución de patentes.

Las contribuciones directas se distin-
guen en impuestos de repartición e im-
puestos de cuota.

El impuesto de repartición es aquel
cuya suma total fijada de antemano por
la ley de hacienda, se reparte de grado
en grado entre los departamentos, los dis-
tritos y los contribuyentes. Así es como
en Francia la Cámara decreta por la ley
anual de egresos, la suma que ha de pa-
garse por cada departamento de estado;
se ve intervenir al Consejo general que
determina la parte de cada distrito, el
Consejo de distrito que fija el contingente
de cada municipio, y el Consejo de repar-
tición que reparte el impuesto entre los
contribuyentes.

La contribución sobre tierras, la de
puertas y ventanas y la contribución mo-
biliaria, son impuestos de repartición.

El impuesto de cuota es el que da las
contribuciones que resultan de la aplica-
ción de los elementos variables de tari-
fas o de cuotas determinadas, y da por
consiguiente los productos que no pue-
den ser valuados sino de una manera
aproximativa para el presupuesto del Es-
tado: este impuesto es esencialmente
eventual y aleatorio, porque está sujeto a
las crisis comerciales, a las necesidades
y a los caprichos de los contribuyentes.
La contribución de patentes es un impues-
to de cuotas.

Además, las cuatro grandes contribu-
ciones ya mencionadas, se ha convenido
en colocarlas bajo el nombre de cuotas
asimiladas a las contribuciones directas,
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n razón de que ellas están establecidas
 se perciben de la misma manera por
n gran número de derechos recaudados
n beneficio ya del Estado, ya de los de
ada departamento.

Las cuotas asimiladas que se perciben
n provecho del Estado son: Las de los
ensos sobre las minas. Las retribuciones
or la verificación o reconocimiento de los
esos y medidas. La cuota fijada sobre
s bienes de manos muertas, para hacer
fectivos los derechos de mutación o tras-
ción de dominio. El derecho de inspec-

ión a las farmacias, droguerías y herbo-
rias. La cuota sobre los caballos y ca-

ruajes, billares y sociedades. Las cuotas
similadas recaudadas en beneficio de los
epartamentos son: los donativos y las
ubvenciones extraordinarias para los ca-
inos vecinales. Las cuotas para los tra-

ajos de desecación de pantanos. Las
em para la preservación, reparación o

econstrucción de los diques y la limpia
e canales y ríos navegables. Las retri-
uciones dadas por los propietarios o em-
resarios de aguas minerales. Las cuotas
or la conservación de bolsas o cámaras
e comercio.

En fin, las cuotas asimiladas, recau-
adas en provecho de los municipios,
on: La formación de aceras o embaldosa-
os de calles y la cuota municipal sobre
s perros. La contribución fonciere o so-
re tierras, tiene por objeto hacer contri-
uir a los ciudadanos a las cargas del
stado, en proporción de su fortuna ma-
ifestada por la posesión de bienes raí-
es; ella está basada sobre todas las pro-
iedades raíces a razón de su renta neta
 líquida, valuada según los resultados del
atastro, operación que consiste en la
escripción estimativa de la propiedad
stica o urbana. La contribución personal
obiliaria está formada de dos cuotas:
 personal equivalente a tres días de jor-



nal o trabajo, que toca pagar a todo ciu-
dadano no reputado indigente, y la cuota
mobiliaria que grava las rentas de mue-
bles, valuadas según el alquiler de habi-
tación.

La contribución sobre puertas y venta-
nas fue establecida por una ley de Frimai-
re an Vil, y como suplemento al impuesto
mobiliario: todas las aberturas (ouvertu-
res) de las casas y edificios que dan a las
calles, paseos y jardines, están en lo ge-
neral comprendidas en dicho impuesto.

La contribución de patentes es aún otra
forma de impuesto por medio de la cual
la fortuna mobiliaria está llamada a con-
tribuir a los gastos públicos; está estable-
cida sobre los productos de la industria,
valuada según el precio de inquilinato de
los locales o anexos a la habitación, y al
ejercicio profesional de los contribuyen-
tes. Así es como la contribución de pa-
tentes es un impuesto de cuota, supuesto
que la asignación se hace por medio de
una tarifa determinada.

Independiente del monto total de cada
una de las cuatro contribuciones directas
establecidas en Francia, la ley de háden-

l a © da autoriza cada año la imposición de cén-
timos adicionales que se destinan espe-
cialmente a los gastos locales, erogados
para equilibrar los presupuestos munici-
pales.

Los céntimos adicionales se dividen en
tres clases: Los céntimos adicionales ge-
nerales, cuyo producto está destinado a
hacer frente a los gastos generales del
estado. Los céntimos adicionales departa-
mentales, cuyo producto está afecto a los
gastos de utilidad departamental. Los cén-
timos adicionales municipales, afectos a
los gastos de utilidad pública del muni-
cipio.

Existe todavía una categoría de cénti-
mos adicionales, que perteneciendo en
parte a cada una de las tres clases prece-
dentes, está afecta a socorros por sinies-
tros, como inundaciones, incendios, etc., a
rebajas de contribuciones por las mismas
causas, y al desgravamen de cuotas de
contribuciones que no ha sido posible a
los receptores recaudar; estos céntimos
han recibido el nombre de céntimos adi-
cionales para fondos de socorros o au-
xilios.

Por último, los consejos generales pue-
den votar además céntimos adicionales
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ra los gastos extraordinarios, cuya ur-
ncia y utilidad sean notorios, y tengan
condición de haber sido decretados por
es especiales. Del mismo modo, los
nsejos municipales pueden pedir la im-
sición de céntimos adicionales para los
stos comunales, especiales o extraordi-
rios; debiendo en este caso, ser apro-
dos bien por decretos de los prefectos,
r actos gubernativos o por la ley ex-
sa.
El Poder Legislativo fija anualmente, se-
n la naturaleza de las contribuciones:
número de céntimos adicionales gene-
es y el de céntimos para el fondo de
corros y auxilios. El número de cénti-
s adicionales que deben ser estableci-
s para los gastos ordinarios de los
partamentos. El máximo de céntimos
icionales que los consejos generales y
nicipales puedan imponer a los depar-
entos y a las comunas, para diversos

stos especiales, tales como el catastro,
construcción y conservación de los ca-
nos vecinales y para la instrucción pú-
a.

2. CONTRIBUCIONES INDIRECTAS

Divídense en impuestos de consumo e
puestos de actas y de mutación.
Los impuestos de consumo compren-
n: Los derechos establecidos sobre las
rcancías en el interior del territorio

ncés, que son las contribuciones indi-
tas propiamente dichas. Los derechos

e gravan a los objetos en su entrada y
lida de las fronteras, que son los dere-
s de aduana.

Compréndense bajo el nombre de im-
estos sobre actos y mutación a los del
bre, del notariado y de hipotecas.
Las contribuciones indirectas, propia-
nte dichas, se componen de imposicio-

s de diversas clases sin que tengan re-
ión entre sí, teniendo cada una de ellas
 régimen propio y un objeto especial;
 principales son estas:

IMPUESTOS SOBRE EL CONSUMO

Estos impuestos son aquellos señalados
los efectos cuyo uso es ordinario en la
a, tales como las bebidas, el azúcar,
l, etc.; asimismo gravan efectos que
nque no son de uso general, sí de fre-
ente empleo, tales como el tabaco, los



naipes, los carruajes públicos, los objetos
de oro y plata (derecho de garantía), las
cerillas, fósforos, los aceites, las velas y
el vinagre.

Los derechos aduanales designados an-
tiguamente con el nombre de derechos co-
merciales, se dividen en derechos de im-
portación y de exportación, los cuales se
cobran en las fronteras o en los puertos,
sobre las mercancías extranjeras o nacio-
nales que señalan las leyes.

Los derechos de importación son de
dos clases: unos, como los derechos
de consumo, gravitan sobre cierta clase de
efectos que no tienen similares en el país,
o cuyos similares están ya gravados; tales
son los derechos sobre los azúcares, ca-
fés, cacaos, aguardientes de caña o de
arroz, etc. Los derechos de importación
de esta naturaleza son los más producti-
vos. Los otros son derechos protectores en
favor de la industria o de la mano de
obra, y gravitan sobre los tejidos, el hilo
y el hierro de todas clases, y generalmente
sobre los productos de la industria ex-
tranjera.

De aquí es que las aduanas deben ser
consideradas bajo un doble aspecto: el
económico y el fiscal; tienen también su
aspecto político, cuando las naciones se
sirven de ellas para atacarse en sus rela-
ciones mercantiles por medio de las re-
presalias que ejercen unas hacia las otras.

IMPUESTOS SOBRE ACTOS
Y MUTACIONES

Los derechos de registro, propiamente
dichos, que antiguamente se designaban
con los nombres de registro y del uno por
ciento, son aquellos que el Estado perci-
be sobre los actos y hechos sometidos al
requisito del registro público. Esta forma-
lidad tiene un doble carácter: 1? Es un
servicio público en beneficio de los ciuda-
danos, supuesto que tiene por objeto es-
tablecer una constancia legal de los actos,
fijarles una fecha exacta, e imprimirles
un sello de autenticidad. 2° Es un impues-
to establecido en interés del Estado.

Los derechos de mutación son aquellos
que el Estado percibe sobre la trasmisión
del derecho de propiedad entre vivos, o
en virtud de fallecimiento, en cuyo caso
son designados bajo el nombre de dere-
chos sobre la sucesión, y sirven para dar
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d raíz.
 noticia de los ingresos del tesoro pú-
 comprende entre otras cosas: Los de-
os del notariado que perciben los no-
s de los tribunales civiles, los del
rcio, del Consejo de Estado y del tri-
l de cuentas, con motivo de escritu-
eterminadas.
s derechos de hipoteca que percibe
mpleado especial al inscribir créditos
tecarios, y cuyo empleado se llama
ervador de hipotecas.
 derecho de trasmisión de los títulos
ciedades francesas o extranjeras, es-

cido por la ley de 30 de marzo
872, expedida con objeto de vigilar
parte de riqueza mobiliaria.
s derechos de sello, causados por na-
ización, etc.

mbre. Llámase timbre, una marca le-
plicada al papel en que se extienden
s escrituras o ciertas impresiones,

iante un derecho que se paga por la
na que hace uso de él.
r manera, que es obligación de los

culares servirse de este papel y pa-
a cuota fijada en el sello, lo cual cons-
 el impuesto del timbre.

istínguense varias clases de timbres,
ber: El timbre de dimensión, que se
a en razón de la dimensión del papel.
mbre proporcional, que se computa
azón de las sumas que expresan los
mentos. El timbre ordinario, que se
ime en el papel expedido por la Ad-
tración del Registro, cuya oficina es

nica encargada de fabricar el papel
rado. El timbre extraordinario, que se
re a todo papel que no expende la

inistración (anuncios, carteles, tarifas
oches, etc.). Por último, los timbres
bles que se venden al público para
fectos que causan el impuesto del
e.
tre los impuestos cuyo cobro se ve-
 por la dirección general del regis-
de la propiedad y el del timbre,
uno establecido por ley del 29 de ju-
e 1872, con el objeto de vigilar una

ión notable del capital mobiliario: es
puesto del 3 % sobre los valores mue-
 Por ley posterior del 25 de junio
875, se sujetaron al pago del mismo
cho los lotes y primas de reembolso,
 importe debe de satisfacerse a los
dores de obligaciones y demás títu-
e empréstitos.



PRODUCTOS Y RENTAS DIVERSOS

Aparte de las contribuciones, se cuenta
en Francia con algunos productos que no
tienen, propiamente hablando, el carác-
ter de impuestos, y que el Estado deriva
de la ejecución de ciertos servicios públi-
cos; tales son los productos de correos y
telégrafos, de manufacturas del Estado
(tabacos), y en fin, productos procedentes
de la fabricación de medallas y monedas.

Deben clasificarse, asimismo, entre las
rentas diversas del Estado, algunos ingre-
sos de poca importancia, y cuya diversi-
dad ha hecho que se clasifiquen bajo un
solo ramo. Los principales son estos: Pro-
ductos universitarios, es decir, cantidades
que tienen los estudiantes la obligación
de pagar por los ejercicios escolares, y
su asistencia a los establecimientos de
enseñanza superior. Multas pecuniarias,
impuestas por infracciones de policía.
Impuesto sobre patentes de invención. Pro-
ducto de la venta de publicaciones del go-
bierno. Precio de venta de las cartas y
planos de los archivos de Guerra y Ma-
rina. Cobros por préstamos al comercio y
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uctos de establecimientos especia-
tituidos por el gobierno en diver-
rtes del territorio, con objeto de
er el desarrollo de la agricultura y
dustria. De estos establecimientos
 son agrícolas, tales como las es-
veterinarias, los criaderos de ca-

sin castrar, los apriscos, las escue-
gionales; otros conciernen a la
ia, como las escuelas de artes y
 Los productos o los precios de
miento de estos establecimientos,
 como rentas del Estado. Producto
escuelas del gobierno (Saint-Cyr,
provechamientos realizados por la
 depósitos y consignaciones. Uti-
 de los ferrocarriles del Estado.
to de enganches voluntarios en un
roducto de copias de documentos
sados en los archivos nacionales.
imo, los ingresos de diversas pro-
ias (reintegros al erario por varias
).



LOS IMPUESTOS EN MÉXICO
El sistema de impuestos federales en Mé-
xico está formado, como en Francia, de
contribuciones directas e indirectas, y son
decretadas por el Congreso de la Unión
anualmente, para cubrir los gastos del
gobierno de la república, con el título de
Ley de ingresos del tesoro federal.

Esta ley es iniciada por el Ejecutivo
ante la Cámara de Diputados en cumpli-
miento del artículo 69 de la Constitución
política, debiendo presentar el proyecto de
presupuesto del año próximo venidero el
día penúltimo del primer periodo de se-
siones; es decir, el 14 de diciembre de
cada año. Este proyecto pasa a una comi-
sión de cinco representantes nombrados
en el mismo día citado, juntamente con
el proyecto de presupuesto de egresos y
la cuenta del año anterior, para su estu-
dio y dictamen consiguiente en la segun-
da sesión del segundo periodo que se
inaugura el 10 de abril de cada año.

La ley de egresos es decretada por la
Cámara de Diputados, y la ley de Ingresos
del Tesoro es discutida también por el Se-
nado de la República.

Conforme a la ley de 26 de abril de
1888, los Ingresos del tesoro general para
el año económico que comienza el 1* de
julio de 1888, y termina el 30 de junio
de 1889, se componen de los productos
comprendidos en la clasificación general
siguiente: Contribuciones sobre importa-
ciones y exportaciones, contribuciones in-
teriores, servicios, aprovechamientos y ra-
mos menores.

De esos ingresos, que constituyen las
rentas federales de la nación, me ocupa-
ré separadamente.

CONTRIBUCIONES SOBRE
IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES

I. Derechos de importación que se
causarán en todas las aduanas marítimas
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rizas de la república, conforme a
nanza general de I 9 de marzo
7 quedando autorizado el Ejecutivo
odificarla, dentro del año en que
egir la citada Ley de Ingresos.
Derecho de consumo que cobrarán
inistraciones de rentas del Distrito

l y territorios de la Baja California
 a los efectos extranjeros, confor-
 ley de 11 de agosto de 1875, au-

dose hasta cinco por ciento el de-
e que habla la ley.
Derechos de toneladas, practicaje

cenaje, con arreglo a la ordenanza
a el I 9 de marzo de 1887.
Derechos de exportación de orchi-
zón de diez pesos por tonelada de

kilogramos, peso bruto.
Derechos de exportación de made-
 construcción y ebanistería, a razón
 pesos por cada tonelada de ar-

ue mida el buque.
s derechos se causarán en la for-
uiente:
Cuando el buque cargue madera en
rto de altura, pagará por las tone-
ue embarque.
Cuando embarque maderas y mer-
, y salga para otro punto que sea
de altura, a completar su carga-
de madera, pagará por todas las
as de arqueo que mida, descontán-
s que lleve cargadas de otras mer-
.
Cuando salga en lastre del puerto
ra para hacer en otro punto que
a ese carácter, su cargamento pa-
r todas las toneladas de su arqueo.
Derechos de tránsito, a las made-

 construcción y ebanistería de pro-
ia extranjera, a razón de un peso
ta centavos por cada tonelada de

tro cúbico.
Derechos de tránsito conforme a

a ordenanza de I 9 de marzo de
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1887, y a las concesiones especiales he-
chas a empresas constructoras de ferro-
carriles, en el territorio nacional.

VIII. Derechos de patentes de nave-
gación, conforme a la ley de 9 de julio
de 1857.

IX. Derechos que cobrarán los cón-
sules, vicecónsules y agentes comerciales
y consulares de la república, según la ci-
tada ordenanza de aduanas.

X. Derecho de cinco centavos por to-
nelada a todo buque que arribe a los puer-
tos de la república, y de un peso por cada
decímetro de calado, a todo buque que en-
tre o salga de los mismos puertos, una
vez que hayan sido concluidas las obras
que en éstos se ejecuten, todo conforme
a la ley de 28 de marzo de 1881.

Trataré por su orden de cada uno de
estos impuestos arancelarios.

DERECHOS DE IMPORTACIÓN

Los Estados Unidos Mexicanos tienen
abiertos sus puertos de altura y sus adua-
nas fronterizas al comercio de todas las
naciones, y al de sus posesiones reco-
nocidas.

La importación, exportación, reexporta-
ción y el tránsito, se rigen en la república
por las disposiciones contenidas en la or-
denanza de aduanas, fecha I 9 de marzo
de 1887, en los reglamentos aduanales y
tratados vigentes, a los que están sujetos
los importadores y exportadores, los con-
signatarios, los capitanes, sobrecargos,
tripulantes y encargados de conducir y
custodiar los efectos; así como estos mis-
mos, los buques, carros y cualesquier
otros medios en que se trasporten, tan-
to en lo relativo al pago de derechos,
como en las penas en que se incurra por
su infracción, desde el momento en que
se encuentren en el territorio o en las
aguas territoriales de la nación.

En la república no hay prohibición para
importar efectos extranjeros. Solamente
la importación de los de guerra podrá ser
prohibida temporalmente por el Ejecutivo
de la Unión, y reglamentada por la secre-
taría del ramo respectivo a su internación.

Los importadores de efectos extranje-
ros pueden destinar éstos a su consumo
en la república, a su tránsito por el terri-
torio nacional, a su depósito o a su reex-
portación. También pueden los conducto-
res de efectos trasbordarlos en las aguas
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r, disfrutan de la diferencia de
 de importación que causen, con
a la ley de 12 de diciembre
, en esta forma: Dos por ciento
ancías llegadas a los puertos de
blica procedentes de cualquier
xtranjero, exceptuándose las em-
 en puertos de Asia que disfru-
uatro por ciento; y aquellas de la
rocedencia cuyo transporte se ve-
egular y periódicamente, por me-
na o varias líneas de vapores es-
s con ese objeto, gozan de un

r ciento.
cto de los efectos extranjeros que

rten a la república en buques que
 nacionales, pagarán las cuotas
señala la tarifa de la ordenanza o
fecto, las que se les fijen, por asi-
 o establecimiento de cuotas por
; tocando a la Secretaría de Ha-
stablecer la cuota definitiva, des-

 que el vista de la aduana cuotice
ancía, tomando en consideración
ria, el uso, las propiedades y de-
unstancias que marquen su seme-
analogía con alguno o algunos de
os cuotizados en la tarifa, oyendo
n y observaciones del consigna-

 la mercancía, y haciendo saber
istrador para que concurra a co-
l caso.

dos los derechos de importación,
nde a los municipios de los puer-
gares en que están establecidas
nas, el 1.25%.

rifa arancelaria contiene 575 par-
mprendidas en los grupos diver-
 en seguida se expresan: algodo-

rtidas de 1 a 44; lino y cáñamo,
; lana, 74 a 114; seda, 115 a 124;
n mezcla de otras materias, 125
ustancias alimenticias, 153 a 199;
 tierra, cristal, vidrio, loza y por-
200 a 209 y 210 a 218; metales
anufacturas, oro, plata y platino,
24; fierro y acero, 225 a 246; co-
s aleaciones, 247 a 259; estaño,
mo y demás metales, 260 a 268;

a, 269 a 328; máquinas y apara-
 a 338; carrocería, 339 a 354;
p ó l v o r a y municiones, 355 a
aderas y sus manufacturas, 364
papel, cartón y sus aplicaciones,



375 a 392; peletería, 393 a 414; drogas
medicinales y productos químicos, 415 a
505; y objetos diversos, que comprenden:
abanicos, animales, artefactos, cera, es-
tearina, esperma, flores, galones, hule,
jabones, moldes, mesas de billar, orna-
mentos, plantas y semillas, pelo, perfu-
mería, sombreros, tabaco, etc., 506 a 575.

La tarifa, clasificada como se ha dicho,
contiene por numeración progresiva y en
orden alfabético, todos y cada uno de los
artículos que comprende cada uno de
los expresados ramos de clasificación.
Como complemento de la tarifa, tiene la
ordenanza de aduanas un vocabulario o
repertorio de los nombres de todas las
mercancías, figurando en orden alfabético
con la fracción o número de la tarifa en
que se hallan comprendidos. Este vocabu-
lario debe publicarse cada año por la
Secretaría de Hacienda, con la intercala-
ción de aquellos artículos no comprendi-
dos, y que se hubieren asimilado en el
curso del mismo año.

Con objeto de favorecer la industria, la
agricultura, minería, etc., del país, pueden
importarse a él libres de derechos las si-
guientes mercancías: Alambre para telé-
grafos y teléfonos, cuyo destino acre-
ditarán en las aduanas los interesados.
Alambre de cobre aislado con cualquiera
materia para luz eléctrica, siempre que el
diámetro de sólo el alambre sea hasta el
número 6 de la medida de Birminghan y
acrediten su destino los interesados.
Alambre de fierro con broches, para ama-
rrar bultos. Alambre de fierro con púas
para cerca y sus grapas para fijarlo,
siempre que se importen con el mismo
alambre. Acido sulfúrico, clorhídrico y fé-
nico. Anclas con o sin cadenas de fierro,
para embarcaciones. Animales vivos de to-
das clases, con excepción de los caballos
castrados. Aparatos para extinguir incen-
dios, hasta con seis cargas de refacción.
Arados y sus rejas. Arboladuras para em-
barcaciones mayores o menores. Arcilla,
arena y arenilla. Aros de fierro con sus
remaches, para amarrar bultos. Arsénico
blanco. Asbesto en polvo. Azogue. Barras
de acero, cilindricas u ochavadas para
minas. Barriles y pipas de madera, arma-
das o desarmadas. Blanco de España. Ca-
ble de aloe, y de cáñamo, que mida hasta
tres centímetros de diámetro o sea 94%0
milímetros de circunferencia. Cable de
alambre de fierro o acero de todos grue-
sos. Cajas de madera ordinarias para en-
vases, armadas o desarmadas. Cal común,
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importac
za estab
lica y el cimento romano. Cañe-
rro o de plomo, de todas dimen-
arbón de todas clases. Casas

s de madera y fierro. Coas, ma-
dinarios sin vaina, guadañas, ho-
ros, rastrillos, palas, picas, aza-
ones de fierro o acero para la
a. Coches y carros para caminos

, de todos sistemas. Cloruro, bi-
ulfito y trisulfito de cal. Corcho
 o en plancha. Costales hechos
s de yute, pita, henequén y de-
s análogas para exportación de

risoles de todas materias y tama-
barcaciones de todas clases, en
alización, venta o introducción.
n polvo o en grano. Fierro y ace-
o en rieles, para caminos de fie-
erina sin aroma. Hiposulfito de
ja de lata en láminas hasta de 40
os de largo por 30 de ancho,

esté estampada o pintada. Hue-
rillos de tierra refractaria. Leña.
scudos, viñetas, tipos y demás
ra imprenta y litografía. Libros y
mpresa, a la rústica. Lúpulo. Ma-
construcción. Máquinas de vapor
 clases, locomotoras y demás úti-
 la construcción de caminos de
e todos sistemas. Máquinas y 125
 de todas clases que no estén
ados, para la industria, la agri-
la minería, las artes y las ciencias
rtes sueltas o piezas de refacción,
e importen con la maquinaria o
mente de ésta y que no estén
didas en la nota XXIV de la sec-
e la tarifa. Moneda legal de oro
de todas naciones. Oro, plata y
en pasta o polvo. Pasto seco en
riódicos y catálogos impresos.
fresco. Piedras preciosas. Piedra
Piedra pómez. Pizarras para te-

 2 a 3 milímetros de grueso. Plan-
 y semillas para la horticultura.
mechas, cañuelas y mezclas ex-
para minas. Pus vacuno. Relojes
res y edificios públicos. Remos
barcaciones. Salitre, o sea nitra-
otasa o de soda. Sosa cáustica.
de cobre. Sulfato de amoniaco.
barro, de todas clases. Tierra re-
. Trapo, recortes de papel y las
e todas clases, para la fabrica-
 papel. Veneno para la prepara-
pieles.
la aplicación de los derechos de
ión a las mercancías, la ordenan-
lece varias reglas para hacer la



distinción entre las telas de lino o cáña-
mo, de lana y las de seda mezcladas; de-
terminar cuáles son las de tejido liso o
calado, los vestidos de media confección,
pañuelos y la graduación anís de los
aguardientes; explica lo que se entiende
por peso neto, que es el peso intrínseco
de las mercancías, peso legal, el que com-
prende además del peso neto el de las
botellas, cajas, almas, envolturas interio-
res, etc., en que vienen los efectos; y peso
bruto, el peso total de los bultos.

Los artículos cuotizados y que constan
en la tarifa o en el vocabulario, unos pa-
gan por metro cuadrado, otros por cada
uno o ejemplar, algunos por millar o por
par y la mayor parte por peso.

Los siguientes artículos pagan por me-
tro cuadrado: Cobertores, frazadas, sara-
pes, tilmas y colchas de algodón, cortinas
de tela de algodón de todas clases, con
excepción de las de punto; pañuelos de
algodón sin bordar, con o sin dobladillo
u orillas; rebozos de algodón y los tejidos
estampados, jaspeados, listados, con di-
bujos o labores que los imiten, de algo-
dón; telas de algodón de cualquier clase,
crudas, blancas, pintadas, etc., alfombras
v t a P e t e s d e s o ' ° cáñamo o estopa, de te-
jido liso, cruzado o labrado; alfombras y
tapetes de sólo cáñamo o cualquiera otra
fibra vegetal que no esté especificada, de
rizo cortado; pañuelos de lino, lisos, blan-
cos y de colores, de todos tejidos con o
sin dobladillo u orillas; rebozos de lino y
los tejidos estampados, jaspeados, lista-
dos, etc.; telas de lino o de cáñamo de
todas clases; alfombras de jerga o de lana,
cobertores y colchas de lana; rebozos de
lana de todas clases, sarapes, tilmas y
frazadas de lana.

Los artículos que siguen, pagan por
cada uno o ejemplar: Pañuelos de algo-
dón, bordados, calados o con guarnición
de encaje de algodón; paraguas, sombri-
llas y quitasoles de algodón; pañuelos de
lino bordados, calados o con guarnición
de encaje; paraguas y quitasoles de lana,
de seda, o de seda con mezcla de algo-
dón, lino o lana, sin adornos; caretas de
alambre, de fierro o de acero, inclusas las
caretas de esgrima y de todas clases; aba-
nicos con varillas de concha, marfil o ca-
rey, con o sin adornos; caballos castra-
dos; sombreros de jipijapa, con o sin
avíos.

Pagan por millar: Los azulejos, ladri-
llos que no sean refractarios, pizarras
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dos los demás artículos no determi-
s anteriormente, pagan por peso, to-
o por unidad el kilogramo.

espués de ajustados por la aduana los
chos de las mercancías importadas,
esentará por el administrador al con-
tario responsable, la liquidación for-
 por la contaduría, a fin de que en-
desde luego en la tesorería de la
a aduana el importe de los derechos;

mándose la liquidación siempre que
eresado observe un error.
s aduanas marítimas y fronterizas
tas al comercio de México, son las
entes: En el Golfo de México. Aduana
rogreso, secciones de Celestum, Isla
ujeres y Cozumel dependientes de

Aduana de Campeche y sección adua-
e Champotón. Aduana de Isla del
en y sus secciones de la Aguada y
ango. Aduana de Frontera y sus sec-
s de Jonuta y San Juan Bautista de
sco. Aduana de Coatzacoalcos y sec-
de Tonalá. Aduana de Veracruz y sus
ones de Santecomapan, Alvarado,
talpan y Nautla. Aduana de Tuxpan
sección de Tecolutla. Aduana de Tam-
y su sección de Soto la Marina. Adua-
 Matamoros.

 la frontera del Norte: La aduana
atamoros y su sección de Reyno-

duana de Camargo. Aduana de Mier.
na de Nuevo La redo. Aduana de Gue-
. Aduana de Piedras Negras con su
ón aduanal de Las Vacas y Pacuache.
na de Paso del Norte. Aduana de la
nsión. Aduana de Palominas. Adua-
Sásabe. Aduana de Nogales. Aduana

ijuana.

 las Costas del Pacífico: La aduana
dos Santos y su Sección de la Isla
uadalupe. Aduana de Bahía de la
alena. Aduana de San José del Cabo.

na de Mazatlán, con sus secciones
nales de Piastla, Teacapam, Perilhue-

opolobampo. Aduana de San Blas y
ecciones de Las Peñas e Isla María
e. Aduana del Manzanillo y su sec-
e Chamela. Aduana de Acapulco, con

ecciones de Zihuatanejo y Tecoanapa.
na de Puerto Ángel. Aduana de Sa-

ruz. Aduana de Tonalá. Aduana de
.



En el Golfo de Cortés: La aduana de
La Paz. Aduana de Santa Rosalía. Aduana
de Guaymas y sus secciones de Mulegé
y Agiabampo.

En la frontera de Guatemala: Las adua-
nas de Soconusco y Zapaluta.

DERECHOS DE CONSUMO

El derecho de consumo sobre los efec-
tos extranjeros en el Distrito Federal y
territorios de la Baja California y «Tepic,
se cobra conforme a la ley de 11 de agos-
to de 1875, aumentándose hasta cinco por
ciento el derecho de que ella habla.

Según la ley citada, ese derecho de
consumo es del dos por ciento sobre el
derecho de importación, divisible por mi-
tad entre la Federación y el municipio res-
pectivo; los efectos de tránsito, naciona-
les o extranjeros, pueden quedar deposi-
tados en los almacenes de la aduana du-
rante ciento veinte días; en la inteligen-
cia de que en los primeros treinta no se
paga derecho de almacenaje, el cual se
causa proporcionalmente por cada treinta
días en los sesenta siguientes, a razón de
5 centavos en los efectos nacionales, y
de 10 centavos en los efectos extranjeros,
por cada bulto hasta de ocho arrobas
(92*8 kilogramos), siendo dobles dichas
cuotas de almacenaje en los treinta días
últimos. Cumplidos los ciento v e i n t e
días, se pagarán los derechos respec-
tivos de portazgo o consumo, además del
de almacenaje, el cual se pagará también
en la proporción que corresponda, cuando
los efectos depositados sean retirados
de los almacenes fiscales antes de cum-
plirse el plazo, bien para su extracción
fuera del Distrito Federal y territorios, o
para consumirlos en los mismos.

DERECHOS DE TONELADAS,
PRACTICAJE, ALMACENAJE Y FARO

Estos derechos, comprendidos en el ca-
pítulo de contribuciones sobre importacio-
nes y exportaciones de la Ley de Ingresos,
en su fracción III, se cobran con arreglo
a los artículos 16 a 21 de la ordenan-
za general de aduanas; entre los cuales
el 20, especifica los buques que se ex-
ceptúan del pago del derecho de tonela-
das. El derecho de practicaje es pagado
por los buques extranjeros en todo caso;
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e paga únicamente en el pri-
de descarga. Los artículos 305
a ordenanza general, determi-
blecimiento y reglamentación
acenes de depósito aduanal
ncías extranjeras. Por el 302
áximum del plazo de dicho de-
 meses); y por el 308, se seña-
as del derecho de almacenaje,
iguiente: En los dos primeros
entavo diario por cada 100 ki-
fracción de dicha cantidad. En
ses subsiguientes, dos centa-
s restantes, hasta la definitiva
e las mercancías depositadas,
s por cada 100 kilogramos, o

e no llegue a dicha cantidad.
tículo 304 de la misma orde-
tablece como precepto general
tos que por su naturaleza sean
 de descomposición, sólo se-
os en depósito en los almace-
 por el tiempo estrictamente
ara su despacho.

OS DE LA EXPORTACIÓN
DE LA ORCHILLA

rechos fijados por la fracción
 de Ingresos federales a razón
s la tonelada, se cobran a la
 del expresado parásito tin-
es peculiar del Territorio de la
rnia.

OS DE EXPORTACIÓN DE
RAS DE CONSTRUCCIÓN

Y EBANISTERÍA

tida de los ingresos federales
a por la fracción V de la Ley
se cobra a razón de 2 pesos
nelada del arqueo del buque
aga su carga.

HOS DE TRANSITO A LAS
RAS DE CONSTRUCCIÓN
ISTERÍA DE PROCEDENCIA

EXTRANJERA

 fracción VI de la repetida Ley
 vigente, se cobran estos dere-
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chos a razón de 1 peso cincuenta centa-
vos, por cada tonelada de un metro cú-
bico, con arreglo a las prescripciones de
la ordenanza general de aduanas, y a las
contenidas en las concesiones especiales
de las compañías constructoras de ferro-
carriles.
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DERECHOS DE TRANSITO

Esta partida de ingresos federales, de-
terminada en la Vil fracción de la Ley de
Ingreso, consiste en los derechos que se
cobran sobre las mercancías extranjeras
en tránsito a través del territorio de la
república, con arreglo a lo prescrito en
las 14 fracciones del artículo 304 de la
ordenanza vigente de aduanas y a la Ley
de 12 de febrero de 1881. El tránsito in-
ternacional es permitido para toda clase
de mercancías bajo las condiciones pres-
critas en el citado artículo, entre las cua-
les jas principales son, en extracto, las
siguientes:

Que las mercancías destinadas a dicho
tránsito, hagan su entrada por puntos
previamente designados por el gobierno.

128 Que sean acompañadas con el mani-
fiesto y facturas correspondientes, provis-
tos de la certificación consular respectiva.

Que el tránsito entre el punto de en-
trada y el de salida, se verifique precisa-
mente por alguna de las vías férreas es-
tablecidas en el país.

Y que los introductores de mercancías
en tránsito afiancen a satisfacción del ad-
ministrador de la aduana de su entrada,
el pago de los derechos correspondientes.

El derecho de tránsito de mercancías
extranjeras por el territorio nacional, se-
gún la citada fracción Vil del referido
artículo 304 de la ordenanza general vi-
gente, es el de 5% en numerario, sobre
el monto de los derechos de importación
que conforme al arancel correspondan a
dichas mercancías; y además un centavo
por cada un kilogramo de peso bruto de
los bultos en que se contengan.

DERECHOS DE PATENTE
DE NAVEGACIÓN

Estos derechos, establecidos como par-
tida de ingresos federales por la ley vigen-
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spectiva, en su fracción VIII, se co-
conforme a las prescripciones conte-
 en la ley de 8 de enero y 9 de julio
57, esto es: 32 pesos por cada pa-
 expedidas por dos años a los bu-
nacionales de más de 40 toneladas.

DERECHOS CONSULARES

r la fracción IX de la repetida ley
te de ingresos federales, los cónsu-
icecónsules y agentes comerciales y
lares de la república, deben cobrar

erechos u honorarios que establece
enanza vigente de aduanas en su
6, y con arreglo a las prescripciones
nidas en los artículos 60 a 65, 67

hos derechos recaen sobre las certi-
nes que los expresados funciona-
torguen a los capitanes e importa-

 del extranjero, como en seguida se
sa. En los manifiestos de buques car-
 con destino a la república, 10 pe-
n los buques de lastre ídem ídem,

sos. En cada juego de facturas
ales, 4 pesos. En cualquiera otra
de certificados que se otorguen a
nes o a remitentes, 2 pesos. En cada
lar de los anteriores, cuando se ex-
 por duplicado o triplicado, etc.,
so; cuyas cuotas son pagaderas en
da mexicana, o en su equivalencia en
 país en que se perciben.

 nueve partidas de ingresos federa-
e acaban de ser detalladas forman,

 ya se indicó, el cuadro de las con-
iones sobre el comercio exterior de
ública.

ONTRIBUCIONES INTERIORES

ley de ingresos del tesoro federal
ano, considera como contribuciones
res aquellas que se causan en el
ya por transacciones mercantiles, o
or el valor de predios o la categoría

s carreras profesionales y empleos
os.

tre estas contribuciones, unas son
stos indirectos como el del timbre,
recho de portazgo, el medio por
 sobre el valor de la plata, la lotería



nacional, herencias transversales, dere-
chos de fundición, ensaye y amonedación;
y otros directos, tales como la contribu-
ción predial, la de patente y los que gra-
vitan sobre profesiones y empleos.

Trataré separadamente de cada uno de
estos impuestos denominados, como he
dicho, contribuciones interiores.

RENTA DEL TIMBRE

Esta renta se hace efectiva con arreglo
a la ley de 31 de marzo de 1887, mediante
el uso de estampillas; dividiéndose éstas
en cuatro clases, que determinan clara-
mente la forma del impuesto: Para docu-
mentos y libros. Para contribución federal.
Para la renta interior del timbre; y para
aduanas marítimas y fronterizas.

Las estampillas para documentos y li-
bros deben emplearse con sujeción a una
tarifa que se halla ordenada alfabética-
mente y comprende las acciones, las actas
privadas, de avería, judiciales, administra-
tivas y criminales, anotaciones, avalúos y
avisos, balances, bastanteo, billetes de
banco, boletos y bonos, carta-cuentas,
de envío o recibo de mercancías, de cré-
dito y poder; certificados, cheks, citas
judiciales, codicilos, conocimientos, te-
rrestres y marítimos, contratos, copias,
cuentas corrientes, de división y partición
o de otra procedencia. Despachos o nom-
bramientos y documentos provisionales,
duplicados o triplicados. Endosos, es-
crituras y expedientes de denuncio de
minas. Facturas y fianzas. Guías. Inventa-
rios. Legalización de firmas, letras de
cambio, libranzas, libros, licencias y lote-
rías. Memoria y memorial. Nóminas de
sueldos o pensiones y notas de venta.
Obligaciones. Pagarés, pases, patentes,
pedimentos de carga o descarga de
buques de importación y exportación,
transporte o internación de mercancías;
permisos para venta de prendas, poderes,
pólizas de seguros, protestas y protocolos.
Recibos. Tasaciones, telegramas, testa-
mentos, testimonio de escrituras, títulos
profesionales, de tierras y minas, y vales
al portador.

Estos artículos están cuotizados, en lo
general, según el valor que representen
al uno al millar, o sean diez centavos por
cada cien pesos, con excepción de las ac-
ciones, las actas y actuaciones, balances,
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tes de banco, boletos, bonos, certifi-
os y otros documentos cuotizados por
as, a razón de cincuenta centavos
 cada una, etc. Los despachos o nom-
mientos, tienen una tarifa en relación
 su asignación anual: desde 300 pesos
ta 499 pesos 10; de 500 a 999 pesos a
 de 1 000 a 1 999 pesos, 30; de 2 000
 999 pesos, 40; de 3 000 a 3 999 pe-
, 50 y de 4 000 en adelante de 60
os. Los libros están cuotizados por ho-
a razón de cinco centavos por cada
; las patentes de privilegio a 20 pesos;
s títulos profesionales a razón de 5 a
pesos, según su clase, pagando los

icultores, corredores de 2* clase, den-
s y rematadores, flebotamíanos, maes-
 de obra 5 pesos; los escribanos, los
ntes de negocios y corredores de 1*
e 10 pesos; los ingenieros 15 pesos; y
abogados, farmacéuticos y médicos 20
os.

os valores, uso y todo lo demás rela-
 a estampillas especiales de aduanas,
igen por las prescripciones de la orde-
za general del ramo, y se paga el 2 por
to sobre el valor de los derechos de
ortación que se hubieren causado; sir-
do dichas estampillas para la interna-
 de mercancías extranjeras.

a contribución federal es un impuesto
 se paga en los estados como arbitrio,
s en realidad con lo que contribuyen
mismos para el sostenimiento del go-
no de la república. Esta contribución,
iamente meditada, se paga en estam-
s de su clase, siendo la cuarta parte

todo entero que por cualquier título o
ivo se verifique en las oficinas de los
dos y en los municipios. Así todos
tribuyen, según la proporción de sus
rsos, equitativamente al sostenimien-
el gobierno de la Federación.

a renta interior del timbre, se causa
forme a las reglas siguientes:
. Un medio por ciento sobre el valor
las operaciones de compraventa de
 clase de objetos o mercancías que
erifiquen, por mayor o al menudeo, ya

 en tienda, almacenes, despachos, fá-
as o en cualquiera lugar, sea o no de
endio, en toda la república.
I. Medio por ciento sobre el valor de
actos y operaciones siguientes: ventas
troventas de fincas rústicas y urbanas;
uta de bienes muebles e inmuebles;



hipotecas; cesiones o donaciones a título
gratuito u onoroso; herencias y legados;
fianzas; arrendamientos de predios, cuan-
do la renta anual llegue a dos mil pesos,
contratos de compraventa o de cualquiera
otro género en que se verse interés y que
se celebren, sea en la forma que fuere, ya
con el gobierno de la Unión, con el de los
estados o con algún municipio, o ya entre
particulares, y bien sean escriturarios o
privados.

III. Un ocho por ciento que causarán
los vinos, aguardientes, licores y cervezas
extranjeras sobre el derecho de importa-
ción que pagan conforme al arancel, inclu-
sos los adicionales, en las aduanas marí-
timas y fronterizas de la república, sin per-
juicio del medio por ciento que para las
ventas al menudeo establece la regla I.

IV. Un tres por ciento sobre el valor
de venta hecha por el fabricante, produc-
tor o almacenista que pagarán los vinos,
aguardientes, licores y cervezas fabrica-
dos en el país, en sus ventas por mayor,
quedando además, sujetos en las ventas
al menudeo al medio por ciento, conforme
a la regla I.

V. El tabaco labrado, el rapé y los nai-
130 pes causan el impuesto con arreglo a la

tarifa siguiente. Cigarros del país en caje-
tillas o rollos, o atados, con fajilla circu-
lar o longitudinalmente; por cada sesenta
gramos o fracción menor, 0.01 pesos; pu-
ros recortados en cajetillas o en rollo o
atados, con fajilla, circular o longitudinal-
mente, por cada sesenta gramos o frac-
ción menor, 0.01 pesos; puros de perilla,
en caja de veinticinco a cincuenta, timbre
de 0.10 pesos; en caja de cincuenta y uno
a cien, 0.20 pesos; de ciento uno en ade-
lante, por cada quinientos puros o frac-
ción menor, 0.60 pesos; puros sueltos;
deben entregarse al comprador envueltos
para fijar la estampilla en el extremo de la
envoltura, bajo las bases siguientes: por
cada cinco centavos de valor o fracción
menor, 0.00Vá pesos; cigarros sueltos,
por cada tres centavos o fracción menor,
O.OOVi pesos; rapé de todas clases, por
cada tres centavos o fracción menor,
0.01 pesos; tabaco en pasta para mascar,
por cada treinta gramos o fracción menor,
0.01 pesos; tabaco en hebra para puros
y cigarros, por cada sesenta gramos o
fracción menor, 0.01 pesos y tabaco cer-
nido o picado, por cada cien gramos o
fracción menor, 0.01 pesos.
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 duplicada la cuota que señala la
anterior.
reputarán extranjeros, para los efec-
 la ley, los artículos que se hagan
er con tal carácter, usando marcas
ricas extranjeras, aun cuando aque-
an de origen nacional.

Naipes de cualquiera procedencia:
paquete hasta de cincuenta hojas,
 dos estampillas cerrando las dos

as en la envoltura, por valor de cin-
 por ciento sobre precio de venta

nudeo.
 Un dos por ciento sobre el valor
ovimiento de pasajeros para dentro
a de la república, sea en ferrocarri-
banos y rurales, diligencia u otro
lo cualquiera.
. Un dos por ciento sobre valor de
tradas a todo espectáculo público
a de paga.
dan exceptuados del pago de este
sto:
Las mercancías que se destinen a
ortación, y toda operación de com-
ta sobre objetos de producción na-

 que hayan de ser exportados de la
lica. Para gozar de esta excepción,
uiere presentar a los administrado-
 aduanas marítimas y fronterizas la
tiva factura de los objetos o mer-
s que han de exportarse por aquel
, para que los empleados, con suje-
l reglamento de aduanas, se cer-

 de que dichas mercancías están
mes en cantidad y calidad con el
ido de la factura y certifiquen al pie
cumento citado, así la conformidad
onada, como el hecho de haber sa-
les mercancías del territorio de la

lica.
Tampoco se causa el impuesto en

ntas al menudeo que no lleguen a
esos al mes; pero sólo se gozará de
xcepción después de declarada por
ministración del timbre respectiva,
resencia de la manifestación que el
ado le presente, y cerciorada de su

tud.
Los contratos y operaciones de

abla la fracción segunda del artículo
or, por cantidad que no llegue a tres-
s pesos.

Las ministraciones de semillas que
 haciendas se hacen a los peones
enta de sus salarios.



V. Los gastos de acarreo, flete, segu-
ros y otros semejantes en las operaciones
de compraventa.

VI. Los comprobantes de cuentas de
gasto de escritorio y otros objetos de uso
necesario y constante en las oficinas,
que se compren parcialmente en canti-
dades que no lleguen a veinte pesos cada
una, aunque unidas formen mayor can-
tidad, siempre que en la factura se ex-
presen las fechas en que las compras par-
ciales fueron haciéndose.

Vil. Los recibos que otorguen los ar-
tesanos por el valor de su trabajo perso-
nal, en las obras que se les encomienden
de objetos de uso para las oficinas y esta-
blecimientos del gobierno.

VIII. El endoso de libranzas o letras
de cambio.

IX. La cesión que el albacea haga de
un legado de crédito para cumplir lo dis-
puesto en el artículo 3 650 del Código Ci-
vil, una vez que el que causó el legado lo
haya satisfecho en la cuenta de división
y partición.

X. La cancelación de hipotecas.
XI. El Monte de Piedad de la capital,

y los establecimientos de su género en los
estados que se hallen bajo el patronato o
dirección de los gobiernos de los mismos.

XII. Las facturas que se expidan por
venta de tabaco labrado, hechas al por
mayor, cuando las cajetillas y envases ten-
gan adheridas las estampillas correspon-
dientes.

XIII. Los testimonios de escrituras
otorgadas cuando las estampillas se adhie-
ran al protocolo.

XIV. Los recibos que los administra-
dores o encargados de establecimientos
de beneficencia e instrucción pública
acompañen como comprobantes de sus
cuentas, por efectos comprados para el
mantenimiento de los asilados, medicinas
para los enfermos u otros usos económi-
cos de los mismos establecimientos, siem-
pre que las compras se hagan en la pro-
porción y términos que se expresan en la
VI de las excepciones.

XV. Los recibos que expidan los di-
rectores, administradores o encargados de
establecimientos sostenidos por el gobier-
no, como la Escuela de Agricultura, el al-
macén central de la Dirección de Benefi-
cencia y otros que puedan establecerse
del mismo género, por las ventas que ha-
gan de parte de sus productos en benefi-
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os exportadores a que se refiere la ex-
ión primera, deben presentar la fac-
certificada por la aduana respectiva

ue conste la salida de las mercancías
 de la república, a la administración

imbre del lugar, la que pagará el valor
s estampillas que contenga el docu-

to, que debe servirle de comprobante
ago.

CONTRIBUCIONES DIRECTAS

stas contribuciones se causan en el
ito Federal y territorios de Tepic y
 California, conforme a la ley de 8 de
, 1885, clasificadas de este modo:
ribución sobre productos de fincas
das en la capital de la república. Con-

ciones sobre valores de fincas y pre-
rústicos ubicados fuera de la capital,
bre terrenos y lotes eriazos dentro
 misma. Contribución sobre profesio-
 ejercicios lucrativos. Derecho de pa-
 sobre establecimientos mercantiles e
striales y talleres de artes y oficios.
 primera se subdivide en contribu- 131
sobre productos y en contribución
 valores. Según esta subdivisión to-
las fincas ocupadas, comprendidas
l radio de la capital, pagan el 12%
el erario federal y el 2 % para el

icipio; y para que sean cuotizadas, los
os, encargados o administradores de-
presentar sus manifestaciones, a una
ón de empadronamiento de la direc-
de contribuciones, expresando en

 el nombre del propietario y su domi-
 la ubicación, número y viento a que
la finca, el valor de la misma y el
ro de las localidades de que se com-

. En las arrendadas: el producto de
 localidad, comprobado mediante la
ición de contratos, fianzas u obliga-
s, o con la firma de los inquilinos; la
 que últimamente hubieren obtenido
calidades vacías; y las que ocupen
nalmente los propietarios: detallando
mero de piezas de que se componga
ca y la renta que a su juicio deba ga-
Los subarrendadores a su vez tienen
hacer también la manifestación co-
ondiente, así como los inquilinos o
rrendatarios que edifiquen por su
ta en una finca para explotar lo edi-



ficado, a fin de poder cobrar el tanto por
ciento sobre esos productos.

Solamente los hoteles, casas de huéspe-
des y mesones que sean girados por su
mismo dueño, así como aquellas localida-
des cuya renta sea menor de cinco pesos,
se consideran como fincas constante-
mente ocupadas; y en compensación de los
vacíos que pueda tener, se les hace un
descuento de 2 % a cada una, siempre
que estén separadas, pues en el caso
de que se hallen comunicadas entre sí, o
formen parte de una habitación, se liqui-
darán con deducción de los vacíos, como
sucede con las localidades cuya renta sea
mayor de cinco pesos.

Respecto de la contribución sobre valo-
res, los predios rústicos, como son las ha-
ciendas, ranchos, huertos, chinampas, o
huertos flotantes y terrenos ubicados en
las municipalidades foráneas del Distrito,
pagan una contribución de siete al millar
anual para el erario federal, y de uno al mi-
llar para el municipio en que estén ubica-
dos sobre el valor que tengan en los padro-
nes, o sobre el avalúo que de ellos se
practique; comprendiéndose en este valor
el de los edificios, oficinas, tierras, bos-

132 ques, aguas, árboles frutales, plantas ma-
gueyes; y el de los llenos, tales como: ga-
nados, carros, arados y demás aperos e
instrumentos de labranza, aun cuando per-
tenezcan al propietario.

Las casas y fincas de recreo, teniéndose
por tales aquellas que no tengan más que
parques o jardines, y que estén situadas
en las municipalidades foráneas del Dis-
trito Federal y territorios de Tepic y Baja
California, pagan el cinco al millar anual, y
uno al millar para el municipio a que co-
rrespondan.

Más los terrenos y lotes situados dentro
de la zanja cuadrada que limita la ciudad
de México, pagan sobre su valor el seis
al millar anual para el erario federal, y
uno al millar para el municipio, en caso de
que no tengan productos mayores del 6%
anual sobre su valor; pues entonces paga-
rán el 12% sobre dicho producto.

Los propietarios.de esos predios rústi-
cos, sus encargados o administradores
presentarán a la recaudación foránea res-
pectiva o a la sección de empadronamien-
to, en su caso, a fin de que se les im-
ponga la cuota correspondiente, una ma-
nifestación que exprese: el nombre del
propietario; el valor de la finca y sus lle-
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ficios pertenecientes al gobier-
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 y los que pertenecen al Na-
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as de particulares destinadas a
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ón, de los mismos ayuntamien-
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ública.
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 pertenecientes a personas no-
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la contribución sobre profesio-
icios lucrativos todas las perso-
on título o sin él ejerzan una

 o se dediquen al ejercicio lucra-
on sus respectivas cuotas de-
guiente tarifa: abogados, de 20
os; agentes de negocios, de 10 a
s; corredores, de 20 a 0.50 pe-
tas, de 10 a 0.50 pesos; farma-
e 5 a 0.50 pesos; ingenieros,

res y arquitectos, de 15 a 0.50
aestros de obras, de 10 a
s; médicos alópatas, homeópa-
tros sistemas, de 20 a 0.50 pe-
tros de cualquier culto, de 10 a
s; notarios, de 10 a 0.50 pesos;
e 5 a 0.50 pesos, y veterinarios,
0 pesos; como cuota máxima y
ensual.
sonas a que se refiere la tarifa
nen que presentar en la segun-

na del mes de mayo de cada
ección de empadronamiento de
n de contribuciones, o a la re-

 foránea en cuya demarcación
iciliados, una manifestación que
u nombre, domicilio y profesión,



para que sean cuotizadas por juntas cali-
ficadoras creadas al efecto.

Se exceptúan del pago de esta contribu-
ción: Los que no ejerzan o físicamente se
hallen impedidos para ejercer su profe-
sión. Los inhabilitados para ejercerla por
sentencia judicial. Los magistrados, jue-
ces, funcionarios y empleados públicos a
quienes esté vedado el ejercicio de su pro-
fesión. Los que ejerzan el cargo de jura-
dos. Los miembros de los ayuntamientos
por el tiempo que dure su encargo. Los
que comienzan a ejercer una profesión,
durante el primer año; y Los comprendi-
dos en el Art. 5? de la ley de 7 de mayo
de 1863, como defensores de la indepen-
dencia nacional.

Causan el derecho de patente todos los
establecimientos mercantiles, industriales
y talleres que existen en el Distrito Fede-
ral y territorios de Tepic y Baja California,
conforme a una tarifa, formada en orden
alfabético, y cuotizados con un máximum
y un mínimum; en la inteligencia de que
aquellos talleres y establecimientos que no
estén clasificados, son cuotizados por ana-
logía por una junta calificadora.

Las fábricas de hilados y tejidos de al-
godón, lana, lino u otra materia textil o
filamentosa, pagan una cuota de tres cen-
tavos mensualmente por cada huso arma-
do en las antiguas maquinarias denomina-
das Throstles, y cuatro centavos por cada
huso o malacate armado en las maquina-
rias conocidas por muías automáticas. Y
a cuyo efecto los interesados expresarán
en sus respectivas manifestaciones el nú-
mero de husos que tengan armados, y si
éstos están en muías automáticas o en
Throstles.

Las fábricas de papel pagan una cuota
mensual desde cinco hasta diez pesos por
cada molinete, según su potencia, cuya
cuota es fijada a juicio de una junta cali-
ficadora.

Los dueños o encargados de estableci-
mientos o talleres, deben presentar anual-
mente en la segunda quincena del mes de
mayo a la sección de empadronamiento de
la Dirección de Contribuciones, o a la re-
caudación foránea respectiva, una mani-
festación que exprese:

El nombre, nacionalidad y domicilio del
propietario de la negociación o taller.

La clase de comercio o industria, el lu-
gar en que esté situado, el capital en giro
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es o arrendadores de embarca-
tinadas a los lagos del Distrito
s fabricantes de pozos brotan-
rbentes. Los expendios en que
ente se vendan objetos cons-
 establecimientos de benefi-
reditándolo a satisfacción del
 contribuciones. Los estableci-
merciales e industriales de poca
, y que pertenezcan a personas

uicio de la dirección; y los ta-
ue solamente trabaje el artesa-
ilio de otra persona.

 calificaciones que haga la jun-
a de la renta que debe servir
ra fijar la cuota de contribu-

 fincas o localidades ocupadas
opietarios o subarrendadores,
orrespondientes a los causan-
ontribución profesional y la de ^„«
e publican anualmente, a fin
 que no estén conformes con
en dentro de los ocho días si-

la publicación de las listas, an-
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e contenga el nombre de diez
or cada una de las profesiones
s en la tarifa relativa, para
os miembros por cada profe-
resididos por el jefe de la sec-
adronamiento, formen las jun-

ondientes.
veinticinco comerciantes, vein-
striales e igual número de ar-
a que de cada grupo elija tres
on el carácter de propietarios,



que presididos también por el jefe de la
sección de empadronamiento formen las
juntas calificadoras.

Al hacer estos nombramientos se ha-
cen también los de suplentes, y el día 1 '
de junio de cada año deben instalarse las
referidas juntas en la dirección de contri-
buciones. Las juntas calificadoras de las
recaudaciones foráneas, se componen del
recaudador respectivo y de un perito nom-
brado por cada municipalidad, de las com-
prendidas en su demarcación.

Por último, para resolver las reclama-
ciones de los causantes que no estuvieren
conformes con las cuotas designadas por
las juntas calificadoras, deben instalarse
el 5 de junio o al día siguiente, si fuere
éste feriado, tres juntas revisoras presidi-
das por el director de contribuciones o el
contador, cuyos miembros serán nombra-
dos por la Secretaría de Hacienda, a pro-
puesta del mismo director y en los térmi-
nos siguientes:

Para la junta revisora del impuesto pre-
dial, se nombran seis miembros y sus su-
plentes respectivos.

Para la de profesiones, un individuo por
cada profesión o ejercicio lucrativos, cuo-

134 tizados en la tarifa; y
Para la de patente, se nombran dos co-

rredores, dos comerciantes, dos industria-
les y dos artesanos.

Las contribuciones directas menciona-
das, se pagan por bimestres adelantados
en los plazos que siguen:

Las causadas dentro de la circunscrip-
ción de la capital deben enterarse en la
caja de la dirección de contribuciones, del
I 9 al 10 inclusive de cada uno de los me-
ses de julio, septiembre, noviembre, enero,
marzo y mayo de cada año económico.

Las contribuciones que se causan en los
límites de cada municipalidad foránea de-
ben pagarse en la recaudación respectiva,
del 1 ' al 25 de los ya citados meses, en
los lugares y días que de ese plazo desig-
ne el recaudador, anunciándolo por me-
dio de avisos que mandará fijar en cada
municipalidad; en la inteligencia de que
el derecho del fisco a la percepción de las
contribuciones causadas o que se causen
en lo sucesivo, es imprescriptible y tiene
la acción real sobre las cosas que hayan
causado o deben causar el impuesto, con-
forme al Código Civil, y de que los pagos
que no se verifiquen en los plazos fijados,
se hacen efectivos por la dirección de con-
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dad de México sin pagar el derecho de
portazgo, amparadas con guías expedidas
por la Administración de Rentas, hasta el
puerto de salida.

Son libres de todo derecho los artículos
transportados en hombros o a la mano,
siempre que su valor no exceda de dos
pesos, no comprendiéndose en esta ex-
cepción los aguardientes, vinos, licores y
pulques.

Están exceptuados además del pago de
derecho de portazgo varios efectos de la
industria, o de producción nacional: como
los aceites, aceitunas, adobes, aves, ca-
nastas, canoas, carnes secas, cebada ver-
de, chile, conejos y liebres, escobas, flo-
res, frutas, juguetes, loza, mármoles en
bruto, pan, peines, petates, quesos, pie-
dras y polvo mineral, sal, seda en greña o
torcida, sombreros de palma, trapos, ve-
las, verduras de todas clases, yerbas, za-
patos, etc.

De esta contribución se aplica el 4 0 %
al ayuntamiento de la capital de México,
y el 28% a los ayuntamientos de las po-
blaciones en que se efectúa su cobro y que
se encuentren dentro del Distrito Federal,
quedando el resto del 60 y 72%, respecti-
tivamente, a favor del erario federal.

PLATA EN PASTA Y ORO EN PASTA
Y EN POLVO

Se paga el medio por ciento sobre el
valor de la plata en pasta, y un cuarto por
ciento sobre el oro en pasta y en polvo, de-
terminando ambos valores por sus respec-
tivas leyes, conforme al inciso VI, artículo
1» de la ley de 26 de mayo de 1882, y a
las disposiciones expedidas por la Secre-
taría de Hacienda, con fecha 15 de sep-
tiembre del mismo año.

PRODUCTOS DE LA LOTERÍA NACIONAL

Hay una Lotería Nacional que juega se-
manarios, mensuales y extraordinarios de
diversas cuantías; unos son de 600 pesos,
los otros de 10 000 pesos y loa anuales o
extraordinarios, de 50 000 pesos, que por
lo regular se verifican el 5 de mayo y 16
de septiembre, según lo acuerde la Secre-
taría de Hacienda. Esta lotería está bien
acreditada y produce recursos de alguna
consideración para el erario federal.
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io de personas que no tienen
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 y privados, para el solo efec-
inar el monto de la herencia

 fin de cobrar el impuesto, de-
precisamente concluidos den-
meses, contados desde el día
ue los haya de formar, tenga
 encargo, y el de un año cuan-
los bienes se hallasen en lu-
ecientes a diversas jurisdic-
asados esos términos, los



inventarios no estuvieren concluidos, el
juez a quien corresponde el conocimiento
de los referidos inventarios, nombrará una
persona que los forme extrajudicialmente
para el solo efecto de averiguar el mon-
to del caudal, y hacer efectivo el cobro
del impuesto, dentro del mismo término
señalado. En este caso, además del mon-
to de éste se cobrará el del rédito legal
que corresponda, por todo el tiempo que
haya transcurrido desde que se concluya
el término prescrito para la presentación
de los inventarios, hasta que se perciba la
pensión, y además el honorario del que
los forme y los gastos que se eroguen en
su formación.

Como representante del fisco en esta
clase de negocios, hay en la Secretaría de
Hacienda un abogado nombrado defensor
fiscal.

DERECHOS DE FUNDICIÓN, ENSAYE,
AMONEDACIÓN Y APARTADO

Estos son impuestos que se hacen efec-
tivos con arreglo a las leyes de 22 de no-
viembre de 1821 y 7 de octubre de 1823,

136 12 de agosto de 1839 y reglamento de 4
de septiembre del mismo año, en esta
forma:

El 3 % sobre el verdadero valor de la
plata, y lo mismo sobre el de oro.

En las casas de moneda sólo se co-
bran 0.25 pesos a cada marco de plata
y lo mismo a cada marco de oro, por to-
tal costo de amonedación de estos me-
tales.

Por costos de apartado se cobran 0.25
pesos por marco de plata mixta, y se sepa-
ran a los introductores todas las pastas
que según su ley de oro costeen la opera-
ción, quedando en libertad los dueños de
ejecutar por sí esta operación o en donde
más les convenga.

Verificado el pago de la contribución a
las pastas de oro y plata, y puestos en las
piezas de estos metales los sellos que lo
acrediten, quedan sus dueños en libertad
de venderlas o emplearlas en los usos que
quieran, sin fijación alguna de precio.

CONTRIBUCIÓN SOBRE SUELDOS

Exceptuándose los sueldos anuales fi-
jados en la ley de presupuestos de egre-
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0.10 hasta 3 000.30 pesos, un
 que excedan de 3 000.30 hasta
 pesos, un %%• Los que exce-
 000.50, a razón de un 10%.
ontribución se cobra descontan-
porte de los diversos sueldos, al

icado su pago mensual.

ICIOS, APROVECHAMIENTOS
Y RAMOS MENORES

smo que en Francia, existen en
además de las contribuciones o
s propiamente dichos, otras cla-
entas y productos diversos, que
 deriva de la ejecución de ciertos
 públicos; tales son los productos
s y telégrafos, y otras varias pro-
s.
es, deben clasificarse, entre las
l estado algunos ingresos de ma-
nor importancia relativa, y cuya
d ha hecho que se clasifique bajo
expresado.
rincipales en México son estos:
s del correo. Productos de los te-
del gobierno federal. Productos
prentas del gobierno federal: sus-
s al periódico oficial y valor de
presiones. Multas que se impon-
forme a las leyes federales por
ón administrativa. Reintegros de
 o liquidaciones de cuentas que
ndan al erario federal. Productos
ndamientos, rentas y reivindica-
rrenos baldíos. Valores y produc-
ienes nacionalizados. Productos
entas o arrendamientos de pro-
 de la Federación. Derechos por
ión de firmas. Productos de las
 de agricultura y de las de artes y
dem de donativos a la Hacienda
De fíat de escribanos públicos. De
ara agentes de negocios. Produc-
 venta o arrendamientos de sali-
ios por situación de fondos. Re-

 créditos, impuestos y produc-
rales no cobrados en ejercicios
s. Productos de la venta, arren-



damiento o explotación de las guaneras
existentes dentro del territorio nacional.
Derechos sobre la pesca de perlas, balle-
na, nutria, lobo marino y demás produc-
tos análogos; y por último, los productos
procedentes de capitales, bienes vacantes,
y cualesquiera propiedades, valores y de-
rechos que por cualquier título pertenez-
can a la Federación.

Si he determinado detalladamente to-
das las rentas y productos que correspon-
den al erario de la Federación Mexicana,
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icación de terrenos baldíos, bienes
es, etc., formarán sin duda en época
ota, una inagotable fuente de ren-

cionales.
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RECURSOS EXTRAORDINARIOS EN FRANCIA
En Francia, según la excelente obra de
Josat, que vengo consultando, los recur-
sos de que el Estado se sirve con el ca-
rácter de extraordinarios son tan varios,
como las circunstancias que determinan
su adopción: tales como el estado de gue-
rra o sus preparativos, la imperiosa exi-
gencia de ciertas obras públicas de urgen-
te realización; y en general, cualquier
acontecimiento imprevisto que revista un
carácter de urgencia tal, que haga inevi-
tables, inmediatos e ingentes arbitrios pe-
cuniarios.

Entre dichos recursos extraordinarios
en Francia, como en casi todos los países
que marchan bajo un régimen de admi-
nistración regular, y en los que por con-
secuencia sus gobiernos gozan en mayor
o menor grado del crédito público, el em-
préstito es el arbitrio más en uso, el de
mayor eficacia en sus resultados de apli-
cación, y el de más obvia gestión prácti-
ca. El empréstito sólo debe ser contraído
a la condición necesaria de proveer pre-
viamente el pago de los intereses o renta
que correspondan al monto de la presta-
ción solicitada, ya sea mediante un deter-
minado aumento de los impuestos públi-
cos, ya mediante la asignación del sobran-
te de las rentas fiscales, cuando tiene
lugar en el balance anual del tesoro nacio-
nal. Según la forma en que se contrae el
empréstito, así como la deuda pública a
que da origen, asume una de las dos gran-
des clasificaciones de que es susceptible,
a saber: la de flotante o la de consolidada;
y cualquiera de éstas, se establece siem-
pre, mediante una ley creadora de la ren-
ta del tanto por ciento, que como rédito
se asigna al monto del capital nominal del
empréstito, el cual es exhibido por el pres-
tamista, o por fracciones a diversos pla-
zos, o por el monto total de los títulos que
los representan, a un precio, que gene-
ralmente importa un descuento más o me-
nos considerable de su valor nominal, se-
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son en Francia los métodos en uso
 para el arreglo de un empréstito:
a adjudicación pública, en la to-
e su monto, a una persona, com-

 corporación, por convenio espe-
un tipo fijo mínimo de precio de

os representativos, que en el len-
opio se denominó precio en 5 fir-

l convenio directo con uno o mu-
nqueros, que, o por su cuenta y
eben exhibir el monto del emprés-
enan sus condiciones, o que, en 139
 y con el carácter de mandata-
gobierno, se encargan de su ges-
préstito Morgan).
a suscripción pública, es decir,
para todo el mundo, sean parti-
o banqueros, previa fijación ofi-
precio y condiciones de la enaje-
e los títulos representativos (em-
 de 1854. Guerra de Crimea:
uerra de Italia: 1864. Austria:

1872. Guerra franco-prusiana).
eudas resultantes de los emprés-
ntraídos, como dejo indicado, se
 o extinguen en Francia, también
modos distintos:
or rescate (redención pecuniaria),
 la aplicación como en Inglate-
sobrante anual de ingresos al re-
 del monto de los títulos de rentas
tativos del empréstito.
or conversión, cuando se propo-
 tenedores de títulos, o el reem-
l valor de éstos, o su cambio por
 rentas de tipo inferior, que es
e verifica ordinariamente cuando
terés del dinero ha bajado noto-
 en el país.
or amortización, que consiste en
ción gradual de un empréstito,



mediante el pago de un interés compues-
to. En otro tiempo, esta importante fun-
ción del servicio de la deuda pública es-
taba consignada a un establecimiento par-
ticular que tenía la denominación de caja
de amortización, a la cual se destinaba
una dotación anual; pero por una ley de
16 de septiembre de 1871, cesó dicho es-
tablecimiento en sus funciones especiales,
y la suma que se le dedicaba para éstas,
ha pasado a ser partida de gastos extra-
ordinarios determinados por la ley anual
de egresos del tesoro público.
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arecerme de práctico interés, re-
 en seguida la recapitulación que
 publicista Josat hace de los re-
 rentas del tesoro francés, en el
 cuadro, a fin de publicar en
orrespondiente, la recapitulación

cursos y rentas del tesoro federal
ública mexicana.



CUADRO RESUMEN DE LOS RECURSOS Y RENTAS DEL ESTADO EN FRANCIA
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(Dominios, edificios, muebles, etc.
Dominio publico . •• • j B o s q u e s

Contribuciones
puestos . . .

¡m-

Contribuciones directas

Predial.
Personal mobiliario.
Puertas y ventanas.
Patentes.

IMPUESTOS ESPECIALES ASIMILADOS A LAS CONTRIBUCIONES
DIRECTAS

Registro público

Timbre.
Aduanas.

Contribuciones indirec-
tas •

Derechos de registro,
ídem de hipoteca,
ídem de sello.
ídem de transmisión de títulos de compañías

francesas o extranjeras.

Bebidas.
Sal.
Azúcar.
Fósforos.
Licores.
Derechos de garantías sobre carruajes públicos.
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Monopolios

Productos y rentas di-

Tabaco.
Pólvoras.
Monedas y medallas.
Correos y telégrafos.

Productos universitarios.
3 % sobre el producto de valores muebles.
Productos y rentas de la algería.
Ingresos destinados al servicio de las pensiones civiles.
Multas y condenaciones a pagos pecuniarios.
Patentes de invención.
Venta de carta y planos.

Reintegros í^e P r e s t a c i o n a ' comercio y a la industria.
(débitos de contadores.

Rentas de establecimientos especiales.
Productos del voluntariado.
Beneficios realizados por la caja de depósito y consignaciones.

RECURSOS EXTRAORDINARIOS - LOS EMPRÉSTITOS





RECURSOS EXTRAORDINARIOS EN MÉXICO
En México, desde los primeros tiempos de
su emancipación política y como en casi
todos los países de la tierra, bajo la pre-
sión de circunstancias aflictivas en cuanto
a recursos, se ha recurrido en diversas
ocasiones al empréstito, como un arbitro
extraordinario para cubrir los deficientes
acumulados a cargo del erario a virtud de
los gastos y sacrificios ocasionados por
la lucha de independencia nacional.

La deuda contraída en Londres en el
año de 1823 es en realidad el primer em-
préstito de importancia contraído por la
república. En V de mayo de dicho año el
Congreso autorizó al gobierno para con-
tratar un empréstito de 8 000 000 de pe-
sos con hipoteca general de las rentas de
la nación, y en virtud de esa autorización,
su comisionado en Londres don Francisco
de Borja Migoni, ajustó un convenio con
la casa de los señores B.A. Goldshmith y
O de aquella plaza, que entre las diversas
estipulaciones de su convenio fijaba la
obligación que aceptaba la casa de Migo-
ni de llevar a cabo un bono general, o sea
obligación de hipoteca general por la cifra
de £3 200 000, la declaración de que el
préstamo era negociado bajo la garantía
de esa obligación extendida en virtud de
los amplios poderes que el gobierno le
había confiado; y la condición de que di-
cha obligación se dividiría en bonos espe-
ciales, en los términos siguientes:

A. 12 000 bonos de a £100 1 200 000
B. 4 000 „ „ „ £250 1 000 000
C. 2 000 „ „ „ £500 1 000 000

18 000 bonos especiales
por £3 200 000

En el contrato se estipuló también, que
Migoni vendía a la casa de Goldshmith los
18 000 bonos con sesenta cupones cada
uno, al 55%, deduciéndose el 5% que le
abonaba de comisión; que los réditos co-
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arían a pagarse a razón de 5%, el
ro en I 9 de abril de 1824 y el último
 de octubre de 1853; que dichos se-
 compraban y tomaban por su cuen-
sde luego £1 200 000, obligándose
larar el 2 de marzo siguiente si to-
n una mitad de los 2 000 000 res-
s, o si hacían la venta por cuenta de
ni, en cuyo caso sólo abonaría el 5%
misión; y a formular igual declara-

dentro de tres meses del último mi-
e libras esterlinas bajo iguales con-
es.
ncluido el contrato, ocurrieron varias
iones sobre los inconvenientes que
ran presentarse para practicar la
ción en virtud de las leyes de Ingla-
sobre papel sellado, si las obligacio-
speciales y los cupones de intereses
rvaban la forma adoptada en el

 de hipoteca general, en cuyo caso
a contravención a las leyes en no
 el derecho de sellos, establecido
esta clase de documentos.
 obvio de dificultades, se aprobó por
ni y Goldshmith un convenio adicional
l que se varió la forma de la obliga-
o bono, en estos términos:
tra A. 8 000 bonos especiales de
, 800 000. Letra B. 16 000 bonos es-
les de £150, 2 400 000. Con suma
 000 bonos con valor de £3 200 000,
erían emitidos y pagaderos al porta-
on un interés de 5% al año, que se
ría en Londres por trimestres, y sin
cción desde el I 9 de octubre del año
ior de 1823. En cuanto a la comisión
dida a Goldshmith por el pago de
tereses o dividendos del empréstito,

o en 1% por ciento, en vez del 1 % ,
te el periodo respectivo.
ldshmith declaró el 1» de marzo de
 que compraba uno de los dos millo-
e libras pendientes; y el 6 de mayo
nte que hacía lo mismo con el últi-
illón. Con esto la operación se re-
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dujo a la venta del empréstito al 50%,
o lo que es lo mismo, a que la na-
ción recibiera 8 000 000 de pesos por los
16 000 000 que había emitido, y por
los cuales tenía que pagar un rédito que
representaba el 10%, e importaba anual-
mente 800 000 pesos y en cada trimestre
200 000.

Los detalles y liquidación de este pri-
mer empréstito constan en el informe que
dio don Lucas Alamán en el año de 1842,
por encargo del gobierno de la república.

En la obra publicada en el año de 1886,
por el ilustrado señor don Mariano Ortiz
de Montellano, siendo jefe de la Sección
3* de la Secretaría de Hacienda, intitu-
lada: Apuntes para la liquidación de la
deuda contraída en Londres, consta la his-
toria de este asunto, con todos sus deta-
lles y pormenores, y de ella he tomado
los anteriores datos, por considerarla
como lo más completo y exacto que hasta
hoy se haya escrito sobre el particular.

Las circunstancias difíciles en que se
encontraba el gobierno de México en los
primeros años de su existencia como na-
ción independiente, para organizar los dis-
tintos servicios de la administración pú-

144. b l i c a ' Y hallándose con su tesoro exhausto
y un sistema de hacienda que adolecía de
todos los defectos del colonial, cada día
más apremiantes, fueron causa de que se
hiciera una combinación que dio por re-
sultado el arreglo de un segundo emprés-
tito, del que se hizo cargo para su venta
la casa Barclay, Richardson y C-, de Lon-
dres.

En virtud del decreto expedido por el
Congreso el 27 de agosto de 1824, que-
dó autorizado el gobierno para contratar
otro empréstito de 20 000 000 de pesos
con casas extranjeras, hipotecando para
el pago de intereses y amortización la ter-
cera parte de los productos de las adua-
nas del seno mexicano.

El gobierno aprobó el contrato por de-
creto de 14 de mayo de 1824, y en esa
virtud, y como consecuencia de la combi-
nación de que he hablado, se emitieron
24 000 bonos de 150 pesos por valor de
3 200 000 libras esterlinas o sea la suma
de 16 000 000 de pesos, que vendidos a
86%% produjeron 2 776 000 libras ester-
linas, o sean 13 880 000 pesos.

La diferencia a favor de la república
en este segundo empréstito, fue de más
de 3 000 000 de pesos, según precio de
venta; pero el interés de los bonos fue de
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Sería 
vez de 5%, que causaban los del
ito Goldshmith.
l pago de comisiones, gastos, an-
e intereses y amortizaciones, lo
ó disponible de esos dos emprés-
realmente la suma de 13 787 410

epresentando la deuda extranjera
 de 26 407 000 pesos, después
dos los intereses de ambos em-
 hasta I 9 de julio de 1826.
osos fueron para la república,
z de Montellano, estos contratos,
 pérdida natural que en todo caso
sido indispensable sufrir al rea-
sino porque ni se cuidó en su
 de obrar con la prudencia y eco-

ebidas, ni se tomaron las medidas
rias que garantizaran la existen-
s fondos que el gobierno conser-

 Londres. Así fue, que por una
s comisiones se abonaban con

liberalidad, tratándose de sumas
s que tantas utilidades producían
ntes como pérdida ocasionaban a

n. Por otra parte, se hizo a Co-
n suplemento de 315 000 pesos,

que sin autorización del gobierno,
onsumado sin haber podido des-
tenerse su reintegro. Además, se
ompras de armas, vestuario, etc.,
s exorbitantes, sin cuidar siquiera
ena calidad de los objetos com-
y por fin, se dejaron perder, al
la casa de Barclay, 2 244 542 pe-
 cuya cantidad el gobierno conta-
 sus combinaciones, y cuya falta
da le ocasionó graves conflictos
o descrédito. El gobierno después
cobrar 724 897 pesos, valor de
es que tenía Barclay en México,
dose así la pérdida a 1 519 645

e el año de 1824 al de 1843, en
izo un reconocimiento de la deu-
sa, después de la capitalización
s decretada el 28 de octubre de

 de la conversión de la deuda en
fondo, en virtud del convenio ce-
por la casa de Lizardy y C* el 14
mbre de 1837; y fue consolidado

s activos del 5% y bonos diferi-
 no debían ganar rédito alguno
años, quedó fijada como deuda
ción la suma de 54 578 730 pe-
 ascendió en 1849 a 60 658 706
egún liquidación practicada en-
or el señor Fació, agente de Mé-
Londres."
largo referir los innumerables in-



cidentes de este negocio, los diversos pro-
yectos presentados por los acreedores,
etc., tanto en tiempo de la guerra con los
norteamericanos, como durante la inva-
sión francesa, hasta que finalmente ha
sido convertida y liquidada en la actua-
lidad esta deuda que al principio fue in-
significante y después enorme con el
transcurso del tiempo y por la mala fe de
varios especuladores. Conforme a las pres-
cripciones de la ley de 22 de junio de
1885, se ha hecho la conversión de dicha
deuda inglesa y la llamada deuda interior,
consistente en diversas operaciones y en
los: saldos acreedores del erario.

La deuda nacional de México se consi-
dera en la actualidad dividida en tres cla-
ses:

La consolidada en virtud de conversio-
nes anteriores y la prescrita en todos sus
detalles en la referida ley de 22 de junio
de 1885; la existente sin consolidar, que
tiene su origen en créditos y saldos inso-
lutos anteriores al I 9 de julio de 1882; y
la flotante que consiste en obligaciones
y créditos no pagados, posteriores a dicha
fecha.

Esta deuda nacional contraída hasta la
fecha referida de I 9 de julio de 1882, ha
sido consolidada en nuevos títulos que ga-
narán un 3% anual.

La deuda flotante será considerada bajo
las reglas establecidas por una ley espe-
cial.

La deuda que no tenga la calidad de
flotante se denomina deuda consolidada
de los Estados Unidos Mexicanos.

En esta denominación del pasivo nacio-
nal se hallan, pues, comprendidos los tí-
tulos representativos (que más adelante
especificaré detalladamente) de la deuda
contraída en Londres, con todas las mo-
dificaciones que por convenciones ante-
riores, liquidación de créditos insolutos,
etc., que con arreglo a la repetida ley de
1885 y el convenio celebrado con el co-
mité de tenedores el 23 de junio de 1886,
la constituyen en la actualidad.

El capital o intereses que representan
los nuevos bonos de la deuda consolidada
están libres de todo impuesto, y nunca po-
drán ser gravados en ningún sentido.

La Tesorería General de la Federación
ha emitido los nuevos bonos que consti-
tuían el fondo consolidado, llevando cada
bono adheridos cuarenta cupones semes-
trales, que expresan la fecha de su venci-
miento respectivo.

Estos bonos de la deuda consolidada
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erán un interés de 3 % anual desde el
e enero de 1890 en adelante. Durante
ño de 1886 sólo ganaron el 1 % anual,
l año de 1887 ganaron el iy2%, en el

 de 1888 el 2 % , en 1889 les corres-
de el 2 i / 2 % y en 1890 el 3%.
l pago de intereses se ha verificado
semestres vencidos, habiéndose efec-
o el pago del primer semestre el día
e junio de 1886, el 29 el I 9 de enero

1887, el 39 el I 9 de julio del mismo
, el 4? el 1? de enero y el 5?, cuyo pago
stá efectuando en los momentos que
o estos apuntes (julio 1888) para los
itos que en esa fecha se habían pre-

tado a la conversión.
l Banco Nacional de México está en-
ado del servicio de la deuda nacional,
cibe directamente de la aduana marí-
 de Veracruz, con toda oportunidad,
sumas que conforme a la liquidación
estral que se practique, según los
itos que se hayan presentado a la con-
ión, fueren necesarias para el servicio

los intereses de la deuda.
l banco publica avisos anticipadamen-
así en México como en Londres, por
io de los periódicos de mayor circu-

ón, informando al público de tener en
poder antes del vencimiento de cada
estre, los fondos necesarios para cu-

 el importe del cupón respectivo.
a conversión de la deuda ha sido vo-
aria. Los acreedores que quieran en-
 en ella no están obligados a cambiar
de luego sus antiguos títulos por los
vos de la deuda consolidada, si no es
el caso de que se dejen de pagar los
reses correspondientes a tres semes-
 continuos. Pero los acreedores que
curran en los plazos que señala la ley
2 de julio citada para el registro, exa-
, liquidación y conversión de los cré-
s, si bien conservan sus derechos ac-
es al capital, la deuda que represen-
 queda diferida y sin causar rédito
no, hasta que una vez terminada la

versión general se acuerde la manera
pago de sus respectivos créditos.
legado el I 9 de enero de 1891 sin que
obierno mexicano haya faltado al pago
los cupones vencidos, la conversión
 definitiva, y México tendrá derecho

que se levante el depósito de los anti-
s títulos y de que se le entreguen és-
 con el objeto de que sean inutilizados
ediatamente.
i dejaren de pagarse los intereses co-
pondientes a tres semestres conti-



nuos, los acreedores tienen derecho de
pedir que se levante el depósito de que
se ha hablado, y de recoger sus antiguos
títulos, devolviendo los nuevos que hubie-
ren recibido, cargándose a las cantidades
que por intereses se les hubieren entre-
gado a intereses de los antiguos títulos.

Los títulos de la deuda consolidada y
sus cupones expresan el capital que re-
presenten en moneda mexicana, america-
na e inglesa.

El pago de los intereses se verifica en
México, Nueva York o Londres, según esté
pactado en los respectivos contratos a que
deba su origen el crédito.

La designación de lugares fuera de la
república, para el pago de intereses y el
señalamiento de moneda extranjera en los
títulos, no priva a la deuda nacional de
su carácter esencialmente mexicano, toda
vez que estas designaciones no tienen otro
objeto que respetar los convenios de don-
de proceden ciertos créditos.

La enumeración que sigue de los diver-
sos títulos admisibles en la conversión,
da una idea exacta de la deuda mexicana.

CRÉDITOS COMPRENDIDOS
146 EN LA CONVERSIÓN

I. Los bonos de la deuda contraída
en Londres y convertida por la ley de 14
de octubre de 1850.

II. Los bonos del 3% creados por la
ley de 30 de noviembre de 1850 y emi-
tidos hasta el 17 de diciembre de 1857;
y los emitidos con posterioridad, siempre
que tengan la anotación prevenida en la
orden de 17 de enero de 1861.

III. Los bonos de la extinguida con-
vención inglesa, de 4 de diciembre de
1851.

IV. Los bonos de las extinguidas con-
venciones españolas, de 6 de diciembre
de 1851 y de 12 de noviembre de 1858.

V. Los bonos del 5%, creados por la
ley de 19 de mayo de 1852 y emitidos
hasta el 17 de diciembre de 1857, y los
emitidos con posterioridad, siempre que
tengan la anotación mencionada en la
fracción 2»

VI. Los documentos expedidos con el
nombre de permisos de algodón.

Vil. Los certificados que por orden
suprema de 14 de enero de 1861, circu-
lada el 17 del mismo mes, y por la de
esta última fecha, que expidió la Tesorería
General, a falta de los bonos creados por
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Los certificados, que en cumpli-
de la suprema orden de 22 de ene-
861 y de las leyes de 14 y 16 de

 del mismo año, expidió la Teso-
eneral.
Los bonos emitidos en virtud del

 de 12 de septiembre de 1862.
Los bonos emitidos en San Luis
en noviembre de 1863.
Los bonos emitidos en San Carlos
aulipas, en 4 de julio de 1865, con

nción de la legación de México en
gton.

Los certificados expedidos por las
es liquidatarias y por la Contadu-
or de Hacienda, a virtud de la ley

de noviembre de 1867 y los crédi-
los cuales no se expidió el certifica-
o que fueron presentados, recono-
 liquidados conforme a la misma

Los bonos y los títulos de diver-
ses, expedidos con anterioridad a
e 30 de noviembre de 1850, y que

ud de ella quedaron diferidos; los
s de la misma clase que no fueron
tidos, pero que se presentaron, re-
ron y liquidaron; y los créditos an-
 a la misma ley de 30 de noviem-
1850, que no fueron comprendidos
.

 Los certificados de amortización
oneda de cobre acuñada en Chi-

, emitidos conforme a las bases
das el 20 de agosto de 1868.

Los certificados de la moneda de
recogida en el estado de Sinaloa,
os en virtud de la determinación

Secretaría de Hacienda de 25 de
bre de 1875.

 Los alcances de sueldos, pensio-
demás saldos insolutos del presu-
 de egresos hasta 30 de junio de
siempre que los que tuvieren dere-
ellos no estén comprendidos en el
 T> de la ley de 13 de octubre de

. Los créditos que resulten contra
io federal, con motivo de las ope-
s de nacionalización.
I. Las reclamaciones resueltas y
 estén pendientes en la vía judicial

inistrativa, una vez depuradas y re-
 conforme a las leyes.
 Los créditos originados de admi-
iones, ocupaciones, préstamos for-
o de cualquiera otro acto o ne-



gocio del que resulte un cargo al erario
público; y en general todas las demás re-
clamaciones, una vez depuradas conforme
a la ley.

Las bases de la conversión fueron es-
tas:

Los créditos mencionados se converti-
rán conforme a las reglas siguientes:

A. Los bonos emitidos en virtud de la
ley de 14 de octubre de 1850 se conver-
tirán a la par por el capital nominal. Res-
pecto a los veinte cupones vencidos desde
el 1? de julio de 1854 en adelante, y a los
demás intereses no pagados hasta esta
fecha, quedarán diferidos, y su modo de
pago será objeto de arreglo especial con
los acreedores.

B. Los créditos no consolidados, per-
tenecientes a la deuda contraída en Lon-
dres, se convertirán al veinte por ciento,
de manera que se dará un bono de 20 li-
bras esterlinas de la nueva emisión, por
certificados y documentos reconocidos
que representen un crédito de 100 libras
esterlinas de valor nominal.

C. Los demás créditos se convertirán
a la par por el valor nominal que repre-
sente el capital.

Los réditos de los títulos que legalmen-
te los hayan causado, serán objeto de un
arreglo especial con los acreedores.

La amortización de los nuevos bonos
de la deuda consolidada de los Estados
Unidos Mexicanos y sus cupones por ré-
ditos vencidos, se verifica admitiéndose
en su totalidad en pago del precio de te-
rrenos baldíos o en el de capitales y fin-
cas nacionalizadas, en la parte que corres-
ponda a la Federación.

Además, sus cupones vencidos insolu-
tos se admiten en pago hasta de un 5%
de cualquier impuesto federal que se cau-
se en el año fiscal siguiente al del adeudo.

La Tesorería General de la Federación,
por medio de agentes de conversión, que
establece la repetida ley de 22 de junio
de 1885, hace el canje de los títulos nue-
vos por los antiguos.

'El director de la deuda pública en Mé-
xico, desempeña estas funciones en punto
a los créditos que se reconozcan y liqui-
den en la capital de la república.

Para la conversión de la deuda contraí-
da en Londres, está establecida en dicha
ciudad una agencia financiera que dura-
rá el tiempo que fuere necesario para
verificar las operaciones de la conversión
y el canje de los títulos nuevos por los
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importante decreto, de 22 de junio
, dice E. Kozhevar, contador del
de tenedores de bonos extranje-

el luminoso informe sobre México
presentó al año próximo pasado,

ulgado con el evidente objeto de
la república, con el consentimien-
us acreedores, de la agobiadora
anciera en la cual se encontraba
echa, y de efectuar un arreglo de
deuda nacional, sobre una base

ble con los recursos del país; en
abra, colocarla de nuevo, con un
claro y preciso, en el camino de
 prosperidad.

mbargo, con respecto a los acree-
gleses, dice el mismo Kozhevar,
a importante omisión en este de-

isión que si no hubiera sido sub-
habría sido fatal para los propó-
 México. Ninguna disposición se
l decreto sobre el modo y la ma-
 pagar los dividendos atrasados
onos de 1851, que ascendían al
i cómo se había de convertir la
el 3% de 1864 creada en tiempo
erio.
especto a esta última, los tenedo-
an convenido, desde hace algunos
n reducir el capital de la deuda,
 100 a 60 libras esterlinas, valor
 de los cupones convertidos en
 166%%.

nsejo de tenedores de bonos ex-
s estaba a punto de enviar un
a México, cuando recibió aviso de
gobierno prefería tratar en Lon-
tonces se abrieron con México ne-
nes con el carácter de confiden-
as cuales condujeron a un estudio
arias cuestiones de la deuda y de
ión financiera de la república. Es-
a despejado el terreno, no hubo
lo serio para llegar a un franco re-
iento de los principios sobre que
a el último arreglo. El general
o Z. Mena, Ministro de México en

ia, fue nombrado representante del
o, y celebró en 23 de junio de 1886
glo, que fue aprobado por el go-
bajo las bases siguientes:



1' En cambio de los 4 864 800 libras
esterlinas, monto nominal de los bonos de-
nominados bonos del 3 % de 1864, que el
gobierno mexicano sólo reconoció como
representando el interés insoluto de los bo-
nos de 1851, desde el 1? de julio de 1854
hasta el 1? de julio de 1863, se emitirán
nuevos bonos de la deuda consolidada del
3 % en la proporción del 50%; es decir,
que por cada 100 libras esterlinas de los
bonos de 1864 con todos sus cupones ane-
xos, los tenedores de bonos recibirán 50
libras esterlinas de los bonos de la nueva
emisión.

2* En cambio de los 6 144 990 libras
esterlinas, monto total de los cupones e
intereses insolutos de los bonos de 1851
desde el 1? de julio de 1866 a 1? de julio
de 1886 inclusive, se emitirán nuevos bo-
nos de la deuda consolidada del 3 % en
la proporción del 15%; es decir, que por
cada 60 libras esterlinas valor nominal de
.los cupones e intereses insolutos de cada
bono de 100 libras esterlinas de 1851, los
tenedores recibirán 60 libras esterlinas
en bonos de la nueva emisión.

3' En cambio de los bonos existentes
de la deuda diferida de 1837, de los cer-

148 tificados insolutos de la conversión efec-
tuada en 1851 y de los certificados emiti-
dos por los señores Baring por la tercera
parte no pagada del cupón vencido el I 9

de julio de 1866, se emitirán, de confor-
midad con ja fracción B del artículo 19
del decreto del gobierno mexicano, de 22
de junio de 1885, nuevos bonos conso-
lidados del 3 % en la proporción de 20
por ciento; es decir, que por cada 100 li-
bras esterlinas nominales de aquellos bo-
nos y certificados, el tenedor recibirá 20
libras esterlinas en bonos de la nueva emi-
sión.

4 ' El primer cupón semestral, de los
nuevos bonos que han de ser emitidos
para efectuar la conversión de que tratan
los artículos 2? y 39, será pagado el 1? de
enero de 1887, a razón de 1 % al año; y
de conformidad con lo prevenido en el ar-
tículo 5» del decreto de 22 de junio de
1885, se pagará a los nuevos bonos en
1887, i y 2 % ; en 1888, 2 % ; en 1889
21/2%. y en 1890 y después, 3 % al año.
, 5« El gobierno mexicano se reserva

el derecho de fijar discrecionalmente, y
cuando lo crea oportuno, la fecha para
verificar el canje de los bonos de 1851 por
nuevos bonos de la deuda consolidada del
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 diciembre de 1890.
Hasta la fecha que se acaba de

ionar (31 de diciembre de 1890), el
rno mexicano tendrá el derecho de
rar al precio de plaza cualquiera
ad de los bonos de 1851 y de los
s bonos que van a emitirse. Tendrá
ente hasta la mencionada fecha, de-

 a redimir los bonos de una y otra
por medio de sorteos al 4 0 % de su
nominal.
spués del 31 de diciembre de 1890,
ierno mexicano tendrá el derecho de

rar a precio de plaza los bonos que
 van a emitirse, y los que hayan po-
er emitidos en cambio de los bonos
51; o a redimirlos por sorteos al
de su valor nominal. Todos los bo-

ue se rediman por sorteos o por com-
erán cancelados, publicándose sus

ros en Londres.
caso de verificarse los sorteos, ten-

lugar en Londres, en presencia de un
o público y con todas las formali-
 legales de estilo.

El interés del primer semestre a ra-
e 1 % al año, que de conformidad
l decreto del gobierno mexicano de
 junio de 1885, debe pagarse el I 9

io de 1886 a los bonos de 1851, se
á inmediatamente después de la ra-
ión de ese arreglo por el gobierno
tenedores de bonos, de la siguiente
ra:
 bonos serán presentados en el Ban-
 los señores Glyn, Mills, Currie y O
tes del Banco Nacional de México),
s pagarán dicho interés, estampan-
 los bonos un sello de tinta en la
 que se convendrá posteriormente.

La emisión de los nuevos bonos
la conversión de que tratan los ar-
s 2? y 39, tendrá lugar tan pronto
 sea aprobado este arreglo, y luego
 agencia financiera de México, que
ierno mexicano va a establecer en

es para efectuar la conversión, reci-
 nuevos bonos consolidados del 3%
eben darse en cambio de los cupo-
onos y certificados, en la proporción
 las condiciones especificadas en los
los 2? y 3?, lo notificará por medio
prensa, a fin de que le sean presen-
 para el cambio.



9' En cuanto a los cupones de los bo-
nos de 1851, la agencia financiera los
separará de los bonos, dando en cambio
el correspondiente número de nuevos bo-
nos consolidados del 3%. La misma agen-
cia, al devolver los bonos de 1851, entre-
gará una hoja con ocho cupones adheridos
al bono de modo conveniente, los cuales
representarán el interés del semestre pa-
gadero el 1? de enero de 1887, y los siete
pagos semestrales que se irán venciendo
de entonces al 31 de diciembre de 1890,
fecha hasta la cual podrá retardarse el
canje final de los bonos de 1851.

10 Si faltaren algunos cupones perte-
necientes a los bonos de 1864 o a los de
1851, se tomará razón de dicha falta a fin
de que se haga la correspondiente rebaja,
cuando se verifique el canje de los mis-
mos bonos y cupones.

11. El gobierno mexicano no emitirá
en Londres más nuevos bonos de los que
se requieren para el canje de los bonos,
cupones y certificados mencionados en el
presente arreglo, y para el pago de los
gastos estrictamente necesarios, a condi-
ción de que la cantidad que se emita
para cubrirlos, no exceda en ningún caso
de doscientas mil libras valor nominal.

La agencia financiera dará noticia pe-
riódicamente, por medio de la prensa, de
todas las cantidades de nuevos bonos
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2. En cuanto a las fracciones que re-
n en el curso de la conversión, la
cia financiera de México emitirá cer-
dos que representen dichas fraccio-

 y que serán cambiados en las canti-
s requeridas para corresponder a bo-
completos, dentro de un plazo que se
 en los certificados, después de cuyo

o, cualquier resto de nuevos bonos
haya en contra de certificados frac-

ales todavía pendientes, serán ven-
s, y su producto neto se distribuirá
e los tenedores de los certificados,
nes los presentarán dentro de otro
o plazo que se fijará en los mismos
ficados. Si quedare algún saldo en
tivo después de ese último plazo, se
leará en redimir bonos de la manera
ada en el artículo 6"
3. La conversión de los bonos, cu-
s y certificados a que se refiere este

glo, deberá quedar terminada un año
edio después de la fecha en que la
cia financiera de México en Londres
ique, conforme al artículo 8», tener
s para el canje los nuevos bonos.
plicando las disposiciones del conve-
de 23 de junio de 1886 a la deuda
sa, resulta el siguiente cálculo del
rte de los nuevos bonos, a. saber
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Deuda antigua

Libras esterlinas

Enumeración Deuda nueva

Libras esterlinas

10 241 650 de bonos de 1851 de 3 % a la par, ganando interés desde el
1? de enero de 1886 10 241 650

Los siguientes ganan interés desde el I 9 de julio de 1886.

6 144 990 Réditos insolutos de los bonos de 1861, 40 cupones o 60 li-
bras esterlinas por 100 del 1? de enero de 1867 al V> de
julio de 1886, ambos inclusive, al 15% o 9 libras ester-
linas por 100 921 749

75 532 Certificados emitidos por los señores Baring Herm y C* por
la tercera parte del cupón no pagado el 1? de julio de
1886, tanto sobre los bonos de 1851 como sobre los de
1864 convertidos, al 20% . 15 106

4 864 800 de bonos del 3% de 1864 (reconociendo solamente el im-
porte de los cupones convertidos), al 50% . . . . . . . . . . 2 232 400

434 350 de bonos diferidos del 5% de 1837 ilegalmente emitidos, al
20% 86 870

200 000 de bonos activos de 1843 de 5%, al 20%, o sea con los
intereses vencidos, al 2é% 58 000



Deuda antigua

Libras esterlinas

Enumeración Deuda nueva

Libras esterlinas

180 000 en que se estima el saldo de los ocho dividendos hasta el 1»
de enero de 1851 sobre los bonos del 5% de 1846, en
pago de los cuales se emitieron los certificados de 1851,
al 20% 36 000

200 000 de nuevos bonos que se emiten para el pago del derecho
del timbre y gastos de la conversión 200 000

22 341 322 de deuda antigua por deuda nueva de 13 791 775
La república ha reducido, pues, su deu-
da para los tenedores de bonos ingleses
en 8 549 567 libras esterlinas.

En 5 de junio de 1856, los tenedores
del 3% de 1851 y 1864, tuvieron una re-
unión pública y aceptaron el convenio uná-
nimemente. El Diario Oficial de México
de 16 de julio de 1886 contiene un de-
creto del Ejecutivo ratificando el convenio,
y la Cámara de Diputados en 20 de sep-
tiembre y la de Senadores el 23 del mis-
mo mes de 1886, se enteraron con satis-

l a © facción de la terminación de un arreglo
de tan vital importancia para el crédito
de la república.

En 2 de septiembre de 1886 los seño-
res Glyn, Mills, Currie y C«, de Londres,
invitaron para que se hiciera el depósito
de los bonos de 1851 para el pago de los
intereses del semestre al tipo de 1 %
anual. En los bonos depositados se puso
la siguiente notificación, a saber:

"Dividendo de %% vencido el 1? de
julio de 1886, pagado en cumplimiento
del convenio de 23 de junio de 1886, ce-
lebrado entre el gobierno mexicano y los
tenedores de estos bonos."

COTIZACIÓN DE LOS BONOS DE 1851

La cotización de los bonos fue conce-
dida por el comité de la bolsa el 16 de
septiembre de 1886. El gobierno estable-
ció una agencia financiera para llevar a
cabo el arreglo en Blomfield House, Lon-
don Wall E.C.

En la apertura de las cámaras el 16
de septiembre de 1886, el mensaje del
señor general Porfirio Díaz, presidente
de la república, refiere el arreglo como
sigue:
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a la c
se ex
 virtud de la autorización que el
so se sirvió conceder al Ejecutivo
ley de 14 de junio de 1883, se ex-
a del 22 del mismo mes de 1885,
l arreglo definitivo de la deuda.
una consecuencia directa de esta

 disposición, se ha celebrado, el día
junio de este año, un arreglo entre
nte financiero de la república en
s y los presidentes de los comités
edores de bonos extranjeros y de
mexicanos en aquella capital. Este
, que fue aprobado con el parecer
e del Consejo de Ministros, ha ve-

 poner término a esa antigua cues-
grándose, no tan sólo la reducción
stra deuda y otras ventajas pecu-
, sino lo que debe ser más grato a
exicano, salvar el buen nombre de

ública estableciendo su crédito en
ranjero.
Ejecutivo considera que en el esta-
iento de ese crédito están cifrados,
 del buen nombre del país, el fo-
 de su industria y riqueza, por la
za que puede inspirarse al capital,
cesario para su desarrollo. Por lo
, se propone seguir escrupulosa-
 en la senda que ha adoptado po-
 fuera de duda el cumplimiento de
ligaciones que ha contraído el go-
. Con este propósito estableció la
a financiera en Londres, y situó
namente en aquella metrópoli la
ad necesaria para el pago del pri-
ividendo ofrecido a nuestros acree-
 Seguirá cumpliendo con la misma
tud lo estipulado."
o una medida para llevar a cabo el

o de 22 de junio de 1885, relativo
onsolidación de la deuda nacional,
pidió el 29 de enero de 1886 un



decreto para la emisión de los bonos del
nuevo fondo consolidado, en estos tér-
minos:

"La Tesorería General emitirá bonos
por valor hasta 150 000 000 de pesos.

"Estos bonos ganarán el interés de un

3
cu
y 

da
le
% anual, y llevarán adheridos cuarenta
pones, pagándose éstos en los plazos
forma que la ley establece.
"Los bonos del nuevo fondo consoli-
do serán de los colores, series, inicia-

s, números y valores siguientes:
Colores Seríes Iniciales Números
Valor

en pesos

Valor Valor
en en libras

dólares esterlinas

Valor
de la •misión

en pesos

Escarlata
Verde
Castaño
Anaranjado ..
Azul
Ro¡o
Aceitunado . . .
Carmetí
Castaño claro

Ia
2a
39
4a
5a

6a

79
89
99

A
B
C
D
E
F
G
H
1

1 a 140 000
1 a 110015
1 a 90 000
a 48 000

la 8 936
a 24 046
a 8 393
a 8 390

la 9157

Suma. • •

25
50
100
500
750

1 000
1 250
2 500
5 000

25
50
100
500
750

1 000
1 250
2500
5000

5
10
20
160
150
200
250
509

1 000

3 500 000
5 500 750
9000 000
24 000 000
6702 000
24 046 000
10 491 250
20 975 000
45 785 000

150 000 000
'"LOS bonos del fondo consolidado se-
rán autorizados con las firmas del teso-
rero general y el director de la deuda
pública. Llevarán en el anverso la serie,
inicial, número y valor que a cada uno co-
rresponda, y en el cuerpo del bono el texto
siguiente:

"El tesoro federal mexicano pagará al
portador en (aquí el lugar donde deba ha-
cerse el pago, conforme a la ley de 22 de
junio), la cantidad que expresa este bono
en moneda nacional de dicho país, y de
conformidad con las prescripciones de la
ley de junio insertas al reverso. Este bono
es admisible por la totalidad de su valor
en pago de terrenos baldíos y en el de ca-
pitales y fincas nacionalizadas, en la parte
que corresponde a la Federación.

"Sus cupones vencidos insolutos son
admisibles en pago hasta de un 5% de
todos los impuestos federales que se cau-
sen en el año fiscal siguiente al del adeu-
do. La amortización y el servicio de rédi-
tos se rigen por las prescripciones de la
ley relativa de 22 de junio de 1885.

"Los bonos de la deuda consolidada lle-
varán en el reverso los artículos 2?, 39, 4?,
5?, 6», 7?, 8?, 9', 10, 11, 12, 13, 15 y 20
de la ley de 22 de junio sobre conver-
sión de dicha deuda, y una carátula que
exprese el valor del bono y el interés
que gana.

"Llevarán también, unidos a la derecha
del texto del bono y autorizados con la
firma del tesorero general, cuarenta cu-

pone
anve
sigu

"E
con 
de 1

"L
en p
tram
Hac
cada
pued
pre 
que 
rie, 
que 

E
garo
ciad

Ad
hay 
segu
Kozh

H
Woo
los ú
y re
repre
s numerados del 1 al 40, en cuyo
rso se exprese su importe y el texto
iente:
ste cupón se pagará de conformidad

los preceptos de la ley de 22 de junio
885.
os bonos y cupones se imprimirán
apel especial, con las marcas y con-
arcas que acuerde la Secretaría de
ienda, encuadernándose por separado
 serie en libros talonarios, de donde
an cortarse en forma irregular y siem-
variable, conservándose en la parte
quede en el libro, la numeración, se-
inicial, valor del bono y crédito por
se haya canjeado."
stos bonos han sido ya emitidos y lle-
n a Londres para cuando estaba anun-
o el principio de la conversión.

emás de la deuda llamada inglesa,
otras de las que paso a ocuparme en
ida, y de las cuales también trata E.
evar en su informe citado.

LOS BONOS CARBAJAL

ay dos clases de bonos; los llamados
dhouse y los Corlies; pero solamente
ltimos fueron legítimamente emitidos

conocidos por el gobierno. La deuda
sentada por los expresados bonos

1S1



fue creada en virtud de facultades conce-
didas por el presidente Juárez al general
J. M. I. Carbajal, gobernador de San Luis
Potos! y Tamaulipas, para negociar un
empréstito en Nueva York para comprar
armas, vestuario, y alistar tropas para re-
sistir a la invasión francesa y combatir a
las tropas del archiduque Maximiliano, ti-
tulado emperador de México.

LOS BONOS WOODHOUSE

El general Carbajal celebró un contrato
el 15 de mayo de 1865 con Daniel Wood-
house, para la emisión de 50 000 000 de
pesos al 7% de interés, pagaderos el I 9

de marzo y el 1? de septiembre. Conocien-
do después la mala situación financiera de
la casa, repudió el contrato inmediata-
mente, y entró en negociaciones con la
casa de los señores Corlies y C*, de que
se ha hablado arriba. El Ministro mexi-
cano en Washington también desaprobó
el contrato, y lo declaró, a nombre de su
gobierno, nulo y de ningún valor, por la
falta de conocimiento de la quiebra de
Woodhouse, que lo ponía en situación
de» no poder cumplir las obligaciones con-

1S2 t r a í d a s - S e c r e e que sólo 6 000 000 de
pesos de bonos fueron gravados, de los
cuales se emitieron 500 000 pesos, que-
dando el resto en poder de los gravadores
sin pagar. Estos bonos no tienen ningún
valor.

LOS BONOS CORLIES, ETC. Y O

El contrato celebrado entre el general
Carbajal y los señores John W. Corlies y
C, de Nueva York, el 11 de septiembre
de 1865, fue aprobado por el gobierno;
pero la suma emitida no fue sino de
2 950 000 pesos. Estos bonos están gra-
bados en inglés y en español, fechados
en San Carlos de Tamaulipas el 4 de julio
de 1865, pagaderos en veinte años, a par-
tir del 1 ' de octubre de 1865, ganando
7% de interés, pagaderos cada 1? de
abril y 1* de octubre. Están firmados por
José M. I. Carbajal, gobernador, etc.; cer-
tificados por don Julián Cerda, refrenda-
dos por don Ignacio Mariscal, secretario
de la legación, y registrados por Fuentes
y Muñiz. Están garantizados con la hipo-
teca de terrenos en los estados de San
Luís Potosí y Tamaulipas y el 6 0 % de to-
das las rentas federales. Los bonos son
de 50 pesos, 100 pesos y 500 pesos. Sólo
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Estas
me y ex
de intereses fue pagado por los
 Corlies y C? En 30 de junio de
abía 1 488 050 de bonos en cir-
; en 30 de octubre de 1878, los
s no pagados ascendían a la can-
 1 366 844.25 pesos. La Tesore-
e esta fecha, ha verificado varias
 a diversos precios, que han re-
la suma en circulación, admisible
nversión de 22 de junio de 1885,
 de 204 800 pesos de capital y
 pesos de intereses. Habiendo
 sujeto a un convenio con los

res el arreglo de los intereses, el
nte en nuevos bonos, según la
l convenio de Londres al 15%,

ntaría 37 600 pesos, ascendiendo
apital a un total de 227 375 pesos
os bonos. Estos bonos, a pesar de
esto en la ley de 22 de junio
, no han entrado en la conversión,
en la actualidad es insignificante
 que de ellos existe en circulación.

LOS BONOS OCHOA

ntativa del general Ochoa para
r un empréstito en San Francisco,
 pero sólo una suma de 500 000
e bonos fue enviada a New York,
cuencia de un juicio seguido ante
ema Corte con motivo de este

 DEUDAS CONVENCIONADAS

 fueron en su origen reclamacio-
rnacionales aseguradas con con-
s diplomáticas con España, In-

 y Francia. Ellas fueron la causa
le de la intervención traída a Mé-
el establecimiento de un imperio
protectorado francés. Al restable-
 del gobierno republicano en
ajo la presidencia del Benemérito
las convenciones diplomáticas se
on nulas; pero el gobierno con-
conociendo los derechos privados
enedores de esos títulos.
ndo sido pagada la deuda de la
ión francesa, solamente subsisten
deuda de la convención inglesa de
iembre de 1851; la del padre Mo-
16 de diciembre de 1851, y la de
nción española de 12 de diciem-

1853.
 deudas han gravitado con enor-
cesivo peso sobre la república, si



se tiene en cuenta el origen de cada una
de ellas y las cantidades que se han pa-
gado en diversas ocasiones. Son admisi-
bles en la conversión de junio de 1885, a
la par; pero la cuestión de los intereses
debidos está sujeta a un arreglo con los
tenedores. Para llegar a un cálculo apro-
ximado de estas deudas, vamos a apli-
carles los principios a que se ha sujetado
el arreglo de los intereses de la deuda
inglesa.

LA DEUDA DE LA CONVENCIÓN INGLESA

Esta deuda tuvo por origen un présta-
mo hecho al gobierno por los señores
Montgomery Nicod y C*f en 1840, unido
a la celebración de un contrato de arren-
damiento de la renta del tabaco, por don
Benito Macuá, en 1839, así como una re-
clamación de 500 000 pesos, hecha por
mister Jameson, por un aviso dado al Mi-
nistro de Hacienda. Los bonos emitidos
por la convención de 4 de diciembre de
1851 ascendieron a 4 984 915 pesos, de-
vengando en su principio.un interés de
3%, que después se elevaría a 4 % y lue-
go a 6%. El capital estaba reducido al 1?
de julio de 1884 a 2 919 907 pesos (ha-
biéndose pagado 314 711 pesos durante
el año de 1883-1884). Los intereses ven-
cidos el 31 de diciembre de 1885, menos
277 669 pesos pagados desde 1868 (de
los cuales se pagaron 243 037 en 1883-
1884), ascendían a 156 454 pesos.

Su equivalente en nuevos bonos, hecha
la conversión sería: el capital a la par,
2 919 907 pesos, y los intereses vencidos
al 15%, 473 435 pesos. Dando un total
de 3 393 342 pesos.

Los tenedores de bonos de esta deuda
en junta general el 15 de junio de 1886,
nombraron al señor Lionel Carden, cón-
sul británico, apoderado competentemente
instruido y autorizado para terminar con
el gobierno un arreglo definitivo sobre el
reconocimiento, liquidación y conversión
de sus títulos.

El gobierno, el 30 de diciembre del
mismo año, termínácon el referido mister
Carden dicho arreglo, mediante un conve-
nio con la secretaría del ramo, cuyas prin-
cipales bases, son las siguientes:

1» Adherencia explícita de los referi-
dos tenedores a las prescripciones de la
ley de 22 de junio de 1885.

2» Conversión de los bonos represen-
tativos de la deuda convencionada, con
sus réditos vencidos al tipo de 150% en

bon
con

con
niti
exp
y a
can

exp
tra
rep
ció
se 
Ge
na
vie
con
de 

cha
de
cer
ma
ne
no
mi
pe
y 
3%
18
má
pe
de
so
32
bo

1?
cu
rec
de
es
18
El 
tid
Ah
do
18
ca
so
os de la nueva emisión para la deuda
solidada del 3%.

Por la última cláusula del expresado
venio se estipuló que su validez defi-

va sería subordinada al consentimiento
reso del consejo de bonos extranjeros,
l comité de tenedores de bonos mexi-
os del Stock Exchange de Londres.

El 17 de febrero del presente año, las
resadas corporaciones expresaron y

smitieron a la agencia financiera de la
ública en dicha metrópoli su aproba-
n del referido convenio; y en tal virtud
procedió tanto en ésta por la Tesorería
neral y en Londres por la agencia fi-
nciera a verificar la conversión de los
jos títulos y cupones de la convención,
 estricto arreglo al referido convenio
30 de diciembre de 1887.

LA DEUDA DEL PADRE MORAN

El origen de esta deuda es la venta, he-
 por el gobierno al general Cervantes,

 las haciendas Chica y Grande, situadas
ca de Texcoco, las cuales fueron recla-
das por el padre Moran como perte-
cientes a la misión de Filipinas, y reco-
cidas en 1844 por la intervención del
nistro español en México en 145 000
sos, incluyendo 30 000 pesos por daños
perjuicios. El interés primitivo fue del

, aumentándose después a 6%, y en
68 ya se había pagado por el gobierno
s de 600 000 pesos, quedando todavía
ndientes las siguientes sumas: capital
 358 403 pesos a la par, 358 403 pe-
s, intereses 215 458 pesos al 15%,
 319 pesoc. Dando un total en nuevos
nos consolidados de 390 712 pesos.

LA DEUDA DE LA CONVENCIÓN
ESPAÑOLA

Esta deuda tiene por origen el artículo
 de la ley de 28 de junio de 1824, en el
al se declamó que la república mexicana
onocía todas las deudas contraídas des-

 el tiempo del gobierno de los virreyes
pañoles hasta el 17 de septiembre de
10, y el Tratado de 17 de julio de 1847.
capital representado por los bonos emi-
os al principio, fue de 6 633 723 pesos.
ora está reducido á 2 088 818 (habién-
se pagado 1 443 355 pesos en 1883-
84). Los intereses vencidos al 8%, se
lculan en una suma de 2 130 594 pe-
s. Aplicando la misma regla para su

ÍS3



conversión en bonos nuevos, se tiene: ca-
pital de 2 088 818 pesos, intereses de
2 130 594 pesos al 15%, y 319 590 pe-
sos, da un total en nuevos bonos con-
solidados de 3 408 408 pesos.

DEUDA CONSOLIDADA DE LOS ESTADOS
UNIDOS EN 1868

Esta deuda no fue comprendida en las
disposiciones del decreto de 22 de junio
de 1885, y conserva su carácter de deuda
internacional. Las bases de su pago están
determinadas por el convenio y son estric-
tamente cumplidas. Su origen consiste en
reclamaciones de varios ciudadanos de
los Estados Unidos, que fueron arregla-
das por la Convención de 4 de julio de
1868:

Pesos

Capital 3 974 124
Al noveno pago anual de

300 000 se han pagado
de 30 de junio de 1887 3 000 000

Saldo 974 124
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ro el gobierno espera que la revisión de
s reclamaciones de la compañía minera
 Abra y de mister Benjamín Weil, que
cienden a 1 170 852 pesos extinguirá
 deuda.

LA DEUDA INTERIOR

Los siguientes datos, dice Kozhevar,
nque cuidadosamente tomados de las
ejores fuentes oficiales, no puede de-
rse que sean absolutamente exactos.
tas deudas, consolidadas unas y flotan-

s otras, tienen largos años de existen-
a, y si se presentan aquí, es porque el
tículo 16 del decreto de 22 de junio de
85, propone la conversión y consolida-

ón de toda la deuda legítima de la
ción, vencida hasta el 30 de junio de
82.
En el extracto que sigue la columna de

 derecha da la suma en nuevos bonos,
poniendo los intereses convertidos al

5%, es decir, al mismo tipo concedido
r los tenedores de la deuda inglesa de
51.
1S4

Suma debida

Pesos

Deudas
Sumas en nuevos

bonos

Pesos

1. 1 000 000

2.

3.
4.

6.

7.

1 300 000
500 000

858 533
500 000

1 000 000

5. 1250 000

72 000

2 302 612

Saldo de los bonos del 3% emitidos por 33 000 000
de pesos en virtud de la ley de 30 de noviembre
de 1850, a la par 1 000 000

Intereses vencidos sobre dicha deuda al 15% 195 000
Saldo de los bonos del 6% emitidos por 3 000 000

de pesos en virtud de la ley de 18 de mayo de
1852, a la par 500 000

Intereses vencidos sobre dicha deuda al 15% 128 750
Permisos de importación de algodón, a la par 500 000
Bonos de la Tesorería emitidos en lugar de los bonos

citados números 1 y 2, en virtud de suprema or-
den de 14 de enero de 1861, a la par 1 000 000

Bonos Núñez creados por decreto de 12 de septiem-
bre de 1862, que autorizó la emisión de la suma
de 15 000 000 de pesos, de los cuales sólo se emi-
tieron 3 962 875 pesos, destruyéndose el resto el
24 de mayo de 1863. La suma en circulación en
1876-1877 se estimaba en 32 029 pesos; pero lo
que ahora se debe a la par es 1 250 000

Bonos emitidos en San Luis Potosí en noviembre de
1863, a la par 72 000

Certificados de las secciones liquidatarias de 19 de
noviembre de 1867, que ascendían en 1867-1878
a 6 808 874 pesos y ahora reducidos, a la par . . 2 302 612



Sumas «n nuevos
Suma debida Deudas bonos

Pesos Pesos

8. 2 100 000 Bonos, certificados y reclamaciones diferidas por la
ley de 30 de noviembre de 1850, en su principio
representando 12 000 000 de pesos, a la par . . . 2 100 000

9. 64 979 Saldo de 150 000 pesos de certificados en 20 de agos-
to de 1868, para recoger la moneda de cobre acu-
ñada en Chihuahua, a la par 64 979

10. 21 737 Saldo de 208 428 pesos de certificados de depósito
de moneda de cobre emitidos en Sinaloa por ley de
25 de septiembre de 1871, a la par 21 737

11 . 14 083 295 Suma estimada de los adeudos por sueldos, pensio-
nes, préstamos, contratos de 20 de noviembre de
1867 a 30 de junio de 1882 (de los cuales para
1881-1882 son 2 083 295 pesos), a la par 14 083 295

12. 2 000 000 Cálculo de reclamaciones por operaciones de nacio-
nalización, a la par 2 000 000

13. 2 000 000 ídem de reclamaciones y reconocimientos pendientes
por las revoluciones de la Noria y Tuxtepec, y ad-
ministración de Lerdo de Tejada, a la par 2 000 000

14. 29 507 044 Cálculo de las otras reclamaciones que pueden legal-
mente hacerse por servicios, expropiaciones, prés-
tamos forzosos, suplementos y requisiciones, a la
par 29 597 044

58 520 200 Total de la deuda interior, que si se convierte en
nuevos bonos puede calcularse que representa . . . 56 815 417
A la deuda ya citada pueden agregarse jeto
los atrasos de subvenciones a los ferro- inte
ca r riles y vapores, que quedaron excluí- mar
dos de las disposiciones del decreto de cree
22 de junio de 1885, y los cuales son ob- dos.
 de arreglos entre el gobierno y los
resados. Su valor nominal puede esti-
se en 24 000 000 de pesos; pero se
 que quedarán notablemente reduci-
CALCULO APR0XIMATIV0 DEL IMPORTE TOTAL DE LA DEUDA NACIONAL

I. DEUDAS CONVERTIDAS O QUE PUEDEN CONVERTIRSE EN BONOS DEL FONDO
CONSOLIDADO, CREADO POR EL DECRETO DE 22 DE JUNIO DE 1885

Pesos

1 . Deuda inglesa ya estimada en 13 991 775 libras esterlinas, a 5
pesos por libra esterlina 69 958 875

2 . Los bonos Carbajal 242 400
3. Convención inglesa 3 393 342
4 . Convención del padre Moran 390 722
5. Convención española 2 408 408
6. Deuda interior 56725417



I I . DEUDAS EXCLUIDAS DE LA CONVERSIÓN

Pesos

1.
2.
3.
4 ,

Deuda al gobierno de los Estados Unidos 1 275 124
Deuda flotante 25 000 000
Contratos y subvenciones 24 000 000
Reclamaciones no fijadas 27 000 000

210 394 288

Menos las reducciones de capital e intereses por reclamaciones no
presentadas, compensaciones a compañías ferrocarrileras, con-
tratistas, etc., y arreglos para pagos de los ingresos corrientes . 12 394 288

Total deuda aproximativa 198 000 000
ise

Calculando a 5.50 pesos la libra ester-
lina nomo si la deuda fuera pagadera en
oro, los 198 000 000 representarían pró-
ximamente 36 000 000 de libras ester-
linas.

Se han dado disposiciones para emitir
150 000 000 de pesos en nuevos bonos,
aplicando, el saldo sobrante no exigido
por el decreto de 22 de junio de 1885,
para el pago de otras reclamaciones.
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El ilustrado publicista licenciado Joa-
ín D. Casasús, al traducir el informe
 Kozhevar, rectifica el cálculo aproxi-
tivo que este caballero nos presenta,
ando datos de las liquidaciones que

Tesorería General de la Federación ha
mado en abril de este año de 1887 de
 diversas deudas mencionadas, redu-
ndo el importe total de la deuda pública
 México a la suma de 151 020 138.29,
ún el siguiente cuadro adjunto:
CALCULO APROXIMATIVO DEL IMPORTE TOTAL DE LA DEUDA PUBLICA EN MÉXICO

DEUDA CONVERTIDA

Pesos

I. Deuda contraída en Londres 69 958 875.00
II . Bonos Carbajal 227 735.88

III. Antigua Convención inglesa 5 836 441.10
IV. Antigua Convención española 4 658 082.77
V. Antigua Convención del padre Moran 554 042.42

VI. Deuda interior 24 810 197.12
Vil. Deuda americana 975 124.00

VIII. Saldos de presupuestos que debieron convertirse en bonos del
... tesoro . . 20 000 000.00

IX. Subvenciones y contratos. Cálculo Kozhevar 24 000 000.00

Total 151 020 138.29
La ley de 22 de junio de 1885 vino,
pues, a ser la solución radical de la crisis
monetaria del erario ocurrida en ese año,
como consecuencia de la rápida construc-

ción de ferro
la, en un pa
comunicacion
centralizado 
carriles en una grande esca-
ís como México donde las
es, pocas y difíciles, habían
las importaciones en la ca-



pital, trastornando las bases ordinarias
de las transacciones mercantiles, y por la
súbita y desusada baratura de los trans-
portes, como dice Kozhevar, las series de
empréstitos a corto plazo, las subvencio-
nes cuantiosas acordadas por el gobierno
a las empresas ferrocarrileras, a las de
vapores, telégrafos, colonización, etc.

Los felices resultados que hasta ahora
se han obtenido con esa ley, restablecién-
dose el crédito de la nación en el extran-
jero y dándole respetabilidad, han sido
confesados por todos, y se han dado a luz
diversos artículos que elogian con razón
a la actual administración y al ¡lustre abo-
gado señor licenciado Manuel Dublan, Se-
cretario de Estado y del despacho de Ha-

cienda
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soro f
, que ha sido el autor de dicha ley
ien se debe la solución de este pro-
 económico.
 vez explicado el estado que guarda
ito nacional, cuáles son los emprés-

ontraídos, y cómo se ha consolidado
da pública, y resumiendo lo relativo
recursos y rentas del Estado; en Mé-
s recursos del gobierno de la Unión
ponen de rentas públicas, de con-

ones o impuestos, de productos, y,
os ciertos casos, como en Francia,
ursos extraordinarios.

iguiente cuadro demuestra la reca-
ión de los recursos y rentas del te-

ederal de la república mexicana:
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CUADRO, RECAPITULACIÓN DE LOS RECURSOS Y RENTAS DEL ERARIO FEDERAL
DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

Derechos de importación.
ídem de consumo en el Distrito Federal y territorios de la Baja California

y Tepic
Derechos de toneladas, practicaje y almacenaje.
Derechos de exportación de la orchilla.
ídem de ídem de maderas de construcción y ebanistería.
ídem de tránsito a las maderas de construcción y ebanistería de proce-

dencia extranjera.
Derechos de tránsito.
ídem de patente de navegación.
Derechos que cobran los cónsules, vicecónsules y agentes comerciales y

consulares de la república.

Contribuciones sobra
importaciones y ex-
portaciones

Productos de la renta
del timbre

Estampillas para documentos y libros,
ídem para mercancías cuotizadas,
ídem para la renta interior,
ídem de contribución federal.

Contribuciones inte- ,
riores

Servicios, aprovecha-
mientos y ramos-
menores

Contribuciones predial, de patente y profesiones en el Distrito Federal
y territorios de la Baja California y Tepic.

Derechos de portazgo en el Distrito Federal y territorios de la Baja Cali-
fornia y Tepic.

Medio por ciento sobre el valor de la plata pasta, y 4 % sobre el del oro
en pasta y en polvo.

Productos de la Lotería Nacional.
Impuestos sobre herencias en el Distrito Federal y en los territorios de

la Baja California y Tepic.
Derechos de fundición, ensaye y apartado.
Contribución sobre los sueldos asignados en el presupuesto de egresos.

' Productos del correo.
ídem de telégrafos del Distrito Federal.
ídem de las imprentas de ídem.
Multas impuestas conforme a las leyes federales.
Reintegro de alcances o liquidaciones de cuentas o de cualesquiera otras

obligaciones, que conforme a las leyes correspondan al erario federal.
Producto por arrendamiento, ventas y reivindicación de terrenos baldíos.
Valores y productos de bienes nacionalizados.
Productos por ventas, o arrendamientos de propiedades de la Federa-

ción.
Legalización de firmas, pago en estampillas.
Productos de las escuelas de agricultura y de la de artes y oficios.
Donativos a la Hacienda Pública.
Fiat de escribanos.
Títulos para agentes de negocios.
Productos de las rentas o arrendamientos de salinas.
Premios por situación de fondos.
Rezagos de créditos, impuestos y productos federales.
Productos de la renta o arrendamiento de guaneras.
Derechos sobre la pesca de perla, ballena, nutria, lobo marino y pro-

ductos análogos.
Productos procedentes de capitales, bienes vacantes, propiedades, valo-

res y derechos que por cualquier título pertenezcan a la Federación.

RECURSOS EXTRAORDINARIOS - LOS EMPRÉSTITOS



CAPITULO II

GASTOS PÚBLICOS





GASTOS PÚBLICOS EN FRANCIA
Según Josat, los gastos del Estado en
Francia se dividen en cuatro secciones:
Deuda Pública, gastos y dotación del Po-
der Legislativo; Servicios generales de los
ministerios; Gastos de administración,
percepción de los impuestos y rentas, y
Reintegros y restituciones no valores (en-
teros indebidos) y primas.

DEUDA PUBLICA, GASTOS Y DOTACIÓN
DEL PODER LEGISLATIVO

Antes de abordar de lleno la exposición
de este ramo de los egresos del tesoro
público en Francia, Josat, con el fin de
establecer la verdadera y uniforme inteli-
gencia de las locuciones y términos del
lenguaje que a dicho ramo es peculiar,
cree necesario para sus lectores (y yo lo
juzgo útil para el lector mexicano) sentar
algunos principios y dar algunas defini-
ciones fundamentales sobre la materia.

Entre otras, da las definiciones o sig-
nificación de las siguientes expresiones y
locuciones, admitidas y usuales en dicho
lenguaje.

El interés del dinero. Su determinación.
Su colocación a tal o cual tipo. Renta. Caí-
dos (arrérages). Renta vitalicia. ídem per-
petua. Anualidades. Transferencias (endo-
sos). Par de la renta. Caracteres genera-
les de la renta.

Define Josat el interés, como el alquiler
del dinero, y utilidad del prestamista so-
bre una suma determinada que da con
esa condición.

La determinación del interés, dice el
mismo publicista, se hace mediante la
refencia de toda suma a la de 100 fran-
cos, como unidad; cuyo término de com-
paración como tal, ofrece la ventaja de
simplificar singularmente todos los cálcu-
los; y mediante la del precio del dinero
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na cifra fija e invariable, se pone de
iesto desde luego, el tipo del interés;
cir, las diferencias de mayor o me-
alor del dinero. Se presta, pues, éste
tanto por cada 100 francos de su
 como se arrienda un terreno a tan-

área o hectárea; la cantidad prestada
el nombre de capital o principal y
rés o el alquiler de ella, el de renta.

ecto de la renta anual de un capital
ado se han adoptado varias combi-
nes, calculadas para servir a la con-
ncia tanto de los prestamistas como
s deudores; y entre ellas se citan
 principales, las de las anualidades
s rentas vitalicias y de las rentas per-
s. Las primeras se adoptan en los
éstitos, en que el deudor debe pagar
uota anual, que comprenda un tanto
ortización y el tanto correspondien-

interés, hasta su completa liberación;
ntas vitalicias, que no difieren de las

lidades, sino en cuanto al plazo que
 para la extinción de la deuda, pues

en los empréstitos a renta vitalicia,
 determina de antemano, y depende
sivamente de la muerte del deudor,
la persona sobre cuya vida se cons-
 la renta; y finalmente, las rentas
tuas que son las que deben pagarse,

tras no se obtenga por rescate la ex-
n de la deuda, que no es exigible
l prestamista del deudor, y que éste
 sin embargo la opción de efectuar.
s rentas a cargo del Estado se com-
en en esta última combinación. El
amista del Estado jamás puede exi-
 éste el reembolso del capital; pero
tado tiene el derecho de verificarlo,
 conviene. Estas rentas, cualquiera
sea la forma que revistan sus títulos
nativos mixtos o al portador, consi-
os como bienes muebles por la ley,

enajenables con arreglo a las pres-
iones relativas a la compraventa en
digo Civil de Francia; y en tal virtud,
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todo los días, excepto los feriados, se ven-
den y se compran en la Bolsa, por el inter-
medio de ciertos empleados ministeriales
llamados agentes de cambio. Se entiende
por transferencias (endosos) los cambios
que mediante transacciones voluntarias se
efectúan en la propiedad de los títulos de
rentas, y mediante la intervención legal
de un agente de cambio; y por mutaciones
los cambios en dicha propiedad, de cual-
quier otro género, como los que tienen
lugar por causa de muerte, o por dona-
ción ¡ntervivos, aplicándose dicha expre-
sión, especialmente a los cambios que
tienen lugar por sucesión hereditaria o
por medio de actos del notariado.

Advierte Josat que, con la mira de fo-
mentar y robustecer el crédito público, los
legisladores del Directorio (1794) de la
república francesa concedieron a las ren-
tas a cargo del Estado privilegios impor-
tantes; entre ellos, la exención del secues-
tro (insaisisabilité), es decir, la condición
de no poder ningún particular, por motivo
o causa alguna, impedir la venta de una
inscripción de renta, ni el pago de sus
caídos o vencimientos. Sólo el gobierno
tiene esta facultad respecto de los cau-
santes de contribuciones o sus deudores.

Además del privilegio que acabo de
mencionar, gozan las rentas francesas de
la exención de todo impuesto; pero no así,
ciertos actos, mediante los cuales se efec-
túa la trasmisión de la propiedad de sus
títulos o inscripciones, tales como las do-
naciones intervivos o testamentarías, las
trasmisiones o mutaciones por causa de
muerte, etc., etc.; aunque en realidad pue-
de decirse, que el impuesto que sobre
dichos actos se aplica, es solamente el
derecho de registro público sobre las su-
cesiones, y no un impuesto sobre la renta
propiamente dicha.

Finalmente, entre los privilegios de que
gozan las rentas a cargo de| Estado, se
cuenta el de la no prescripción (impres-
criptibilité) que se funda en la considera-
ción de que no teniendo el acreedor del
Estado el derecho de exigir el reembolso
del capital, no puede fijarse un punto de
partida para computar el plazo de la pres-
cripción, por causa de abstención del co-
bro por parte de dicho acreedor. Con todo,
si al capital de la renta está concedido el
privilegio de no prescripción, no sucede
otro tanto con sus caídos (réditos venci-
dos), que prescriben según el artículo
2277 del Código Civil francés, a los cin-
co años.
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pios y definiciones, deben quedar
rendidos los caracteres generales de
ntas a cargo del Estado en Francia;
de entonces abordarse el estudio de
da pública, que bajo el punto de vis-
 sección de los gastos públicos, no
tomarse en su acepción absoluta;
os términos, en la comprensión de
las obligaciones, o atenciones del

o, y solamente como colectiva de
préstitos contraídos, acumulados, y
mbolsados, bajo cuyo aspecto espe-
 divide la deuda pública en la repú-
francesa en tres grandes clasifica-
, como antes he indicado.

DA INSCRITA, DEUDA FLOTANTE
Y DEUDA VITALICIA

da inscrita y deuda flotante. Res-
 de estas dos clasificaciones, me pa-
e sumo interés dar aquí a conocer
nceptos del notable economista Ros-
ien en la XV sección de su Curso de
mía Pqjítica, tomo XV, se expresa

ando en un Estado bien organizado
ierno contrae un empréstito, los tí-
de éste se inscriben en lo que se

 Gran Libro; es decir, en los regis-
el Estado. El público, mediante tal

pción, tiene conocimiento del total
 de la deuda pública hasta su últi-
ntavo, y sabe que ninguna adminis-
n tiene facultad para aumentarlo,
para que haya una nueva emisión
los se requiere indispensablemente
edición de una ley. La deuda públi-
 ese modo, es pues, un hecho cono-

y constante; los acreedores del Es-
aben su monto exacto, los términos
nvenio sobre el cual se basa y las

ciones estipuladas con los tenedores
s títulos representativos. Tales con-
es son las que constituyen lo que

a deuda consolidada; es decir, deu-
gularmente inscrita en los registros
stado, conocida, determinada, e in-
ble, a menos de intervenir una ley
ntrario. Mas, cuando un Estado es

, y sus gastos son por consecuencia
considerables, el manejo y distribu-
e los fondos públicos, tiene que ser
peración muy complicada. Es muy

 que el tesoro del Estado tenga siem-
n sus arcas el numerario o fondos
ensables para las atenciones coti-



dianas y de cada localidad; y no es posi-
ble esperar que las rentas y los gastos se
combinen de tal modo que nunca acon-
tezca un momento de paralización, o de
embarazo en su distribución. Puede muy
bien suceder, por ejemplo, que el gobier-
no, debiendo hacer un gasto de dos millo-
nes en Bayona, tenga esa suma disponible
en las cajas de la aduana del Havre o de
Marsella, y entonces lo que se requiere
es nivelar los gastos con las entradas en
las diversas localidades. Asimismo, jos
gastos gobernativos no son tampoco fijos
y pueden sobrevenir circunstancias que
hagan que las entradas, en ciertas oca-
siones, no sean tan crecidas como de or-
dinario, o que no se hagan efectivas con
la requerida oportunidad. Para tales ca-
sos, pues, se comprende, que el tesoro
debe poder recurrir a un crédito eventual;
es decir, puede encontrarse en la necesi-
dad de proporcionarse momentáneamente
uno, dos, cuatro, o varios millones. Para
ello no necesita indudablemente contratar
un empréstito regular, o en otros térmi-
nos, una adición a la deuda inscrita en el
Gran Libro, por la cual deba crear una
renta nueva a su cargo, y se limita única-
mente a solicitar de los capitalistas el an-
ticipo temporal de determinadas sumas.
Se hace entonces prestar, como se dice,
al mes, emitiendo billetes o bonos, lo mis-
mo que un banco cualquiera que opera, lo
que en términos técnicos del ramo de Ha-
cienda se llama circulación.

Esos billetes o bonos del tesoro emiti-
dos para llenar una necesidad temporal,
que ganan sin embargo interés, pero que
no se inscriben en el Gran Libro de la deu-
da pública, y que se venden a los capita-
listas a descuento para cubrir el interés
de su dinero, forman lo que se denomina
deuda flotante. ¿Deberá acaso, por esto,
entenderse que la administración pública,
tiene facultad para emitir, bajo tal deno-
minación, una ilimitada cantidad de tales
obligaciones? Indudablemente que no; la
ley prevé el caso y fija para tal emisión
un límite, el cual no puede transgredirse
sin hacerse culpable del mismo crimen
que se cometería emitiendo una renta no
inscrita en el Gran Libro. Nunca se fija el
monto efectivo de una deuda flotante,
pues, según lo expresa su nombre, crece
y descrece sucesivamente; pero sí, se le
asigna un máximum.

¿Qué sucede después con la expresada
deuda flotante? O las entradas del tesoro
aumentan, o los gastos disminuyen, o su-
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de lo contrario. Si acontece la primera
syuntiva, la deuda flotante debe desapa-
cer más o menos rápidamente; pero si
 contrario disminuyen los ingresos y au-
entan los gastos, o si el incremento de
uéllos no es suficiente para extinguirla,
tonces viene el caso de recurrir a una
 que autorice un empréstito, y que críe
evas rentas que inscribir en el Gran
bro.
Se verifica así de ese modo la transfor-

ación de la deuda flotante en deuda ins-
ita; evolución que se llama consolidar
a deuda, de donde viene el nombre de
uda consolidada.
La deuda consolidada (deuda fundada)
e se compone de rentas constituidas
cargo del Estado, a título perpetuo y a
erentes tasas de interés.
La deuda vitalicia (viagére) que com-

ende las rentas, que se extinguen con
vida de sus titulares; y las pensiones
e el Estado reconoce en virtud de diver-
s leyes; y, en fin,
Las cauciones otorgadas al tesoro por
 funcionarios públicos en garantía de
s actos.
La deuda consolidada, llamada también
dada o constituida, es la que exclusi-

mente proviene de empréstitos contraí- 163
s a renta perpetua y sin fijación de pla-
 de reembolso. Se compone, pues, de
tas constituidas a cargo del Estado, a
lo perpetuo o temporal y a tipos diver-

s de interés. La multiplicidad de los em-
éstitos contraídos ha sido la causa de
a diversidad de tipos de interés, que
iste respecto de los fondos públicos en
ancia.
Dichos fondos, son de cinco clases:
ntas del 5%, cuyos intereses anuales
 pagan en cuatro plazos: I 9 enero, 7?
ril y 3* octubre. Rentas del 4 y 4y2%,
yos réditos son pagaderos por semes-
s (22 de marzo y 22 de septiembre).
ntas del 5%, cuyos intereses son pa-
deros en cuatro plazos (16 de febrero
16 de noviembre), y Renta del 3%,
ortizable en 73 años, por medio de sor-
s anuales, y cuyos intereses son paga-
ros, el 16 de enero, 16 de abril, 16 de
io y 16 de octubre.
Las mencionadas rentas a cargo del Es-
o, se clasifican también bajo el punto

 vista de la forma de sus títulos repre-
tativos, como: Rentas nominativas.

ntas mixtas. Rentas al portador.
Y las rentas revisten una de estas tres
mas, a voluntad de los titulares o ren-



tistas, a cada uno de los cuales se entrega
un extracto de la inscripción respectiva en
el Gran Libro.

En razón de su mismo carácter, la renta
nominativa posee ciertos privilegios que
garantizan a su propietario en contra del
peligro de la pérdida o destrucción de sus
títulos, y comprende dos clases de ins-
cripciones: las directas y las departamen-
tales; y en efecto, con objeto de simplifi-
car el servicio, se encuentra en el Gran
Libro de la deuda pública, abierta bajo el
nombre de cada tesorería departamental,
una cuenta colectiva, que comprende, a
petición de los censualistas, las inscrip-
ciones individuales de que son dueños. En
consecuencia, todo tesorero pagador ge-
neral, lleva como libro auxiliar del Gran
Libro un registro especial, en donde nomi-
nativamente se inscriben los rentistas
comprendidos en la cuenta colectiva que
se lleva en el Ministerio de Hacienda, y
a cada uno de ellos se ministra un extrac-
to de su inscripción departamental, sa-
cado de un registro talonario, firmado por
el tesorero y visado por el prefecto del
departamento, y el cual es equivalente a
los extractos de inscripción otorgados por
el director de la deuda inscrita, y transfe-

104 rible en los departamentos, como éstos lo
son en París, pudiendo también a volun-
tad de las partes, ser cambiados por títu-
los de inscripción directa.

La renta mixta posee a la vez las ven-
tajas y los inconvenientes de la nomina-
tiva y también de la renta al portador, en
virtud de que en ella el capital es nomi-
nativo y los cupones de intereses, de que
se halla provista, son al portador; y en
consecuencia de este doble carácter de la
renta mixta, resulta que se somete a las
formalidades requeridas para la nomina-
tiva por lo que respecta al capital, y a las
de la renta al portador en lo que concierne
a los vencimientos de ella.

Los vencimientos de rentas nominativas
se pagan al portador a su presentación y
cancelación por él mismo; y cada pago a
cuenta de ellos se indica en el reverso del
extracto de inscripción, mediante la adhe-
rencia de un timbre que indica el trimes-
tre a que corresponde.

Los de rentas al portador son pagade-
ros en París a la remisión del cupón res-
pectivo separado del título correspon-
diente.

La deuda consolidada, no extinguiéndo-
se como la vitalicia por el fallecimiento
de los tenedores de sus títulos, o como

la flotan
plazo e
especiale
de amo
1816). 
1816 a 
destinad
afecto a
1867 a 
objeto d
de 1871
tización 
puestos 
consigui

El sis
punto a
lidada e
rra, en 
sos ram
rescate 
ella; per
nada la 
te, es j
sobre es
tema re
el país 
vamen q
sucesiva
a título t
cuyos e
al traba
restricci
Josat, la
trado q
casi sie
sus pro
cursos q
al contri
yen al in
o de la
quiera q
cales fra
de cualq
todo au
acrecim
liberado
belas, d
de los i

Deud
pública 
tiguas y
siones c
tivos.

Las r
tran en
chos to
(más b
de ellas
te, por el pago a vencimiento del
stipulado, ha requerido medidas
s como la creación de una caja

rtización (ley de 28 de abril de
En Francia, según Josat, desde
1866, todos los presupuestos han
o anualmente un fondo especial
l pago de las rentas, pero desde
1870, dicho pago fue en cada año
e un presupuesto especial; y des-
 (septiembre 16) la caja de amor-
no ha tenido lugar en los presu-
de egresos del Estado y cesó por
ente de funcionar.
tema que actualmente se sigue en
 amortización de la deuda conso-
n Francia es el mismo de Inglate-
donde los sobrantes de los diver-
os del presupuesto, se aplican al
de determinadas porciones de

o aunque desde la época mencio-
amortización ha sido insignifican-
usto observar que el Parlamento
te particular ha adoptado un sis-

ntístico que ha sido aprobado por
en general; la política de desgra-
ue consiste en hacer desaparecer
mente los impuestos establecidos
emporal por la Asamblea de 1871,
fectos más ostensibles son trabas
jo, obstáculos a la especulación y
ones al consumo. Según el propio
 experiencia en Francia ha demos-

ue la disminución de impuestos,
mpre trae consigo al aumento de
ductos; porque, en efecto, los re-
ue dicha disminución deja libres

buyente, necesariamente contribu-
cremento del consumo, del tráfico

 acumulación de valores; y como
ue en el conjunto de las leyes fis-
ncesas es tal que se aprovechan
uiera expansión del consumo, de

mento en los negocios y de todo
iento de los ahorros, los recursos
s por la disminución de las ga-
an por resultado el incremento

ngresos del tesoro.

a vitalicia. Este ramo de la deuda
en Francia comprende rentas an-
 nuevamente formadas, y las pen-
oncedidas por diversidad de mo-

entas vitalicias antiguas, se regis-
 un Gran Libro que consta de mu-
mos. Se dividen dichas rentas
ien dicho, se dividían, pues que
 en la actualidad sólo existen ya



muy pocas) en cuatro series o clases, se-
gún el número de personas, en favor de
las cuales cada una de ellas se halla esta-
blecida.

Las rentas vitalicias nuevas se derivan
de las prescripciones de la ley de 18 de
junio de 1850, por la cual se fundó en fa-
vor de la ancianidad una caja de retiro,
mediante oblaciones voluntarias, produc-
tivas de réditos, cuya caja es manejada
por la Administración de la Caja de Depó-
sitos y Consignaciones, bajo la garantía
del Estado. Estas rentas para la anciani-
dad se constituyen en favor de un solo
individuo, y su máximum, según fue fijado
por una ley de 1864, es la suma de 1 500
francos.

Las pensiones pagaderas por el estado
en Francia, son también inscritas en el
Gran Libro, con arreglo a una ley de 25 de
marzo de 1817, y consisten en retribucio-
nes pecuniarias y vitalicias, concedidas a
los servidores de la nación, y reversibles
en cierta proporción a sus viudas e hijos.
Las inscripciones en el expresado libro se
verifican por el intermedio del agente res-
ponsable de pensiones, subordinado al
tribunal de cuentas. Por lo que respecta
a los caídos de renta, que son incesables
y pagaderos por trimestres a presentación
del título respectivo y el certificado de su-
pervivencia, sólo pueden ser secuestrados
hasta una octava parte de su monto, en
favor de adeudos fiscales o de créditos
privilegiados. Como el goce simultáneo de
dos pensiones o de éstas y de cualquier
sueldo no es permitido por la ley sino en
condiciones excepcionales, todo pensionis-
ta debe declarar en el certificado de su-
pervivencia, que no goza de otra pensión,
emolumento o sueldo de retiro.

Las pensiones, según Josat, se dividen
en Francia en:

Civiles, militares y diversas.

La legislación francesa sobre pensiones
civiles tiene su origen en la ley de 22 de
agosto de 1790, la cual estableció como
base de la remuneración de servicios pres-
tados al Estado, su importancia y su dura-
ción; pero en la actualidad este ramo de
la deuda pública, se rige por las prescrip-
ciones de la ley de 9 de junio de 1853 y
el decreto correlativo de 9 de noviembre
siguiente.

Las pensiones civiles, todas sin distin-
ción y sólo exceptuándose las concedidas
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s ministros y subsecretarios de esta-
a los prefectos y subprefectos, se ha-
 sujetas en Francia a los descuentos
tenciones siguientes: De un 5% de
onto. De una duodécima parte en el
ento de su concesión original o en

aso de su reintegro, o de su aumento
rior; y finalmente, los descuentos co-
pondientes a las licencias o ausencias,
s dictados, como medidas de un orden
amentario.
as pensiones militares se clasifican
Francia: En pensiones por antigüe-
 en el servicio. ídem, ídem por refor-
 ídem, ídem en favor de viudas y huér-
s.
e dichas pensiones, las correspon-
tes al ejército son pagadas por el te-
, y las que corresponden a la Armada
un establecimiento especial denomi-

o de Inválidos de la Marina.
inalmente, entre las pensiones diver-
 es decir, pensiones inscritas a cargo
tesoro por diversos títulos, menciona
t:

as eclesiásticas, o indemnizaciones vi-
ias, concedidas por la Asamblea Cons-
ente, cuando dio al Estado la pose-
 de los bienes del clero.
as de donatarios deposeídos, o indem-
ciones concedidas por la ley de 26 de
 de 1821, a los franceses dotados con
nas porciones del dominio extraordi-
o, situadas fuera del territorio nacio-
y de las cuales fueron despojados

los sucesos políticos de 1814 y 1815
tauración).
as pensiones a título de recompensa
onal, y las vitalicias de todo género,
edidas a los funcionarios y emplea-
de las antiguas listas civiles.
auciones. En derecho, el contrato de
ión tiene por objeto asegurar el cum-
iento de una obligación mediante el
promiso de un tercero; y como me-
 administrativa, tiene un doble fin:
? Garantizar el manejo de los agen-
y funcionarios que tengan a su cargo
os del tesoro, y
? Asegurar el pago de las multas y
enas pecuniarias que puedan decre-
 en contra de algunas personas en
icio de ciertas funciones, como los
rios, abogados, ujieres, o las que se
n expuestas por la naturaleza de su

esión, a acciones en su contra que
an resultar en pago de multas o re-
imiento de daños y perjuicios, como

165



son los propietarios, o gerentes de perió-
dicos, publicaciones o diarios.

Las cauciones son determinadas por la
ley, y en la mayor parte de los casos de-
ben ser verificadas mediante el depósito
en el tesoro, o en las cajas de depósito,
de cantidades en numerario; en algunos,
en cantidades de rentas del Estado, y en
muy pocos, mediante hipoteca de inmue-
bles. Si la caución consiste en depósito
de títulos de rentas, deben ser éstos no-
minativos, y aquél debe verificarse en ma-
nos del agente judicial del tesoro; y si en
hipoteca de inmuebles, éstos deben ha-
llarse libres de todo gravamen.

Ningún responsable podrá ser instalado
en su puesto ni entrar en el ejercicio de
sus respectivas funciones, si no presenta
previamente constancia del otorgamiento
de su caución o fianza.

Cuando un responsable cesa en sus
funciones, para obtener el reembolso o
cancelación de su caución, necesita pre-
sentar el finiquito de sus cuentas (certifi-
cats de quitus) otorgado por su superior,
o la administración a que pertenece; pero
esta formalidad no corresponde a los res-
ponsables sujetos a la jurisdicción del tri-
bunal de cuentas, los cuales deben justi-

106 ficar las suyas mediante un certificado de
dicho tribunal. Los empleados de los mi-
nisterios obtienen la cancelación o reem-
bolso del monto de sus cauciones, median-
te un certificado de que han hecho la pu-
blicación de aviso, durante tres meses,
anunciando la cesación en sus funciones.

Antes de la supresión de la caución
exigida a los propietarios o gerentes de
periódicos, obtenían éstos el reembolso
de su caución, mediante un certificado
del Ministerio del Interior o del prefec-
to del departamento, declarando la ce-
sación del periódico, desde tres meses
antes.

Todas las cauciones efectuadas por
depósito en numerario, ganan un rédito
de 3% anual, pagadero anualmente por
la caja de la respectiva administración; y
prescribe en favor del tesoro, en cinco
años, toda acción por réditos, no reclama-
dos en ese espacio de tiempo.

Deuda flotante. En contraposición de la
deuda consolidada se llama así aquella
parte de la deuda pública, que procedien-
do de prestaciones temporales al erario
y a las que éste ocasionalmente recurre,
por causa de un desequilibrio accidental,
entre sus ingresos y egresos, es de reem-
bolso exigible, dentro de límites previa-
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 fijados. En principio, la deuda flo-
tiene por objeto cubrir los gastos
e requieren con anticipación a los
os del tesoro, permitiendo a éste
esperar la realización o cobro de

puestos; y así es, que aunque el Es-
n Francia tiene un ingreso diario
tro y medio millones (francos), esta
a suele no bastar para cubrir cier-
cesidades diarias de un carácter ur-
e imprevisto, que surgen con fre-

ia. Por esto es que, si la deuda flo-
no constituye un signo exacto de la
ión del erario, cuando menos lo es
re del monto positivo de sus necesi-
, en sus diarias alternativas de au-
 o disminución.
divide la deuda flotante, en deuda
usa rédito, y deuda que no lo causa.
da que paga rédito.
 muy varias las fuentes a que el Es-
ecurre en demanda de fondos, y que
n su deuda flotante; he aquí las prin-
s:

Las imposiciones o colocación de
s de los departamentos, los munici-
las cajas de ahorro, etc., etc.

La emisión de valores del tesoro
s, obligaciones diversas) que se ne-
 entre los particulares, en el Banco

ancia, en la caja de depósitos y con-
ciones. Dichos valores, cuya impor-
 puede restringirse o aumentarse,
nte modificaciones del tipo del inte-
egún las condiciones de abundancia
sez del dinero, se utilizan para man-
el equilibrio entre los ingresos y los
s.

Los anticipos que los causantes o
nsables hacen al Estado (cuentas co-
es de tesoreros-pagadores genera-

tre los fondos que forman la deuda
te sin rédito, deben colocarse aque-
ue provienen de las sucursales del
, como son la caja de consignacio-

 depósitos, la Legión de Honor, la
nta nacional, los caminos de fierro
stado, etc., y cuyo depósito no ha

efectuado sino a título de pronto re-
ro.
r diversas circunstancias en Francia,
 Josat, la deuda flotante tiende a
r constantemente; y con el fin de evi-
s peligros de tal acrecimiento, cier-
yes vigentes contribuyen de diversos
s a fijarle límites; por ejemplo, la
e ingresos que determina el máxi-
 de la emisión de los mencionados



valores del tesoro, y la de egresos que de-
termina anualmente la partida aplicable
al servicio de la deuda flotante.

En la primera de las cuatro grandes di-
visiones de los gastos públicos, como ya
se mencionó, se comprenden las dotacio-
nes y gastos de los poderes legislativos,
que no son sino las partidas de la ley de
egresos destinadas al pago de ciertos
grandes servicios de un orden permanen-
te. Entre éstos, se halla el sueldo del Presi-
dente de la República (600 000 francos);
los gastos de su casa (300 000 francos)
y los de representación y viáticos del mis-
mo (800 000 francos); los suplementos
para la dotación de la Legión de Honor:
la subvención a la caja de los Inválidos
de la Marina; las dietas y gastos admi-
nistrativos del Senado (4 300 000 fran-
cos); y las dietas y gastos de la Cámara
de Diputados (6 521 000 francos).

SERVICIO MINISTERIAL

Los gastos que dicho servicio origina,
forman la 3' gran división de los de la
administración general del país en Fran-
cia, y consisten en gastos del personal y
gastos de material. En los primeros están
comprendidos todos los sueldos y emolu-
mentos para los empleados titulares, y en
los segundos, el pago o retribución de
todo servicio hecho en ministraciones ma-
teriales, como toda clase de trabajos, en-
tregas de efectos, alquiler de transportes,
etc., cuyos servicios se verifican mediante
adjudicación en remate, oposición, etc. En
la ley de egresos de 1880, en Francia fi-
guró el servicio ministerial con un monto
colectivo de 1 218 422 307 francos (la
suma de 243 684 461 pesos); y en otro
lugar de este estudio comparativo, daré
una idea sobre las reglas principales que
en aquel país rigen respecto de la apli-
cación práctica de las partidas que en el
presupuesto de egresos están destinadas
a esta gran división del servicio público.

COSTOS DE ADMINISTRACIÓN
EN LA PERCEPCIÓN Y MANEJO
DE LOS PRODUCTOS DE LOS

IMPUESTOS Y RENTAS

Los gastos con tal nombre designados
en los presupuestos franceses, no son en
realidad sino gastos de orden y de conta-
bilidad; por lo cual, como se practica en
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hos otros países, podría suprimirse
ención especial, presentando única-

te en los ingresos el producto neto de
mpuestos y rentas. Con todo, los prin-
s a que obedece una contabilidad
ta y severa exigen que se exprese en
ingresos, el producto bruto de aqué-
 y en los egresos, los costos y gastos
u recaudación,, con lo cual se presenta
úblico una cuenta más precisa de la
ación de los presupuestos.
n Francia, el método de recaudación
os impuestos varía según la natura-
de éstos. En los indirectos, en que el
rte se determina con arreglo a tarifas
iamente fijadas por las leyes; el adeu-
el causante se calcula y revisa por

udadores especiales, y por inspecto-
y glosadores que determinan el fun-
ento legal de los derechos fijados en
r del estado; y en los directos, cuyo
rte es cobrable por duodécimas par-
el causante recibe una notificación
l, a domicilio, del monto que le co-
onde con arreglo a un padrón esta-

ido, cuya monta puede pagar a volun-
en su totalidad desde luego; pero no
e retardar el de una duodécima, sino

 apercibimiento de ejecución y em-
o.

s recaudadores de toda clase de im-
tos, deben en Francia enterar en la
de las receptorías de sus distritos,

 diez días las cantidades percibidas;
 las villas o ciudades en que la recau-
n es de alguna consideración, pue-

ser obligados a verificar dichos ente-
con más frecuencia. El último plazo
en dicho país se concede a los recep-
 de hacienda, para presentar comple-
 recaudación de los impuestos direc-
según el correspondiente padrón del
icio fiscal, es el 30 de noviembre si-

nte a dicho ejercicio, en cuyo plazo
n dichos receptores integrar de un
o u otro, aun de su propio peculio, en
ceptoría respectiva, el total monto del
ido padrón, conservando el derecho
ontinuar sus gestiones oficiales hasta
nte tres años después, para reembol-
 de los adeudos de los causantes mo-

s; y quedando, pasado dicho plazo,
lemente como acreedores particula-
 personales de los expresados cau-
s. La remuneración de los recauda-

s consiste en descuentos proporcio-
 a la monta de la recaudación, deter-
dos reglamentariamente, y cuyo tipo



decrece en razón directa del aumento de
dicha monta.

Bajo tal sistema, se verifica en Francia
la recaudación de los impuestos y la con-
centración de sus productos es, de los re-
caudadores a las receptorías de distrito,
y de éstas a las tesorerías departamenta-
les, parte en numerario y en valores, par-
te en órdenes de pago giradas por las
receptorías, o valores representativos en
gastos por ellas ordenados, los cuales sir-
ven para evitar cambios inútiles u onero-
sos de situación de fondos.

En este sistema, cuyo mecanismo es
tan sencillo como eficaz, debe advertirse
que los receptores son responsables por
el manejo y gestiones de los recaudadores
del distrito, y los tesoreros-pagadores de-
partamentales a su vez, por los de los re-
ceptores comprendidos en su departa-
mento.

REEMBOLSOS Y RESTITUCIONES,
NO VALORES Y PRIMAS

Lo mismo que los gastos de percepción
de los impuestos y rentas, los gastos que
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omprenden en el título precedente,
también gastos de orden deducibles
roducto bruto de los ingresos corres-
ientes.

omprenden dichos gastos el pago de
créditos concedidos: por reintegros
alores indebidamente percibidos so-
as contribuciones cobrables con arre-
 padrones; por ídem, ídem, ídem en
roductos indirectos y varios; por la

ibución del producto de multas, se-
tro y confiscaciones cobradas por el
do, en materia de registro público, de
inio nacional, de los bosques, adua-
contribuciones indirectas, correos y
rafos, cuya distribución, con arreglo
s leyes, debe verificarse entre los
tes de dichos servicios, los munici-
o los establecimientos de beneficen-
por las primas a la exportación; por
escuentos que acuerde el Estado so-
los derechos de consumo de la sal,
duanas y de fabricación de azúcares
rvezas, y por el reembolso que tiene
efectuarse al departamento del Oise,
impuestos que pagó a los alemanes
nte la guerra de 1870.



RECAPITULACIÓN DE LOS GASTOS PÚBLICOS EN LA REPÚBLICA FRANCESA
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T. Deuda pública . .

Deuda consolidada . . .

Capitales reembolsables
por títulos diversos . '

II. Dotaciones . .

Renta del 5%.
ídem ídem 4 % % .
ídem ídem 4%.
ídem ídem 5 % .

Réditos y amortización de empréstitos diversos, in-
clusive las sumas destinadas al pago de los ven-
cimientos de la renta al 3 % amortizable, y para
la amortización de dicho fondo.

Anualidad al crédito hipotecario para el reembol-
so de anticipos al estado para mejoras de ríos,
canales y puentes.

Réditos sobre las cauciones hechas en numerario.
ídem de la deuda flotante del tesoro.
ídem al ferrocarril del Este por la parte de sus

líneas cedidas a la Alemania.
Indemnizaciones de guerra a los departamentos,

villas y municipios.
Anualidades a las compañías ferrocarrileras.
ídem diversas.

Rentas vitalicias de antiguo origen.
ídem ídem en favor de la ancianidad.
Pensiones a funcionarios superiores. (Ley 17 de

julio de 1859).
ídem ídem a los Pares del antiguo Senado.
ídem civiles. (Ley 22 de agosto de 1970).
Pensiones a título de recompensa nacional.
ídem militares.
ídem eclesiásticas.
ídem a donatarios desposeídos.
ídem civiles. (Ley 9 de junio de 1853).
ídem e indemnizaciones vitalicias a los emplea-

dos de la antigua Lista Civil.

Sueldo del Presidente de la República.
Gastos de la casa del mismo.
Viáticos y gastos de representación del mismo.
Suplementos a la dotación de la Legión de Honor.
Subvención al fondo de Inválidos de la Marina Nacional.
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Deuda vitalicia

III. Gastos de los
deres legislativos

po- /
¡vos j

Dietas y gastos del Senado.
ídem ídem de la Cámara de Diputados.



Justicia

Administración central, Consejo de Estado.
Juzgados y tribunales.
Gastos de la justicia criminal. Reconstitución de las actas del estado

civil de París y los departamentos.

Relaciones exteriores . . <

Administración general.
Sueldos de los agentes políticos y consulares.
Presentes diplomáticos.
Gastos del servicio. Viáticos y misiones extraordinarios.

Interior, Argelia y cul-
tos

IV O

O
y

UJ
Hacienda

Administración central. Administración general. Seguridad pública y
policía. Servicio de las prisiones.

Subvenciones y auxilios. Subvenciones para la construcción de cami-
nos vecinales.

Sueldo del gobernador general civil de Argelia y del personal de su
administración central.

Servicios diversos. Colonización. Obras públicas. Justicia. Culto e ins-
trucción pública musulmana. Plantas de las oficinas del culto. Carde-
nales; arzobispos; clero parroquial, capítulos y seminarios. Edificios
diocesanos. Cultos no-católicos.

í Administración central. Casas de moneda.
, < Tribunal de cuentas.

[,Servicio de la tesorería.

O
u
(A

Guerra

Administración central. Estado mayor. Gendarmería. Sueldos y pres-
taciones en material. Ambulancias militares. Transporte general.
Reclutamientos. Remontas y jaeces. Artillería e ingenieros. Escuelas
militares. Inválidos. Pólvora y salitre. Auxilios y subvenciones. Forra-
jes. Combustible e iluminación. Vestuario y útiles de campamento.

Marina Nacional y Co-
lonias

Administración central. Estado mayor y tripulaciones. Tropas y cuer-
pos de reemplazos. Maestranza y servicios de carenas. Hospitales
y víveres. Construcciones navales y artillería. Trabajos hidráulicos.
Depósito de cartas y planos para la marina. Pertrechos generales
para la flota.

Personal del servicio civil y militar en las colonias. Servicio peniten-
ciario.

Instrucción Pública
Bellas Artes

Administración central. Servicio general de la instrucción pública. Ad-
ministración académica. Escuela normal superior. Facultades cien-
tíficas. Escuela de estudios superiores. Biblioteca de la universidad.
Instituto nacional de Francia. Museo de historia nacional. Suscrip-
ciones de objeto científico y literario. Liceos y colegios municipales.
Instrucción primaria.

Decoración de edificios públicos. Establecimientos y obras de arte. Mo-
numentos históricos. Museos. Factorías. Teatros nacionales.



Agricultura y comercio <

<
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Administración central. Yeguada y depósito de garañones.
Fomento a la agricultura. Pescas marítimas. Escuelas y servicios vete-

rinarios. Enseñanza profesional de agricultura. Pastorías y ordeñas.
Pesos y medidas.

Personal de la administración de los bosques. Instrucción sobre bos-
ques, construcciones, reproducción de bosques y pastos. Gastos di-
versos del servicio de los mismos.

o
y
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Obras públicas

Administración central. Planta de empleados del cuerpo de puentes
y calzadas y del de minas. Trabajos ordinarios (caminos y puentes;
navegación interior; puertos de mar). Edificios del servicio civil.
Palacios nacionales.

Trabajos
extraordinarios

Ampliación y reparación de caminos. Construc-
ción de puentes. Trabajos de caminos agrícolas.
Subvenciones a caminos de fierro, de interés
local. Edificios públicos y subvenciones.

Correos y telégrafos . .
/ Sueldo del Ministro y empleados de la administración central. Máte-
la rial de la misma. Gastos diversos de ídem.

S >• S
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Contribuciones directas, deducciones a los recaudadores, indemnizaciones a los porta-
dores de ejecuciones, apremios y costas judiciales; servicio de la recaudación de
multas y condenas pecuniarias; auxilios a los recaudadores reformados, a sus viudas
y huérfanos.

Catastro. Costo de deslinde y apeos.
Registro, timbre y dominios públicos.
Aduanas.
Contribuciones indirectas.
Factorías del Estado.
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Desgravamen y no valores en los impuestos percibidos con arreglo a padrones.
Reembolsos sobre productos indirectos y directos.
Distribución de los productos de multas, embargos y secuestros a diversos.
Primas a la exportación.
Reembolsos al departamento de l'Oise.





GASTOS PÚBLICOS EN MÉXICO
Es muy general en nuestro país la clasifi-
cación de los gastos públicos y contiene
en la ley de presupuestos de egresos que
anualmente expide la Cámara de Dipu-
tados, mayor número de secciones que las
que establece Josat al tratar sobre los
gastos del estado en Francia.

Como he expresado ya, clasifica este
autor los gastos públicos en cuatro seccio-
nes: 1 ' Deuda pública, gastos y dotación
del Poder Legislativo. 2* Servicios gene-
rales de los ministerios. 3' Gastos de ad-
ministración y percepción de los impues-
tos y rentas, y 4 ' Reintegros y restitucio-
nes, enteros indebidos y primas.

El presupuesto en México está dividido
en nueve ramos: Poder Legislativo; Poder
Ejecutivo; Poder Judicial; Secretaría de
Relaciones Exteriores; Secretaría de Go-
bernación; Secretaría de Justicia e Instruc-
ción Pública; Secretaría de Fomento, Colo-
nización, Industria y Comercio; Secretaría
de Hacienda y Crédito Público; y Secreta-
ría de Guerra y Marina.

En estos nueve ramos están natural-
mente comprendidos los gastos relativos
al servicio de la deuda pública, gastos y
dotación del Poder Legislativo, los servi-
cios generales de las secretarías de Esta-
do; los gastos de administración y percep-
ción de los impuestos y rentas, así como
los demás que tienen que originarse del
servicio administrativo en todos sus de-
talles.

Cada ramo está dividido en secciones,
y trataré separadamente y por el orden
establecido, de cada una de esas nueve
clasificaciones, para demostrar que en Mé-
xico se encuentran atendidos todos los
servicios que constituyen la administra-
ción pública del país, de un modo tan claro
y correcto, como en cualquiera de las na-
ciones más adelantadas en sistema admi-
nistrativo.
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RAMO PRIMERO

PODER LEGISLATIVO

ste ramo comprende ocho secciones:
ara de Diputados, Cámara de Sena-
s, Secretaría de la Cámara de Dipu-
s, gastos ordinarios y extraordinarios
a misma; Secretaría de la Cámara de
adores, gastos ordinarios y extraordi-
os de la misma; Contaduría Mayor de
ienda y Crédito Público, y la Tesorería
Congreso.
omo se ve, depende del Poder Legis-
o la Contaduría Mayor de Hacienda o
unal de Cuentas, encargado de glosar
de la Tesorería general que constituyen
uenta general del erario de la Federa-
, quedando así sometida al Congreso

evisión de la que debe rendirle anual-
te el Poder Ejecutivo.

RAMO SEGUNDO

PODER EJECUTIVO

demás del sueldo de 30 000 pesos
0 000 francos) asignados al Presiden-
e la República, figuran en este ramo
 secciones: la Secretaría particular del
sidente, su Estado Mayor, formado de
Jefe y cuatro ayudantes, y el servicio
Palacio Nacional.

RAMO TERCERO
PODER JUDICIAL

ste ramo comprende tres secciones: la
rema Corte de Justicia, los tribunales
ircuito y los juzgados de Distrito, con
ersonal correspondiente.

a Suprema Corte está formada de on-
inistros, cuatro supernumerarios, un
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Procurador general de la Nación, un fiscal,
dos agentes letrados y un defensor de ofi-
cio, y sus secretarias. Los tribunales de
circuito que conocen de los negocios fede-
rales en 2« instancia se encuentran esta-
blecidos en Culiacán, Chihuahua, Guada-
lajara, Mérida, México, Monterrey, Queré-
taro y Orizaba; y los juzgados de distrito,
que conocen de los negocios federales en
1* instancia, se encuentran establecidos
uno en cada estado, dos en el Distrito
Federal y en los siguientes puntos: Nuevo
La redo, Paso del Norte, Piedras Negras,
Tampico, Tapachula y Tepic.

RAMO CUARTO

SECRETARIA DE RELACIONES
EXTERIORES

Además del personal de la Secretaría
de Relaciones que consta en la sección
1', figuran en este presupuesto las cuatro
secciones siguientes: el Archivo General
de la Nación, el cuerpo diplomático, el
cuerpo consular y sus viáticos y emolu-
mentos; teniendo además asignada una
partida para gastos extraordinarios.

RAMO QUINTO

SECRETARIA DE GOBERNACIÓN

Este importante ramo comprende diver-
sos servicios y además del personal de la
Secretaría, figuran en su presupuesto, diez
y nueve secciones más: La escuela de cie-
gos, la escuela de artes y oficios para
mujeres; la casa de niños expósitos; el
Consejo Superior de Salubridad; las jefa-
turas y subprefecturas del Territorio de la
Baja California; la fuerza rural para el Te-
rritorio y sus juzgados del Estado Civil;
jefatura, prefecturas y subprefecturas del
Territorio de Tepic; el Registro Civil
del mismo; la gendarmería de policía
rural; la policía del Distrito; la adminis-
tración general de correos y sus admi-
nistraciones locales; y el servicio en ferro-
carriles y buques subvencionados.

RAMO SEXTO

SECRETARIA DE JUSTICIA

El presupuesto en este ramo compren-
de el de Instrucción Pública y aparte del
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l que forma la Secretaria, contiene
iones que siguen: Tribunal Supe-
Justicia del Distrito Federal; Juz-
e lo civil, de lo criminal y correc-
; Ministerio público; Juzgados me-

e la capital; Registro público de la
ad y de comercio; Archivo judicial;
 médico-legal y peritos médico-
; Boletín judicial; Servicio y gastos
cio de Justicia; Juzgados foráneos;
tración de justicia en la Baja Ca-
 y Administración de justicia en el
o de Tepic.
 presupuesto de la instrucción pú-
 detallan los gastos de la junta di-
escuela secundaria para niñas, y
 de perfeccionamiento de instruc-
maria; la de la escuela prepara-
 de jurisprudencia, la de medicina,
mercio, la de Bellas Artes; el Con-
io de música, las escuelas de artes
 y de sordomudos; el Museo Na-

la Biblioteca nacional; la escuela
 las escuelas nocturnas primarias
ltos y adultas; becas y pensiones

nciones del ramo de instrucción
 que consisten, en impresiones de
tiles, en publicaciones en favor
ciedad de Historia natural, auxilio
io de señoritas de la paz, y para
 de la instrucción pública en las
alidades del Distrito.

RAMO SÉPTIMO

ECRETARIA DE FOMENTO

resupuesto contiene diez y nueve
s y abraza los importantes servi-
tivos a la colonización, la indus-

l comercio de la república, cuyo
r es como sigue: personal de la

ía; dirección de estadística y So-
e Geografía y Estadística; Obser-
stronómico y meteorológico; colo-

 y subvención de buques de va-
as de moneda y ensaye mayor de
lica; faros; ferrocarriles; caminos,
y mejoras materiales; ríos y con-
n de las obras hidráulicas del
 México; obras en los puertos; pro-
 minera, agrícola e industrial; es-
ráctica de labores de minas en
; Escuela Nacional de Agricultura;
s y telégrafos.



RAMO OCTAVO

SECRETARIA DE HACIENDA
Y CRÉDITO PUBLICO

Este gran servicio administrativo figura
en el presupuesto de tal modo que com-
prende los costos de administración, en la
percepción y manejo de los productos de
los impuestos y rentas, y las asignaciones
para el pago de la deuda pública. Está
formado este presupuesto de veintidós
secciones, en el orden siguiente:

Personal de la Secretaría; Tesorería Ge-
neral de la Federación; aduanas marítimas
y fronterizas; visitadores de Hacienda; va-
pores-resguardo de las aduanas; gendar-
mería fiscal; administración principal de
rentas del Distrito Federal; ídem de la
Baja California y del territorio de Tepic;
jefaturas de hacienda; administración ge-
neral de la renta del timbre. Oficina im-
presora de estampillas; dirección de con-
tribuciones directas; Lotería Nacional; cla-
ses pasivas civiles y militares; cesantía y
jubilaciones; gastos generales de Hacien-
da; premios y cambios por situación de
fondos y deuda pública.

RAMO NOVENO

SECRETARIA DE GUERRA Y MARINA

El presupuesto de este Departamento
de Estado, consta de las treinta y siete
secciones siguientes: Personal de la Se-
cretaría propiamente dicha; plana mayor
del ejército y asesores militares; Suprema
Corte de Justicia militar; cuerpo especial
de estado mayor y su departamento; in-
genieros y plana mayor; Colegio Militar;
batallón de ingenieros; departamento del
cuerpo de artillería; batallones de artille-
ría; compañías fijas; parque general y
establecimientos de construcción; maes-
tranza; fábrica de armas; fundición na-
cional; fábrica de pólvora; Escuela teóri-
co-práctica; departamento de infantería;
batallones de infantería; departamento de
caballería; regimientos y fuerzas auxilia-
res; cuerpo de gendarmes del ejército;
escolta de la comisión geográfica explo-
rada; cuerpos auxiliares de caballería;
cuerpo de rurales de Tamaulipas; jefes de
reemplazos; jefes de escolta de ferroca-
rriles; departamento del cuerpo médico y
hospitales militares; batallón de inválidos,
mutilados y pensionados; Gobierno del
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cio Nacional; escuelas de bandas mi-
es; comandancias militares, mayorías
plaza y fortalezas; Marina Nacional;
ósito de jefes y oficiales; vestuario y
ipo para el ejército; músicas militares;
tificación para soldados cumplidos y
ganchados; reposición de armamento
aterial de guerra, muías y caballos;
so de coste de forrajes; viáticos para
ectores y alojamientos de tropas, y
tos extraordinarios de guerra.

os sueldos que determina el presu-
sto de egresos, están cuotizados por
y con su asignación anual; previnién-
e en la ley que la Tesorería de la Fe-
ción, encargada de llevar la contabi-

d general, se sujete al practicar sus
raciones a trescientos sesenta y cinco
, considerándose el mes de febrero

sólo veintiocho días, aun en los años
estos.
l Ejecutivo, cuando tenga que cubrir
icios cuyas dotaciones personales no

ale la ley de presupuestos, sino sola-
te la suma destinada a ellos, debe

r los sueldos que estime convenientes,
tándolos a cuota diaria fija; y los pa-
 por rentas, gratificaciones, gastos me-
es y de oficio, etc., que para cada mes
señalan en el mismo presupuesto, se
en por duodécimas o vigésimas cuar-
partes, sin diferencia en ninguno de
meses del año.
as asignaciones del presupuesto, son

camente para el servicio y vencimien-
 del año, no pudiéndose aplicar en nin-
 caso las asignaciones de unas parti-
 a otras.
ada una de las secciones en que se

uentra dividido el presupuesto de egre-
, debe estar representada en los libros
la contabilidad general del erario por
 cuenta particular, sin perjuicio de que
hagan todas las subdivisiones que se
uen necesarias, y se establezcan las
ntas complementarias y auxiliares que
icio de la Secretaría de Hacienda sean
venientes para mayor claridad.
stas reglas fijadas en la misma ley de

supuestos tienden al mejor orden y re-
aridad en los pagos.

xplicado el pormenor de los ingresos
su lugar respectivo, y el de los egresos



de la Federación en México, el resultado
aproximatiyo puede obtenerse recurrien-
do al análisis de los datos de los cuatro
años fiscales de 1882 a 1885, como tér-

mi
un
sig
no medio del tanto por ciento de cada
o de sus principales productos como
ue:
INGRESOS

Derechos de aduanas (costo de recaudación, menos del 8 % ) . . . . 59.75
Timbre 17.50
Otras contribuciones interiores 8.25
Servicios y ramos menores 14.00
Productos no especificados 0.50

Total 100.00%

17 e

EGRESOS

(SEGÚN EL PRESUPUESTO DE 1887 a 1888)

Ramo 1" Poder Legislativo 2.76
Ramo 2? Poder Ejecutivo 0.13
Ramo 3? Poder Judicial 1.21
Ramo 4 ' Secretaría de Relaciones Exteriores 1.19
Ramo 5» Secretaría de Gobernación 9.55
Ramo 6? Secretaría de Justicia e Instrucción Pública 3.85
Ramo 7* Secretaría de Fomento 12.22
Ramo 8« Secretaría de Hacienda y Crédito Público 32.16
Ramo 9? Secretaría de Guerra y Marina 36.93

Total 100.00%
De la suma total del presupuesto de
egresos corresponde el 15.58% al pago
por amortización y réditos de la deuda pú-
blica, y el 48.45% del presupuesto del
ramo de la Secretaría de Hacienda.

Los pagos que tuvo que erogar la Fe-
deración con cargo a la deuda pública en
el año económico de 1887 a 1888 son los
siguientes:

Duodécimo abono de la deuda mexica-
na a los Estados Unidos de América, se-
gún los fallos de la Comisión mixta.

Pago de los réditos a los arrendatarios
de las casas de moneda por sus contra-
tos, y deudas anteriores liquidadas con-
forme a éstos.

Amortización e intereses de la deuda
flotante.

Servicio de la deuda pública que se
convierta con arreglo a las bases estable-
cidas por la ley de 14 de junio de 1883,
y convertida ya con arreglo a la ley de 22
de junio de 1885.
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 sobre el ferrocarril de Tehuantepec.
ldos que resulten contra el erario en
o fiscal de 1886 a 1887.

ra seguir, en lo posible, el plan tra-
 por Josat al tratar sobre los gastos
icos, y después de haber pormeno-
o detalladamente todos los que tie-
que erogarse en los distintos servi-
de la administración pública, por

ta del erario federal de la república
éxico, me ocuparé, en el orden pro-
to por dicho economista, de cada una
s cuatro secciones generales en que
ivide los gastos del estado en Francia.

Deuda pública, gastos y dotación
oder Legislativo.

Servicios generales de los ministe-

 Gastos de administración y percep-
de los impuestos y rentas.



4* Reintegros, restituciones y enteros
indebidos.

DEU

DEUDA PUBLICA, GASTOS Y DOTACIÓN
DEL PODER LEGISLATIVO

Definidas de una manera clara por Jo-
sat las expresiones o locuciones que son
peculiares a la deuda pública, tales como
interés del dinero, su determinación, su
colocación a tal o cual tipo, renta, etc., en
México pueden estimarse también como
rentas a cargo del estado, tanto los títulos
nominativos como al portador, o sean los
créditos personales o bonos, que son ena-
jenables con arreglo a las prescripciones
del Código Civil, ya por medio de endosos,
ya por mutaciones.

En México también las rentas a cargo
del Estado tienen concedidos privilegios
importantes; entre ellos la exención del
secuestro, esto es, la condición de no po-
der ningún particular, por motivo o razón
alguna, impedir la venta de un crédito,
pues solamente el gobierno tiene esta fa-
cultad respecto de los causantes de con-
tribuciones o sus deudores.

Además de este privilegio, gozan nues-
tras rentas a cargo del Estado de la exen-
ción de todo impuesto; pero no así cier-
tos actos, mediante los cuales se efectúa
la trasmisión de la propiedad de sus títu-
los, por donaciones intervivos, testamen-
tos o intestados, pues en tal caso se cobra
un derecho de registro o transversal y
no un impuesto sobre la renta propiamente
dicha. Estos derechos se cobran con arre-
glo a la ley del timbre y a la ley de 24 de
noviembre de 1867, relativa a herencias
transversales.

Entre los privilegios de que gozan las
rentas federales, se cuenta también el de
la no prescripción; que se funda en la con-
sideración de que no teniendo el acreedor
del Estado el derecho de exigir el reem-
bolso del capital, no puede fijarse el plazo
para la prescripción, sino cuando se cita
a los acreedores para liquidar, y éstos no
se presentan dentro del plazo fijado, que-
dando sus créditos en calidad de diferi-
dos, como lo preceptúa la ley de 22 de
junio de 1855.

La deuda pública puede ser considera-
da en México lo mismo que en Francia,
dividida en tres grandes clasificaciones:
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DA INSCRITA, DEUDA FLOTANTE
Y DEUDA VITALICIA

DA INSCRITA Y DEUDA FLOTANTE

nque ya traté en la parte relativa a
ecursos y rentas del estado de la deu-
ública de México, de su liquidación y
ersión con arreglo a la ley de 22 de
 de 1855, de su naturaleza y de su
ta, me ocuparé en seguida de esa mis-
uestión en lo relativo a su clasifica-
y los gastos que origina el estado.
 México la deuda inscrita también
uella cuyos títulos se inscriben en el

 Libro de la Deuda y que son expe-
 por la Tesorería general encargada

evar esa cuenta, y se conoce con el
re de deuda consolidada; no tenien-
 Administración la facultad de au-

tar su monta, sino en virtud de una
special que determinase una nueva
ión de obligaciones.
 México, lo mismo que en Francia, es
difícil que el tesoro del Estado tenga
pre en sus arcas el numerario o fon-
dispensable para las atenciones co- 177
as y además las imprevistas o acci-
les de cada localidad, y tiene que

rrir alguna vez a un crédito eventual,
itando de los capitalistas el anticipo
eterminadas sumas; pero no emite
stas billetes o bonos que entren a la
lación, sino que libra por lo regular
es contra las aduanas, admisibles en

 de derechos, o designa plazos con-
os para verificar el reintegro. Esa
 de empréstitos que ganan intereses
rancia, forman allá lo que se deno-
 deuda flotante, cuando aquí consti-
 esta clase de deuda todos aquellos

itos ilíquidos procedentes de alcances
sueldos y ministraciones al ejército,
y lo que se adeuda en cada año

los diversos servicios administrativos,
 gasto presupuestado no ha podido
irse en su totalidad. Actualmente se
quidado dicha deuda hasta 30 de ju-
e 1886 expidiéndose títulos especia-
habiéndose consolidado también la
a contraída hasta el 30 de junio de
; y transformándose así esa parte de
uda flotante en deuda inscrita con-
ada.
s bonos emitidos por esta deuda ga-

el interés anual del 3 % y sus cupones



vencidos, son admisibles por su total valor
nominal en el pago del precio de terrenos
baldíos o en el de capitales y fincas na-
cionalizadas, en la parte que corresponda
a la Federación; admitiéndose además di-
chos cupones vencidos e insolutos, en
pago hasta de un 5% de todos los im-
puestos federales que se causen en el año
siguiente al del vencimiento del adeudo.

En México, toda la deuda consolidada
reconoce un solo tipo de interés, el de 3 %
al año, mientras que en Francia, como he
dicho, existen cinco clases de tipos desde
el 3 al 5%. Nuestro sistema de un tipo
único de rédito, es ventajoso porque fa-
cilita la contabilidad y evita complicacio-
nes y dificultades al erario público.

DEUDA VITALICIA

Puede decirse que en México esta clase
de deuda, está constituida únicamente por
las pensiones concedidas por diversos mo-
tivos a los servidores de la nación.

Tanto el Montepío civil como el militar
han quedado extinguidos por las leyes de
20 de mayo de 1852 y 31 de diciembre
de 1855. Fueron establecidos por las le-

178 v e s d e l 9 d e f e b r e r 0 d e 1 7 6 3> 1 7 d e iu"
nio de 1773 y reglamento de 1? de enero
de 1796, modificado por diversas leyes
posteriores, incluso la de 19 de febrero
de 1839; así es, que respecto de las fa-
milias de los empleados civiles, sólo pue-
den disfrutar montepío aquellas que ten-
gan derecho a él por servicios prestados
por sus ascendientes con anterioridad a
la ley citada de 31 de diciembre de 1855;
pues los militares, una vez que quedaron
suprimidos los descuentos que se hacían
a unos y otros para la creación del fondo
del montepío, están sujetos a las bases
siguientes:

1 ' Las familias de los jefes y oficia-
les que obtuvieron sus empleos de con-
formidad con la ley de 21 de mayo de
1852, o que ascendieron de los que antes
de ella servían, y a quienes no se hizo
descuento alguno, no gozan del derecho
de montepío por tales empleos y ascen-
sos, y conservan sólo el que pudiera co-
rresponderles por servicios anteriores a
esa fecha, y conforme a las leyes enton-
ces vigentes.

2* Las familias de los jefes y oficia-
les, cuyos empleos no tengan origen en
la citada ley de 21 de mayo de 1852, y
cuyos servicios sean anteriores al 1* de
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 de 1856, tienen derecho a la pen-
de montepío por estos servicios, bajo
eglas y condiciones establecidas en
yes vigentes en aquella época, con la
ición de que el que goce de esa pen-
 ha de ser por el sueldo del último
eo que sus deudos servían, antes de
ha mencionada. Las familias de los

 y oficiales que se encuentren en el
del artículo 40 de la ley de 19 de fe-
 de 1839, están comprendidas en la
 relativa de estas disposiciones.
 Las familias de los individuos de
se de tropa, tienen derecho a la pen-
que les asignaron las leyes vigentes
 de 1? de enero de 1856, por servi-
anteriores a esa fecha y bajo las re-
y condiciones determinadas en dichas
.

Han perdido su derecho al monte-
 pensión: 1? Los que hubieren boni-
o sus descuentos o capitalizado sus
iones con arreglo a los artículos 11 y
 la ley de 31 de diciembre de 1855,

ey de 14 de febrero de 1861. 2» Las
s o huérfanos cuyos maridos o pa-
fallecieron al servicio de la reacción
l Imperio, quienes sólo conservan el
ho de ser reintegrados de la suma
constituyó el depósito, formado por
escuentos que los maridos o padres
ron mientras estuvieron al servicio
 república; observándose en estos
 lo dispuesto en las leyes de 23 de
de 1868 y 9 de diciembre de 1874.

Las familias de los militares que
 sucumbido en campaña, sostenien-

 Constitución y las autoridades legí-
 que de ellas emanan, y las de los
sucumban en lo sucesivo a conse-
cia de la misma causa, tienen dere-
 una pensión mensual igual a la mi-
el sueldo del empleo que disfrutaba
rir el deudo a quien representen.

Las familias de los militares que
ieron peleando contra las fuerzas
esas y las de la intervención, tienen
ho a una pensión vitalicia, igual al
r que corresponda al grado inmediato
rior, respecto del que tenía al morir
rsona que representen.
goce de las pensiones de que tratan

nteriores bases, por las personas que
n disfrutarlas, deben sujetarse a las
s que sobre montepío militar tienen
lecidas las leyes comunes.
ntinúan gozando de sus pensiones,
milias de los militares a quienes ha-
ido concedidas por leyes especiales,



en la inteligencia de que estuvo autoriza-
do el Ejecutivo para expedir los reglamen-
tos necesarios, según la ley de 7 de junio
de 1887, para revisar las declaraciones de
montepío y pensiones militares dentro del
plazo de seis meses.

El Congreso, sin embargo, tiene la fa-
cultad, con arreglo al artículo 72 de la
Constitución Política, de conceder premios
o recompensas por servicios eminentes
prestados a la patria o a la humanidad,
y en esa virtud ha decretado algunas pen-
siones, siendo una de ellas la concedida
a la familia del ilustre patricio Benito Juá-
rez, salvador de la independencia de Mé-
xico y de sus instituciones republicanas.

Los pensionistas del erario, se dividen
según la clase a que pertenecen en dos
categorías:

Clases pasivas civiles y clases pasivas
militares. A la primera, corresponden los
empleados cesantes o jubilados, los pen-
sionistas y los que disfrutan montepío ci-
vil; y a la segunda: pensiones militares,
montepíos, retiro de jefes, oficiales y
tropa y jefes y oficiales con licencia ilimi-
tada que disfrutan de una pensión vitali-
cia; así como los cesantes, jubilados, reti-
rados o licenciados del servicio.

Esas pensiones son declaradas por la
Secretaría de Hacienda o la de Guerra, de
conformidad con las leyes de 1* de enero
de 1876, 28 de octubre de 1811, 3 de
septiembre de 1832, 18 de abril de 1837,
19 de febrero de 1839, 11 de noviembre
de 1853, 18 de julio de 1872, 7 de
mayo de 1863 y 29 de diciembre de 1874.

Las pensiones en México pueden divi-
dirse, en pensiones por antigüedad en el
servicio, montepíos en favor de viudas y
huérfanos y pensiones vitalicias, por emi-
nentes servicios a la patria o a la huma-
nidad.

Estando separados en México la Igle-
sia y el Estado en virtud de las leyes de
Reforma y conforme a la adición constitu-
cional decretada el 25 de septiembre de
1873, en la república no existen como en
Francia pensiones eclesiásticas, y todas
las pensiones inscritas a cargo del estado
son pagadas por el Tesoro Federal, o el
de los estados de la Confederación, si han
sido decretadas por sus gobiernos res-
pectivos.

Cauciones. Aunque en México, lo mis-
mo que en Francia, se exige a ciertos fun-
cionarios o empleados una fianza, ya para
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tizar el manejo de aquellos que ten-
 su cargo fondos del tesoro, ya para
rar el pago de las multas y conde-
ecuniarias que puedan decretarse en
 de algunas personas en ejercicio
rtas funciones, como son los corre-

 titulados y agentes de negocios, no
n ser consideradas las cauciones

 en Francia, entre los gastos del Es-
porque las fianzas no ganan interés

asionan gravamen alguno al erario,
uando sean efectuadas mediante el
ito en numerario de su importe.

s cauciones son determinadas por
 respecto de los empleados que ma-
 fondos del tesoro, el monto de las
s asciende al doble del haber o suel-
ual que disfrutan, el cual se regula,
so de no tener dotación fija en el pre-
sto de egresos o gastos, por el ho-

io que perciban en un año; como su-
con los administradores y agentes de
nta del timbre y otros recaudadores
ntribuciones que no están a sueldo

s fianzas pueden ser hipotecarias o
rales, respondiendo con todos sus
s habidos o por haber los fiadores
sarios, uno por cada dos mil pesos,
sueldo u honorario fuese mayor de 199
antidad.
n el fin de que los intereses del fisco
en debidamente garantizados con las
as que se otorguen, caucionando el
jo de empleados de responsabilidad,
sorería General de la Federación o la
a general encargada de calificarlas,
u caso, no deben conformarse con
mple declaración de los testigos en
formaciones de idoneidad y solven-

e los fiadores, sino que han de cer-
rse de si los bienes de éstos están
 de todo gravamen, exigiendo el co-
ondiente certificado de registro, con-
 a la resolución dictada por la Se-

ría de Hacienda el 15 de enero de
.
 de advertir que anualmente tienen el
r los empleados responsables de acre-
 la supervivencia e idoneidad de sus
ectivos fiadores, para que queden
asegurados los intereses fiscales.
nforme al artículo 25 de la ley de 30
ayo de 1881, la responsabilidad pe-
ria de los empleados o agentes que

ejen caudales de la Federación, sub-
á por el término de cinco años desde
a en que rindan la cuenta que la pro-
a.



En la primera de las cuatro grandes di-
visiones de los gastos públicos en México,
como ya lo mencioné, se comprenden jas
dotaciones y gastos del Poder Legislativo
que se deposita en un congreso general,
dividido en dos Cámaras, una de Dipu-
tados y otra de Senadores, conforme a
la reforma de la Constitución política de
1857, promulgada por bando nacional el
6 de noviembre de 1874.

SERVICIO MINISTERIAL

He pormenorizado ya los gastos que
este servicio origina y consisten en gastos
del personal y gastos del material, como
en Francia; estando comprendidos todos
los sueldos designados para los emplea-
dos, y el pago o retribución de todo ser-
vicio hecho en ministraciones materiales,
como toda clase de trabajos, alquiler de
transportes, compra de caballos, armas,
vestuario para el ejército, etc.; algunos de
cuyos servicios se distribuyen o adjudican
por remate.

GASTOS DE ADMINISTRACIÓN EN LA
180 PERCEPCIÓN DE LOS IMPUESTOS

En México, así como en Francia, varía
el método de recaudación de los impues-
tos según la naturaleza de éstos, pues las
aduanas marítimas y fronterizas recaudan
los derechos arancelarios de importación
y exportación, conforme a la ordenanza
general de 1* de marzo de 1887, después
de formada la liquidación correspondiente
de cada una de las hojas despachadas,
estando a sueldo sus empleados y tenien-
do participación en los comisos y multas
arancelarias tanto como los denunciantes,
según lo dispone la misma ordenanza en
su sección IV, artículos 432 a 442, que
dicen así:

"Todo individuo que hiciere alguna
aprehensión de efectos extranjeros, impor-
tados o internados de contrabando, o de-
nunciare cualquiera operación fraudulen-
ta del mismo género que se intente co-
meter, percibirá la parte que en esta ley
se señala, pagados que sean los derechos
que corresponden a la hacienda pública,
y el 2 % destinado a los hospitales, siem-
pre que por dicho aviso resulte que con-
forme a esta ordenanza se impone defi-
nitivamente la pérdida de las mercancías
o el pago de una multa.
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"En e
parte que los aprehensores o de-
tes deberán percibir en estos ca-
spués de hechas las deducciones
as en el presente artículo, será:

nciante, el 25%, al aprehensor o
sores el 25%; y no habiendo de-
te, la parte de éste se aplicará
 a los que hagan la aprehensión

 fueren empleados.
mporte de las penas que se im-
 por faltas cometidas contra lo dis-
en los artículos 25, 30, 48 y 112
 ley, ingresará a la hacienda pú-
r el ramo de aprovechamientos.
ra de los casos señalados en el
 que antecede, el importe de las
ue se impongan a los infractores
rdenanza, se divide entre los em-
 de las aduanas en las proporcio-
ientes:
En el caso del artículo 452, dedu-
que corresponda al denunciante

rehensor, el 50% restante se re-
en esta forma: 18% al adminis-
de la aduana, 12% al contador,
 comandante de celadores, y 10%
fondo de gastos de aprehensiones
cación a los empleados inferiores
duanas y sus resguardos.
En las aprehensiones que hagan
s al tiempo del despacho, corres-
 el 35% al administrador, el 35%
, el 10% al contador, el 10% al
ante de celadores, y el 10% para
o de gastos de aprehensiones y
ción a los empleados inferiores de
nas y sus resguardos.
En las aprehensiones que se ha-

 la confrontación de manifiesto y
, así como por las adiciones y rec-
nes que no sean de las señaladas
tículo 112, el importe de las mul-
 se impongan debe distribuirse en
oporción: 35% a los empleados
hubieren ocupado de dicha con-
 10% para el fondo de gastos de
siones y gratificación a los em-
 inferiores de las aduanas y sus
dos.

Cuando la aprehensión se haga
ún buque guarda-costa, se aplica
pulación el 25%, al comandante
, a la oficialidad el 10%, al de-
te, si lo hay, el 20%, al adminis-
e la aduana el 15%, al contador
 y al comandante de celadores el

l caso de que no haya denuncian-



te, la parte señalada a éste se reparte
entre la tripulación del buque.

"V. En todos los demás casos de con-
fiscaciones y multas, el reparto de las can-
tidades que ellas importen se divide, cuan-
do no haya aprehensor o denunciante, en
las siguientes proporciones: al adminis-
trador el 30%, al contador el 30%, al
comandante de celadores el 20%, y el
20% restante para el fondo de gastos de
aprehensiones y gratificaciones de los em-
pleados inferiores de las aduanas y sus
resguardos.

"En el caso de que hubiere denuncian-
te, el reparto se hace con sujeción a lo
dispuesto en los artículos 432 y frac-
ción I del artículo 434.

"VI. Siempre que las confiscaciones o
multas se verifiquen por sentencia judi-
cial, corresponde a los promotores fisca-
les el 50% sobre la parte señalada a los
contadores.

"Vil. La parte del producto de las
multas o confiscaciones señaladas a los
administradores, contadores, vistas, co-
mandantes de celadores y demás emplea-
dos de las aduanas, se aplica exclusiva-
mente a los que funcionen al tiempo de
la aprehensión.

"VIII. La parte designada para el pro-
motor fiscal, se divide entre las personas
que desempeñando las funciones de ese
empleado hayan intervenido en el juicio.

"IX. Los derechos de los aprehenso-
res de mercancías extranjeras o naciona-
les a la parte que les señala la ley, que-
dan perfeccionados desde el momento en
que se verificó la aprehensión.

"En los contrabandos que se descu-
bran por los empleados federales o por
particulares, en las costas, caminos y po-
blaciones adonde no haya aduana marí-
tima, fronteriza, de cabotaje o sección
aduanal, y aun cuando intervengan en ello
algunas de estas oficinas, el producto del
comiso declarado por sentencia adminis-
trativa o judicial, se divide en la forma
siguiente:

" I . El 50% del producto que resulte
de la venta de los efectos decomisados, y
de las acémilas, carros o cualquiera otro
vehículo que los conduzcan, corresponde-
rá al erario federal en compensación de
los respectivos derechos de importación,
pagándose de esta parte el 2 % para hos-
pitales y demás gastos que se originen.

" I I . El 50% restante se distribuirá,
sin deducción alguna, entre los partícipes,
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cando el 20% al denunciante, el 20%
prehensor, y el 10% para los emplea-
 de la oficina de Hacienda Federal que
 recibido los efectos para proceder al

io correspondiente, haciéndose la dis-
ción en la proporción del 5% al jefe

la oficina, y 2V£% al empleado que
tique el reconocimiento de las mer-

cías decomisadas.
II I . La parte correspondiente a los
hensores, se dividirá en iguales pro-
iones entre todos los que hagan la
hensión, sin distinción alguna, y si no

iere mediado denunciante se distribui-
a parte que correspondía a éste entre
aprehensores.
La distribución a los partícipes en to-
 los casos de confiscaciones y multas,
se verificará sino después de haberse
bido en la oficina respectiva la corres-
diente aprobación de la Secretaría de
ienda, quedando entretanto en depó-
 en la caja de la misma los productos
as multas, y en los almacenes las mer-
cías confiscadas.
La parte señalada para gastos de
hensiones y justificación a los em-
dos inferiores de las aduanas, se irá
ositando en la caja de las mismas ofi-
s hasta el fin del año económico fis- ' * • *

 en que los administradores consulta-
 el reparto de la cantidad que haya
rante entre todos los empleados infe-
es de la aduana y su resguardo. Esta
ribución será verificada con arreglo al
ldo que cada individuo disfrute.
Todos los gastos que tengan que ero-
e en las aprehensiones de mercancías,
omarán del fondo señalado para este
to; pero cuando en el juicio que se
, la sentencia fuere favorable al fisco,

reintegrará de sus productos la suma
 en él se hubiere gastado.
En toda confiscación o multa se sepa-
 el 2 % del líquido remanente, para
carlo al sostenimiento de hospitales,
de los haya; y en caso de no haberlos
el puerto, para el fomento de la ins-
ción pública de la localidad.
En el caso de que rematada una mer-
cía confiscada, el producto de su ven-
o alcance para cubrir los derechos de
ortación señalados en la tarifa, se car-

á la cantidad líquida que resulte a la
nta de derechos de importación, ex-
sándose en el asiento que se haga en
iario la procedencia de dicha suma.
Cuando las oficinas que por las leyes
n obligadas a glosar las cuentas de



las aduanas de la Federación, observen
que alguna o algunas de las faltas que
contengan los documentos aduanales, no
han sido anotadas por los empleados res-
pectivos, darán parte inmediatamente a la
Secretaría de Hacienda para que, en vista
de los fundamentos de la observación, de-
termine si hay o no lugar a la imposición
de la pena.

"Todas las penas sancionadas por la
Secretaría de Hacienda se harán efectivas
con arreglo a lo dispuesto en la presente
ley, quedando autorizada la misma Secre-
taría, cuando así lo considere convenien-
te, para mandar distribuir entre los em-
pleados que glosen dichas cuentas, el
importe de las penas impuestas en las pro-
porciones que estime de justicia, o dispo-
ner que ingresen las cantidades al ramo
de aprovechamientos de la hacienda pú-
blica."

Los administradores de la renta del tim-
bre disfrutan de honorarios conforme a la
tarifa de 25 de junio de 1886.

En esa tarifa figuran las administracio-
nes principales de la renta clasificadas en
seis clases o categorías, con la expresión
de las sumas por las que deban afianzar
su manejo los administradores; el hono-

182 cario que deben disfrutar sobre el produc-
to bruto; el honorario asignado a las subal-
ternas y agencias de la misma renta sobre
las sumas que recauden; honorarios por
venta de estampillas especiales de adua-
nas, y sobre recaudación; honorarios para
agentes de los estados y los municipios
por recaudación de estampillas de la con-
tribución federal; asignación mensual a
los administradores principales para pago
de empleados auxiliares; sueldos de ofi-
ciales interventores de las administracio-
nes principales y gastos menores de ofi-
cio de las mismas.

Los honorarios asignados, tanto a los
administradores principales como a los
subalternos y agentes del timbre son va-
rios, según el monto de su recaudación,
y disfrutan del honorario fijo del xh% por
la venta de estampillas especiales de
aduanas: 2 % las oficinas y agentes de los
estados y municipalidades sobre el im-
porte de lo que reciban, cancelen y de-
vuelvan en estampillas de contribución
federal, así como sobre el recobro de la
contribución federal, cuya falta de pago
descubran.

Respecto de las estampillas que en vir-
tud de órdenes especiales del gobierno
entreguen la administración general y aun

las m
rario.
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ismas principales, no se causa hono-

s empleados de la administración ge-
 de la renta del timbre disfrutan de
o fijo y son nombrados por el pre-
te de la república, lo mismo que los
istradores principales; pero los su-
nos son nombrados por éstos, dan-
nocimiento de tales nombramientos
ecretaría de Hacienda, y los agentes

os subalternos; siendo los principa-
irecta e inmediatamente responsa-
para con el fisco de todos los cau-
 que recauden en su demarcación.
s referidos administradores principa-
stán autorizados para exigir a sus
ternos, la fianza respectiva como
arantía adicional para los intereses

rario; expresándose así en la escritu-
e al efecto sea otorgada.
ra estimular más a los administra-
 principales, se les concede con
lo al decreto de 23 de junio de 1886,
recho de abonarse hasta el 1 % al
l año fiscal, sobre el exceso que en

al de las ventas resulte respecto de
el año económico anterior.
s empleados de la oficina de contri-
nes directas del Distrito, además del
o que tienen asignado en la ley
esupuestos, disfrutan de un honora-
onforme a la parte final del artícu-
2 de la ley de 9 de abril de 1885; y
ecaudadores de Tlalpan y Tacubaya
ben por todo honorario el 16% sobre
antidades que recauden; siendo por
enta el pago de los sueldos de sus
ados, inspectores, gastos de ofi-
tc.
personal de los cuerpos diplomático
sular está a sueldo, ganando los mi-
s plenipotenciarios en Washington,
 y Londres un sueldo de 15 000 pe-
o sean 75 000 francos; el de Madrid
boa 12 000 pesos, o sean 60 000
os; el de Centro América 10 000 pe-
 50 000 francos y los ministros re-
tes en Berlín, Roma y Bruselas tam-
10 000 pesos cada uno. Están a

o fijo los cónsules de Hamburgo
ania); San Thomas (Dinamarca);
lona, Cádiz, Habana y Santander
ña); Bronwnsville, Chicago, Eagle

, El Paso Texas, Galveston, Laredo
s, Los Angeles, Nogales, Arizona,
a Orleáns, Nueva York, Río Grande
Roma Texas, San Antonio Texas, San
 de California y San Francisco Cali-
 (Estados Unidos de América); Bur-



déos, el Havre, París y St. Nazaire (Fran-
cia); Liverpool, Londres y Southampton
(Gran Bretaña); Guatemala y Rodeo o Ma-
lacatán (República de Guatemala); y Lis-
boa (Portugal).

Respecto de los demás cónsules, vice-
cónsules y agentes comerciales ya exis-
tentes en el extranjero o que establezca
el Ejecutivo, sin designarles sueldo fijo,
se aplican como remuneración los emolu-
mentos que deben cobrar conforme a las
disposiciones vigentes, siempre que no
excedan de 1 200 pesos al año.

Todos los demás servidores de la na-
ción están a sueldo fijo.

Las oficinas de Hacienda de la Federa-
ción, rinden mensualmente sus cuentas y
tienen disponibles bajo la responsabilidad
de sus jefes, el importe de la recaudación,
dando cuenta diariamente de sus produc-
tos y gastos por medio de un corte de
caja; estando así vigiladas constantemen-
te, ya por la Secretaría de Hacienda ya por
las oficinas generales de que dependan
las subalternas, como son todas las forá-
neas sujetas a rendir mensualmente sus
cuentas comprobadas, para su glosa pre-
ventiva.

Como he dicho ya, en Francia se conce-
de a los receptores de Hacienda para pre-
sentar completa la recaudación de los im-
puestos directos, según el correspondiente
padrón del ejercicio fiscal respectivo, un
plazo que se vence el 30 del mes de no-
viembre siguiente a dicho ejercicio, en
cuyo tiempo deben los mencionados re-
ceptores integrar de un modo u otro, aun
de su mismo peculio, en la receptoría res-
pectiva, el total monto del referido padrón;
conservando el derecho de continuar sus
gestiones oficiales hasta durante tres años
después, para reembolsarse de los adeu-
dos de los causantes morosos; y pasado
dicho plazo quedan simplemente como
acreedores particulares o personales de
los expresados causantes.
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Ese sistema, cuyo mecanismo es tan
cillo como eficaz, y que impide en lo
oluto el disimulo de los recaudadores

ra con los causantes, y el que se acumu-
 multitud de adeudos incobrables, de-
ra adoptarse en México; pero como en
ncia, era preciso también remunerar
los recaudadores en proporción a la
nta de la recaudación.
En México, lo mismo que en Francia, la
oncentración de los productos de las
inas foráneas se verifica parte en nu-
rario y parte en órdenes de pago, gira-
 por las oficinas generales o principa-

, para cubrir los gastos del servicio
blico, haberes del ejército, etc.; evitán-
e así cambios inútiles y onerosos las
s veces, de situación de fondos.

REEMBOLSOS Y RESTITUCIONES
NO VALORES Y PRIMAS

En México, también como en Francia,
que no estén presupuestados se consi-
an como gastos del Estado, los reinte-
s de valores indebidamente percibidos
 error y las devoluciones por mul-
 no causadas legalmente o dispensadas
 la superioridad; así como la distribu- 1 8 3
n del producto de multas y confisca-
nes cobradas por el Estado en materia
aranceles, contribuciones directas, in-

cciones de la ley del timbre, etc.
Solamente no figuran en este ramo, las
mas a la exportación por no estar con-
idas, a menos que se considere como
 la dispensa del impuesto del timbre,
pecto de la exportación de artículos de
ducción nacional.

erminado el estudio sobre los gastos
licos en México, a continuación sigue

recapitulación de ellos en el orden en
 figuran en la ley de presupuestos de
esos, según han sido detallados por-
norizadamente.
RECAPITULACIÓN DE LOS GASTOS DE LA ADMINISTRACIÓN FEDERAL
DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

Cámara de Diputados/ Dietas y viáticos de 227 diputados y 56 senadores. Gastos de las
y Senadores ^ secretarías de ambas cámaras. Tesorería del Congreso.

Contaduría mayo._de ( p | a n t a d e empleados (sueldos y gastos).
Hacienda y Créditos . , , \ . _. j . . j i
Público . I ídem de una sección extraordinaria de glosa.



Presidencia de la Repú- f Sueldo del Presidente de la República, del personal de su Secreta-
biica •< ría particular y de su Estado Mayor. Servidumbre de la Presi-

[_ dencia.

. . . í Sueldos del personal de la Corte. ídem y gastos de sus secretarías.
Corte Suprema < _ j i f . . . . . . . . 7

1 Gastos del Seminario /ua/c/a/.

_., . . .
Tribunales y luzgados

Sueldos y gastos de 8 tribunales de circuito, y de 36 iuzados de
distrito.

Secretaría

o- .2 = i
"• " .2

D u !
| í -5 ; Federación

Archivo General de

i

/ Sueldos del ministro, oficial mayor y del personal de 5 secciones.
(̂  Servidumbre.

la j Sueldos de su planta de empleados, gastos de oficio y servidumbre.

Gastos generales { Telegramas. Extraordinarios y contingentes.

Cuerpo
consular

diplomático y / Sueldos y gastos de 8 legaciones. ídem de 29 cónsules y 14 canci-
•r | lleres. Viáticos y emolumentos diversos.
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Secretaría
j Sueldos del secretario, oficial mayor y del personal de ó secciones.
| Gastos y servidumbre.

Establecimientos de be- f Planta de empleados, profesores, alumnos, gastos y servicios de
neficencia e ¡nstruc-*\ las escuelas de ciegos, de artes y oficios para mujeres y de la
don pública (̂  c a s a r je niños expósitos. ídem del consejo superior de salubridad.

í Sueldos y gastos de la administración central del Territorio de la
I Baja California. ídem de sus 5 prefecturas y 3 subprefecturas.

ídem de la fuerza rural y gendarmería del mismo. Juzgados del
estado civil y registro civil.Territorios de la Baja

California y Tepic . .

Sueldos y gastos de la administración central del territorio de Tepic
y sus dependencias. Su gendarmería, imprenta y gastos de ins-

(̂  trucción pública, etc. Registro civil y juzgados.

Í
Sueldos y gastos del gobierno central del Distrito. Gendarmería mu-

nicipal. Sueldos y gastos. ídem de 4 prefecturas dependientes
del gobierno del Distrito.

Administración general. Sueldos y gastos. Id. ídem de 320 admi-
nistraciones locales y 663 agencias postales. ídem del servicio
postal en ferrocarriles y buques subvencionados. ídem de 82
agentes conductores de valijas. Gastos de conducción de corres-
pondencia, etc.

Correos

Gastos generales . . .

Extraordinarios y contingentes. Festividades nacionales. Manuten-
ción de presidiarios. Subvenciones a la beneficencia. Gastos de
conductores y transportes, etc., de reos. Construcción de la peni-
tenciaría.



Secretaría •{
Sueldos del secretario, oficial mayor y personal de la secretaría.
Gastos y servidumbre.

•o
•o

o
•o

I

Administración de Jus-
ticia en el Distrito y<|
territorios federales

Gastos de justicia

Instrucción Pública

Sueldos y gastos del Tribunal Superior, de cinco juzgados de lo
civil, de cinco de lo criminal, de cinco correccionales, ocho me-
nores, siete foráneos y Ministerio Público del Distrito. Registro
público de la propiedad raíz y del comercio en el mismo. Del
Tribunal Superior. Ministerio público y 4 juzgados de partido en
el territorio de la Baja California. ídem del Tribunal Superior,
4 juzgados de I a instancia, siete juzgados menores y Ministe-
rio Público del territorio de Tepic. Archivo judicial, consejo mé-
dico legal, peritos médico legales, boletín judicial, servicio y
gastos del palacio de justicia.

í Extraordinarios, contingentes y para remuneración de funcionarios
| suplentes.

Sueldos y gastos de la junta directiva del ramo. Escuela secundaria
para niñas, y su anexa de perfeccionamiento de instrucción pri-
maria. Escuela preparatoria para carreras profesionales. Escue-
las de jurisprudencia, de medicina, de comercio, de bellas artes,
de artes y oficios, de sordomudos, normal y anexas. Nacionales
primarias y auxiliares. Nocturnas primarias para adultos y adul-
tas. Conservatorio de música, museo y biblioteca nacionales.
Gastos generales del ramo, becas, pensiones y subvenciones.

Secretarla

Observatorios

•{
Sueldos del secretario, oficial mayor y personal de las 7 secciones

de la secretaría. Gastos y servidumbre.

Meteorológico central. Astronómico de Tacubaya, Astronómico de
Mazatlán.

f Comisión para fijar los límites entre la república y Guatemala. Co-
Exploradón del territo-I . ¡ ó geográfica-exploradora, con sus secciones de dibujantes,

rio nacional I • • j L- • » i
^ calculadores e historia natural.

O

•jj

j
i

•8

Gasto de transporte interior de colonos y sus grupos, etc. ídem de
deslinde y fraccionamiento de terrenos baldíos. Compra de ins-

Colonización y subven-J trumentos científicos.
ciones "*

Subvención a vapores:
A la Compañía Mexicana Internacional del Pacífico y Golfo de

California. A la Compañía Transatlántica Española.

Í
Casas de monedas no arrendadas. Sueldos del personal y gastos

de la casa de moneda de Oaxaca. Ensaye mayor de la repú-
blica.

Obras, muebles y reparaciones de los palacios Nacional y de Cha-
pul tepec. Edificios para la Secretaría de Fomento. Conservación
de monumentos nacionales. Trabajos preliminares del dedicado
a la independencia nacional.

/ Servicio y gastos de conservación de faros en las costas de la re-
Faros < , , ,. '

( publica.



Ferrocarriles

•o
•O

S
1
"o
U

o

o
•5

i
I

Emolumentos de directores e inspectores de las vías férreas exis-
tentes. Subvenciones a catorce líneas locales e interiores. ídem
a los ferrocarriles, Central Mexicano y de la Compañía Nacional
Constructora Mexicana.

{ Caminos, puentes y mejoras materiales. Ríos y conservación de las
obras hidráulicas del Valle de México. Obras de puertos, inspec-
ción de los mismos y caminos.

Establecimientos de ins-
trucción especial

Servicio telegráfico . .

Escuela Nacional de Ingenieros. ídem práctica de laboreo de minas
y metalurgia, en Pachuca. ídem Nacional de Agricultura. Ha-
cienda-escuela, en la Colonia Porfirio Díaz. Pensiones de todas
las escuelas mencionadas.

Dirección del ramo. Reformas y construcción. Personal y servicio.
Archivo y estadística. Inspectores y visitadores. Gastos y servi-
dumbre de la dirección.

Personal y gastos de la oficina particular de la Presidencia. ídem
lídem de 248 oficinas existentes en 19 zonas en que está dividido
el servicio telegráfico.

Gastos generales
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Acuñación y reacuñación. Preparatorios del establecimiento del
sistema métrico decimal en la república. Impresión y publicación
de la carta general de la misma. Imprenta de la Secretaría. Im-
previstos de utilidad pública.

Secretaría
í Sueldos del secretario, oficial mayor y personal de las ocho sec-

•A ciones y biblioteca de la Secretaría. Defensorio fiscal. Servi-
t. dumbre.

I
S

1

Tesorería General de la
Federación -

Sueldos del tesorero, contador, cajero, oficiales y escribientes de
su servicio inmediato.

ídem del personal y servicio de las seis secciones en que está divi-
dida la Tesorería. Archivo y servidumbre.

Aduanas

Personal y gasto de 22 aduanas marítimas, 13 fronterizas y 30 sec-
ciones aduanales dependientes de aquéllas. Visitadores de adua-
nas, jefaturas y pagadurías. Tripulación y gastos de 5 vapores
guarda-costas. Gendarmería fiscal.

Gastos y costos de la
percepción de los im-
puestos interiores . .

'Administración principal de rentas del Distrito Federal, sus varios
departamentos y sucursales. ídem de los territorios de la Baja
California y Tepic. Dirección de contribuciones directas en el Dis-
trito Federal, sus varias secciones, receptorías, y agencias forá-
neas. Sueldos de las plantas y gastos de las 27 jefaturas de
Hacienda. Renta del timbre, su administración general y sec-
ciones. Oficina de impresión de estampillas. Honorarios y gastos
de las administraciones principales, agencias y expendios del
timbre en toda la república. Lotería Nacional, gastos y sueldos
de su administración.



Gastos diversos

Clases pasivas, civiles y militares. Cesantías y jubilaciones. Gastos
generales de Hacienda, entre ellos, el de construcción y conser-
vación de varios edificios nacionales. Premios y gastos de cambio
de situación de fondos. Servicio de la deuda pública.

Secretarfa
i Sueldos del secretario, oficial mayor y estado mayor anexo. Ser-
1 vicvicio y gastos. Plana mayor del ejército.

Administració
ticia militar

m de ¡us-i Suprema corte de justicia militar. Juzgados de instrucción en la
lr \

p
capital y en las zonas militares.

f Cuerpo especial de Estado Mayor y sus departamentos. Departa-
Cuerpos especiales . . . <j mentó de ingenieros. Colegio Militar. Batallón de ingenieros. De-

t partamento de artillería.

I Batallones y escuadrones de artillería. Parque y maestranza. Fá-
Artillerfa < brica de armas. Fundición nacional. Fábrica de pólvora. Escuela

t. teórico-práctica.

j Dirección del departamento. Sueldos y gastos. Prest, y gastos de
l n f a n t e r f a } 29 batallones.

Dirección del departamento. Prest, y gastos de 13 regimientos.
Cuerpo de gendarmes del ejército. Escolta de la comisión geo-
gráfica-exploradora. Cuerpos auxiliares.

Jefes de reemplazos. ídem de escoltas de ferrocarriles. Cuerpo mé-
dico-militar.

Caballería

Diversos ramos del ser-
vicio de guerra

Marina de guerra

Gastos generales
guerra

Servicio de las zonas. Batallones y cuerpos de la armada. Hospi-
tales militares. Ambulancia. Batallón de inválidos. Mutilados y
pensionados. Gobierno del palacio. Comandancia. Mayoría de
plaza y fortalezas. Depósito de jefes y oficiales disponibles, etc.

Departamento central. ídem del Golfo. ídem del Pacífico. Caño-
neras de I 9 y 2 ? clase. Otras embarcaciones. Arsenales y sus
inspectores. Escuelas náuticas. Capitanías de puertos. Aspirantes.
Consignaciones y gastos de marina.

Extraordinarios y contingentes. Manutención de presos militares.
Para transportes militares y otros servicios no especificados.
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Al terminar la anterior reseña de los
gastos públicos que son a cargo de la Ad-
ministración federal en México, creo con-
veniente aducir aquí una observación, que
en mi concepto, podrá poner de manifiesto
las condiciones características del sistema
que, para la aplicación de los recursos
generales del Estado a las diversas aten-

ciones 
hasta e
tra em
casi pe
chos re
de nue
bido sie
de los 
del servicio público, ha prevalecido
stos últimos tiempos, desde nues-
ancipación política. La condición
rmanente de perturbación de di-
cursos durante tan largo periodo

stra historia administrativa, ha de-
mpre su origen, no a la erogación
gastos y pagos regulares, fijos y
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previstos en la ley respectiva, sino casi ex-
clusivamente a los de un carácter eventual
y extraordinario requeridos y por decirlo
así forzados, por incidentes imprevistos, y
para cuya satisfacción, como ya hemos
visto en países como la Francia, común-
mente se llega por medios usuales, acre-
ditados y de eficacia establecida; por
ejemplo, los títulos y demás signos repre-
sentativos especiales de una deuda flotan-
te, en tanto que entre nosotros general-
mente se han resuelto mediante la aplica-
ción de arbitrios, las más veces obtenidos
a título excesivamente oneroso y que en
definitiva gravan los recursos ordinarios y
regulares, prefijados por la ley y destina-
dos a satisfacer gastos o servicios igual-
mente predeterminados por aquélla.

Hasta el año de 1867, en que se resta-
bleció el orden constitucional, después de
la lucha en contra de la intervención ex-
tranjera, esas perturbaciones económicas
eran por decirlo así el modo de ser normal
de la administración federal, y desde esa
época hasta comenzar el actual periodo
administrativo, más bien dicho, hasta la
promulgación de la ley del arreglo defini-
tivo de la deuda pública (1885), si bien
considerablemente disminuido el número
y duración de esos periodos de penuria
del erario federal, creados por emergen-
cias extraordinarias, siempre ocurrieron
muchos y algunas de tal magnitud y tras-
cendencia, que además de los inconve-
nientes del momento que originaban, pre-
sentaban el muy grave de alejar cada vez
más la época del apetecido restableci-
miento del crédito nacional.

En la época que atravesamos en este
momento (1889), sin que pueda preten-
derse, que la presente administración haya
encontrado el secreto o adquirido el pri-
vilegio exclusivo de no tener urgencias
pecuniarias, imprevistas oj extraordinarias,
de las que nacen de causas regulares co-
munes a todas las administraciones pú-
blicas, como las que quedan indicadas en
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párrafo que trata de la deuda inscrita y
tante, en mi opinión, y creo que en la
 todos los habitantes del país, esos ac-
os frecuentes de penuria han cesado
de ser ostensibles y mucho menos tras-
ndentales para la marcha administrati-
 y como quiera que en punto a arbitrios
ra obviarlos no se vea, que se hayan
optado los medios prácticos admitidos
suales en Francia y otros países, y que

la vez no se observa que originen como
tes menoscabo alguno, de los recursos
ulares prefijados por la ley, creo justo
racional atribuir exclusivamente tan
usible como novísima condición del era-
 federal y de nuestro modo de ser eco-
mico, a la aptitud y especialmente" a la
bidad reconocida, y sobre todo al buen
dito personal de que goza el actual
cretario de Estado, licenciado Manuel
blán, encargado de la dirección de la
cienda Pública y, asimismo, a la coo-
ración inteligente de los demás miem-
s del gabinete, que cada uno en su
o respectivo, ha debido necesariamen-

contribuir al logro de tal conjunto de
nestar económico y administrativo tan
evo como benéfico para la república.

La anterior observación, me conduce,
 embargo, a una reflexión que sobre
manejo de las urgencias imprevistas y
cidentales del erario juzgo conducente
unciar en este lugar. Mientras que para
veer a la satisfacción de tales urgen-
s, no se arbitren medios prácticos, uni-
mes, precisos, admitidos por el público,
tables en cierto modo y basados sobre
crédito establecido de la administración,
ólo se dependa de las condiciones per-

nales del encargado de la Hacienda Pú-
ca, su emergencia, tiene que ser siem-
 considerada como en otros tiempos,
s o menos peligrosa para la ejecución
ular de la ley de presupuestos y, por

nsiguiente, para la puntual erogación y
go de los gastos y servicios públicos
fijados.



CAPITULO III

DE LA CONTABILIDAD OFICIAL

PRINCIPIOS GENERALES





CONTABILIDAD OFICIAL EN FRANCIA
Continuando en mi propósito de observar
estrictamente el orden adoptado por el
distinguido publicista J. Josat en su obra
dedicada a la descripción del sistema
administrativo de la República Francesa,
de la reseña de los recursos y gastos del
Estado, debo pasar a exponer los princi-
pios generales que en ese país rigen la
contabilidad oficial, en una y otra faz del
movimiento de los valores públicos, o se-
gún la correcta expresión de dicho autor,
en el conjunto de las formas prescritas
para asegurar la percepción regular, y el
empleo también regular de los caudales
del Estado.

En su acepción general la contabilidad
oficial comprende en Francia todas las re-
glas relativas a la del Estado (el fisco),
a la de los departamentos, a la de los
municipios y a las de los varios estableci-
mientos del servicio público. Todas estas
diversas contabilidades se concretan en
la operación de los presupuestos respec-
tivos del Estado, de los departamentos y
de los municipios.

Bajo el punto de vista de la responsa-
bilidad de los agentes o empleados fisca-
les, la contabilidad oficial del Estado, se
divide en Francia en tres grandes ramos:

I 9 La contabilidad legislativa, que
comprende el voto del impuesto por las
cámaras; la distribución de los caudales
que de él proceden entre los diversos ser-
vicios públicos y la inspección o supervi-
sión de su empleo o inversión.

2? La contabilidad administrativa que
abraza el conjunto de reglas o disposicio-
nes relativas a la documentación, a los
registros, a la responsabilidad que corres-
ponde a los administradores, tanto de los
ingresos como de los gastos en los diver-
sos servicios, así como también a los
empleados del tesoro público, y

3? La contabilidad judicial, que se
concreta en los acuerdos y sentencias de
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 y del tribunal de cuentas.
sistema de contabilidad en actual
cio en Francia data desde la Restau-
 (1815), y los reglamentos y modi-
nes que al advenimiento del gobier-
rlamentario (1830) se introdujeron
, se hallaban diseminados en una
ud de leyes y decretos, de los cuales
enanza real de 31 de mayo de 1838,
a efectuar un solo cuerpo de regla-
o, que revisado por una comisión
ial, y por un decreto imperiaJ de 31
ayo de 1862, vino a constituir el

mento general o código de la conta-
d pública en aquel país.
l estudio y examen de este código,
, en su exposición de los principios
ales de la contabilidad oficial, dedu-
s principales definiciones y funda-
os del sistema adoptado en Francia
n integrante ramo de la administra-
pública; y de unos y otros, paso a
 el extracto siguiente:
 contabilidad oficial tiene por base
paración absoluta de las funciones
rdenador y del responsable en todos
rados de la jerarquía del uno y del
(Empleando nuestro lenguaje admi-
tivo, la anterior proposición se hará
clara para el lector mexicano del
 siguiente: que la base de la conta-
d fiscal es la completa separación
s funciones de las oficinas directivas
las de los responsables y encargados
 ejecución de los mandatos de aqué-

s responsables con manejo de fondos
cos son los que con denominaciones
sas están encargados de hacer efec-
 los ingresos y de verificar los pagos.
 ordenador (el funcionario directivo)
l que efectuando la distribución de
ecursos públicos, resuelve los pagos
a órdenes para efectuar los mismos,
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las cuales son pagaderas por un respon-
sable, de los fondos de una caja pública
que es a su cargo.

Ningún titular de empleo de responsa-
bilidad de caudales públicos puede tomar
posesión de él ni entrar en las funciones
correspondientes, sino previa justificación
de la acta de su nombramiento, de su
prestación del juramento respectivo y del
arreglo completo de su caución.

Ningún empleado, con manejo de cau-
dales públicos, tendrá sino una sola caja
en la cual se reúnan todos los fondos que
pertenezcan a los varios servicios de su
cargo, y de ellos es en todo caso el inme-
diato responsable.

Los documentos y libros de los emplea-
dos con manejo de caudales públicos, son
cerrados y separados por los agentes de
la administración designados al efecto, el
31 de diciembre de cada año, o en el mo-
mento en que personalmente cesen en el
ejercicio de sus funciones oficiales.

Por lo que toca a las operaciones de
hacienda, su ejecución se verifica en pe-
riodos de tiempo que son de dos clases;
los unos fijos, el ejercicio; los otros varia-
bles, la gestión.

La gestión abraza el conjunto de los
actos de un responsable, sea durante el
año fiscal respectivo, sea en el tiempo
de la duración de sus funciones; y a la
vez que las operaciones que se clasifican
por ejercicio, comprende también las que
son efectuadas en servicio particular del
tesoro o en otros especiales.

El ejercicio, es el periodo legal de eje-
cución de los servicios especificados en
un presupuesto.

El presupuesto, es la acta legislativa
en que se hallan previstos, determinados
y autorizados los ingresos y gastos anua-
les del Estado.

De esta definición oficial del presupues-
to, deduce y establece Josat las proposi-
ciones siguientes:

El presupuesto general del Estado es
establecido por la ley y se divide en dos
partes: el presupuesto de ingresos y el de
egresos o gastos.

Además, tanto los ingresos como los
gastos son determinados para el servicio
de un ejercicio; es decir, que sólo se
consideran como pertenecientes a éste,
los servicios efectuados y los derechos
establecidos o adquiridos entre el 1? de
enero y el 31 de diciembre del año que
le dé su nombre. En consecuencia, el ejer-
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icio se abre con dicho año, pero se pro-
nga más allá de su fin: Hasta el 1? de fe-
rero del subsiguiente, para concluir den-
o del límite de los créditos abiertos, los
ervicios en material, cuya ejecución co-
enzada no se hubiera terminado por cau-

a de fuerza mayor o de interés público,
l 31 de diciembre anterior; hasta el 30
e junio del propio año siguiente, para
ompletar la recaudación de los derechos
 productos determinados en el curso del
ño precedente; y hasta el 31 de agosto
el mismo año, para el pago de los gas-
s; y en dicha fecha se cierra el ejercicio
efinitivamente; es decir, que todas las
rdenes de pago insolutas hasta entonces,
eberán ser renovadas y sus montas son
plicables, no ya a los fondos del año an-
rior, sino a los del ejercicio corriente.
Finalmente, se fija un término de cinco

ños para la extinción definitiva de los
aldos de cada ejercicio cerrado, a los cua-
s se abre una partida especial en el
resupuesto vigente; y después de dicho
rmino (que para los acreedores residen-
s fuera de Europa se prorroga hasta seis
ños), el ejercicio es declarado fenecido,
 los acreedores de créditos originados
urante él, pierden definitivamente sus
erechos.

En resumen: todo ejercicio comienza el
? de enero y termina el 31 de diciembre,
 cierra el 31 de agosto del año inme-

ato siguiente y fenece el 31 de diciembre
el 5? año, computado desde su comienzo.

No puede ser establecido ni cobrado
puesto alguno, que no haya sido votado

or la Representación nacional, y sancio-
ado o promulgado por el Jefe del Estado.

Los impuestos de repartición o derra-
e, son establecidos para un solo año, en
nto que todos los otros impuestos pue-

en serlo para varios, siendo su recau-
ación sucesivamente autorizada por las
yes de Hacienda de cada año.
La recaudación de los caudales públi-
s no puede ser efectuada sino por un

mpleado del tesoro, con título lega I mente
stablecido; y en cuanto al modo de liqui-
ar y cobrar, y a las diligencias corres-
ondientes a cada caso de recaudación,
be dicho empleado obrar con arreglo a

yes y reglamentos especiales que lo de-
rminan.
Está terminantemente prohibida en

rancia la percepción de cualquier contri-
ución directa o indirecta, no autorizada



por la ley de Hacienda, cualquiera que sea
su denominación, bajo penas prescritas en
contra de las autoridades que la hubieren
ordenado, de los empleados que hubie-
sen formado su padrón y tarifa respecti-
vos, y en contra de los que efectúen su
cobro, los cuales son perseguidos como
concusionarios, sin perjuicio de la acción
de restitución durante tres años, contra
todo receptor, cobrador o individuo cual-
quiera que hubiese efectuado la recauda-
ción, sin que para ejercer dicha acción
ante los tribunales sea requerida autori-
zación previa.

El monto total de los productos se carga
a la cuenta de ingresos, así como los
gastos de administración, recaudación y
demás accesorios se acreditan en la de
los egresos.

No puede efectuarse pago alguno a
otra persona que no sea el acreedor legí-
timo, previa justificación de su derecho
y la cancelación del servicio efectuado.

Con las anteriores proposiciones y prin-
cipios fundamentales de la contabilidad
oficial en Francia, pasa Josat a hacer en
primer lugar un estudio general del pre-
supuesto, en una sección que denomina:
contabilidad legislativa y que trataré en la
sección especial siguiente.

SECCIÓN I

CONTABILIDAD LEGISLATIVA

LOS PRESUPUESTOS

Como queda indicado, bajo la denomina-
ción de contabilidad legislativa, se com-
prende en Francia, la que se desprende o
surge del establecimiento y percepción
del impuesto y rentas del Estado, consti-
tuidos por el voto de la representación
nacional; la que detalla de un modo feha-
ciente o comprobado la distribución fijada
por el mismo voto del producto de dicho
impuesto y rentas, entre los varios ser-
vicios y atenciones de la administración
pública; y finalmente, la que requiere la
supervigilancia y revisión de aquella dis-
tribución, o como en México se expresa,
la glosa de todas las cuentas en que se
resumen, con estricto arreglo a la ley,
todas las operaciones provenientes de la
percepción y aplicación del producto de
los recursos legales del Estado. En tal
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nizado bajo el sistema representativo,

 referida contabilidad no es en resumen
no la ejecución práctica de ley llamada
esupuestos del Estado, la que, según el
tor Josat que me sirve de guía en este
tudio, respecto del orden administrativo
 aquel pais, es allí considerada como la

y por excelencia, fuente primordial y re-
ladora de todas las leyes y reglamentos,
bre los cuales se basa y se desarrolla
 todas sus partes la administración de

s intereses nacionales.
Según el expresado publicista, la refe-
a ley de los presupuestos, para haber
gado a ser considerada en Francia, en
i grado de preeminencia administrativa,
 tenido forzosamente que pasar por la
riedad de condiciones que le imprimie-
n las variaciones progresivas de la or-
nización del poder público; y así pues,
 la época de Carlos IX (el penúltimo de
s Valois), eran los presupuestos los que
 un principio se llamaban estados de
evisión y más adelante, estados del rey
estados verdaderos o de la verdad, todos
s cuales, a pesar de tales denominacio-
s, no eran en sí más que un bosquejo
ntasmagórico de previsiones administra-
as, siempre envueltas en las prerrogati-
s reales, inclusive la irresponsabilidad
soluta del soberano. A fines del siglo
sado, los grandes reformadores de la
oca contribuyeron a introducir en la ley
 presupuestos considerables mejoras
enciales; entre ellas, la condición de su
blicidad inaugurada por Necker; la crea-

ón del Gran Libro, por la Convención
acional y Mr. Cambon; la adopción del
stema de partida doble en la contabili-
d oficial durante el consulado por Mo-

eu, etc., etc., mejoras que determinaron
 punto de partida de un progreso ince-
nte y el establecimiento del orden en
 que hoy en Francia constituye la Ley
se de la administración pública.

Tiene en Francia, como en México, la
y de presupuestos, la condición caracte-
tica de ser en su parte relativa a ingre-
s, tan variable como lo son las exigen-

as de los varios servicios públicos; es
cir, que los recursos aplicables a los
rvicios del Estado pueden ser disminui-
s o aumentados, en proporción de las
cesidades, a cuya satisfacción tienen
e aplicarse. En tal virtud, la contabilidad
gislativa tiene por objeto esencial en
uella república, hacer constar esas va-



naciones de los referidos recursos y su
aplicación, y en consecuencia, debe com-
prender y comprende las varias fases que
asume la ley de presupuesto, las cuales
son, su presentación, su votación, su san-
ción y su liquidación definitiva o compro-
bación. Lo mismo que en México, la repre-
sentación nacional vota en aquel país tanto
los ingresos como los gastos, en vista de
los presupuestos particulares de cada mi-
nisterio de la administración pública, pre-
parados y revisados por el de Hacienda, y
aprueba la cuenta general de los gastos
públicos, por las cuentas particulares de
cada ministerio, con arreglo al dictamen
de un tribunal de cuentas, el cual equivale
a la contaduría mayor de Hacienda y Cré-
dito Público, en nuestro sistema adminis-
trativo.

Los ministerios, cuyos diversos servi-
cios en Francia están comprendidos en la
contabilidad legislativa, son diez: Justicia;
Relaciones Exteriores; Interior, cultos y
gobierno civil de Argel; Hacienda; Guerra;
Marina y las Colonias; Instrucción Públi-
ca; Agricultura y Comercio; Fomento, tra-
bajos públicos; Bellas Artes.

El presupuesto general del Estado com-
prende las clasificaciones siguientes: pre-

194 supuesto de ingresos; presupuesto de
egresos, presupuesto ordinario y presu-
puesto extraordinario, presupuesto de gas-
tos cubiertos por fondos especiales; y
finalmente, presupuestos anexos o suple-
mentarios del presupuesto general o pre-
supuestos de servicios especiales, como
la Legión de Honor, la imprenta nacio-
nal, la acuñación de monedas y medallas,
la caja de inválidos, la de la marina y
escuela central de artes y manufacturas,
etc., etc. La ley llamada de Hacienda fija
estos diversos presupuestos, cuya inicia-
tiva y votación tienen que proceder siem-
pre a la apertura de cada periodo oficial, y
por consiguiente se compone de:

1» Presupuesto de ingresos, dividido
en varios ramos de rentas fiscales.

2? Presupuestos de gastos, distribui-
dos entre los ministerios, cada uno de los
cuales, con arreglo a sus propias atribu-
ciones, eroga los que le corresponden
dentro del monto de recursos que el mi-
nisterio de Hacienda pone mensualmente
a su disposición.

La división del presupuesto general en
ordinario y extraordinario fue establecida
en Francia por primera vez en 1862; cesó
de existir en 1872 y el presupuesto extra-
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rio que desde este último año hasta
fue sustituido por la cuenta de li-

ción, y que estaba destinado a llenar
igencias excepcionales de la guerra,
 1881, ha vuelto a tomar su antigua
inación. La referida cuenta de li-

ción en realidad no era otra cosa
el presupuesto extraordinario, con
ombre, y la sola diferencia de que

la no era anual, y sí una cuenta se-
 y siempre abierta para la imputación
alquiera nueva partida de gastos. A
 cuenta, pues, acaba de suceder el
puesto de gastos a cargo de recursos
rdinarios, que por una parte com-
e los recursos destinados a saldar
stos que correspondían a la cuenta

ación, así como los que conciernen
enovación del material militar y na-
 por la otra, los necesarios para com-
 ciertas grandes obras públicas, ca-
 de fierro, canales, etc., comenzados
77 y 1878. Este presupuesto ha sido
o con el producto de las nuevas

s del 3% amortizables en 75 años,
creación fue autorizada por la ley
 de junio de 1878.

 división del presupuesto general del
o que acaba de indicarse, parece
 en Francia, según Josat, razones de
en su apoyo. Se consideran allí com-
idos en el presupuesto llamado ordi-

 todos los gastos o pagos normales,
anentes y obligatorios, como son los
orresponden a las porciones norma-
e todo servicio de un carácter ina-
le o permanente, como la deuda
a inscrita, los servicios ministeria-
tc., etc.; y en el extraordinario, o en

 términos, el presupuesto de gastos
cionales o eventuales a cargo de

sos extraordinarios, se comprenden
 aquellas erogaciones temporales y
les que sin ser estrictamente indis-
bles para la marcha normal del

cio público, son requeridas por el
o nacional unas veces, otras por de-
nados intereses políticos o económi-
del país, y de vez en cuando son
idos por conveniencias peculiares del
rrollo de la riqueza nacional. Entre
erogaciones figuran por ley las obli-
nes a largo plazo, otorgadas por el
rno con el fin de atender a ciertas

ras en algunos servicios públicos; las
adas al pago de los gastos de la gue-

e 1870 y también las deudas contra-
 por el Estado, por anticipos hechos



por los departamentos, los municipios y
aun algunos establecimientos particulares,
para la continuación de ciertas obras de
utilidad pública. Respecto del presupues-
to de gastos a cargo de recursos extra-
ordinarios, Josat reasume su calificación
diciendo «que por sí mismo es de un
carácter legítimo, porque un gobierno no
puede llevar a cabo las grandes obras
de utilidad pública con sólo sus rentas
ordinarias, pues tanto valdría exigir de
un particular que con el producto de los
réditos de su capital contruyese su casa
habitación o las oficinas o talleres que
se propusiese explotar».

Por lo que respecta al presupuesto lla-
mado de gastos a cargo de fondos o re-
cursos especiales, cuya monta anual es
fijada por la ley de Hacienda, su objeto
principal es subvenir al servicio público
de los departamentos, cuyos presupuestos
son votados por los egresos generales,
por lo que se le denomina también presu-
puesto departamental.

Los presupuestos anexos o suplemen-
tarios del presupuesto general del Estado,
responden a la necesidad de atender es-
pecialmente al servicio de determinadas
instituciones, y ellos a la vez que com-
prenden el detal de los gastos de las
mismas, establecen los recursos o dota-
ciones especiales que les están designa-
das. La ley de Hacienda igualmente de-
termina anualmente el monto de tales
gastos y recursos inherentes a dichas
instituciones, cuya gerencia o administra-
ción se halla confiada a empleados res-
ponsables ante la jurisdicción del tribunal
de cuentas, y cuya cuenta de operaciones
administrativas, es rendida y publicada
por el ministerio a que respectivamente
tales instituciones corresponden.

En Francia el arreglo o preparación del
presupuesto general del Estado, corres-
ponde al Ministerio de Hacienda (Sección
de la dirección general de la contabilidad
pública) y se verifica en él según los do-
cumentos que le son transmitidos por los
otros ministerios, en donde se ha formado
un presupuesto particular del ramo de su
incumbencia, sobre la base de las asigna-
ciones del presupuesto anterior y las exi-
gencias de servicios de nueva creación.
Cada Ministerio, pues, en dicho país, se
pone de acuerdo en esta operación con
el de Hacienda, que respecto del presu-
puesto general de egresos, verifica la de
centralizar los presupuestos particulares
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ndiéndole exclusivamente la for-
y arreglo del presupuesto general
sos.
rado así el presupuesto general
do, el Ministerio de Hacienda, pre-
quisito de la firma del Presidente
pública, lo envía a la Secretaría de
ara de Diputados, acompañado
forme expositivo, en que pone de
to las razones y causas de las
ciones que tanto en ingresos co-
egresos se introduzcan en él, y
 un examen suscinto de la situa-
eral del tesoro nacional, haciendo
ve reseña de los resultados de
icios anteriores, determinando la

n que en ese momento guarda
a flotante, e indicando las refor-
 proyecta introducir.

vez presentado por el Ministerio
enda a la Secretaría de la expre-
mara el proyecto del presupuesto
del Estado, ésta nombra una co-
de su seno, compuesta de 33
s bajo la denominación de comi-
presupuestos, a la cual incumbe
manera tan especial como com-
, la misión de examinar minucio- R o -
 todas las cuestiones económicas
 dicho proyecto se desprenden,
ciar con los ministros, para ob-
e ellos todas las explicaciones
ntes a la más completa inteligen-
odas aquéllas, así como las com-
nes complementarias que requi-
ualesquiera de sus detalles. Como
ajos de dicha Comisión son natu-
 muy complejos, para no hacerlos

s, se divide ésta en varias subco-
s, y de su seno se nombran rela-
peciales, encargados cada uno de
sa, ante la Cámara, de sus dictá-
espectivos sobre cada uno de los
inisteriales, y uno de ellos tiene

n de reunir en un conjunto orde-
das las resoluciones adoptadas,
la Cámara o por la comisión, para
edio fijar la situación general del

esto, y especialmente sostener la
n sobre la ley de ingresos. En tal
 la misión de la comisión de pre-
o, no se limita exclusivamente al
del proyecto de ley de gastos e
, sino que tiene toda la extensión

lama la aptitud financiera que se
 a sus miembros, y abraza por
ente todos los proyectos de ley o



proposiciones relacionados de un modo
cualquiera con los ejercicios fiscales co-
rrientes, cerrados o prescritos, y que por
lo mismo pueden dar lugar a modificacio-
nes tanto en las entradas como en los
gastos del tesoro.

Asi arreglado y justificado, mediante
las explicaciones o comprobaciones dadas
por los ministros y por el dictamen de la
comisión, el proyecto de ley que fija el
presupuesto general del ejercicio, vuelto
a la Secretaría de la Cámara, es puesto a
la orden del día, y sometido a la discusión
en lo general desde luego; discusión que
por su vasta comprensión y variedad,
constituye una de las partes más intere-
santes de los debates de las sesiones
legislativas. Una vez cerrada la discusión
general, la Cámara fija el orden en que
deba verificarse la discusión en particular
y después de ésta, aprobado que es el
proyecto en su totalidad, lo trasmite al Se-
nado, en donde se consigna también al
estudio y dictamen de una comisión espe-
cial, la cual en este cuerpo, desempeña
la misma misión que la de presupuestos,
llena en la Cámara de Diputados.

Adoptado el presupuesto general en el
Senado, pasa a ser sometido a la aproba-
ción y firma del Jefe del Ejecutivo, quien
hace efectuar su promulgación en el Dia-
rio Oficial.

PRESUPUESTO DE INGRESO

Este presupuesto reúne en un mismo
cuadro (el de medios y arbitrios) todas las
rentas públicas en sus diversos ramos; y
sobre esta materia, dice Josat, la clasifi-
cación de ingresos que se presenta en el
cuadro —recapitulación— que se insertó
al final del articulo 1*, página 190, está
hecha con arreglo al método que para ella
han adoptado los economistas; pero que
en la práctica se sigue un orden diverso
para dicha clasificación en el presupuesto
respectivo.

Él presupuesto de ingresos en Francia
se distribuye en las ocho divisiones si-
guientes: Contribuciones directas (fondos
generales). Impuestos especiales asimila-
dos a las contribuciones directas (fondos
generales). El Registro Público, el timbre
y las propiedades nacionales. Los produc-
tos de los bosques. Las aduanas y las
sales. Contribuciones indirectas. Produc-
tos de correos y telégrafos. Productos y
rentas diversas.

El 
se ef
lidad
concu
res, f
signa
perce
impu

Ha
de lo
lógico
se ve
deter
leyes
ejerc
asign
cada
presu
que 
impli
de di
estab
vez 
no p
resp
rias 

Or
brir 
pres
en c

Su
por l
de h
nera
justif
tal o
pues

Ex
desp
cubr
él.

E
com
de l
en c
rias 
pect
artíc
gene
corre
servicio del presupuesto de ingresos
ectúa bajo la dirección y responsabi-
 del Ministerio de Hacienda, con el
rso de los directores, administrado-
uncionarios y agentes diversos, de-
dos para el establecimiento y la
pción, de cada ramo de rentas e

estos.

PRESUPUESTO DE GASTOS
CRÉDITOS LEGISLATIVOS

biendo expuesto ya la clasificación
s gastos públicos en Francia, parece
 dar una idea sobre el modo en que
rifica su erogación o pago, mediante
minados créditos abiertos que las
 de Hacienda establecen para cada
icio, entendiéndose por tales, las
aciones de fondos que se hacen para
 servicio o gasto particular, en los
puestos respectivos. Estos créditos

podemos denominar de presupuesto
can para los ministros una facultad
stribución, en la forma y condiciones
lecidas por los reglamentos, y a la

el límite de dicha facultad, el cual
ueden transgredir sin contraer una
onsabilidad. Esos créditos son de va-
clases:

dinarios, que están destinados a cu-
los gastos normales inscritos en el
upuesto, según cálculos verificados
ada ejercicio.

plementarios, que son los pedidos
os ministros o los diputados, después
aber sido votado el presupuesto ge-
l, para subvenir a la insuficiencia
icada de los fondos designados para
 cual servicio inscrito en el presu-
to.

traordinarios, o asignaciones hechas
ués de votado el presupuesto, para
ir un gasto o servicio no previsto en

l presupuesto general de egresos,
prende los presupuestos particulares
os ministerios, los cuales se dividen
apítulos, que corresponden a las va-
clases de servicio de su resorte res-
ivo, y los capítulos se subdividen en
ulos; y cuando dicho presupuesto
ral ha sido definitivamente adoptado,
sponde a los ministros hacer la dis-



tribución de los créditos abiertos, entre
los diversos artículos de cada capítulo de
sus presupuestos particulares. La ley por
la cual se rige la discusión y voto del
presupuesto general en Francia (Ley de
Hacienda de 16 de sept. de 1871), esta-
blece que debe votarse por capítulos. El
voto del presupuesto general por capítulos
de los presupuestos de los ministerios,
sólo data del año 1869.

Juzgo interesante insertar aquí una tra-
ducción literal de las observaciones que
Josat consagra a la cuestión de la manera
de efectuar dicho voto, bajo el punto de
vista de su trascendencia, para la exacta
aplicación de los recursos destinados a
cubrir los gastos de los varios servicios
públicos.

"No remontándonos, dice, sino a la
época del segundo imperio, tenemos que
las revoluciones operadas bajo su régimen
en la forma general del presupuesto, se
han reproducido también en la manera
de votarlo; efi efecto, ésta se ha verificado
sucesivamente por ministerios, después
por secciones y finalmente por capítulos
(Senatus-consulto del 8 de sept. de 1869).
No hay quien no se aperciba y con justa
razón de la importancia que se atribuye a
las divisiones de dicho voto, pues que,
mediante ellas, se fijan los límites dentro
de los cuales se ejerce la libertad de ac-
ción del gobierno en la ejecución del
presupuesto. Cuando el voto se efectúa
por ministerios, el Poder Ejecutivo puede
obrar con toda libertad en toda la com-
prensión de cada Ministerio, y emplear
como mejor le parezca la masa de créditos
designada para él mismo. Si se practica
la votación por secciones, tal libertad que-
da restringida a la comprensión de cada
sección; y a la del capítulo, cuando la
votación legislativa se verifica por la divi-
sión de ese nombre. Mientras más limi-
tado sea, pues, el círculo de créditos que
el voto comprende, en mayor escala ejerce
la nación su control sobre el empleo de
los fondos públicos. La votación por mi-
nisterios o por secciones sólo permitía
un control limitado y una supervisión ilu-
soria respecto de la aplicación de los re-
cursos legales del Estado; era, por lo
general, el motivo de escenas cómico-par-
lamentarias, de discusiones preconcerta-
das, arregladas las más veces de antema-
no en todos sus detalles, y en las cuales
se aceptaban comprobaciones o justifi-
cantes más o menos aproximativos, sin
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 único objeto de tal procedimiento
de distraer a las galerías, y no el
tificar, impedir, o evitar los errores
tarios y las equivocaciones deplo-
de los ministros y demás agentes

der Ejecutivo. Tal manera de votar
upuesto, es verdad que daba lugar
os oratorios, a brillantes peroracio-
hermosos triunfos de tribuna; pero
cinas más de una vez, a pesar de
sto, sabían eludir con destreza las
as propuestas y no tomar en con-
ión ni las peticiones ni las recla-
es, objeto de anteriores discusio-
rlamentarias."
obligación que tiene el Poder Eje-
de respetar los créditos concedidos
ada una de las expresadas divisio-
l voto del presupuesto, es llamada
ecialidad, y subsiste, no solamente
to del capítulo, sino también del
io; en otros términos, está prohibi-
nfundir los ingresos y gastos del
uesto de un año fiscal con los de
ualquiera."
ún el expresado autor, tomándose
nta las modificaciones que los acon-
ntos pueden hacer indispensables

erminadas partidas del presupuesto
, y con la mira de evitar los per-
 que para el servicio público produ-
l retardo de tales modificaciones,
onsiderado, en Francia, en diversas
, necesario conceder al Ejecutivo
des, especialmente durante el rece-
las cámaras, para alterarlas median-
retos especiales que, en inmediatas
es del Poder Legislativo, eran some-
 su aprobación para ser elevadas

go de leyes. Entre tales facultades
os mencionar la que se denominaba
o de virada (virement) es decir, el
mbiar o transportar, sin violar
cipio de la especialidad, de un ser-
 otro, o más bien, de una partida a
e las asignaciones presupuestadas
n mismo Ministerio, los fondos que
rresponden.
facultad, sin embargo, parece, que-
lida por la ley en el año de 1871;
 actualidad, los créditos suplemen-
o complementarios para atender a
ficiencia de los fondos votados para
inados servicios, o los extraordina-
queridos para alguno no previsto
resupuesto, no pueden ser estable-
sino por la ley, salvo el caso de



suspensión de las cámaras legislativas,
en el cual pueden ser decretados por el
Ejecutivo, con el concurso del Consejo
de Estado, previa la deliberación y apro-
bación del Consejo de ministros, y para
ser sometidos a la sanción legislativa, en
la primera quincena de las próximas se-
siones de aquéllas.

LIQUIDACIÓN DEFINITIVA
DEL PRESUPUESTO

En Francia existe actualmente la prác-
tica de dar una ley dentro de los dos
meses del año siguiente al de la clausura
definitiva de un ejercicio, que se denomi-
na de cuentas o de liquidación definitiva
del presupuesto, y que tiene por objeto
presentar en cifras la exacta y completa
ejecución de éste, o en otros términos, la
legal y correcta aplicación de los recursos
votados por el Poder Legislativo, a los
diversos ramos del servicio, según las me-
morias o cuentas de los diversos minis-
terios y con arreglo a la documentación
sometida por la administración central del
tesoro público. Por medio de dicha ley,

198 c 'u? n o e s o t r a c o s a <Ju e 'a s a n c ' ° n legis-
lativa de la cuenta general de un ejercicio,
deben ser puestas de manifiesto y en ci-
fras, la anulación de los créditos no usa-
dos, y el deficiente o sobrante, que deben
ser transportados a la cuenta del ejercicio
siguiente.

En la sección siguiente me ocupo de
la contabilidad administrativa en Francia,
considerada como una de las materias
más interesantes, tratada muy extensa-
mente por Josat.

SECCIÓN II

CONTABILIDAD ADMINISTRATIVA

LIQUIDACIÓN, ORDEN Y PAGO
DE LOS GASTOS PÚBLICOS

Bajo este título, hace Josat una reseña de
todas las operaciones que constituyen en
Francia la ejecución de la ley de presu-
puestos, y que se reasumen en dos gran-
des clasificaciones: Operaciones relativas
a los ingresos y a los gastos ejecutados
por los empleados y funcionarios del ramo
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lativamente a las operaciones dedica-
l pago de los gastos públicos, hace
 su clasificación en tres series, a sa-
as de liquidación, las de órdenes de
 y las del pago mismo.

 liquidación, que consiste en la deter-
ión de una manera clara y precisa,
o título de crédito a cargo del erario
 el correspondiente examen de sus
ctivos justificantes, debe ser certifi-
por el Ministro del ramo a que corres-
, o cualquiera de sus delegados para
o.

da Ministro determina los gastos de
partamento dentro de los límites
s recursos votados para éste, por
los; y por sí mismo o sus delegados,

a los trabajos, autoriza los suple-
s necesarios, determina su modo de

ción y celebra los arreglos con los
atistas respectivos, y cuando un ser-
ha sido ya ejecutado, liquida o hace
ar su importe y ordena su pago, para
l expide lo que se llama ordenes de

 que, o son directas o por delega-
De éstas, las primeras, como su

o nombre lo indica, son expedidas
l Ministro mismo, a la orden nominal
reedor o acreedores correspondien-
 las segundas, lo son por algún fun-
rio o empleado autorizado para ello
quél, como sucede, por ejemplo, con
genieros de obras públicas, los in-
ntes militares, los encargados de los
es y, en general, con los agentes
s ministerios en los departamentos
tores de contribuciones indirectas,
istraciones de aduanas, de contri-

nes indirectas, del registro público,
mbre y de las propiedades o fincas
nales) y los prefectos de departa-
, para aquellos servicios en que no
 administrador especial nombrado.
 que por delegación expiden las ex-

das órdenes, son denominados orde-
es secundarios, y se hallan investi-
or las órdenes respectivas de los

terios, con la facultad de disponer
monta de recursos en dichas órdenes
minado.
l es el conjunto de las medidas de
 y precaución, en uso en Francia,
cto del modo de verificar el pago de
ervicios ministeriales respectivos; y



por regla general, sin la plena seguridad
de la legitimidad de un crédito, y de la
existencia de fondo para satisfacerlas nun-
ca se otorgan las referidas órdenes de
pago.

Por lo que respecta al pago, está en-
comendado a agentes del tesoro, entera-
mente distintos o separados de los fun-
cionarios investidos de la facultad de orde-
narlo; pues que en efecto, es un principio
fundamental reconocido en el sistema ad-
ministrativo de Francia, que las funciones
directivas y las ejecutivas en materia de
Hacienda son incompatibles y no pueden
ser ejercidas a la vez por una misma per-
sona. Las diversas clases o categorías de
los empleados responsables en la Hacien-
da Pública de aquel país, pueden com-
prenderse en la segunda definición gené-
rica: Agentes nombrados por el Ministerio
de Hacienda, responsables ante él por su
manejo, y sujetos a la jurisdicción del tri-
bunal de cuentas.

La misión de los empleados responsa-
bles no se limita en Francia a las opera-
ciones materiales de caja, sino que es
también de su competencia el cerciorarse
de la regularidad legal de las órde-
nes de pago, y de la justificación completa
de todo gasto, cuyo pago se les ordena;
y en tal virtud, la responsabilidad respecto
de éste, gravita sobre el empleado ejecutor
y no sobre el que expide la orden, por lo
que aquél, antes de verificar su pago, debe
cerciorarse de su legitimidad y de que se
encuentra dentro de las órdenes ministe-
riales que le son trasmitidas por el Mi-
nisterio de Hacienda (Dirección general
del movimiento de fondos), así como que
el total de dichas órdenes, no se excede
del de la correspondiente partida del pre-
supuesto, y en fin, que se hallen acompa-
ñadas de todos los documentos justifican-
tes que fueren necesarios.

El pago de una orden ministerial, no
puede ser suspendido por el empleado
pagador, sino cuando reconozca que hay
alguna omisión o irregularidad material
en los documentos justificantes de la mis-
ma; y en caso de derogación del pago, el
Ministro respectivo, o el empleado que
haciendo sus veces expidió la orden, puede
obligar bajo responsabilidad al pagador a
verificarlo, bajo la constancia escrita de
los motivos de denegación alegados por
éste, y de la orden o mandato de aquél
para que se verifique el pago.
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l tiene la misión de velar sobre
ón de los recursos, a los expre-
os públicos en toda la extensión
rio nacional. Los principales
ucursales de esa dirección para

son, en París, el cajero pagador
n los departamentos, los recep-
egistro público y de las propie-
 dominio nacional, los de las
os de las contribuciones indirec-
rectores de correos y telégrafos,
e los gastos en los servicios pú-
u cargo respectivo.
ejo indicado, todos los gastos
ientes a un ejercicio dado, de-
ancia haber sido liquidados, y
 por la orden respectiva de

ennés), dentro de los siete me-
tes a la fecha de la expiración
jercicio; y en caso de que los
 omitan la solicitud de su pago
31 de agosto del segundo año,
e aquel término, las órdenes de
didas a su favor quedan anula- 199
rjuicio de que aquéllos reclamen
ción de las mismas para el ejer-
diato siguiente. En definitiva,

ito a cargo del erario, que no
sido satisfecho antes de la clau-
jercicio a que corresponde, no

ado y amparado con la orden
 dentro del plazo de cinco años,
esde la apertura de dicho ejer-

causa de justificantes incomple-
clarado en Francia prescrito y
ente extinguido, en favor del

ra los acreedores residentes en
 dentro del de seis años para
 hallan en otra parte cualquie-
o. Los gastos que los ministros
e saldar con posterioridad al
 que corresponden, no son am-
or orden de pago, sino después
 hayan abierto los correspon-

éditos extraordinarios, los cua-
onsiderados en el presupuesto
en un capítulo intitulado: gastos
dientes a ejercicios anteriores.

abilidad de las oficinas directi-
alla resumida en la dirección
 la contabilidad que forma una
l Ministerio de Hacienda, y a la



cual los diversos responsables ejecutores
trasmiten los resultados de todas sus
operaciones, para el objeto de su concen-
tración; y en cada Ministerio existe una
contabilidad central, que se lleva por par-
tida doble y con arreglo a procedimientos
uniformes, en que se hacen constar pe-
riódicamente las diversas operaciones con-
cernientes a la ejecución de los gastos
públicos; tales como la apertura de los
créditos legislativos correspondientes, la
liquidación de los servicios efectuados,
la expedición de las órdenes de pago res-
pectivas y la ejecución de éstos; y todos
los meses dichas operaciones son trasla-
dadas a la balanza de cuentas del libro
mayor, en la cual se pone de manifiesto la
actual situación de los servicios, en cada
ejercicio corriente.

Los empleados responsables en el ramo
de Hacienda (tesoreros-pagadores gene-
rales, receptores de aduanas, del re-
gistro público, de contribuciones indirec-
tas, etc.), dirigen mensualmente al Minis-
terio respectivo, un resumen de sus ope-
raciones de un mes entero, acompañado
de los correspondientes comprobantes; de
modo que trasmiten a la mencionada di-

8OO rección general de la contabilidad oficial,
por conducto de las secciones directivas
a que cada uno de ellos corresponde, al
fin de cada mes, los datos generales de
sus contabilidades particulares. Cada una
de las secciones a cuyo cargo se halla
dicho servicio concentra sus operaciones;
es decir, que después de hacer el exa-
men de los justificantes, tanto de los in-
gresos como de los egresos, reúne en un
solo total las 86 partidas que correspon-
diendo a un mismo capítulo de ingreso o
egreso, provienen de cada uno de los 86
departamentos de la división política de la
república francesa; estableciendo de este
modo un registro de todas las operaciones
practicadas en cada mes para cada clase
de oficinas ejecutoras y responsables; y
así, por ejemplo, la sección de tesoreros-
pagadores generales forma el registro de
los ingresos y gastos habidos en cada una
de las tesorerías pagadoras generales de
la república, sucediendo lo mismo en cada
una de las secciones directivas de las de-
más administraciones de Hacienda y en la
de la contabilidad de los tesoreros-paga-
dores de Argelia y de las colonias, etc.
Los expresados registros son trasmitidos
por dichas secciones a la sección u oficina
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l de la Dirección General de la Con-
ad Oficial, que tiene a su cargo la
ción y publicación anual de la cuenta
l de la Hacienda Pública, que en

ia constituye el documento funda-
l en que se encuentra el resumen
as las operaciones de hacienda en
o.
ste también en Francia un funciona-
ponsable que lleva (desde 1826) el
de agente encargado de las correc-
 o cambios en las cuentas (virement
mptes), el cual desempeña el puesto
director de la Dirección General de
tabilidad Oficial y que como lo indi-
título, está especialmente dedicado
men y rectificación de las cuentas de
inas ejecutoras responsables, cuyos

s o modificaciones, tiene que deter-
en tiempo hábil, antes de la publi-
 de la cuenta general, acompañando
pectivo comprobante o justificante
 rectificaciones o cambios verifica-
icho agente rinde cuenta al tribunal,
los demás responsables, para justi-
us operaciones de enmienda, cam-
ctificación, o transporte que, en re-
, implican también operaciones de
o o de egreso, en que los respon-
 a cuyas cuentas se refieren, no
n intervenir personalmente. El resu-
eneral de dichas rectificaciones que
estinado a completar los documen-
stificantes sometidos al tribunal de
s por el Ministerio de Hacienda, ne-

amente implica un sinnúmero de
caciones para las cuentas de los res-
bles ejecutores, y tiene por objeto
al determinar la cifra definitiva de
ersas partidas de cada servicio.
 lo que respecta a los que por dele-
 o encargo de los ministros, deter-
 los gastos de otros departamentos
rvicio ministerial (como son los pre-
, los ingenieros en jefe de puentes y
as, los encargados de los bosques,
tendentes militares, los comisarios
rina, etc.), llevan por separado sus
ilidades particulares, respecto de
ursos cuya aplicación y empleo les
encomendados, y todos los meses
 la respectiva cuenta al Ministerio
pondiente.
a cuenta presenta bajo capítulos

pondientes del presupuesto: el mon-
los créditos delegados o abiertos,
rechos resultantes de los servicios



efectuados, el monto de las órdenes de
pago expedidas y el monto de los pagos
verificados.

Mediante los diversos datos que he de-
tallado, los ministros en Francia ejercen
inmediata supervisión sobre el empleo o
aplicación de los recursos o créditos que
ellos mismos han delegado, y se hallan
de este modo en aptitud de formar la cuen-
ta de gastos de sus departamentos respec-
tivos; pero, como ya queda indicado, el de
Hacienda tiene la misión especial de con-
centrar las de todos los ministerios y la
de formar la de los ingresos, correspon-
diente al ejercicio que acaba de terminar.

La cuenta general de Hacienda, que
anualmente es sometida al examen y apro-
bación del Poder legislativo, consta de los
elementos siguientes:

"1» Cuenta definitiva de los ingresos
del ejercicio anterior, formada exclusiva-
mente por el Ministerio de Hacienda.

"2» Cuentas definitivas de los gastos
del ejercicio terminado, formadas por los
diversos Ministerios.

"3» Cuenta general de la administra-
ción de la Hacienda Pública.

"4* Informe y dictamen general del
tribunal de cuentas y explicaciones presen-
tadas por los ministros, respecto de las
observaciones hechas por dicho tribunal.

"5» Informe y proceso verbal de la
comisión instituida por real ordenanza del
10 de diciembre de 1823, para el exa-
men de las cuentas de los ministerios.

Además del controle de carácter per-
manente que se ejerce mediante la con-
centración de las cuentas y sus compro-
bantes en la Dirección general de la con-
tabilidad oficial, la Administración practica
su vigilancia mediante visitas, y la respon-
sabilidad de los responsables principales
respecto de sus subalternos, que en cuan-
to a estos últimos no sólo consiste aque-
lla vigilancia en la trasmisión y examen
de cuentas periódicas que se efectúa en el
Ministerio de Hacienda, sino también en
la revisión de las mismas, practicada en el
lugar de su procedencia. Cada uno de ¡os
ramos del servicio de la Hacienda pública
está dotado en Francia de inspecciones (vi-
sitadores) especiales, ejercidas en las res-
pectivas administraciones, sea mediante
contróleurs, o revisadores, o inspectores,
o por los directores mismos, en lo que
concierne a sus respectivos servicios.

El mismo controle o supervigilancia se
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En r
Res
a respecto de los recaudadores de
ntribuciones directas; y en cada
s receptores particulares, respon-
por la gestión de los subreceptores
demarcación, hacen que éstos les
 un apunte o relación de la situa-
maria, y cada tres meses una cuen-
llada. El apunte o relación sumaria,
el estado que guarda el subrecep-
in de cada mes, y pone en aptitud
ptor particular de juzgar si la re-
ión está al corriente; notándose,
ediante la frecuencia con que se
 la remisión de fondos de los sub-
res a los receptores, nunca tienen
n su poder sino muy insignificantes
cias, que la caución respectiva cu-
bradamente. Sin embargo, cuando
eceptor se hace culpable de negli-
, de demoras o irregularidades, el
r particular tiene derecho para co-
l lado de aquél un agente especial,
fin de que lo dirija e instruya, res-
e los medios más adecuados para

 la recaudación, o tocante al arreglo
 cuentas. Del mismo modo que los
os generales pagadores, los recep-
articulares pueden, cuando oportu-
an, hacer sus visitas en el distrito
emarcación y caer de improviso en
dencia de cada subreceptor, para
ar sus libros y el estado de su caja,
 que los respectivos reglamentos
obligatoria por lo menos una vez
o.
ontrole o supervigilancia adminis-
es complementado y robustecido,
concurso de la inspección general
cienda, cuya misión principal es
 por medio de sus empleados en
 extensión del territorio nacional
elia inclusive) una vigilancia con-
obre el manejo de los agentes y
sables, que directa o indirectamen-
enden del Ministerio de Hacienda,
mo también de dirigir la marcha
 varios servicios del ramo, dar
al Ministro mediante informes opor-
y directos, y trasmitirle explicacio-
specto de puntos determinados, o
mejoras de que sean susceptibles

ersas disposiciones reglamentarias,
fin de contribuir por doquiera y en
empo a la administración, con el
e sus observaciones y experiencia.

esumen:
ponsabilidad de los tesoreros gene-
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rales pagadores y de los recaudadores o
receptores particulares, y en consecuencia
derecho de controle e inspección sobre
sus subordinados.

Llevar las cuentas por partida doble
para las operaciones entre responsable y
responsable, y respecto de las órdenes de
pago para los gastos.

Comunicación regular de las operacio-
nes de ingreso y egreso, por los agentes
subalternos a sus superiores inmediatos.

Concentración en la dirección de la con-
tabilidad de cada Ministerio, de las obser-
vaciones de toda clase que emanen de los
ordenadores secundarios.

Concentración en la Dirección General
de la Contabilidad Oficial del Ministerio de
Hacienda, de los documentos enviados por
los recaudadores y los pagadores.

Visitas especiales de inspección por
servicios.

Inspección general de todos los servi-
cios públicos.

Tales son los puntos principales en que
consiste el controle administrativo de la
Hacienda Pública en Francia.

SECCIÓN III

CONTABILIDAD JUDICIAL O CONTROLE
EJERCIDO POR EL TRIBUNAL

DE CUENTAS

Considera Josat al tribunal de cuentas,
como el complemento supremo de las ga-
rantías que respecto del manejo del tesoro
público nacional se hallan establecidas en
Francia; por lo cual dicha corporación
en el orden de precedencia oficial, ocupa
el lugar siguiente al de las cortes de casa-
ción y el consejo de Estado.

Su misión es la de juzgar directa, indi-
vidual y anualmente a los recaudadores
generales y pagadores de la Hacienda Pú-
blica, o en otros términos, a los agentes
autorizados de la percepción de los ingre-
sos, y del pago de los gastos públicos.

Con arreglo a una ley y un decreto or-
gánico de septiembre del año de 1807
(Primer Imperio Francés), se fijó la orga-
nización de dicho tribunal, y según Thiérs
(Historia del Consulado y del Imperio,
tomo VIII) en un principio, no se le con-

cedió a
o func
solame
otorga
tión an
ración
sabilid

Com
cuenta
nocimi
del gra
me an
sus ob
reform
blica y

Obs
expres
otras a
ley de
public
al rang
podere
se hiz
ción en
(prime
a sofo
men y
blicos;
ción d
se hiz
pende
de la r
dar, d
bunal 
nicació
conoci
desco
serva 
nes, r
sobre 
león s
pública
men y

Dur
y desp
julio d
tos sa
condic
desarr
atribuc
ra, tan
1807, 
la bas
institu
cretars

1? 
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cción criminal sobre los empleados
ionarios sujetos a su jurisdicción, y
nte se le invistió de la facultad de

r los finiquitos respecto de la ges-
ual de aquéllos, ordenando la libe-

 de los bienes afectos a su respon-
ad.
petía igualmente al tribunal de

s, según aquella ley, trasmitir al co-
ento del emperador, por conducto
n tesorero del Estado, en un infor-

ual preparado en comisión secreta,
servaciones y opiniones, relativas a
as en el servicio de la Hacienda Pú-
 su contabilidad.
erva, sin embargo, Josat, que si el
ado tribunal hubiese continuado sin
tribuciones que las que le asignó la

 1807, su acción sin el requisito de
idad, no le habría permitido elevarse
o que hoy ocupa entre los supremos
s del Estado; pero por dicha ley no
o más que para crear una institu-
 armonía con el espíritu de la época
r Imperio, Napoleón I), que tendía
car por doquiera en Francia, el exa-
 la discusión sobre los intereses pú-
 y en consecuencia, en la organiza-
e ese alto Tribunal, lo primero que
o fue nulificar el carácter de inde-
ncia que le había impreso una ley
epública (22 de agosto de 1793). Al
ice Josat, al informe anual del tri-
de cuentas el carácter de una comu-
n especial, destinada al exclusivo
miento de un monarca despótico y
nfiado, la ley de 1807, haciendo re-
de su muda vigilancia y observacio-
estringía el controle de la nación
sus propios intereses, el que Napo-
iempre temió confiar a la opinión
, para reservarlo a su exclusivo exa-

 revisión.
ante el gobierno de la Restauración
ués, en la administración creada en
e 1830, una serie de leyes y decre-
caron al/tribunal de cuentas de tales
iones, y vinieron sucesivamente a
ollar y completar el cuadro de sus
iones; pero sea de ello lo que quie-
to la ley como el decreto citado de
son hasta hoy considerados como
e fundamental de tan importante

ción, cuyo doble carácter puede con-
e como sigue:
El de una institución de supervisión

pecto de todas las operaciones de



los empleados y funcionarios encargados
del manejo de la Hacienda Pública, y a
la vez de la iniciativa de toda mejora o mo-
dificación que en su servicio vayan siendo
requeridas.

2* El de una magistratura indepen-
diente, colocada entre los Poderes Legis-
lativo y Ejecutivo, y encargada de certificar
ante el primero de éstos, la exactitud de
las cuentas que presenta el segundo.

Debe tenerse presente, sin embargo,
que a pesar de la latitud autorizable que
caracterizó la misión de este alto tribu-
nal en Francia, carece de la facultad de
intervenir en la administración pública, y
no puede, mediante acto alguno de su
parte, embarazar la marcha ni la ejecución
de ninguno de los diversos servicios admi-
nistrativos; su acción se limita a calificar
los hechos consumados, a determinar el
arreglo en valor efectivo de las irregulari-
dades en que hayan incurrido los respon-
sables, respecto de los cuales ejerce juris-
dicción directa y poderosa; a denunciar los
abusos de los funcionarios directivos y en
fin, a publicar los actos ilegales que hu-
biesen sido ordenados por los ministros
mismos.

COMPOSICIÓN Y ORGANIZACIÓN
DEL TRIBUNAL DE CUENTAS

EN FRANCIA

Este tribunal, dividido en tres salas y
un estrado está compuesto en Francia, del
modo siguiente: Un presidente (general)
que tiene a su cargo la alta dirección de
los trabajos del tribunal, así como también
el cuidado y vigilancia generales, pudiendo
presidir a su arbitrio cualquiera de las tres
mencionadas salas; 3 presidentes de sa-
las; 18 consejeros principales (6 por cada
sala); 26 consejeros refrendarios (reviso-
res) de 1* clase; 60 ídem, ídem, ídem de
2* clase, y 25 auditores (15 de 1' clase y
10 de 2').

El Ministerio Público tiene también en
el tribunal de cuentas su representación,
del modo siguiente: un Procurador Gene-
ral, un defensor ídem y un suplente del
Procurador General.

Y completan el cuadro del personal del
mismo: Un escribano jefe, 5 escribientes
subalternos, un secretario del presidente
general y un ídem del estrado del tribunal.
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El
s miembros componentes del tribu-
e cuentas son nombrados por el jefe
stado y sus empleos son vitalicios,
ipando de este modo de la inamovi-
d de los magistrados del orden ju-

l.
 Procurador General en el tribunal de
tas, no puede ejercer su ministerio
por vía de requerimiento o dictamen;
 atribuciones particulares consisten
acer formar un estado nominal de
 los empleados responsables que de-
someter sus cuentas al tribunal, vi-
sobre la exactitud de los mismos en

esentación de dichas cuentas dentro
iempo prescrito, y a pedir en contra
s morosos en el cumplimiento de

deber la aplicación de las penas des-
as por la ley y los reglamentos res-
vos. El Procurador General debe, ade-
 cuidar de que las salas del tribunal,
n sus sesiones regulares y que los

ejeros revisores o refrendarios des-
ñen puntualmente sus labores; pue-
mar conocimiento de todas aquellas
tas, en cuyo examen crea necesario
inisterio, para lo cual la sala corres-
iente puede dar la orden de oficio co-
ondiente.
s casos en que dicho conocimiento
 ser de oficio trasmitido al Ministerio
ico son dos: I 9 Todas las demandas
 desembargo, reducción o traslación
ipotecas, deben ser comunicadas al
urador general antes de ser resueltas.
n todo caso en que un consejero re-
ario o revisor, encargado de la glosa
na cuenta, quiera promover en con-
e un empleado sometido a la jurisdic-
del tribunal una acusación de falsía

ncusión se llama a la sala correspon-
e al Procurador General, y se oye su
men antes de tomarse resolución en
so.

ATRIBUCIONES DEL TRIBUNAL
DE CUENTAS — SENTENCIAS

DECLARACIONES — INFORMES

 ejercen las atribuciones de dicho tri-
l sea por vía de jurisdicción o por vía

ontrole.
 jurisdicción del tribunal de cuentas
suelve por sentencias que tienen fuer-
autoridad por sí mismas.
 controle del mismo, por declarado-



nes que no tienen otro valor que el de sim-
ples indicaciones, dirigidas a los ministros
o a los supremos poderes públicos.

La jurisdicción no se ejerce directamen-
te sobre los funcionarios directivos, ni
sobre los responsables en cuenta de ma-
terial. Sin embargo, si la responsabilidad
de un funcionario directivo se encontrase
afectada por alguna irregularidad o infrac-
ción cometida, el tribunal la pone de ma-
nifiesto, denunciándola al Ministro respec-
tivo, mediante carta-informe, en el caso
de que la infracción provenga de un orde-
nador de segunda clase, y ante la nación,
por medio del informe público anual diri-
gido al Jefe del Estado, sin que aquélla
emanare de un ministro.

Con arreglo al decreto de 31 de mayo
de 1862, el tribunal de cuentas está en-
cargado de juzgar en primera y última
instancia de las cuentas, tanto de ingresos
como de egresos, que le sean presentadas
por: Los tesoreros-pagadores generales de
Hacienda y el receptor central del depar-
tamento del Sena. Los recaudadores del
registro público, del timbre, de las propie-
dades públicas, y los registros de hipote-
cas. Los recaudadores principales de las

204 Aduanas. Los recaudadores principales de
contribuciones indirectas. Los receptores
principales de correos en los departamen-
tos. Los tesoreros de las colonias y es-
tablecimientos coloniales. Los pagadores
del Ejecutivo. El cajero-pagador central del
tesoro público. El pagador central de
la deuda pública. El agente responsable
de las correcciones o trasposiciones de
cuentas. El agente responsable de los gi-
ros de la marina. El tribunal de cuentas
juzga también de las contabilidades de los
diversos servicios especiales del estado:
Los ecónomos de los liceos nacionales. Los
agentes responsables de las traslaciones y
mutaciones de dominio. El tesorero gene-
ral de los inválidos de la marina. El agente
especial responsable de las cancillerías
consulares. La escuela central de artes y
manufacturas. El cajero de la imprenta
nacional. El director de la casa de moneda.
El cajero central de la caja de depósitos y
consignaciones. El agente responsable de
las transferencias y mutaciones de la deu-
da pública en París. El ecónomo de la Es-
cuela Normal Superior. Argelia: Los teso-
reros pagadores. Los recaudadores del re-
gistro público. Los receptores de las adua-
nas. Los recaudadores de contribuciones

diversa
rreos.
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lmente, dicho tribunal califica las
s de los recaudadores de los muni-
hospicios y demás establecimientos
eficencia, cuyas rentas excedan de
 francos, en Francia, durante tres
onsecutivos y 50 000 francos en
; así como todas las demás cuentas
 están consignadas por leyes, de-
y ordenanzas.
ibunal de cuentas no sólo ejerce su
ción respecto de los agentes ofi-
ya mencionados, sino también so-
da persona que sin autorización
e injiera en el manejo de los cau-
públicos relacionados con dichas
ilidades oficiales, los que por ese
cho quedan constituidos responsa-

e éstas. Tales gestiones llamadas
 (que, sin embargo, pueden ser
adas con la mejor buena fe, como
temente ha acontecido entre los
s de los pueblos) se aplican sea a
dos del Estado, sea a los de los
mentos, en cuyos casos son de la

va competencia del tribunal de
s; pero las gestiones que se aplican
unicipios y a los establecimientos

neficencia, cuyas rentas no exce-
 30 000 francos, son juzgadas por
sejos de prefectura.

inistradores responsables de mate-
gún la citada ley orgánica de 1807,
petencia del tribunal no se extendía
sponsables por manejo de materia-

se limitaba a los responsables de
 públicos; pero en cuarenta años
stantes reclamaciones, se señaló al
 vacío que ponía a la disposición
administración valores considera-
uyo empleo no era sometido al
e judicial. La ley de 6 de junio de
izo cesar esa anomalía establecien-

principio de la responsabilidad en
 de materiales, y una ordenanza
refiere particularmente a los minis-

de Guerra y Marina determinó las
, así como los efectos de dichas
s; entendiéndose, sin embargo, que
ba de un simple controle y no de
dadera jurisdicción.
contabilidades sobre material de-
tes del Ministerio de Hacienda se

sometidas a la jurisdicción del tri-
e cuentas, y por éste son juzgadas



bajo los mismos procedimientos que las
de caudales, a causa del estrecho vínculo
que las liga entre sí. En consecuencia, es-
tán sujetas a la jurisdicción del tribunal,
las cuentas de:

El guarda-almacén central del papel
para estampillas y el guarda-almacén cen-
tral del papel sellado en París.

El Director de la impresión de timbres
postales.

Los depositarios del tabaco puesto en
venta.

El guarda-almacén central del material
de las contribuciones indirectas, en París;
y el depositario del material de la imprenta
nacional, etc.

Al contrario, se someten solamente al
controle del tribunal de cuentas, el mate-
rial de Guerra y Marina, así como ciertos
servicios que dependen del Ministerio de
Agricultura y Comercio, y también del Mi-
nisterio del Interior. El tribunal procede al
examen de las cuentas individuales del
material, en la misma forma que las cuen-
tas de caudales; pero no resuelve sobre
ellas sino por vía de declaración, la cual
no tiene el valor de una resolución que
absuelva al responsable, y únicamente se
refiere a la regularidad material de dichas
cuentas, dejando a la administración la
responsabilidad de los hechos.

Dependen de la jurisdicción del tribu-
nal: todos los empleados, con manejo de
caudales públicos; los de los diversos
servicios especiales, como ecónomos de
liceos y de las facultades, etc.; los de
determinados establecimientos especiales,
como la Escuela Normal Superior de Pa-
rís, la de ciegos, etc.; las contabilidades
de los receptores de los municipios, el hos-
picio y los establecimientos de beneficen-
cia; las contabilidades llamadas ocultas
(ya definidas); los responsables de cuen-
tas de materiales tan íntimamente ligadas
con los de caudales, que deban conside-
rarse anexas a éstas, y los contadores de
orden, tales como el agente encargado de
los cambios y rectificaciones de las cuen-
tas del Ministerio de Hacienda, el conta-
dor encargado de las revalidaciones, con-
versiones, en el propio Ministerio, etc.

Depende del controle del mismo tribu-
nal: la cuenta del material de los ministe-
rios de Guerra y Marina, como el servicio
de víveres, hospitales, el vestuario, úti-
les de campamento, forrajes, etc.
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EDIMIENTOS ANTE EL TRIBUNAL
UENTAS E INSTRUCCIÓN SOBRE

OS ASUNTOS DE SU RESORTE

 procedimientos que se observan en
tribunal en Francia, son los mismos
e siguen en cualquier otro tribunal
ticia. Las cuentas de los diversos

ados responsables del manejo de
les del tesoro público son enviadas
unal por el Ministerio de Hacienda,
és del examen previo a que se les
e en la oficina de la dirección gene-
 la contabilidad oficial, cuyo examen
or objeto determinar la exactitud de
sultados o saldos que en dichas
s constan; certificar su conformidad
s documentos y cuentas, llevadas en
mo Ministerio; y en suma, poner
en estado de poder ser sometidas
nientemente a la suprema revisión
ibunal. El Ministerio hace su envío
 partes separadas; la una, compren-
 las operaciones del segundo año
rcicio anterior, y la otra las del pri-

ño del ejercicio corriente.
ndo el tribunal tiene en su poder

entas y los documentos justificantes
tivos, procede desde luego a su tra-

de revisión. Su primer trámite es
ar cada expediente de cuentas en la

anía del tribunal, y después el pri-
residente de éste hace su distribu-
ntre los consejeros refrendarios (re-
s), los cuales, no pueden ser encar-
 dos veces consecutivas del examen
 cuentas de un mismo responsable,
e con arreglo a un decreto de 27 de
de 1866, fue autorizada la glosa por
ismo consejero refrendario, de las
iones de los dos periodos de un
io, respecto de la contabilidad mu-
l, que se somete a la jurisdicción
opio tribunal.
 refrendarios o consejeros revisores
 el deber de verificar por sí mismos
men de las cuentas que se les desig-
 a dicho efecto, deben comparar el
 de los ingresos efectuados con los
es de contribuciones y los estados

prenta establecidos, así como tam-
con las leyes que fijan las cuotas de
ectos y que autorizan la recaudación
 indirectos y demás rentas públi-
n cuanto a los gastos, sea el egreso,
nan una por una las partidas de que
n, determinando el servicio público



y el crédito o créditos del Ministerio a que
corresponden, así como también el capí-
tulo de ejercicio a que pertenecen; y en
fin, haciendo constar la regularidad de la
orden o mandato según el cual se ha veri-
ficado el pago, así como la legitimidad y
validez de los documentos justificantes
que se acompañan en apoyo del mismo.
Cuando cualquiera de los anteriores requi-
sitos no esté debidamente llenado; cuando
el monto de las recaudaciones es defi-
ciente o excesivo respecto del padrón o
estado del impuesto o renta respectivos;
cuando los gastos aparecen efectuados
fuera de los límites del crédito correspon-
diente; cuando los mismos son inexacta-
mente aplicados, y cuando carecen de
perfecta comprobación o de exactitud en
la liquidación de su importe, el consejero
o consejeros refrendarios encargados de
la revisión de una cuenta dada, hacen
constar la irregularidad y proceden a de-
terminar su rectificación, verificado lo
cual, rinden el informe correspondiente.

El informe del consejero revisor es pa-
sado por el presidente de la sala a que
corresponda dictaminar, a un consejero
principal quien examina si el revisor ha

206 efectuado personalmente el trabajo, y si
las observaciones que aduce son funda-
das. El examen previo de las cuentas, pre-
senta así dos grados sucesivos de revi-
sión: el primero, confiado a uno o muchos
refrendarios, y el segundo que está desti-
nado a contróler a éstos por medio de la
intervención de un consejero principal.
Este por sí mismo, rinde un informe justi-
ficado a la sala; y ésta, que no puede emi-
tir su juicio sino cuando se hallen pre-
sentes cinco de sus miembros, pronuncia
su decisión en forma de sentencia. Las
decisiones de cada sala son adoptadas
por mayoría de votos; y suscritas por el
presidente general, por el de la sala y re'
frendarios respectivos, pasan al escribano
del tribunal y por éste son notificadas al
responsable, quien debe acusar recibo de
la misma, después de lo cual el Procurador
General envía una copia de la sentencia
al Ministerio de Hacienda.

RECURSOS, REVISIÓN, CASACIÓN

Cuando las observaciones de los refren-
darios han sido revisadas por la sala res-
pectiva, revisten una forma enteramente
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ia o trámite de secuela y para los
bles cesantes, un descargo o un

nal juzga por los documentos, y
nsables no pueden, ni personal-
i por apoderado, discutir sobre
vaciones hechas a sus cuentas;
frendario tiene el derecho de pe-

uéllos las explicaciones que re-
erbales o por escrito. Por la cir-
a de no admitirse discusión, el
ctamen o decisión que se emite,
ácter provisional, y se concede al
ble un plazo de dos meses para
a presentar los comprobantes ne-
en réplica de las observaciones
 hayan hecho; pero pasado ese
sentencia es definitiva. Por me-

us sentencias el tribunal deter-
l responsable se encuentra en re-
cir, si tiene algo a su crédito, o
ntrario, debe. En cualquiera de
rimeros casos se declara su des-
n el tercero, se le condena a pa-
eudo, dentro del plazo designado
. Aun en el caso de una sentencia
, el tribunal puede verificar su
sea a petición del interesado, sea
sición del procurador general, a
 error, omisión, falsa o doble
 de una partida, descubiertos

 el examen de otras cuentas.
ue haya lugar a dicha revisión,
ndiciones son indispensables: en
gar, la sentencia que se trate
r debe ser definitiva, pues si
visional quedaría aún por darse
a cual podría importar una modi-
e ésta. En segundo lugar, es ne-
ue el responsable interesado se
 en alguno de los casos señala-
 ley, pues que siendo la revisión
uy grave, no es permitido obrar
or simple analogía entre su caso
 de los marcados por aquélla.
al consignar la ley el error como
ara la revisión, sólo se refiere a
terial; y la requisición del Procu-
ando tiene lugar, debe ser notifi-
nteresado, y después remitida al
el cual mediante una resolución
r, declara si hay o no lugar a la

también otro recurso contra las
s del tribunal, y es el de casa-
ual puede tener lugar por causa



de incompetencia, o extralimitación de au-
toridad o por alteración de las formas le-
gales, en cuyos casos, el recurso se lleva
ante el Consejo de Estado, dentro del pla-
zo de tres meses, bajo pena de prescrip-
ción. El expresado recurso de casación
puede ser interpuesto por los interesados
o los ministros, después de haber sido so-
metido a la aprobación del Presidente de
la República.

EL TRIBUNAL DE CUENTAS
COMO CORTE DE APELACIÓN

Si el tribunal de cuentas juzga casi
siempre en primero y último recurso, fun-
ge también algunas veces como tribu-
nal de apelación. En efecto, los adminis-
tradores locales, las corporaciones sindi-
cales, los recaudadores de rentas de los
municipios que tengan una recaudación
menor de 30 000 francos, los hospicios y
establecimientos de beneficencia, así co-
mo los ministros del Interior y de Hacien-
da pueden interponer apelación, de cual-
quiera sentencia definitiva pronunciada
por un Consejo de prefectura. Dentro de
tres meses de la fecha de la notificación
de dicha sentencia, la parte que desee
proceder en contra de ella, debe presentar
su petición al efecto por duplicado, para
que uno de sus ejemplares sea trasmi-
tido a la parte contraria y el otro al tribu-
nal, adjuntando a ambos ejemplares una
copia de la resolución apelada.

En cuanto a las sentencias que pronun-
cie el tribunal de cuentas, sobre las ape-
laciones, acuerdos o revisiones, son siem-
pre dos: por la primera, decide sobre la
admisión de la petición y por la segunda
resuelve definitivamente sobre el asunto
sometido a su juicio.

DECLARACIONES SOLEMNES
DEL TRIBUNAL

Como ya se ha visto, después del exa-
men de cada cuenta, el tribunal determina
los resultados por medio de una sentencia,
y esto constituye la primera parte de su
tarea. Pero además de esa revisión mi-
nuciosa de las cuentas de todos los que
manejan caudales públicos o encargados
de cuidar el material de propiedad del
Estado, el tribunal de cuentas tiene otras
atribuciones políticas más importantes.
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a ordenanza real del año 1826,
acer resumen y completar todos
s sus trabajos judiciales por medio
laraciones solemnes de conformi-
guidas de un informe dirigido al
nte de la República, cuyo objeto
ner en conocimiento el resultado
 de los trabajos del tribunal, así
ambién sus opiniones sobre refor-
mejoras en los diversos servicios
ontabilidad general del estado.
as declaraciones son, o generales
ciales. Por lo que respecta a las
s, que son solemnemente hechas

tribunal en cada año, es necesario
uir:
La declaración general sobre las
ones del año; y 2?, la declaración
 sobre las operaciones del ejerci-
inado.

iante la primera de dichas declara-
 el tribunal no determina en la
 sino la conformidad de la cuenta
funcionarios directivos u ordena-
on las presentadas regularmente

 diversos agentes ejecutores. Para
to, el tribunal recibe del Ministerio
ienda un resumen general de los
s y de los gastos, juntamente con
ntas de administración.
o resumen general se pasa a un
ro refrendario y sobre su informe
 respectiva emite una declaración
l de conformidad, poniendo de ma-
 la concordancia de sus dictáme-
re las cuentas particulares de los

sables, con los de dicho resumen
l.
onsejero refrendario es encargado
Presidente general del tribunal de:
Reunir las declaraciones especia-

 conformidad, emitidas por cada
 las salas respectivas respecto de
mo de contabilidad, y de los com-

tes correspondientes en que se

De cotejar con dichas declaracio-
peciales el cuadro comparativo de
resos y gastos públicos, compren-
en la cuenta general de la admi-
ión de Hacienda, correspondiente
anterior.
De determinar en su informe el

do general de todas esas declara-
especiales, con el de la cuenta ge-
e la administración de Hacienda.
ués de verificadas las anteriores

iones, el tribunal constituido en



sala de consejo (las tres salas reunidas),
reconoce la conformidad entre todos esos
documentos, y con presencia del Procu-
rador general resuelve se dé la declara-
ción general, en la cual se ponen de ma-
nifiesto:

1» La conformidad de la cuenta anual
de hacienda con los dictámenes emitidos
respecto de las cuentas particulares de
los responsables (art. 440 del decreto
de 31 de mayo de 1862).

2* La conformidad entre los resulta-
dos de dichos dictámenes y los de la ba-
lanza de la administración de hacienda,
tal como consta de la cuenta general de
la misma (art. 441).

Finalmente, la declaración general so-
bre las operaciones del año es pronuncia-
da en audiencia solemne por el Presidente
general del tribunal (art. 444), transmi-
tida al Ministerio de Hacienda para que
sea impresa y comunicada al Senado y a
la Cámara de Diputados (art. 445).

II. La declaración general sobre las
operaciones del ejercicio terminado, como
la precedente, es efectuada en la misma
forma, apoyada con los mismos documen-
tos y comprende todas las declaraciones

208 especiales emitidas previamente por cada
sala competente.

Esta declaración general respecto del
ejercicio terminado, como la relativa a la
del año corriente, es también verificada
en audiencia solemne, antes del I 9 de
septiembre del año siguiente al de la
clausura de dicho ejercicio (antes del día
último de agosto de 1881, para el ejerci-
cio de 1879, cerrado en 31 del mismo
mes de 1880).

La referida declaración es trasmitida al
Ministerio de Hacienda para que sea im-
presa y distribuida en el Senado y la Cá-
mara de Diputados, como documento inte-
grante de la liquidación definitiva o can-
celación del presupuesto respectivo.

El informe anual, dirigido al Presidente
de la República, y en el cual el tribunal
consigna con toda franqueza sus observa-
ciones y opiniones, es trasmitido dentro
del mismo plazo que el consignado para
la trasmisión de la declaración sobre el
ejercicio terminado; y su distribución en
el Senado y la Cámara de Diputados se
efectúa al mismo tiempo, acompañándose
todos los documentos de comprobación
que los diversos ministerios hayan minis-
trado.

CONTA
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BILIDAD OFICIAL EN MÉXICO

ipios generales que en México
ontabilidad oficial en una y en
del movimiento de los valores
o como dice Josat, en el con-
las formas prescritas para ase-
percepción regular y el empleo
egular de los caudales del esta-
e en su acepción común com-

das las reglas relativas a la con-
de la Federación, a la de los
e que se compone la república,
os municipios y a la de varios
ientos de servicio público; sin
en virtud de nuestro modo de
o, y siendo independientes los
n su régimen interior, así como
ipios, la Federación no centraliza
ilidad de todas esas entidades,
 una gira en órbita separada;

s las cuentas pertenecientes al
general sí se concentran en una
se denomina cuenta del tesoro
omprendiendo el año económico
el I 9 de julio al 30 de junio.

el punto de vista de la respon-
de los agentes o empleados fis-
ndientes de la Federación, cuyo

dministrativo he procurado ha-
ntabilidad oficial también puede
como en Francia, en tres gran-
s; La Contabilidad legislativa,
rende el voto del impuesto por
as de Diputados y de Senadores;
ción de los caudales que de él
entre los diversos servicios pú-
la inspección sobre su empleo
n. La Contabilidad administrati-
braza el conjunto de reglas o

nes relativas a la comprobación
ntas y a la responsabilidad de
dos recaudadores y pagadores,
ersos servicios públicos; y La

ad judicial, que se concreta a
ue en forma regular debe ha-
taduría mayor de Hacienda, de
s llevadas por la Tesorería ge-

a Federación, y cuya oficina su-
pende directamente del Con-

que consumó México su inde-
 de la antigua metrópoli, la Es-
an ensayado diversos sistemas

ilidad en la república; desde la
e cargo y data que se llevaba
a simple y en la cual figuraban
ente los ingresos y egresos del



tesoro, hasta la llevada bajo el sistema de
partida doble que actualmente está es-
tablecida en general, no sólo para las ofi-
cinas federales, sino para las de los es-
tados y municipios.

Por decreto de 1? de diciembre de
1867 se expidió un reglamento para lle-
var la contabilidad y administración de
los caudales del gobierno general, y con
esa misma fecha se estableció en la Se-
cretaría de Hacienda una sección direc-
tiva de la contabilidad, encargada de lle-
var una cuenta formada en vista de los
datos que suministran los cortes de caja
que todas las oficinas de Hacienda de la
Federación remiten mensualmente a dicha
Secretaría. Esta cuenta en realidad tiene
por principal objeto proporcionar al Se-
cretario del ramo las noticias que de
pronto necesite para reconocer el estado
que guardan los ingresos y egresos del
erario, y poder proveer desde luego a
ciertas necesidades del servicio público;
estando así al tanto del orden establecido
en las oficinas de Hacienda. Además, to-
das las oficinas federales de Hacienda
dan noticias diarias, por el telégrafo, de
las existencias que tienen en caja.

Sería muy extenso tratar de todas las
leyes y disposiciones relativas a la con-
tabilidad y exponer su reglamentación y
los resultados prácticos que hayan dado;
así es que juzgo deber limitarme a expli-
car el sistema que en la actualidad se
encuentra establecido, el que sin duda
importa una notable mejora de la conta-
bilidad general.

La ley de 30 de mayo de 1881, dispuso
que la contabilidad general, llevada por
la tesorería general de Federación hasta
30 de junio de ese año se pusiera en li-
quidación, encargándose de ese trabajo
una sección especial, que no debería ligar
sus resultados con la nueva contabilidad
que debía abrirse el I 9 de julio del mismo
año, sino a medida que fueran depurán-
dose los saldos líquidos.

Esa liquidación se comenzó previo un
balance de entrada, y se dio cuenta con
su resultado a la Cámara de Diputados.

La ley mencionada previene que, para
presentar los resultados de la cuenta del
erario federal a la citada Cámara de Dipu-
tados, a fin de que la examine, forme la
Tesorería general, concentrando las ope-
raciones de sus libros, los cinco estados
siguientes: de existencias de entradas, de
ingresos en el año, de egresos en el mis-
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o, de existencias de salida y resu-
omparativo de ingresos y egresos.
ado de ingresos debe expresar: el
l libro mayor en que se haya abier-
uenta respectiva, el número de la
 del presupuesto que autorizó el
la designación del ramo de ingre-

 suma que debió cobrarse por cada
to o renta, lo cobrado por cada im-
 o renta, las cantidades pendientes
o, las percepciones por cuentas de
s de años anteriores, los suplemen-
réstamos de pronto reintegro, los
s habidos por ramos ajenos o por
es que puedan alterar los resulta-
 la cuenta, el total de la suma per-
en el año y las aclaraciones y ob-
ones que fueren necesarias.
stado de egresos debe expresar: el
el libro mayor en que se haya
 la cuenta respectiva; el número
partida correspondiente al presu-
; el título que dé el presupuesto
artidas de egresos; el monto de la
ación contenida en el presupuesto
da partida; el monto de las auto-
es adicionales al presupuesto, de-
s en el año; la suma del gasto au-

a en el año para cada partida; los
s acreditados a cargo de la na-
rocedentes de vencimientos por
s recibidos, por contratos cele-

 o por concesiones otorgadas, con
 cada partida; los pagos verifica-
uenta de dichos derechos; la parte
mismos derechos que quede por
los pagos hechos por ramos aje-
por auxiliares que puedan alterar
ltado de la cuenta; y las aclara-
y observaciones que fueren nece-

stado de existencias de entrada y
s de salida, deben expresar el por-
de las existencias que hubiere res-
mente al comenzar y al concluir el
nómico en cada una de las oficinas

ienda, o en poder de agentes de la
ción que por cualquier motivo ha-
nejado caudales públicos.

stado comparativo resume, compa-
s específicamente, los datos de los
precedentes, para totalizar el mo-
o del año y las obligaciones que
n a cargo del erario, marcando
s, en columnas separadas, las eco-
 que se hubieren obtenido en cada
 los ramos del presupuesto, los
 que hubieren resultado y el tan-



to por ciento de los gastos de administra-
ción de cada uno de los ramos de in-
gresos.

La Tesorería ha de formar también,
para que se remita a la Cámara de Dipu-
tados con los estados de la cuenta, una
noticia detallada de las cuentas parciales
que no se hubieren concentrado en la ge-
neral de la Tesorería al cerrarla definiti-
vamente el 15 de octubre. En dicha noti-
cia deben especificarse las cuentas que
no se hubieren recibido, expresando el
mes a que corresponda cada una; y res-
pecto de las recibidas y no concentradas,
ios motivos que lo impidieron, puntuali-
zando, si estuvieren pendientes de obser-
vaciones, la fecha en que se recibió la
cuenta objeto de ellas, y la en que se hi-
cieron las observaciones por la Tesorería.

Como comprobante de los estados de
la cuenta, debe acompañarse el balance
de liquidación de todas las cuentas com-
prendidas en los libros de contabilidad de
la Tesorería, al cerrarse aquélla.

La Tesorería tiene además obligación
de formar la cuenta general del erario que
ha de someterse al examen y glosa de la
contaduría mayor, justificando todas sus

21O Partidas de ingresos y egresos con los
comprobantes requeridos por la ley, tan-
to en lo correspondiente a sus operacio-
nes propias, como por las de todas las
oficinas recaudadoras y distribuidoras, y
de los pagadores, habilitados u otros em-
pleados o agentes que por cualquier título
manejen caudales federales, cuyas cuen-
tas tiene la Tesorería derecho y obligación
de glosar preventivamente para concen-
trarlas en su cuenta propia.

En cuanto a las demás oficinas del ra-
mo de Hacienda, con manejo de caudales,
así como los pagadores, habilitados y
toda clase de agentes de la administra-
ción que manejen fondos públicos, tienen
la obligación, que quedará viva hasta que
se cumpla definitivamente, de rendir ante
la Tesorería general sus cuentas compro-
badas con los justificantes originales, re-
servándose copia de ellos. Las cuentas de
cada mes deben ser remitidas en los pri-
meros cinco días del siguiente, en pliego
certificado, a la Tesorería, con los corres-
pondientes cortes de caja y con una copia
de los libros diario y mayor, en que estén
comprendidas todas las operaciones de la
oficina o agente que rinda la cuenta, ve-
rificadas en el mes a que ésta corres-
ponda.
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oficinas generales que deben resu-
contabilidad de las de su depen-

, sólo remiten a la Tesorería, cada
eses, las copias de sus libros tri-
s, con sus comprobantes origina-
servándose copia, sin perjuicio de
e mensualmente los respectivos
de caja.
esorería general glosa previamen-
operaciones de todas las oficinas
adoras o distribuidoras, y las de
los empleados o agentes federales
anejen caudales públicos, resu-
las después en su cuenta general.
s las oficinas recaudadoras y dis-
ras, los empleados y agentes de
inistración que manejen caudales
s, tienen el deber de contestar sa-
riamente, dentro del plazo pruden-
 para ello les señala la Tesorería,
ervaciones de glosa que les haga
a, y de adaptar su contabilidad a

sta oficina, según las reglas e ins-
nes que les comunique.
prendiendo un ejercicio fiscal el
 que trascurre desde el I 9 de julio
año al 30 de junio del siguiente,
rería federal cierra cada año pro-

lmente la cuenta de sus operacio-
pias en el expresado 30 de junio.
esta fecha hasta el 15 de octubre
te, en que debe cerrar definitiva-
la cuenta del ejercicio fiscal, con
oncentrando las cuentas que recibe
 preventivamente de todas las ofi-
empleados o agentes que hubieren
do, dentro de dicho ejercicio, fon-
erales, remitiendo a la Secretaría
ienda, lo más tarde el 8 de diciem-
s ejemplares de cada uno de los
 y noticias que deben presentarse
mara de Diputados, conforme a los
s 2? y 8? de la ley mencionada de
mayo de 1881. Otro ejemplar de
mos y los libros y comprobantes

les de la Tesorería y de las ofici-
pleados y agentes, cuyas cuentas

 concentradas en dicha Tesorería,
mitidas por ésta a la contaduría
precisamente el 14 de diciembre

a año.
uenta que se remite a la contadu-
or de Hacienda, queda cerrada por

orería con un balance de liquida-
e las cuentas contenidas en los
que la forman, y no con la simple
 de comprobación de asientos del



mayor, la que sin embargo, debe también
producirse.

Las administraciones generales que
concentran las operaciones de sus ofici-
nas subalternas, cierran la cuenta de sus
operaciones propias el 30 de junio, y re-
sumen las de dichas subalternas hasta el
15 de septiembre, en que deben cerrar
su cuenta definitivamente, enviándola, con
los comprobantes originales del último
trimestre, a la Tesorería general.

La contaduría mayor glosa la cuenta
de la Tesorería, y dentro de ella la de
todas las oficinas, empleados o agentes
que manejen caudales federales, y cuyas
cuentas quedan incorporadas en la de la
Tesorería.

Al cerrar definitivamente la Tesorería
los libros de su contabilidad para presen-
tar la cuenta anual del erario, resume en
una sola las cuentas transitorias que por
cualquier circunstancia no estuvieren sal-
dadas, a fin de que tanto la Cámara de
Diputados como la contaduría mayor ten-
gan, en resumen, conocimiento del im-
porte de las responsabilidades por mane-
jo de fondos federales, cuyo título lleva
dicha cuenta, y ésta pasa a la contabili-
dad del año siguiente bajo el propio título
en los libros de contabilidad general, lle-
vándose en un libro auxiliar con todos sus
detalles, para obtener el ajuste definitivo
de las cuentas de los años anteriores.

En el caso de que llegue a faltar la
cuenta de alguna oficina, pagador, habi-
litado o agente, al cerrarse definitivamen-
te la de la Tesorería, es considerada aqué-
lla en la cuenta del nuevo ejercicio fiscal;
pero con distinción del año, y cuenta a
que corresponda.

Entregada que sea por la Tesorería la
cuenta a la contaduría mayor, corre a car-
go de esta oficina el estrechar a los agen-
tes o empleados morosos que eludan ren-
dir sus cuentas, a que lo verifiquen; y la
existencia de esas responsabilidades en
liquidación no impide que se expida, en
su caso, el finiquito a la Tesorería, por las
cuentas rendidas.

Inmediatamente que la Tesorería recibe
su finiquito, queda en aptitud de expedir
el que corresponda a todos los empleados
o agentes de la administración que, ha-
biendo manejado fondos, resultaren sin
responsabilidad por el periodo a que se
refiera la cuenta glosada a la Tesorería,
y por las operaciones que de dichos em-
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G.
dos o agentes hubiesen quedado con-
radas en ella.
a falta de cumplimiento a las pres-
iones de dicha ley, relativas a rendi-

 de cuentas y a contestación de ob-
aciones a las mismas, es motivo su-
nte para la suspensión de sueldo o
leo del responsable, y si la demora
diese de treinta días, se procede con-

él bajo las bases siguientes:
. La Tesorería, al expirar el plazo
reinta días, sin tener en su poder la
ta del mes anterior que deba rendirle

quier empleado o agente que maneje
ales federales, se dirige a la Secre-
 de Hacienda informándola de lo ocu-
 y pidiéndole el nombramiento de un
dor que intervenga las operaciones

responsable, respecto de la cuenta o
tas que no hubiere rendido.
. El empleado intervenido disfruta
l primer mes de la visita, solamente
itad del sueldo que la ley le asigna,
a pesar de la presencia del visitador,
re el primer mes de la visita sin ren-
las cuentas demoradas, el segundo
 no disfruta sueldo alguno.
. Si pasare el segundo mes de la vi-
sin conseguirse la entrega de la a-**
ta por el responsable, cesa éste en
mpleo, y el visitador consigna al res-
able al juzgado de Distrito respecti-
haciéndole el cargo de la cantidad
resulte de los libros de la Tesorería
icina de donde hubiese recibido las
idades, de las que no ha rendido
ta. Si el empleado lo es de una ofici-
ecaudadora, y no hubiere recibido
os directamente o en cantidad líqui-
l cargo se hace tomando el promedio
ntradas en aquella misma oficina,

nte el último quinquenio.
 La acción que se ejercita por el
 es la criminal y se admitirá como
argo del reo en todo o en parte, la
ntación de cuenta legal y documen-

 Las acciones civiles del fisco están
rdinadas a la acción criminal.
 Los sueldos que dejen de disfru-
s empleados morosos en la remisión

us cuentas, conforme a la ley, sólo
n ser pagados si probaren suficien-

nte que el retardo ha provenido de
a mayor, y que con oportunidad han
 cuenta a quien corresponda, del he-
ue la constituya.

 Estas prevenciones se aplican en



su caso por la contaduría mayor, para exi-
gir la presentación de cuentas a la Teso-
rería, después de que ésta rinde la que
corresponda por cada ejercicio fiscal.

Si pasan tres años, desde el día en que
se practique una operación con particula-
res en las oficinas federales, sin que a
aquéllos se les haga reclamo por la Te-
sorería general o por la contaduría mayor,
a consecuencia de la glosa preventiva o
definitiva que dichas oficinas deben prac-
ticar, cesa toda responsabilidad de los
particulares referidos.

La responsabilidad pecuniaria de los
empleados o agentes que manejen cau-
dales de la Federación, subsiste por el
término de cinco años desde el día que
rindan la cuenta que la produzca, siendo
en los tres primeros subsidiaria de los
particulares a quienes corresponda direc-
tamente, y directa, en los dos últimos, o
en el caso de no haber otro responsable
directo.

Para establecer un orden regular res-
pecto de los pagos que se hagan por
cuenta del erario federal, todas las órde-
nes a su cargo son dirigidas por la Secre-
taría de Hacienda a la Tesorería general
Para ^ u e ' a s c u m P ' a ° comunique a las
oficinas en que éstas hayan de verificarse;
y para que se hagan los asientos corres-
pondientes y las observaciones a que hu-
biere lugar, con arreglo a los artículos 119
de la Constitución, 21 y 22 de la ley de
16 de noviembre de 1824, 10 del regla-
mento de 20 de julio de 1831 y 5» de la
ley de 17 de julio de 1861. Además, toda
orden de pago a la Tesorería, debe expre-
sar la partida del presupuesto a que se
ha de cargar el gasto, sin cuyo requisito
no se le da curso. La Tesorería tiene el
deber de publicar estados mensuales y
anuales en que consten los ingresos, egre-
sos y existencia en cada una de las ofi-
cinas de rentas federales.

La cuenta del tesoro federal correspon-
diente al último ejercicio de 1885 a 1886,
ha dado un resultado satisfactorio, no
obstante la necesidad que tuvo la Teso-
rería general de dar cumplimiento a los
diversos decretos de 22 de junio de 1885,
que dividieron la deuda pública en conso-
lidada y flotante, obligando a dicha oficina
a reformar todas y cada una de las cuen-
tas personales de los acreedores del era-
rio; se obtuvieron con la debida separa-
ción los saldos que deben entrar a una y
otra deuda, según los periodos de su ori-
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onos de la deuda consolidada y los
, por los respectivos certificados de
ce, conforme a la suprema orden de
e mayo de 1886, según lo expresa
sorería general al publicar dicha
a. La sinopsis agregada a la misma
a, que presenta los resultados en un
uenio, es un documento de los más
rtantes para poder conocer con bas-
 facilidad y exactitud, el término me-
e los verdaderos recursos con que
 contar el gobierno, y los gastos que
a su cargo para regularizar la Ha-

a Pública.1

esar de estar tan bien determinadas
eraciones relativas a la contabilidad
ebe llevar la Tesorería general, sin
rgo, son tantos los reglamentos y
siciones que existen para llevar las
as de las otras oficinas recaudado-
 distribuidoras, que ya se hace pre-
promulgar, como en Francia, un

o de la contabilidad pública, a fin
nocer en conjunto el sistema defini-
e contabilidad fiscal, en todos sus

les y pormenores.
n bien claras las definiciones y fun-
ntos del sistema de contabilidad es-

cido en Francia, que Josat deduce
xamen de dicho código, según lo he
festado al tratar sobre esta materia
 lugar respectivo; y en México tam-

es considerada como base de la con-
dad fiscal la separación de las ofici-
irectivas de las responsables; pues

 están encargadas de hacer efectivos
ngresos y de verificar los pagos, y
llas son las que los determinan.
 México, solamente la Secretaría de
nda es la que efectúa la distribución
s caudales de la Federación y gira
rdenes de pago, aunque las demás
tarías de Estado acuerden en sus
ctivos ramos los gastos, y libran sus
es por conducto de la misma Secre-
de Hacienda.
s adelante me ocuparé de demos-
la conveniencia de llevar, como se
a en Francia, la contabilidad gene-
 la Hacienda pública por una oficina

cial, no obstante el buen éxito obte-

n los momentos que escribo estas líneas, acaba
 publicada la cuenta general correspondiente al
o fiscal de 1886 a 1887, y con ella son ya seis
e la Tesorería General tiene formadas y rendi-
n estricto arreglo al plan de contabilidad pres-

n la ley de 31 de mayo de 1881.



nido hasta hoy, con la concentración que
hace la Tesorería general de todas las
cuentas en una sola.

Todo empleado que maneje caudales
públicos tiene que caucionar su manejo,
según las instrucciones sobre fianzas de
20 de mayo de 1871; y conforme a la
circular expedida por la Secretaría de Ha-
cienda el 6 de agosto del mismo año, no
deben ser admitidos como fiadores de las
personas que sirven empleos de respon-
sabilidad en, las aduanas marítimas y fron-
terizas de la república, a los comerciantes
radicados en los puntos donde aquéllos
ejerzan sus funciones. Necesita además
proveerse de un despacho autorizado por
el Presidente de la República y expedido
por el Secretario del ramo a que pertene-
ce el empleado, comprendiendo esta dis-
posición, no sólo a los responsables sino
a todos los empleados civiles o militares
y a los pensionistas del erario.

Diversas órdenes y circulares han sido
dictadas respecto de los despachos de
los empleados federales en México, sien-
do éstas las principales:

Circular de 12 abril de 1824 que dis-
pone se tengan por nulos los despachos
que carezcan del cúmplase y toma de
razón.

Providencia de 20 de noviembre de
1820, dando preferencia de antigüedad a
los empleados de milicia permanente so-
bre los de milicia cívica, siendo de la
misma fecha. Providencia de 30 de di-
ciembre de 1834 relativa a que la copia
del despacho de empleo militar equivale
al original.

Circular de 18 de abril de 1837 que
previene a las oficinas de Hacienda no
tomen razón de aquellos despachos en
que no se concede sueldo, como son títu-
los profesionales.

Decreto de 12 de febrero de 1847 el
cual establece las condiciones y requisi-
tos que deben tener los despachos, y pre-
viene que la Tesorería general y contadu-
ría mayor de Hacienda suspendan la toma
de razón de los que no estén concedidos,
conforme a lo prevenido por las leyes.

Antes de ahora, los despachos eran ex-
tendidos en papel sellado, pero en la ac-
tualidad se adhieren a ellos las estampi-
llas correspondientes, y conforme a la ley
del timbre de 31 de marzo de 1887 están
obligados a proveerse de despacho o nom-
bramiento, todos los empleados de la Fe-
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o los nombrados por cualquier

toridad o corporación lega I mente
da para expedirlos, sirviendo de
ra la aplicación del timbre, el suel-
orario o emolumento anual, aun
el nombramiento se haga con ca-
e suplente, auxiliar, supernumera-
terino, siempre que el servicio a
refiera el nombramiento sea por
indeterminado o deba exceder de
ses.
allan exentos del requisito de es-
 en sus despachos aquellos em-
, cuya asignación no llegue a 300
los nombramientos de elección po-
 ios de los sirvientes, operarios o
ientes en talleres del gobierno o en
as públicas, cuyo haber mensual
da de 25 pesos, así como los de
s empleados en el servicio de mar
duanas.
uotas asignadas para los despa-

onforme a la ley del timbre, son
ientes: desde 300 pesos hasta 499
0.00 pesos; desde 500 pesos has-
pesos, 28.00 pesos; desde 1 000
asta 1 999 pesos, 30.00 pesos;

2 000 pesos hasta 2 999 pesos,
pesos; desde 3 000 pesos hasta
esos, 50.00 pesos; y desde 4 000
n adelante, 60.00 pesos.
isma ley citada del timbre, dispone
uncionario o empleado que debien-
r despacho ejerza las funciones de
rgo sin él, incurre en una multa

a 100 pesos, según su categoría,
do suspenso hasta tanto se pro-
dicho documento.
ue no es posible que llegue a fun-
n empleado sin tener el despacho

ondiente, en virtud de que siempre
 el nombramiento respectivo y se
 a los jefes de las oficinas, si llega
ir este caso, se entiende que se
a empleados que estando funcio-
ascienden a otro empleo, dotado
yor sueldo y que deben proveerse
o despacho; pues si algún emplea-
 a funcionar sin despacho, es por-
Ejecutivo, conforme a las faculta-
e le da la misma ley del timbre,
conceder un plazo para presentar-
spensarle del cumplimiento de di-
quisito.
petida ley, para prever el caso de

 jefes de oficina o autoridades den
n a un empleado, o le paguen suel-



do u honorario, sin que haya obtenido el
correspondiente despacho requ¡sitado en
forma, o la dispensa del Ejecutivo conce-
diéndole plazo, los conmina en el primer
caso con una multa de 100 pesos, y en
el segundo, con la pena de reintegrar in-
mediatamente las cantidades que hubie-
ren pagado, además de la multa. Esto,
naturalmente, si no hubiere habido dolo
o fraude, pues entonces, deben ser con-
signados los infractores al tribunal res-
pectivo.

En México, como en Francia, ningún
empleado, con manejo de caudales públi-
cos tiene sino una sola caja en la cual se
guardan los fondos que pertenezcan a los
diversos servicios de su cargo, y si en
aquel país es en todos casos el inmediato
responsable, aquí se hacen además res-
ponsables a los jefes de las oficinas, con-
tadores o interventores y cajeros, que per-
ciben los ingresos y ejecutan los pagos.

Anualmente se proveen a las oficinas
de Hacienda de los libros necesarios para
llevar la contabilidad, autorizados por las
oficinas superiores de que dependan. Por
ejemplo, los libros de la contabilidad ge-
neral llevada por la Tesorería general, son
autorizados por la Secretaría de Hacienda,

214 así como los de las aduanas, dirección
de contribuciones directas, administra-
ción general de la renta del timbre, Admi-
nistración principal de rentas del Distrito
Federal y dirección de la oficina impre-
sora de estampillas. A las jefaturas de
Hacienda en los estados, les autoriza sus
libros de contabilidad la Tesorería general,
y a las administraciones principales del
timbre, la administración general de la
renta.

En México, lo mismo que en Francia,
la ejecución de las operaciones de hacien-
da se verifican en periodos de tiempo que
son de dos clases: los unos fijos, el ejer-
cicio, los otros variables, la gestión.

El ejercicio es el periodo de ejecución
de los servicios especificados en el presu-
puesto, que también puede decirse que
es una acta legislativa en que se hallan
previstos, determinados y autorizados los
ingresos y gastos anuales del gobierno de
la república.

La gestión abraza el conjunto de los
actos de un responsable, sea durante el
año, sea en el tiempo en que ejerza sus
funciones.

El presupuesto general del estado,
como lo llama Josat, es establecido por
la ley y se divide en dos partes: el presu-
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de ingresos, dado por las dos cá-
el Congreso general, y el de egre-
stos, expedido sólo por la Cámara
tados, siendo ambos presupuestos
nados para el servicio de un ejer-
ue en México se cuenta del 1 ' de
30 de junio que es el año económi-
o como en Francia que cuenta el
ún de I 9 de enero al 31 de diciem-

ta diferencia consiste en que nues-
fiscal está en combinación con las
 épocas en que funcionan la Cá-
 Diputados y la de Senadores, re-
os también con los periodos pre-
les, pues el Congreso tiene cada
nforme al art. 62 de la Constitu-
lítica, dos periodos de sesiones or-
: el primero que comienza el 16
iembre y termina el 15 de diciem-
l -segundo, improrrogable, que co-
el I 9 de abril y termina el 31 de
l Presidente de la República entra
r sus funciones el I 9 de diciembre,
e al art. 18 de ese mismo código

uestro país no puede ser estable-
cobrado impuesto alguno, que no

do votado por el Congreso y san-
 o promulgado por el Jefe del Es-
aunque las contribuciones pueden
dificadas por el mismo Congreso
rso del año económico, siempre su
ción es autorizada sucesivamente
y de ingresos de cada año.
caudación de los caudales públi-
puede ser efectuada sino por los
os de hacienda con título legal,
ndo con arreglo a las leyes y re-

os vigentes al cobro y a las dili-
 correspondientes a cada ramo de
ción.

onto total de los productos y ren-
Estado forma la cuenta de ingre-

í como los gastos de administra-
ecaudación y demás accesorios
yen la cuenta de egresos.
uede efectuarse pago alguno a otra
 que no sea el acreedor verdadero,
ustificación de su derecho a él.
 expuesto puede deducirse que,
general, la contabilidad oficial

 México bien establecida como en
, obedeciendo casi a los mismos
os de economía política y reglas
das por aquella nación tan per-
nte organizada.



Sin abandonar mi propósito de seguir
en este estudio el orden con que va tra-
tando Josat esta interesante materia, me
ocuparé en seguida de cada una de las
divisiones generales de la contabilidad,
comenzando por la contabilidad legisla-
tiva, o sean los presupuestos de ingresos
y egresos.

SECCIÓN I

CONTABILIDAD LEGISLATIVA

LOS PRESUPUESTOS

En México, lo mismo que en Francia, pue-
de considerarse la ley de presupuestos,
en el orden administrativo, como la fuente
primordial de todas las leyes y reglamen-
tos, sobre los cuales se basa y desarrolla
en todas sus partes la administración de
los intereses nacionales, y por consiguien-
te, la contabilidad legislativa viene a ser
la ejecución práctica de dicha ley.

Desde que existe la República Mexica-
na, la ley de presupuestos ha sido la que
ha determinado, tanto las rentas y recur-
sos públicos, como los gastos que tienen
que erogarse en los diversos servicios de
la administración, y tiene la condición ca-
racterística de ser en su parte relativa a
ingresos, tan variable como lo son las exi-
gencias del servicio público.

La ley de presupuestos, en que se ha-
cen constar cuáles son las rentas y recur-
sos de la nación y su distribución, tiene
que asumir varias fases, las cuales son su
presentación, su votación, su sanción y
su arreglo definitivo o comprobación.

El Ejecutivo tiene el deber de presentar,
conforme al art. 69 de la ley de 13 de
noviembre de 1874 que reformó la Cons-
titución política, a la Cámara de Diputa-
dos en el día penúltimo del primer periodo
de sesiones, el proyecto de presupuestos
del año próximo venidero y las cuentas del
anterior; y conforme a la fracción VI
del art. 72 de la propia ley citada, una de
las facultades exclusivas de la Cámara
de Diputados es examinar la cuenta que
anualmente debe presentarle el Ejecutivo
el día 14 de diciembre, y aprobar e¡ pre-
supuesto anual de gastos, estableciendo
los impuestos, que a su juicio deben de-
cretarse para cubrir aquél.

Corresponde, pues, a la Secretaría de
Hacienda presentar ambas iniciativas, y
con arreglo a la ley de 30 de mayo de
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l proyecto de presupuesto de egre-
e comprender todos los gastos u
ones que ha de reportar el erario
en un ejercicio determinado. Esos
on detallados en los presupuestos

ares que de sus respectivos ramos
los secretarios del despacho, quie-
 pasan, después de aprobados, a
etaría de Hacienda, para la for-
del proyecto de presupuesto ge-
ste debe ser presentado juntamen-
as iniciativas que la misma Secre-
e Hacienda juzgue convenientes
ntener o modificar los impuestos

es, o establecer otros nuevos, so-
o a la Cámara de Diputados un
de los productos de cada uno de
os de ingresos, bajo la base del
 medio del último quinquenio.
comisión de la Cámara de Diputa-
mada de presupuestos, verifica el
 de la cuenta anual de la Federa-
e, juntamente con la iniciativa de
estos, debe presentarle la Secre-
 Hacienda, con arreglo a los pun-
ientes:
i en las partidas de ingresos están
rados todos los ramos que forman
nda pública, o si se han exigido
ones ilegales. 215
i las sumas de los gastos hechos
nsabilidades contraídas, se en-

n dentro de los límites fijados en
puesto de egresos y leyes poste-
orrespondientes, para cada ramo
ada partida.
Si hay exactitud en los valores
s y generales de la cuenta.
 comisión no encontrase respon-
d ministerial, por prestaciones ile-
e exigidas o por exceso en los
propondrá que se admita la cuen-
 cuando a su juicio adolezca de
ridades de forma, limitándose en
imo caso, a pedir que se pase co-
u dictamen a la contaduría'mayor,
e lo tenga presente al practicar la
spectiva.
 comisión encontrase responsabi-
inisterial por causa de alguno de
tos citados en el artículo anterior,
rá los cargos que en su concepto
acerse al funcionario o funciona-

sponsables, precisando aquéllos
a claridad, y pidiendo que se pa-
 sección del Gran Jurado, sin per-
e que la contaduría glose la cuen-
los términos prescritos por las



Las secretarías cuyos servicios en Mé-
xico están comprendidos en la contabi-
lidad legislativa, son seis: Secretaría de
Estado y del Despacho de Relaciones Ex-
teriores; Secretaría de Estado y del Des-
pacho de Gobernación; Secretaría de Es-
tado y del Despacho de Justicia e Instruc-
ción Pública; Secretaría de Estado y del
Despacho de Fomento, Industria, Minería,
Agricultura y Comercio; Secretaría de Es-
tado y del Despacho de Hacienda y Crédi-
to Público; y Secretaría de Estado y del
Despacho de Guerra y Marina.

Los presupuestos de estas secretarías,
juntamente con los correspondientes al
Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y
el Poder Judicial, forman los nueve ramos
en que está dividido el presupuesto gene-
ral de egresos, y los cuales se componen
de secciones en que se determinan los di-
versos gastos de un solo género, y se sub-
dividen en partidas, numeradas correla-
tivamente, desde la unidad.

Como queda dicho, el presupuesto ge-
neral del Estado en Francia comprende
las clasificaciones siguientes; presupues-
to de ingresos; presupuesto de egresos;
presupuesto ordinario y presupuesto ex-
traordinario; presupuestos de gastos cu-

910 biertos por fondos especiales, y pre-
supuestos anexos o suplementarios del
presupuesto general, o presupuestos de
servicios especiales, dividiéndose por lo
mismo la ley de Hacienda en dos partes:
presupuesto de ingresos, dividido en va-
rios ramos de rentas fiscales, y presu-
puesto de gastos distribuidos entre los
diversos ministerios, cada uno de los cua-
les, con arreglo a sus propias atribucio-
nes, eroga los que le corresponden, den-
tro del monto de recursos que el Minis-
terio de Hacienda pone mensualmente a
su disposición.

En México comprende la ley de presu-
puestos solamente dos partes: la que se
refiere a los ingresos, divididos en varios
ramos de rentas fiscales, como queda di-
cho, y la que contiene el detalle de los
egresos por ramos, con los presupuestos
anexos de cada Secretaría de Estado, o
poder correspondiente, como son el de la
contaduría mayor de Hacienda que depen-
de del Congreso; correos que depende de
Gobernación; instrucción pública, de jus-
ticia. Telégrafos, ferrocarriles, de fomen-
to, etc., formándose de cada presupuesto
de servicio especial, una sección sepa-
rada.

En México corresponde únicamente a
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retaría de Hacienda hacer la dis-
ón de las rentas públicas, aunque
ras secretarías libran, por su con-
 sus órdenes de pago con arreglo
 propias atribuciones. Tan luego
aquéllas y las condiciones de cré-
blico lo permitan, podrá efectuarse,
en Francia, que la Secretaría de
da ponga mensualmente a disposi-
e las otras secretarías los recursos
cesiten conforme a sus presupues-

ara atender eficazmente cada una
ramo a los diversos servicios públi-
e tienen encomendados, obligándo-
 a llevar cada una su contabilidad,
bleciéndose una oficina especial que
entre todas las cuentas a fin de
ir correctamente la cuenta general
rio.
división del presupuesto general
inario y extraordinario que existe en
a, daría excelentes resultados si
adoptado en nuestro país, pues en
se comprenderían todos los pagos
les, permanentes, obligatorios, co-
on aquellos que corresponden a
ervicio de un carácter inamovible,

 la expresión de Josat; y en extra-
rio se comprenderían todas aque-
rogaciones eventuales y variables
in ser estrictamente indispensables
a marcha normal del servicio pú-
son requeridas por el decoro nacio-
as veces, y otras, determinadas por
iencias particulares del desarrollo

riqueza nacional.
México se ha procurado fomentar
ger tanto la minería, como la agri-
 y la industria, figurando al efecto

presupuesto de la Secretaría de Fo-
 las siguientes partidas:
Para gastos, estímulo y fomento de
ploraciones y criaderos minerales,
almente de carbón y zonas aurífe-
para propagación de conocimientos
rgicos.
Para la importación de maquina-
lantas y semillas útiles; su distri-
 en el país, premios y primas a los
ctores, cultivadores en grande es-

 mejoradores de cultivos útiles, y
ropagar y difundir en toda la nación
nocimientos agrícolas.

Para la propagación de la pisci-
.
 protección del gobierno a la mine-

dustria y agricultura son necesarias
 la vasta extensión y situación geo-
 y topográfica de la república, y



sus condiciones geológicas, hacen que
tenga diversidad de climas, habiendo es-
tados en que se disfrutan todas las tem-
peraturas, desde la más fría hasta la más
cálida. Esta circunstancia hace que se re-
cojan en su rico suelo las producciones
agrícolas, animales y minerales de ambos
hemisferios.

Tampoco tiene la administración fede-
ral de México, como en Francia, el presu-
puesto llamado de gastos a cargo de fon-
dos o recursos especiales, cuyo objeto
principal es subvenir al servicio público
de los departamentos, porque, conforme
al sistema de gobierno que nos rige, los
estados que forman la confederación me-
xicana son independientes y soberanos en
su régimen interior. Ellos forman sus le-
yes anuales de presupuestos de ingresos
y egresos, así como proveen a las necesi-
dades y gastos de los municipios, por me-
dio de arbitrios determinados.

Por más que incurra en una repetición
de algo que llevo dicho, sin embargo, para
no interrumpir el orden que ha seguido
Josat en su interesante obra, continuaré
mi estudio ocupándome de todos los prin-
cipales puntos de que trata dicho publi-
cista.

Aquí, lo mismo que en Francia, el arre-
glo y preparación del presupuesto general
del estado, corresponde a la Secretaría
de Hacienda, y lo forma respecto del de
egresos, según los documentos que le son
trasmitidos por las otras secretarías, en
las cuales se ha formado un presupuesto
particular del ramo de su incumbencia,
sobre la base de las asignaciones del pre-
supuesto anterior, y las exigencias de ser-
vicios de nueva creación. Toca exclusi-
vamente a dicha Secretaría de Hacienda
la formación y arreglo del presupuesto ge-
neral de ingresos.

Una vez presentado el proyecto o ini-
ciativa del presupuesto general del Esta-
do, el día 14 de diciembre, como he dicho
anteriormente, a la Cámara de Diputados,
ésta nombra una comisión de su seno,
conforme al art. 69 de la Constitución po-
lítica, compuesta de cinco representantes
nombrados en el mismo día citado, la cual
tiene la obligación de examinar los pre-
supuestos y la cuenta general del erario
federal, y presentar dictamen sobre am-
bos documentos, en la segunda sesión del
segundo periodo que comienza el 1* de
abril. Aquí, como en Francia, esa comisión
debe examinar minuciosamente todas las
cuestiones económicas que de dicha ini-
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a se desprenden, conferenciar con
ecretarios de Estado, para obtener de
 toda clase de explicaciones condu-
s a la mejor inteligencia de todas
llas, así como las comprobaciones
lementarias que requieran cuales-
a de sus detalles. Esa comisión sos-
, como en Francia, ante la Cámara de
tados, la discusión sobre la ley de pre-
estos, que como en dicho país en las
nes del Congreso nacional, forma
de las fases más interesantes de los
tes parlamentarios. Conforme al art.
e la Constitución política, se conside-
te asunto de tanta importancia que
a destinar el segundo periodo de se-
s del Congreso, de toda preferencia,
amen y votación de los presupuestos
año fiscal siguiente, a decretar las
ibuciones para cubrirlos, y a la revi-
de la cuenta del año anterior que
nte el Ejecutivo.
a vez discutida y aprobada la ley
resupuesto de ingresos, pasa al Se-
 en donde se consigna también al
io y dictamen de una comisión. Tan-
te presupuesto como el de egresos,

ublica y promulga en una ley firmada
l Presidente de la República y el Se-
rio de Estado y del despacho de Ha- o * y
a y Crédito Público.

PRESUPUESTOS DE INGRESOS

te presupuesto reúne como el de
cia todas las rentas públicas en sus
sos ramos, y la clasificación de in-
s que se presenta en el cuadro —re-

tulación— que se insertó en la pági-
83, también está hecha con arreglo
étodo que para ella han adoptado los
omistas.
 presupuesto de ingresos en México
dividido como he dicho ya en tres

ficaciones: Contribuciones sobre im-
ciones y exportaciones, contribucio-

interiores y servicios, aprovechamien-
 ramos menores.

in embargo, se lleva cuenta especial
 cada una de las 33 secciones de que
ompone, y que son referentes a los
sos impuestos, rentas y servicios de-
inados por la ley.
l servicio del presupuesto de ingresos,
ismo que en Francia, se efectúa bajo
rección de la Secretaría de Hacienda,
el concurso de la Tesorería general de
ederación, administradores de adua-
marítimas y fronterizas, administra-



ción general, principales y subalternas de
la renta del timbre; administración prin-
cipal de rentas del Distrito y territorios de
Tepic y Baja California; dirección general
de contribuciones directas y demás agen-
tes diversos designados para la percep-
ción de cada ramo de rentas e impuestos.

PRESUPUESTOS DE GASTOS,
CRÉDITOS LEGISLATIVOS

La erogación o pago de los gastos pú-
blicos se verifica por medio de créditos
abiertos en la cuenta general del erario,
en virtud de las asignaciones que para
cada servicio o gasto particular están de-
terminadas en la ley de presupuestos, pu-
diéndose, como en Francia, llamar éstos
créditos de presupuesto.

Estos implican para los secretarios de
Estado una facultad de distribución de
acuerdo con el Presidente de la Repúbli-
ca, y a la vez el límite de dicha facultad,
el cual no pueden trasgredir sin contraer
responsabilidad.

Estos créditos también pueden clasifi-
carse en tres clases: Ordinarios, que están
destinados a cubrir los gastos normales
' H s c r ' t o s e n 'a ' e v c 'e presupuestos, expe-
dida anualmente por el Congreso. Suple-
mentarios, que son los pedidos por los
secretarios de Estado o decretados por la
Cámara de Diputados, después de haber
sido votado el presupuesto general, con
el fin de subvenir a la insuficiencia justi-
ficada dé los fondos designados para tal
o cual servicio, inscrito en el presupuesto.
Extraordinarios, o asignaciones hechas
después de votado el presupuesto, para
cubrir un gasto o servicio no previsto
en él.

El presupuesto general de egresos com-
prende los presupuestos particulares de
las secretarías del Estado, del Poder Le-
gislativo, Ejecutivo y Judicial, los cuales
se dividen en ramos y secciones que co-
rresponden a las varias clases de servicio
de su resorte respectivo, y las secciones
se subdividen en partidas por orden nu-
mérico progresivo, y correspondiendo a
cada ramo distinto millar, en el orden que
le toca. El presupuesto general además
de la designación de partidas tiene seña-
lada cuota diaria fija, la asignación anual
para cada gasto o servicio, las sumas par-
ciales de cada sección, y las sumas gene-
rales de cada ramo.

En México no tenemos una ley especial,
como la de 16 de septiembre de 1871,
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en Francia fija y regula la discusión
o del presupuesto general de la ad-
tración; y tales operaciones se efec-
simplemente con arreglo a las pres-

iones generales del reglamento del
rno interior del Congreso, y a la for-
 modo con que el Ejecutivo de la

n presenta a la Cámara de Diputados
oyecto de ley respectivo. Sométese,
anto, la discusión del proyecto de
puesto a las reglas contenidas en los
los 77 a 103 del mencionado regla-
o; y su votación a las prescritas en
rtículos 120 a 136 del mismo, como
 tratase de otro proyecto de ley cual-
a.
specto a la forma en que el Ejecutivo

 presentar dicho proyecto, tampoco
 disposición legal alguna; y por con-

ente, es de creerse que la Secretaría
acienda, a quien corresponde tal ope-
n, está en libertad de adoptar a su
io la que encuentre más convenien-
n embargo, de que en los artículos 1"
e la ley de 30 de mayo de 1881, está
rita la manera en que debe verificar-
cha presentación, y que por una fe-
nvariable para efectuarlo, se fija en
t. 69 de la Constitución Federal.
tratar de la discusión y división de
tación de la ley de presupuestos en
tras cámaras, lo mismo que en el par-
nto francés, se han verificado nota-
variaciones, especialmente desde el
blecimiento de la República en 1867.
ra dar una idea de tales variaciones,
idas en el modo con que el Congreso
nal ha venido discutiendo y votando
 de presupuesto de la administración
al, haré en seguida una breve reseña
rica, de la serie de presupuestos vo-
 desde el restablecimiento del go-
o nacional, al terminarse la guerra
tervención extranjera.
 el primer periodo de sesiones del
ongreso Constitucional, que fue el pri-
 que se inauguró, después de la gue-
e intervención, en 8 de diciembre de
, encontrándose en la anómala con-
 administrativa, de que el Ejecutivo

al ejecutaba tanto la percepción de
puestos públicos como la distribu-

de sus productos, sin sujeción a una
e presupuestos existente, se trató de
ver la dificultad, proponiendo que
 declarado vigente el presupuesto
ral de agosto del año de 1861, y las
siciones relativas de los artículos 2?



y siguientes de la ley de 31 de diciembre
de 1855.

Consignada dicha proposición al estu-
dio y dictamen de las comisiones de Go-
bernación y 2* de Hacienda, fue consul-
tada su aprobación por la mayoría de sus
miembros, salvo el voto particular de uno
de ellos, que exigía una previa explica-
ción de parte del Ejecutivo, respecto de
las modificaciones que el citado presu-
puesto y la mencionada ley de 1855, re-
querían, para que fuesen adaptables a las
circunstancias económicas del momento.

En el curso de la discusión a que die-
ron lugar ambos dictámenes, fueron pre-
sentadas al Congreso varias otras propo-
siciones relativas al mismo objeto; es de-
cir, dirigidas a resolver las dificultades
inherentes a la marcha económica de la
administración, sin sujeción a la ley deter-
minada; pero en mi concepto, tales evolu-
ciones parlamentarias revelaban más que
un celo constitucional y aspiraciones ex-
clusivamente patrióticas, los preliminares
de la formación de los partidos políticos,
que más adelante obraron como círculos
de oposición definida al primer gobierno
establecido, después del restablecimiento
de la república.

Para apreciar debidamente las dificul-
tades que he mencionado, conviene tener
presente, que el primer periodo de sesio-
nes del primer Congreso instalado des-
pués de la intervención, fue abierto sola-
mente siete días antes de su término
constitucional; que en tal virtud, no pudo
el Ejecutivo de la Unión, en cumplimiento
de lo prescrito en el art. 69 de la Carta
fundamental, presentar en el penúltimo
día de sus sesiones el proyecto de presu-
puesto; que continuó dicho periodo, en
virtud de prórrogas sucesivamente resuel-
tas y decretadas por el Congreso, hasta
el 31 de marzo, víspera de la apertura
del segundo periodo constitucional des-
tinado de preferencia, como es sabido, a
la discusión de la ley de presupuestos; y
finalmente, recordaré de paso, que en el
4 ' Congreso Constitucional figuraron los
hombres más notables y eminentes en to-
dos conceptos, de una época en que se
verificaba, por decirlo así, la reconstruc-
ción de nuestro ser político y nacional.

Aprobado el voto de la minoría de las
comisiones dictaminadoras, el Ejecutivo
de la Unión debía presentar un proyec-
to de presupuestos en determinado día,
antes de la apertura del nuevo periodo de
sesiones; y, en efecto, en febrero de 1868
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uchando y venciendo muchas di-
 peculiares de las circunstancias
ravesaba la administración, pudo
rdinar a pesar de la premura de

 atenciones apremiantes que lo
.
usión de dicho proyecto, comen-
esión del 21 de febrero del año
do, y los debates, en los cuales
los más distinguidos oradores
oca, en que nuestra tribuna par-

a se elevó y se sostuvo a la al-
as circunstancias solemnes por-
esaba la república, a mi juicio
sencialmente caracterizados, no
por las dificultades que nacían
ituación administrativa anómala,
en nuestra Carta fundamental,
bién, como antes lo indico, por
ncias consiguientes de las ges-
políticas, que se verificaron en el
primer Congreso, que funciona-
asumir la nación su existencia
ca, después de un interregno
 administrativo de más de tres
o igualmente deber aquí mencio-
oincidió con la discusión del pre-
provisional la del proyecto de 219

ión de rentas, y que en ella, si
ierto que campea mucho espíritu
 y se ventilaban altas cuestiones
ho constitucional, se trazaron
definitivamente y con toda clari-
ímites respectivos de las nuevas
nes políticas.

nfirmación de tal concepto, no
stenerme de reproducir aquí un
aje de uno de los correctos y elo-
iscursos, con que el distinguido
estadista señor Manuel Zamaco-
ibuyó a ilustrar aquella época de
lo para la tribuna parlamentaria
ro país, pronunciado en el curso
e sobre el proyecto de ley de cla-
 de rentas: "Además de esto, los
an en esta Cámara la opinión
ionalista, deben dar gracias al C.
que lo había precedido en el uso
bra), porque les ha dado la opor-
e marcar bien su posición inter-
ntre la tendencia centralizadora
terio, y los arranques de un ra-
 generoso; pero prematuro. El

 quien contesto, ha desarrollado
ue, hasta cierto punto, no son
, deslumhrando a la Cámara con
ctiva de un ideal, que merece



nuestras aspiraciones; pero cuya realiza-
ción inmediata sería una quimera: la ri-
queza del municipio como base de la de
los estados y la de éstos como fuente de
la riqueza federal. En otros términos, un
ancho zócalo que se llama el municipio,
una columnata, que son los estados y un
gran cornisamento que es el gobierno fe-
deral. Esto equivale a dar a nuestro siste-
ma de administración y de rentas la be-
lleza armónica del arte".

Consignado el presupuesto provisional
a la primera comisión de Hacienda, ésta
presentó a los pocos dias un dictamen,
que implicaba un proyecto de ley, para
sujetar al Ejecutivo de la Nación a canti-
dades fijas mensuales, para cada uno de
los ramos de la administración, y resolver
que el excedente de los ingresos del te-
soro sobre el total de dichas cantidades,
se aplicara al pago de los réditos de la
deuda consolidada y a la amortización de
la flotante, debiendo tales disposiciones
regir hasta la declaración por el Congreso
de un presupuesto ordinario, con arreglo
a la prescripción relativa de la Constitu-
ción Federal.

Comenzó la discusión del referido dic-
tamen en la sesión de 18 de marzo de

fíftO 1868, y se terminó en la del 23 del mis-
mo mes y año, habiéndose verificado, en
lo particular, respecto de una por una de
las ocho partidas componentes del pre-
supuesto provisional, cuyo proyecto, con
ligeras modificaciones, fue en la misma
sesión definitivamente aprobado y pasado
al Ejecutivo para los efectos constitucio-
nales, mientras, como queda indicado, no
viniese a ser sustituido por el presupuesto
definitivo, que debía discutirse, en el in-
mediato periodo de sesiones del mes de
abril siguiente.

En la sesión del 14 de abril de 1868,
la Comisión de presupuestos del Congreso
nacional, presentó su dictamen respecto
del proyecto del de egresos remitido por
el Ejecutivo de la Unión, con carácter de
definitivo para el ejercicio fiscal de 1 '
de julio de dicho año, al 30 de junio de
1869; resumiéndolo en un proyecto de ley,
de un solo artículo, en el cual los gastos
generales de la administración, se encon-
traban clasificados en diez capítulos, co-
mo sigue: Poder Legislativo, su secretaría
y contaduría mayor. Poder Ejecutivo, su
secretaría particular, servicio y material.
Suprema Corte de Justicia. Secretaría de
Relaciones Exteriores. Secretaría de Go-
bernación. Secretaría de Justicia e Ins-
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lonización, Industria y Comercio. Se-

etaría de Hacienda y Crédito Público.
cretaría de Guerra y Marina. Deuda pú-
ca, interés y amortización.
Para que pueda tenerse una idea del
triótico espíritu de integridad y de aca-
iento a la ley y de los elevados inte-

es nacionales, que caracterizó a la ma-
r parte de los trabajos legislativos, así
mo a las iniciativas del Poder Ejecutivo,
 la época, por muchos títulos memo-
les a que vengo refiriéndome, creo

nducente reproducir aquí algunos de
 notables pasajes de la parte expositiva
l expresado dictamen, en los cuales, se
ela de un modo indudable la perfecta
ependencia de influencias irregulares,

n que se ventilaban en el 4? Congreso
nstitucional todas las cuestiones de in-
és público, especialmente las del orden
onómico y administrativo.

Dice entre otras cosas el dictamen:
"Después de la lectura que la comisión
 a todo el proyecto (del presupuesto de

resos) quedó sorprendida y alarmada
n la enorme cantidad de veinte millones
tecientos mil pesos (20 700 000 pesos)
e es la suma que presenta. Atendiendo
os padecimientos que ha sufrido el país
 los últimos diez años, casi de continua
erra civil o extranjera, en cuyo largo pe-
do, innumerables fortunas han desapa-
ido, y todas han sufrido considerables

rdidas, no parece posible que en la pa-
ización consiguiente de todo negocio,
país pueda hacer tan grande sacrificio.
 mayor ventaja que ofrece a los pueblos
sistema. representativo que felizmente
s rige, es la de que los representantes
 aquéllos, conozcan perfectamente las
cesidades y los recursos de la nación;
or lo mismo, estén más dispuestos a
tener las exigencias del Poder, siem-
 más inclinado a considerar las nece-
ades administrativas, que la posibilidad
 cubrirlas sin fuertes quebrantos. La

isión, y sin duda el Congreso, desea-
 proveer de abundantes recursos al
cutivo para asegurar la paz pública,
solidar las instituciones, fomentar las
joras materiales y desarrollar los ele-
ntos de prosperidad y de riqueza de
 está pródigamente dotado nuestro
lo; pero todos estos grandes objetos
esitan cuantiosos gastos, que no pue-
 hacerse inmediatamente. Así es que

comisión, con profundo sentimiento, se
 visto en la dura necesidad de oponerse



a muchas partidas del proyecto, sin em-
bargo del empeño con que los ciudadanos
ministros fundaban la subsistencia de la
mayor parte de ellas. Al mismo tiempo la
comisión cree que con el gasto cuya apro-
bación consulta, quedan competentemen-
te dotadas las atenciones de la administra-
ción; y en consecuencia, tiene la honra
de sujetar a la deliberación del Congreso
el siguiente", etc.

En la sesión del 23 de abril del mismo
año, se dio lectura al voto particular que
sobre el proyecto de presupuesto emitió
uno de los miembros de la comisión res-
pectiva. Se contraía dicho voto a introdu-
cir tres modificaciones principales en el
proyecto adoptado por la mayoría de di-
cha comisión, entre las cuales la más no-
table era la que consultaba la supresión
de la Secretaría de Estado en el ramo de
Justicia.

En la del 6 de mayo siguiente comenzó
la discusión del proyecto en lo general, y
después de un ligero debate promovido
sobre la conveniencia de tener a la vista
un estado o cálculo aproximado de las
rentas y recursos con que contaba el Eje-
cutivo antes de proceder a aquélla, se de-
claró aprobado por unanimidad de los di-
putados presentes. En la sesión del día
siguiente, comenzó la discusión en lo par-
ticular, y se verificó por partes (que he
llamado capítulos más arriba) una por una
de las diez, en que se clasificaron todos
los gastos de la administración federal,
y las cuales se componían de una serie
de partidas no numeradas; debiendo ob-
servar, que las expresadas diez partes del
proyecto del Ejecutivo, se redujeron a nue-
ve, en la ley definitiva, pues la que en
aquél se refería por separado al servicio
de la deuda pública, fue incorporada a
la parte 8* del Ministerio de Hacienda.

No debo dejar de mencionar aquí, como
peculiaridad de la formación y adopción
del primer presupuesto de egresos del
erario federal, después de la guerra de
intervención, la circunstancia de que las
secretarías de Estado, en los departamen-
tos de Hacienda, Justicia, Gobernación y
Relaciones Exteriores hicieron, cada una
respecto de su ramo correspondiente, ob-
servaciones a la ley de dicho presupuesto,
las cuales trasmitidas a la Cámara con
oportunidad fueron, antes de la clausura
del periodo, discutidas y en casi su tota-
lidad aprobadas.

Conviene igualmente mencionar que el
referido presupuesto general, recibió en
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so del tercer periodo de sesiones
pio Congreso, una multitud de mo-

iones, especialmente en el de egre-
 la forma de lo que podemos llamar
uestos extraordinarios, los que en
yor parte consistieron, en aumentos
as partidas de los gastos presu-
dos en los diversos ramos de la
istración, y en alguna, en asigna-
 para otros gastos no previstos en
upuesto vigente, como auxilio a los
s, aperturas y reparaciones de ca-
s, auxilios a algunos ayuntamien-
c.
una de las sesiones siguientes a la
rmente citada del periodo de que
upo, sometió al Congreso el secre-
e Hacienda un presupuesto proba-
 los ingresos del erario federal, para
cicio fiscal de que vengo tratando,
iando deseos que a ese fin se le
staron en la Cámara, en el curso
iscusión en lo general del proyecto

esos; pero el expresado presupues-
cuya exactitud dicho secretario no
arante por las razones que expre-
n la comunicación con que lo envió
greso, no era por lo mismo calcu-
ara servir de base de discusión para
edición de una ley definitiva de in-
.
teriormente, en una de las últimas
es del periodo, la comisión de Ha-
 sometió a la Cámara un proyecto
 de ingresos, compuesto de cinco
os, entre los cuales el primero con-
a designación en nueve partidas, de
ntos calculados de dichos ingresos;
vez, presentó también un proyecto

 de clasificación de rentas, que fue
uida discutido y aprobado y trasmi-
l Ejecutivo para los efectos consti-
les.
inaré esta rápida reseña de la dis-

 y expedición de la primera ley de
s y gastos de la Federación, des-

de restablecido el orden constitu-
en la república, reproduciendo aquí
afo que el laborioso cuanto correc-
toriador del 4? Congreso constitu-
 Pantaleón Tovar, dedica en su
n de los trabajos del mismo, a los
s que tuvieron lugar en la discu-
el presupuesto federal:
 el largo debate suscitado por el
uesto de egresos, viose más que
l empeño que se tenía por dar cum-

nto a la Constitución, y por realizar
 de poner las bases del orden y del



crédito de la república. No había por cier-
to quien creyera que el presupuesto era
una obra acabada, ni el gobierno tenía la
conciencia de haber presentado un traba-
jo completo, ni tampoco la tenía la comi-
sión; y todos comprendían que, después
del trastorno absoluto que acaba de su-
frir el país, no era ni remotamente posible
presentar un presupuesto que no sólo
comprendiera todos los datos indispen-
sables para que la Cámara juzgara de los
recursos y de las necesidades del país,
con una absoluta convicción, sino que de-
masiado se hacía con dar una base, aun-
que fuera imperfecta, para plantear el sis-
tema económico y administrativo de la
Federación.

"Aceptáronse, pues, como los mejores
en las circunstancias, los trabajos del go-
bierno, y los proyectos de la comisión; y
aunque en el curso del debate no dejó de
haber exigencias imposibles de satisfacer
en aquellas circunstancias, el presupues-
to, aunque modificando en algunos puntos
el proyecto de la comisión, fue aprobado
y elevado al rango de ley, no como el me-
jor, sino como el único posible en aque-
llos momentos; y con la esperanza de
que el gobierno, después de pulsar la
facilidad o los inconvenientes que encon-
trara en la práctica, presentara en el fin
del periodo siguiente, otro proyecto de
presupuesto, introducidas en él las mejo-
ras de que fuera susceptible."

Paso ahora a hacer una reseña de la
presentación y discusión del proyecto del
segundo presupuesto general de la Fede-
ración, después del restablecimento de la
república, cuyos remarcables debates tu-
vieron lugar en el cuarto periodo de se-
siones del 4? Congreso constitucional. En
la crónica de los presupuestos federales,
ninguno como él, que debía normar la
marcha económica de la administración
pública, en el periodo de tiempo, com-
prendido entre el V de julio de 1869 has-
ta el 30 de junio de 1870, ofrece una
prueba más palmaria de la capital in-
fluencia que en sus varias fases de ges-
tación parlamentaria, ejercieron las evo-
luciones políticas que se desarrollaban
entonces en el seno de la representación
nacional; y asimismo, lo que me es alta-
mente satisfactorio hacer constar aquí,
las aspiraciones legítimas del gobierno
de la Unión en pro de la paz pública y de
la marcha tranquila del país en el sen-
dero marcado por las leyes y la Carta
fundamental de la República. A la vez, es
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 recordar que debates ningunos en
storia de nuestros congresos, como
ue tuvieron lugar con motivo de la
sión del presupuesto mencionado,
arcado, en mi concepto, de un modo

claro y evidente, la aptitud práctica
uestro país, para emprender el desa-
 de sus más vitales intereses nacio-
, bajo la égida de su Carta funda-
al, y los auspicios de la perfecta in-
ndencia, de los poderes públicos que
prescribe. En fin, ninguna época de
tra historia política y parlamentaria,
 la de que se trata en estas líneas,
do tan fecunda en hombres inminen-
anto en el orden político, como en
ministrativo, y en oradores tan dis-
idos.
 conformidad con el precepto cons-

onal relativo, el Ejecutivo de la Unión
ntó a la Cámara, en el penúltimo día
rcer periodo de sesiones del 4? Con-
, el proyecto de presupuesto general
 Federación a que me refiero —el
en la forma era con muy insignifi-
s diferencias—, semejante al inme-
 anterior. Como éste, constaba de
e capítulos, que llevaban los mismos
s y se hallaban formados también
na serie de partidas no numeradas.

ecretario de Hacienda, en el oficio
nvío de este proyecto, decía al Con-
, entre otras cosas, lo siguiente:
que hemos terminado ya un año eco-
co bajo pleno régimen constitucional,
a sido fácil en el presente, como lo
en los futuros dar cumplimiento a
importante precepto de nuestro có-
fundamental. Se ha adelantado ya
o; pero aún no se ha llegado al esta-
e regularidad que todo hace creer
 en el año venidero".

 la misma sesión en que tuvo lugar
ferida presentación del proyecto del
puesto, de conformidad con lo dis-

to en la fracción II del menciona-
recepto constitucional, se verificó la
ión de los miembros de la comisión
cial de presupuestos, la que resultó
uesta de tal modo, que en ella
nderaba una mayoría de oposición
bierno, hallándose entre sus cinco
bros representados los tres círculos
cos distintos, en que la Cámara, y
onsiguiente el país, se hallaban ya

idos. Hago mención de esta circuns-
a, para que pueda debidamente apre-
e la lógica de las evoluciones polí-
 que originó la discusión del presu-



puesto, y que más adelante se detallan.
En la sesión del 2 de abril de 1869, la

expresada comisión de presupuestos pre-
sentó a la Cámara su dictamen sobre el
proyecto del Ejecutivo, cuyo documento,
por más de un título notable y caracterís-
tico de una época en que al lado de las
aspiraciones del más puro patriotismo y
también ante la aptitud serena y tranquila
del poder administrativo, resonaban los
ecos de las más vehementes lucubracio-
nes de partido, terminaba por someter
al Congreso modificaciones al referido
proyecto del Ejecutivo, que importaban
una rebaja en el presupuesto de gastos
de la Federación de más de un 20%.

También, lo mismo que en el presu-
puesto anterior, la comisión dictamina-
dora se dividió en sus resoluciones, pues
uno de sus miembros presentó un voto
particular contradictorio al de la mayoría,
en ciertos ramos de gastos, entre ellos, el
referente al servicio de la deuda pública.
Coincidió con la presentación y lectura
de los referidos dictámenes, la del que
emitió la propia comisión, respecto de la
cuenta del erario correspondiente al pe-
riodo administrativo anterior; documento
igualmente notable, que sobre todo, re-
velaba la aspiración común a todas las
nuevas agrupaciones políticas, de enca-
rrilar el servicio administrativo en la vía
del orden legal y sobre la base del resta-
blecimiento del crédito público.

Comenzó la discusión sobre el dicta-
men de la mayoría de la comisión de pre-
supuestos, en la sesión de 13 de abril de
1869, y como quiera que los miembros
que la suscribieran desconfiasen de poder
determinar la opinión del Congreso, a su
respecto, propusieron a la Cámara que
en obvio de dificultades y de dilaciones
trascendentales para el importante asunto
en consideración, en un periodo impro-
rrogable de sesiones, se les exonerara
de su encargo. Esta proposición de par-
te de la comisión dictaminadora, consti-
tuye, a mi modo de ver, un rasgo inequí-
voco de desprendimiento y abnegación pa-
trióticos, que no debe pasar desapercibido
en nuestra historia.

Para completar esta reseña histórica
del segundo presupuesto federal, des-
pués del restablecimiento del orden cons-
titucional, juzgo lo más acertado copiar
la parte que en el examen de los trabajos
del último periodo de sesiones del 4? Con-
greso, le consagra el ya citado historiador
del mismo.
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"El art
Todo proy
estión del presupuesto, dice el
var, en el tomo 4? de su obra,
 verdadera agitación en la Asam-

cutivo pedía en su iniciativa una
25 633 661 pesos, y la comisión
a, después de un maduro exa-
sentó su proyecto en el cual los
derales quedaban reducidos a
45 pesos, resultando por consi-
na economía de 7 232 916 pe-

ocumento lo firmó en lo abso-
ayoría compuesta de los señores
macona, Zérega y A. Tagle, pre-
 el señor Valle su voto particular,
de los puntos en que no estuvo
 con sus compañeros de comi-
do éstos la supresión de algunos
de Distrito, la del gasto para el
ayor del señor Presidente y la

ión de los réditos aplicables al
la deuda pública. Conforme en
emás, también firmó con dichas
el dictamen presentado por la

e el debate en la sesión del 13
y en el mismo día se declaró sin
otar por 58 votos contra 55, ha-
suelto la Cámara, que el dicta- 223
ese a la comisión.
 siguiente 14, la comisión pre-
vo dictamen insistiendo en sus
es anteriores, y proponiendo

nuara la discusión de su proyec-
do su insistencia en que el de-

e dio bastante luz para conocer
iones del Congreso, y en que,
 trabajo el resultado de más de
s de investigaciones hechas con
e imparcialidad, no era posible
indiese de él a menos de que
venciera de que tal trabajo era

uevo dictamen fue reprobado por
contra 54.
ces nació esta cuestión en el
Congreso: habiendo sido decla-
lugar a votar el proyecto de la
 devuelto a ésta con el objeto
 reformase según el sentido de
ión, habiendo insistido ella en
 dictamen y reprobado éste, se-
receptos constitucionales y las

ones reglamentarias, ¿podía el
 volver a ocuparse del presu-

ículo 67 de la Constitución, dice:
ecto de ley que fuere desechado



por el Congreso no podrá volver a presen-
tarse en las sesiones del año.

"El presupuesto de egresos es objeto
de una ley: el proyecto fue el primero de-
clarado sin lugar a votar, después desapro-
bado; luego, según el artículo que cita-
mos, no podía volver a presentarse en las
sesiones del año. Pero si tal cosa se hacía,
si el cumplimiento del precepto constitu-
cional se llevaba a efecto, el país se que-
daba sin presupuesto, y se daba lugar al
abuso y a la desorganización de los ramos
administrativos.

"Estas y otras razones que se tuvieron
presentes por los representantes, les hi-
cieron aprobar por 63 votos, la proposi-
ción que el C. Sánchez Azcona presentó en
la sesión del 15, para que las comisiones
de Hacienda se unieran a la de presupues-
to, y presentaran nuevo dictamen en el
término de ocho días.

"Las comisiones unidas cumplieron con
el precepto que les impuso la Cámara. En
la sesión del 26 de abril, la mayoría que
estuvo conforme en todo con los demás,
excepto en lo relativo a la deuda, presentó
su dictamen, consultando un total de egre-
sos de 17 730 233 pesos, y por consi-

g a guiente, una nueva economía de 670 511
pesos, haciendo una reducción total de
7 903 427 pesos sobre el presupuesto
del Ejecutivo, que presentó una suma de
25 633 661 pesos y de la dicha cantidad
de 670 511 pesos, respecto del proyec-
to de la Comisión especial, que era de
18 400 745 pesos.

"En la sesión del 18 la minoría de la
propia comisión que firmó con ellos por
la parte relativa a la deuda, presentó su
voto particular, en la que consultaba la
reducción de los gastos de aseo, etc., de
palacio, la supresión del estado mayor del
Presidente, la de la comandancia militar
del Distrito, y el Ministerio de Justicia; in-
corporaba las partidas de gastos secretos
de Gobernación y Relaciones, a las de los
extraordinarios respectivos, y asignaba a
la deuda pública la suma de 998 751 pe-
sos, señalando lo correspondiente a los
réditos de las ex convenciones inglesa, es-
pañola, sobre la deuda interior consolida-
da, la de Laguna Seca y la contraída con
los Estados Unidos. Fijaba además, los
gastos de situación y de comisión, y una
cantidad para amortización en remates de
la deuda interior flotante, conforme a la
ley de 30 de noviembre de 1867."
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"A pesar de que esta partida era supe-
r a la que proponía la mayoría de las

isiones unidas, en 388 651 pesos la
noría, con las reducciones dichas y
as que indicaba en la parte expositiva
su voto, hacía una nueva economía de

8 248 pesos, de manera que el presu-
sto de egresos quedaba reducido a

 151 985 pesos."
"Durante el tiempo que las comisiones
dilataron en dictaminar, el Ministerio
Justicia retiró el presupuesto que había
sentado, y envió otro que según el Se-
tario del ramo contenía reformas indis-
sables que lo ponían en armonía con

 que el Ejecutivo, facultado por el Con-
so, había introducido en la ley de Ins-
ción Pública."

"La discusión de la ley de gastos fede-
s comenzó el 29 de abril. Desde que
inició el debate, se comprendió que el
yecto iba a ser objeto de rudos ataques
e incansables defensas. Nótese que la
nión de los representantes estaba más
idida en este negocio, que lo estuvo al
sentarse el primer proyecto de la co-
ión especial; y hasta hubo diputados
 creyeron que se cerraban las sesiones,

 que el cuerpo Legislativo decretara los
supuestos."
Consistió esto en que al principio de
arse de ese asunto, había en el seno
la Cámara, como en todos los cuerpos
giados, dos distintos partidos. El de

oposición y el del Ejecutivo. Algunos
los miembros de este partido, acusa-
 a la comisión especial, cuya mayoría
 de oposición, de que trataba de cerce-
 los recursos al gobierno, de que le ata-
las manos, de que le encerraba en un
ulo de donde no podía salir sino ho-
do la ley y la Constitución, buscando,
n por este medio, o bien por la falta de
ursos, la caída de la administración.
 su parte, algunos miembros de la opo-
ón inculcaban a los del Ejecutivo, de
 lo que querían era dotarlo con una
a que le permitiera hacer afortunados

us favoritos, comerciar con los intere-
 de la nación, disponer a manos llenas
tesoro público, derramando el dinero

a falsear las elecciones del 5' Congre-
que debían verificarse en junio y en
 de aquel año de 1869, y por este me-

, asegurarse una mayoría complaciente
 todos los antojos y con los caprichos
 poder."



"Así se expresaban entonces las pasio-
nes. Pero la historia no tiene pasiones. En
el fondo de todo eso, sin sostener por esto
que no había algunos que pensaran lo que
hemos recordado, y que no hayan tenido
efecto algunos de los hechos en que apo-
yaban sus opiniones los unos y los otros,
lo cierto es que por ambas partes había
buena fe y buenas intenciones."

"Que si los constantes amigos del Eje-
cutivo querían darle cuanto quería el po-
der, porque en su conciencia creían que,
ya no era posible nivelar los ingresos con
los egresos, pues para conseguir ese re-
sultado habría sido forzoso decretar más
impuestos, lo cual era un absurdo, porqué
muchas contribuciones estaba pagando el
pueblo, ya que por este, y por otros moti-
vos, no era posible llegar a la nivelación
de los presupuestos, creían, decimos, los
diputados de la oposición, que su deber
era disminuir los egresos en todo cuanto
fuese posible, dejando al Ejecutivo en ap-
titud de cubrir con economía los gastos
públicos; y creyendo con esto que lejos de
contribuir al desquiciamiento de la admi-
nistración, contribuían a sostenerla, dán-
dole por apoyo la ley de presupuestos de
egresos, en que le disminuían las cargas,
las obligaciones y las responsabilidades.

"Tal era la verdadera situación de los
partidos en la Cámara cuando se decretó
el proyecto de presupuesto de egresos de
la comisión especial. Y ese mismo espíritu
dominó al reprobar el segundo dictamen,
aunque esa comisión insistió en su primer
pensamiento.

"Pero, cuando las comisiones unidas en
las que preponderaba, y mucho, el elemen-
to gobiernista, presentaron un proyecto de
presupuesto de egresos, más económico
que el que presentó la comisión especial,
en que dominaba el elemento oposicionis-
ta, el partido del Ejecutivo se alarmó, por-
que creyó que en la suma inmensa de las
reducciones, entraban partidas que lasti-
maban, no los intereses individuales de
los diputados, sino los intereses locales
de sus respectivos estados; sobre todo, en
el ramo de mejoras materiales, por las que
tanto y tan incesante empeño habían ma-
nifestado desde el primer día hasta el úl-
timo de los útiles de las sesiones.

"Para cerciorarse de lo que asentamos,
no hay más que registrar las páginas de
este volumen en que está la discusión a
que dio lugar el presupuesto; y en ellas se
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1 S
mente 
los salv
 proposiciones, enmiendas, adicio-
sobre telégrafos, caminos, explora-
de ríos, y de trayectos para comuni-
nes, puentes, etc., que revelan los
rzos de los representantes, para con-
ir algunas de esas mejoras que hacen
ico el progreso, y práctico el bienes-
e los pueblos.
eráse que se procuró dotar con ob-
torios, con faros, con escuelas náuti-
uestros puertos; y que si no todo lo
e quiso se consiguió, no por eso deja
nocerse el empeño de los diputados,

 buen deseo de prestar verdaderos
ios al país que los eligió.

a situación de los estados de la fron-
amenazados continuamente por la

a de los salvajes, después que tanto
ficio hicieron por la reforma y la se-
a independencia, tuvo sus constantes
ados. Las colonias militares cuyo es-
cimiento decretó el Congreso, a ini-
a de las diputaciones de aquellas en-
es, no se establecieron entonces, ni
 hoy han llegado a establecerse, por
ta de los fondos necesarios para ha-
s gastos que demanda la realización
uel pensamiento, altamente filosófi-
humanitario. Los representantes de £ £ 5
los pueblos, comprendiendo las difi-
es invencibles para el planteamiento
uellas colonias, trabajaron desde el

do anterior con objeto de que, entre-
 se establecían, se auxiliara a dichos
os con una cantidad que les permi-
hacer los gastos indispensables para
erra que los desolaba, y obtuvieron la
ón de la ley de 21 de octubre; y en
periodo, al tratarse del presupuesto,
ron de que la partida de 600 000
, destinada a aquel auxilio, quedase
rendida en la ley.1

stos hechos constantes en la histo-
rueban que no era tan absolutamente
e las malas pasiones la oposición que
cía al proyecto de presupuesto, ni el
ntento que se sintió al darse cuenta
l en el seno del Congreso.
 partida referente al Ministerio de
ia, si bien encontró apoyo en la ma-
 fue combatida por varios diputados.
reen muchos que es un Ministerio no
inútil, sino hasta cierto punto perju-
 a la buena marcha del país.

e establecieron al fin las colonias; pero actual-
no son necesarias por haber cesado la guerra de
ajes.



"Según la organización que nos dio la
Constitución, el gobierno de la república
se divide en tres poderes: Legislativo, Eje-
cutivo y Judicial, cada uno con sus atribu-
ciones, con sus derechos y con sus debe-
res, independientes entre sí, girando cada
uno en un circulo especial, del que no pue-
de salir sin trastornar la marcha de las
instituciones. Esta verdad que es consti-
tucional, trae esta consecuencia lógica: el
Ejecutivo no puede mezclarse en las atri-
buciones del poder judicial, ni darle órde-
nes de ninguna clase, ni por ningún mo-
tivo. Luego, si esto es cierto, el Ministerio
de Justicia es inútil, puesto que un minis-
tro es una autoridad que manda y debe ser
obedecida; y si el Ministro de Justicia no
puede mandar al alto poder judicial, que
según la Constitución es independiente,
es claro que su existencia no tiene razón
de ser.

"Tales eran los motivos en que se fun-
daba la supresión de ese Ministerio; y a
ellas se contestaba, que dicha Secretaría
era un medio de comunicación entre el
Poder Judicial y el Poder Ejecutivo; y que
éste creía necesaria su existencia porque,
encargado por la Constitución de velar por
el cumplimiento de las leyes, el Ministerio
de Justicia era el brazo que tenía para
hacer cumplir las disposiciones relativas a
su ramo.

"La minoría de las comisiones defendió
sus ideas en la tribuna, pero tuvo que ce-
der el terreno. La mayoría del Congreso
creyó conveniente, útil y necesaria la exis-
tencia de aquella Secretaría encargada
también de la Instrucción Pública, que
bien podría refundirse en la de Fomento,
y dio su voto al proyecto de la mayoría
de las comisiones, que sostuvieron la per-
manencia de dicho Ministerio.

"Sin embargo, no creemos perdido
aquel trabajo. Tal vez más tarde se conoz-
ca que ni la existencia de ese Ministerio,
ni la del de Gobernación, que puede reu-
nirse al de Relaciones, son indispensables
para la marcha de la república."

"La partida destinada al Ministerio de
la Guerra suscitó un acalorado debate."

"Según el proyecto del Ejecutivo, los
gastos de la fuerza armada subían a más
de una tercera parte de los verdaderos
productos del país.

"Semejante cifra alarmó, no sólo a los
miembros de la oposición, sino a los par-
tidarios mismos del Ejecutivo. Parecíales,
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efecto lo era, una carga excesiva para
ontribuyentes, comprendiéndose que
tras más grande fuera la suma con-
da al pago de los soldados, menos re-
s quedarían para los pagos civiles, y
 todo, para el fomento de la instruc-
pública, y para establecer las mejo-
ateriales a que tanto empeño habían
ado los representantes; comprendía-
e, aunque en la ley se señalaran can-
es suficientes para cada ramo de la
nistración, a la hora de la práctica
taría que las tropas se absorberían la
r parte de las sumas positivas, que-
o muy poco que aplicar a las otras
sidades; y se creía esto con tanta más
, cuanto que el presupuesto de egre-
ue se estaba decretando, excedía en
 de 3 000 000 de pesos al de los in-
s en las cajas del erario.
or otra parte, y esto hacía más grave
sición en que se hallaban los dipu-
, comprendían la necesidad de dar al
tivo la fuerza armada precisa y el ma-

l necesario, para que pudiera contar
tropa bastante y con los elementos
ientes para restablecer la paz en don-
uiera que se alterara; comprendíase,
no estando aún bien sofocados en la
blica los gérmenes de la guerra civil,
ra difícil que se presentaran por al-
 parte, en cuyo caso se necesitaban
oldados que sostuvieran al gobierno
titucional; y comprendíase al fin y por
e todo, que esos medios costaban el
o.
sas ideas, esas impresiones, domina-
en el ánimo de muchos diputados, si
e todos, porque había algunos, que
encidos del buen sentido del país y
eseo general de mantener la paz, no
n trastorno alguno, pues llegado el

, el Ejecutivo podía con pocas fuerzas
ar cualquiera intentona, que de ha-
, se quedaría aislada por la opinión.
ajo tales auspicios comenzó el debate
resupuesto de guerra. Y el debate fue
o. El C. Ministro de la Guerra defen-
on tesón los intereses del ejército; y
sar de ios temores de los unos, de las
es de los otros y de la buena volun-

de todos, obtuvo un presupuesto de
7 931 pesos. Más de la tercera parte
resupuesto total de la Federación.
l Ministerio de Fomento, al que en-
 en sí el movimiento industrial, co-
ial y científico del país, sólo se le
ó la cantidad de 3 096 180 pesos."



"Procuróse en esa suma, si corta para
las grandes obras que tienen que cons-
truirse, sí pequeña comparada con la de
la Secretaría de Guerra, proporcionada a
nuestros recursos; procuróse, decimos,
comprender en ella, aquello que era de
más urgente necesidad. Caminos, telégra-
fos, comisiones de deslinde, suscripción
a publicaciones científicas, modelos del
sistema métrico-decimal, aparatos, instru-
mentos y útiles para ensayes de cajas,
desagüe del Valle, ferrocarriles, obras en
los puertos, faro en los bajos de los Ala-
cranes, añadiendo a esto 600 000 pesos
para reparación de caminos, y para aper-
tura de los que no tenían asignación es-
pecial.

"Nada más que, al votar esa partida,
los representantes sentían esta verdad:
que no siendo bastantes las entradas del
erario para cubrir todo el presupuesto fe-
deral, las mejoras materiales no serían
atendidas en su totalidad; que muchas de
ellas no serían comenzadas, y que otras
empezarían a construirse y tendrían que
abandonarse gastándose inútilmente algún
dinero.

"En ese presupuesto consta la cantidad
de 15 000 pesos para alumbrado, aseo y
gastos de la mesa del Presidente. Esto dio
margen a una discusión en que el señor
Zarco, con esa punzante sátira que tan
bien manejaba, atacó la costumbre de que
la nación pagara la mesa particular del pri-
mer Magistrado, tarea en que le ayudaron
otros oradores que, como él, tuvieron el
honor de la derrota, pues la mayoría con-
sideró decoroso e indispensable que del
tesoro público saliesen los gastos de la
mesa de palacio, a pesar de los crecidos
sueldos que reciben el Presidente y los Se-
cretarios del despacho.

"En la partida del Ministerio de Rela-
ciones se suscitó la discusión sobre los
gastos secretos, que siempre fueron apro-
bados, y se autorizó al Ejecutivo para es-
tablecer la sección de Europa cuando se
hubieren reanudado nuestras relaciones
con aquella parte del mundo; y para con-
venir con el gobierno de los Estados Uni-
dos, en la compensación que debe darse
al arbitro de la comisión mixta al terminar
sus trabajos, pudiendo hacer las anticipa-
ciones y los gastos contingentes, según la
convención relativa ajustada entre los dos
países.

"En el presupuesto del Ministerio de
Gobernación, procuró el Congreso dar al
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"La 
tivo los recursos y los medios de
ner la seguridad pública e indivi-
Los casos de plagio, los de robo ve-
os dentro de la ciudad y de la de-
ción del Distrito, despertaron en las
iones el buen deseo de atender a
dios de prevenir y de reprimir esos
, y en los representantes, el de apro-
s que creyeron conducentes para el
de aquel fin. Véase el presupuesto
ho Ministerio, y en él se encontrará
ara la inspección general de policía,
las comisiones de seguridad, para
ndarmes del Distrito y para la guar-
vil municipal, destinó una cantidad
ca de medio millón de pesos.
l resto de la asignación para sus
 fijó 400 000 pesos para el correo
40 para la subvención de la línea
ores entre Veracruz y New York."
specto de la Hacienda pública, ade-
el presupuesto de ingresos, decretó
os egresos y en aquél dotó a aquella
aría de todo cuanto creyó necesario
n servicio de la república. El único
 verdaderamente serio que hubo al

irse la partida relativa a la Secreta-
Hacienda, fue el que causó la deuda
a. Ni el Ejecutivo ni sus amigos es-
por la asignación hecha por la mi-

de las comisiones; y uno de los ar-
tos poderosos en que se fundaban
 de que, aprobar esas asignaciones,
lía a reconocer una deuda que en
 no debe pagar el país, y equivalía

antarse a la acción diplomática del
ivo, creándole obstáculos y compro-
, y dando armas a los extranjeros
ervirse de ellas en contra de los in-
s nacionales. La minoría de la comi-
ontestaba que, en primer lugar, esa
 tendría que pagarse, si no por jus-
í por honor de la república; y que

gnaciones tendrían por objeto cerrar
rta a especulaciones de mala ley. La
ía del Congreso adoptó las ideas de
as Comisiones, y votó la partida tal
ésta la propuso.

 Cámara, a pesar de su afán por me-
odos los recursos dé la administra-
ública, no pudo ocuparse en des-
 las iniciativas que con aquel fin le
 el Ministerio de Hacienda al comen-
último periodo de sesiones; inicia-
e, por otra parte, exigen cada una
s, mucha meditación y mucho es-

"
primera derogaba todos los impues-



tos sobre la minería, y establecía uno, que
debía ser el 5% de las utilidades de todas
las minas, de cualquier clase que fuesen,
y prohibía a los estados decretar algún
impuesto sobre ese ramo.

"La segunda iniciativa establecía el tim-
bre para sustituir el papel sellado.

"La tercera iniciativa abolía las alcaba-
las, cediendo a los estados que ya las ha-
bían abolido, a los que las abolieran des-
pués de publicada la ley, y a los ocho
meses de establecida en ellos la ley del
timbre, la contribución federal que en ellos
se cobra; y dejándolos, después de aboli-
das las alcabalas en toda la república, en
libertad para conservar para sus erarios
el impuesto llamado 25% federal. En el
Distrito, a los diez meses de establecido
el derecto del timbre, se rebajaría a la mi-
tad el de portazgo, el cual quedaría total-
mente suprimido, un año después de la
reducción.

"La cuarta iniciativa destinaba para el
erario todos los bienes de cualquier clase
y especie de los que murieran sin here-
deros legítimos, legitimados o naturales,
ascendientes, descendientes, colaterales,
cónyuges, etc., u otros dentro del octavo

228 grado civil, e imponía varias cuotas a los
herederos, según el grado de parentesco y
el lugar en que hubiese acaecido el falle-
cimiento. La cuota impuesta a los herede-
ros extraños llegaba a 25%.

"La quinta iniciativa declaraba libres de
exportación todos los efectos nacionales,
exceptuando el oro y la plata amoneda-
dos, y prohibía a los estados decretar im-
puestos de exportación sobre los dichos
efectos.

"La sexta iniciativa establecía una con-
tribución sobre la propiedad raíz no explo-
tada, exceptuando de toda carga al pro-
pietario de finca rústica, cuya extensión no
excediese de un sitio de ganado mayor; al
que tuviere más, y la explotase toda, y a
los terrenos del todo improductivos, aun
cuando su extensión fuera más que la de
un sitio de ganado mayor; y cargaba con
una contribución de 20, 21 , 5 y 2.50 pe-
sos, según la extensión de la propiedad la
parte explotada, y su destino para crías
de ganado mayor y caballar."

"La séptima iniciativa pedía se autori-
zara al Ejecutivo para emplear hasta 2 %
en el cambio de menudo o moneda provi-
sional, que se recaudase en los puertos y
debiese venir a la Tesorería general o re-
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 al extranjero, para exportarla por
 del erario, declarándola libre de
os de exportación, haciendo el Eje-

 los gastos de seguro, flete y comi-
sin poder pagar por dichos gastos,
ue lo que pagaran los particulares.
 octava iniciativa pedía se autorizara
cutivo para emitir diez y ocho millo-
 billetes del tesoro.
la novena trataba de la amortiza-
e los títulos de la deuda pública en
iones de nacionalización.
mo se comprende a primera vista,

uno de los pensamientos contenidos
as iniciativas, necesitaba mucho es-
para someterlos a la discusión del
eso, y mucha mesura para resolver-
orque, envolviendo principios eco-
os que debían causar una revolución
eta en el sistema hacendario del
no era cuerdo despacharlos sin me-
n. Y esto exigía tiempo, el cual falta-

cuarto Congreso, que encontrándose
último periodo de sus sesiones, ape-
i podía durante él, cumplir con el
pto constitucional de expedir las le-
 gastos e ingresos de la Federación.
, pues, de extrañarse, que bajo esos
ios y en semejantes circunstancias,
 comisiones despacharan aquellos
ios, ni el Congreso les exigiese que
ntasen su dictamen."
eda terminada la reseña histórica de

ación, distribución y promulgación
s leyes correspondientes a los dos
ros presupuestos de ingresos y egre-
e la Federación, después del resta-
iento del orden constitucional en la
lica. Es posible que se juzgue que
nsagrado demasiado espacio a esta
a parte de la historia de nuestras
de presupuestos presentada, con la
mira de establecer una comparación
s del mismo orden en la República
esa; pero si se reflexiona y se toman
enta todas las circunstancias que ro-
n aquellos primeros pasos de la na-
n la vía del renacimiento de su autó-
 existencia y de su reconstrucción
a y social, si se tiene presente que a
bra concurrieron un Congreso que

 entre sus miembros a los hombres
rominentes del país en todos los ra-

de la actividad social, y al cual la
ia patria ya asigna en sus páginas el
debido de respeto y admiración, y

én una administración pública presi-
por el ilustre Juárez, en cuya memo-



ría tiene la nación radicada la idea de la
reivindicación de su soberanía e indepen-
dencia, creo se verá que la importancia de
aquellas dos primeras leyes reconstructo-
ras, por decirlo así, del orden administra-
tivo en la república, era de entidad funda-
mental, pues que debían servir de norma
para las de igual carácter en el porvenir.

Paso ahora a hacer muy sumariamente
y a grandes rasgos la reseña de la discu-
sión y votación de las sucesivas leyes de
presupuesto de la Federación, desde el pri-
mer periodo del 5? Congreso constitucio-
nal, con el solo fin de poner a la vista las
modificaciones que en su modo y forma ha
venido asumiendo esta base fundamental
de nuestra administración fiscal.

El proyecto de presupuesto de egresos
presentado por el Ejecutivo con arreglo a
la prescripción constitucional relativa, en
diciembre de 1869, para el ejercicio fiscal
de 1870 a 1871, fue sometido a la deli-
beración de la Cámara de Diputados en el
periodo de sesiones de abril de 1870, mo-
dificado por la comisión respectiva, en
muchos de sus detalles. Esas modificacio-
nes consistían en rebajas del monto de
una multitud de partidas, y en la supresión
total de muchas de ellas, formando el con-
junto de unas y otras, es decir, de rebajas
y supresiones, un total de dismunición del
monto de los gastos consignados en el
proyecto del Ejecutivo, como de 25%.

En esa discusión que coincidió con la
de la cuenta de inversión, correspondiente
al ejercicio fiscal de 1868 a 1869, y de
cuyos incidentes y trascendencias hago
mención en otra parte de esta obra, pre-
valeció indudablemente el mismo espíritu
de independencia de influencias irregula-
res, mayor grado de excitación política y
también mucho del patriótico anhelo, que
en pro de una seria, íntegra y correcta
organización de la Hacienda Pública carac-
terizará al 49 Congreso constitucional.

El dictamen de la comisión, con sus
mencionadas innumerables modificaciones
al proyecto, no encontró aceptación en la
Cámara, muy especialmente a causa de
que, muchas de aquéllas implicaban dero-
gaciones de leyes orgánicas preexistentes;
y por lo mismo fue retirado por la expre-
sada comisión para verificar su reforma
en el sentido de las indicaciones más de-
finidas que resultasen de los primeros
debates.

Presentado por la comisión un dicta-
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prescrito 
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gundo de
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precedido
notable e
rmado, fue desde luego aprobado
neral, aun cuando realmente no
sino muy pocas de las reformas
, y sometido a la discusión en lo
 por ramos (con el nombre de
fue despachado definitivamente
 días útiles que mediaron entre
1 de mayo de 1870, notándose

el último de dichos días, tuvo
 votación que llamaré de resu-

tida por partida (lo que hoy son
e las 9 de que definitivamente
so el referido proyecto, en el or-
ente:
er Legislativo. 2? ídem Ejecutivo.
udicial. 4? Ministerio de Relacio-
em de Gobernación. 6» ídem de
7? ídem de Hacienda. 89 ídem
. 9? ídem de Fomento.
notarse, que respecto del orden
 en los dos presupuestos ante-
bo en éste, el variante de ocupar
rio de Fomento el 9» lugar que
s ocupó el 6?; y que así como en

 los que votó el 4» Congreso,
urriera la dificultad de que por

ón volviese a la comisión su pro-
en, en éste surgió la complica-

erogación de leyes preexistentes,
mple alteración o supresión de
consultadas en el proyecto del
 dificultades ambas, que a mi
ñalan la conveniencia de deter-
a la discusión y votación de las
 presupuestos, procedimientos
tarios especiales, como notoria-
 hallan en uso en las asambleas
s de varios otros países.
upuesto de ingreso, sin dar lu-
usiones preliminares especiales

edió en el Congreso anterior, fue
 como antes, en un dictamen
isión de presupuestos, en los

érminos generales, y sin deter-
de valores calculados, y votado
en lo general y particular en una
n de la Cámara, la de 30 de
año referido.
ecto de presupuesto para el ejer-
l de 1871 a 1872, fue presenta-
ámara por el Ejecutivo en el día
por nuestra Carta fundamental;
riodo respectivo de sesiones (se-
l 59 Congreso), presentó sobre él
en la comisión de presupuestos,
 de un discurso expositivo muy
n todos conceptos, y en el cual,



a pesar de que se afirmaba enfáticamente,
que la comisión al trazarlo había procu-
rado cerrar los oídos a todas las pasiones
políticas que hervían en la situación pre-
sente e inspirarse sólo en la pasión del
orden y del buen servicio público, en el
mió, las modificaciones que como cos-
tumbre ya implantada, y siempre en el
sentido de la restricción de los gastos pro-
puestos en el proyecto del Ejecutivo, evi-
dentemente obedecían, algo más que en la
discusión de los presupuestos anteriores,
a miras interesadas e inspiradas casi ex-
clusivamente en los intereses de partido.
Confío en que quien quiera que haga me-
moria de aquella época verdaderamente
angustiosa para la paz y el orden público,
o que eche una mirada imparcial sobre
sus anales, formará el mismo concepto; el
cual creo conveniente y de mi deber con-
signar aquí, pues que la situación política
en una época dada, es indudablemente el
factor más importante del espíritu, objeto
y aun forma de las leyes que en ella se
expiden y promulgan.

En tal virtud, en esa vez, el dictamen
de la comisión de presupuestos, redactado
con tanta maestría, como fuerza de pro-

%3O Pósito por uno de nuestros más distingui-
dos publicistas de la época (precisamente
el jefe o director entonces de la oposición
en el Congreso), revela en despecho de
sus aseveraciones en contrario, una pre-
concebida determinación de encerrar al
Poder Ejecutivo dentro del círculo más
limitado posible de autorizaciones y recur-
sos, o en otros términos, de acción gober-
nativa y administrativa.

Entre tanto, la discusión apasionada y
muy prolongada sobre la cuenta del año
fiscal de 1868 a 1869, y de un sinnúmero
de iniciativas, proposiciones y proyec-
tos, en su mayor parte inspirados en la
excitación política de la época, que como
en ninguna otra de nuestra crónica parla-
mentaria se iniciaron con extraordinaria
profusión en el último periodo de sesiones
del 5' Congreso, en manifiesta trasgre-
sión del precepto constitucional, que lo
destina de preferencia a la votación de
una ley de presupuestos, absorbieron casi
por completo todo el tiempo del periodo,
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resión de su presidente de dar el
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pedir dicha ley.
stituida la Cámara por aclamación,
ión permanente el día 27 de mayo
 días antes del de la expiración
ucional del periodo) para el solo
de votar el presupuesto, se iniciaron
bates con la exposición que sucesi-
te hizo cada uno de los ministros
ado, por su respectivo ramo, de sus
entos en contra de las modificacio-
e al proyecto del Ejecutivo, contenía
amen de la Comisión; y tras de este
zo (el que por mi parte califico de

o) hecho por el Ejecutivo, en su
iento respetuoso de la Constitución,
edio de la agitación extrema de los
s en la Cámara, se logró en el últi-

a del periodo expedir una ley, de-
do vigentes para el ejercicio fiscal
ro, los presupuestos de ingresos y
s del año corriente. La ley de presu-
s, pues, destinada a normar la mar-
 la administración en el año fiscal

71 a 1872, fue, con una ligera mo-
ión respecto de las partidas de gas-
traordinarios de los varios ministe-
 misma del año próximo anterior.

es de pasar a la reseña del próximo
uesto correspondiente al ejercicio
72 a 1873, creo conveniente, para
na idea del incremento progresivo
de los recursos como de los gastos
administración pública, presentar

n cuadro comparativo de los presu-
s correspondientes a dos años fis-

 entre los cuales medió una década
tucional, que si bien interrumpida
rca de cinco años de perturbación

da por la invasión francesa y el esta-
iento en gran parte del país de la
quía extranjera que se denominó
io Mexicano, marca una época muy
rable de nuestra historia política. El
 de partida es el año fiscal de 1861
2 primero, después del restableci-
 del gobierno constitucional, una
rminada la guerra de tres años, y
término de comparación el de 1871
2.



Ramos del presupuesto

1861 - 1 8 6 2

Pesos

1871 - 1 8 7 2

Pesos

Incremento

Pesos

19 Poder Legislativo

2? Poder Ejecutivo
3o Poder Judicial
49 Ministerio de Relaciones
50 ídem de Gobernación
6o ídem de Justicia e Instrucción Pública
7° ídem de Hacienda y Crédito Público .
89 ídem de Guerra y Marina
9 0 ídem de Fomento
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Se ve desde luego por el anterior cua-
dro, que las atenciones del Gobierno Fe-
deral, según sus presupuestos, tuvieron un
incremento en los diez años marcados,
de más de un 125%, que distribuido entre
los nueve ramos administrativos que se
señalan, arroja las proporciones parciales
siguientes:

1? Poder Legislativo 27
2? ídem Ejecutivo 32.5
3? ídem Judicial 13
4? Ministerio de Relaciones .
5? ídem de Gobernación . . . . 68.4
6? Ramo de Justicia, etc. . . . 195.5
7? ídem de Hacienda 77.8
8? ídem de Guerra 95.7
9? ídem de Fomento 4.020

El mayor aumento se nota en el ramo
de Fomento, lo que se explica por la na-
tural aspiración de dotar al país, después
de restablecida su autonomía política, y en
despecho de la perturbación del orden pú-
blico que prevalecía en 1871, de las me-
joras materiales que más urgentemente
eran reclamadas. El menor aumento ocu-
rrió en el del Poder Judicial; y sólo tuvo
lugar una disminución en el de Relaciones-
Exteriores, lo que también se explica por
la extrema reducción que sufrieron las
atenciones de ese departamento de Esta-
do por causa de la interrupción de relacio-
nes diplomáticas que produjo la guerra de
intervención.
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 a 1873 fue presentado en el
 de la comisión respectiva de
a de Diputados, dividido en nueve
s, representando cada una de es-
amo de la administración y for-
 de una serie de subdivisiones
úmeros progresivos ordinales, al-
 al de 127, con 2 186 partidas
as.

 ingresos para el propio ejercicio
ién presentado por la misma co-
n la sesión del 16 de abril de
n un extenso discurso expositivo,

se exponían las razones de la in-
ón de nuevos impuestos o de la
ción de algunos de los existentes.
rma, este presupuesto era el mis-
el de los ejercicios anteriores.
 elaboración de uno y otro presu-
e nota un incremento considera-

a laboriosidad consagrada por la
 a tan importantes trabajos, dedu-
 de ello, el creciente interés que

 desarrollando a su respecto en la
tación nacional.
ta ocasión se dividió también la
 en su dictamen, y uno de sus
s, el ilustrado señor Manuel Pay-
entó un voto particular en un ex-
abajo, lleno de razonables indica-
n pro de un extricto sistema de
as en la administración pública, y
sas reflexiones con relación al uso
ía hecho el Ejecutivo de las facul-
ormales con que el Congreso lo
vestido en el periodo anterior de
, así como también sobre la deplo-
lta de plan administrativo de que
 el proyecto de presupuesto pre-
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sentado por el gobierno. Este voto particu-
lar forma un documento de mucha impor-
tancia, que en mi concepto, cuando menos
revela un progreso marcado en la tenden-
cia general de los hombres públicos de
esa época hacia la introducción del orden
y sistema en nuestra Hacienda Pública, y
por tanto, recomiendo sin vacilación su
lectura a los que hoy, presenciando una
era que podemos calificar de definitivo
progreso y bienestar en la materia, deseen
conocer sus precedentes, es decir, la his-
toria de sus lentos y penosos desarrollos.

Se encuentra ese laborioso y prolijo tra-
baj'o del voto particular a que me refiero,
entre las páginas 295 y 440 del tomo 29

de la Historia del 69 Congreso Constitucio-
nal; pero al resumirse en la sesión del 29
de abril de 1872, la discusión del proyec-
to de presupuesto presentado por el Eje-
cutivo no fue aquel voto tomado en consi-
deración, pues que ésta se concretó desde
luego al dictamen de la mayoría de la co-
misión.

Los debates se iniciaron en medio de
una exaltación extrema de los partidos po-
líticos representados en la Cámara, y que
eran el eco de las circunstancias de per-

239 turbación y conflictos por que atravesaba
el país.

La revolución del plan que se llamó de
la Noria, a pesar de haber sufrido una se-
rie de contratiempos y embates más o me-
nos fuertes, todavía en la época a que me
vengo refiriendo, imperaba en una parte
considerable del país, y como era natural,
absorbía por completo la atención del Eje-
cutivo, y traía en constantes conflictos los
recursos del erario federal. La discusión,
pues, del presupuesto tenía que resentirse
de los efectos de tales circunstancias, y
carecer de las condiciones de calma y re-
gularidad tan indispensables en el asunto;
y, asimismo, diariamente era interrumpida
en su curso, para dar cabida a inciden-
tes de un orden exclusivamente político.

En lo general, se contrajo en su princi-
pio y durante varias sesiones a la presen-
tación de una serie de cargos en contra
del Secretario de Hacienda, sobre extrali-
mitación de facultades en su ramo y los
consiguientes descargos de este funciona-
rio; y por fin fue declarado con lugar a
votar en la sesión extraordinaria del día
6 de mayo de 1872.

La discusión en lo particular del presu-
puesto de que me ocupo, coincidió, con la
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e la ley orgánica de la presentación de
 cuenta general de inversión del Ejecu-
o, de la de aranceles, y del dictamen
bre aprobación de las leyes y decretos
pedidos por el gobierno, en uso de fa-
ltades extraordinarias y la prórroga de
tas mismas, etc., lo cual indica que,
mo de costumbre, adolecía de precipi-
ción y de angustiosa limitación de tiem-
o, por lo cual, la comisión de presupues-
s, retiró su primer dictamen y presentó

no nuevo a efecto de declarar vigente
ara el próximo año fiscal el presupuesto
 egresos votado en 31 de mayo de 1870,
n las modificaciones que en aquél se

specificaban. En esta forma el proyecto
 presupuesto fue sometido a la Cámara,

ésta, después de un debate prolongado y
uy exaltado, lo desechó y devolvió a la
misión. Por fin, en la antepenúltima se-

ón del periodo, fue presentado un nuevo
ictamen volviendo a consultar la vigencia
 los presupuestos de aquel ejercicio, con

s adiciones introducidas por las varias
yes o decretos expedidos por el Ejecutivo
 uso de facultades extraordinarias y

ras modificaciones; y dicho dictamen fue
clarado con lugar a votar.
Quedó, pues, el presupuesto que debía
gir en el ejercicio fiscal de 1872 a 1873,
 sustancia y en la forma, el mismo que
gía en los años económicos anteriores.
Aunque temo haber dedicado ya dema-

ado espacio a la reseña de los cinco pre-
puestos correspondientes a los ejerci-

os fiscales comprendidos entre el 1» de
lio de 1868 y 30 de junio de 1875, creo,
n embargo, necesario intercalar aquí un
sumen de las consideraciones (será muy
eve) de un orden filosófico que se des-
ende del estudio del notable periodo
ministrativo, que medió en el restable-

miento de la república y el fallecimiento
l señor Juárez, acaecido el 19 de julio
 1872.

En el expresado periodo, de poco más
 un lustro, y que, a mi juicio, tendrá que
r calificado en la historia como la pri-
era jornada de la reconstrucción radical
 la república, después de restablecida
 existencia autónoma, al impulso de as-
raciones patrióticas, los hombres pro-
inentes a quienes correspondiera tomar
rte activa en aquella tan ardua como
scendental tarea, se dividieron en agru-
ciones de peculiares intereses políticos,
e acentuándose más y más con el trans-



curso del tiempo y el desenvolvimiento de
los acontecimientos, llegaron a formar
tres grandes partidos políticos con su res-
pectivo cortejo de pasiones, elementos de
acción y fines particulares. Entre esos par-
tidos, el que enarbolaba la bandera del
constitucionalismo puro, arrastraba consi-
go el mayor contingente de fuerza y prose-
litismo popular, y en su impaciencia por
llegar a encarrilar al país en una vía de
violento progreso, y al tratar de vencer las
naturales resistencias que le ofrecían, el
partido gobiernista o ministerial, que se
inspiraba únicamente en la conservación
del orden legal y la paz pública, y un ter-
cero que mediando entre aquéllos o unién-
dose a veces a uno y a veces al otro, re-
presentaba un círculo de poderosos intere-
ses materiales de nuestra sociedad, incluía
en su programa de acción, hasta la revo-
lución armada. Así organizado el estadio
político de nuestro país en aquella época
memorable, los representantes de esos
tres partidos militantes en el Congreso
nacional, en todas las cuestiones, y aun
en los más insignificantes acuerdos some-
tidos a sus deliberaciones, formaban un
campo de agitadas discusiones, en que
como en otra parte he indicado, si cam-
peaban inspiraciones patrióticas, también
se luchaba por intereses meramente per-
sonales de partido. En la formación, pues,
de las leyes de presupuestos para normar
la marcha administrativa de la república,
se comprende fácilmente que se esco-
giera el terreno por excelencia para tales
luchas: los dos partidos de oposición al
gobierno, unidos en sus esfuerzos para
limitar a éste en sus elementos de acción,
y la administración pública, presidida en-
tonces por uno de los más probos y rectos
gobernantes que haya ilustrado nuestra
historia patria, poniendo en juego todos
los medios posibles para conservar la fuer-
za de acción necesaria en pro del orden
legal y del triunfo del gobierno constituido
sobre la revolución armada. En tales cir-
cunstancias se ve claramente, que la for-
mación, o discusión y expedición de la ley
anual de los presupuestos federales, base
de la administración pública, nunca fue, ni
pudo ser durante ese periodo el fruto de
deliberaciones serenas, ni menos de sanas
e imparciales apreciaciones sobre los re-
cursos legítimos del país y las exigencias
razonables del servicio público; y por el
contrario, salvo la ley de presupuestos co-
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pondiente al año fiscal de 1868 a
9, todas las de los ejercicios posterio-

, hasta la fecha en que he llegado en mi
eña, se resolvieron, después de discu-
es tan apasionadas como dilatadas,

formemente en una precipitada decla-
ión de la vigencia del presupuesto an-
or.

on el fallecimiento del presidente Juá-
, coincidió la trasmisión de la primera
gistratura de la República, por el solo
isterio de la ley, al que fungía de Pre-
nte del Supremo Tribunal de Justicia

la Nación; y ese espectáculo, de respeto
uestra Constitución y a nuestras insti-
iones, tan solemne como inusitado en
stros fastos políticos, y que el país
templó tan sorprendido como satisfe-
 de sí mismo, vino a imprimir a la
va administración constitucional, un
ácter tal de legitimidad, que contribuyó
odearla de un prestigio nacional ilimi-
o. Con tales influencias, el segundo
supuesto de la Federación, que tocaba
6» Congreso discutir y expedir, si bien
 atacado rudamente, por la oposición
sta ese momento en exigua minoría),
xtremo de obstruir su discusión hasta

 últimos días del periodo de sesiones,
, como los tres anteriores, resuelto por
 mayoría considerable de votos (88
tra 58), con la ya usual declaración
que quedara vigente el de 1872 a 1873
 fue el mismo de los tres ejercicios an-

iores; todo lo cual redundaba en per-
io de las prácticas constitucionales.

Las circunstancias propicias que dejo
icadas, permitieron que los presupues-
 para el ejercicio de 1874 y 1875, en
 proyectos, dictamen, discusión y expe-
ión, asumiesen cierto carácter de regu-
idad y, por decirlo así, de reposo.
La iniciativa correspondiente, junta-
nte con la cuenta de inversión corres-
ndiente al ejercicio de 1870 a 1871, fue
sentada por el Ejecutivo en la fecha
erminada por el Código constitucional.
comisión de presupuestos rindió sobre
, desde luego, su dictamen en uno de

 primeros días del periodo de sesiones
pectivo, y proponiendo algunas modifi-
iones, sometió los expresados proyec-
 en una forma algo diferente de las de
 seis presupuestos anteriores.
El de ingresos, aparece en el dictamen
idido en cuatro artículos.



1? Especificación de los diversos im-
puestos, comprendidos en 22 denomina-
ciones.

2? Creación del impuesto a las lote-
rías públicas.

3* Designación de las partidas del
presupuesto de egresos, en que se autori-
zaba al Ejecutivo para efectuar reduccio-
nes con el fin de nivelar los ingresos y
egresos; y

4? Fijación de las reducciones autori-
zadas en las dotaciones de las clases pa-
sivas.

El presupuesto de egresos, según el
propio dictamen, fue dividido en 9 parti-
das, como sigue:

V Poder Legislativo. 2? ídem Ejecutivo.
3* ídem Judicial. 4* Ramo de Relaciones.
5* Ramo de Gobernación. 6' ídem de Jus-
ticia e Instrucción Pública. 7« ídem de Fo-
mento, etc. 8* ídem de Hacienda y Crédito
Público. 9* ídem de Guerra y Marina.

Cada una de dichas partidas se presen-
taba dividida en varias secciones, nume-
radas en orden progresivo, componiendo
un total de 68.

Esta vez la discusión del dictamen de la
comisión sobre, el presupuesto de egresos

234 Precedió a la del de ingresos, y casi sin
* ella, y por una mayoría de votos de 130 en

137 del quorum, fue aprobado en lo gene-
ral. La discusión en lo particular tuvo
verificativo por partidas sobre cuyas di-
versas secciones, sin orden fijo, los ciuda-
danos diputados, promovían las observa-
ciones u objeciones que juzgaban conve-
nientes. A pesar de que en este periodo
del 7? Congreso, puede decirse que no
estaba representado partido político algu-
no de oposición, la referida discusión fue
inusitadamente prolongada, y sus debates
notoriamente reposados y destituidos de
toda excitación política. Fueron objeto
de los más prolongados e interesantes de-
bates la discusión de la 3* partida del
Poder Judicial, la de la sección referente
a la deuda pública, en la 8? partida, y la
de las colonias militares, que figuró en
la 9'

El dictamen de la comisión sobre ingre-
sos del erario federal para el ejercicio de
que trato, fue discutido y aprobado en la
forma presentada, en una sola sesión del
primer periodo del 7* Congreso.
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Bajo los auspicios de esa quietud polí-
tica en el seno de la Cámara de Diputados,
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royecto de los presupuestos corres-
dientes al ejercicio fiscal de 1875 a
6, o más bien dicho, el dictamen de la
isión respectiva calcado sobre la ley
inmediato anterior, con sólo ligeras
ificaciones, fue sometido a la discu-
 parlamentaria según la misma forma,
 partidas, 67 secciones y 3 642 inci-
 La reseña de los debates, no ofrece
a de notable; y casi podría decirse que
leyes de ingresos y egresos destinadas
rmar la administración de la Hacienda
lica, en el referido periodo, fueron sin
 alteración sustancial que el aumento
n 8% del monto total de los gastos
rizados, las mismas del periodo pró-
 anterior.

l presupuesto federal para el ejercicio
1876 a 1877, decretado en el 2» pe-
o de sesiones del 2? año del 8 ' Con-
o constitucional, ni en su discusión
eral ni en la particular ofreció nada
ble; puede decirse que ambas discu-
es se redujeron a una simple lectura
dictamen de la comisión, en el que no
izo más que reproducir literalmente el
ecto del Ejecutivo. Imperaba entonces
l país la revolución que llevará en la

oria el nombre de Tuxtepec, la cual, en
eno de las cámaras, se hallaba muy
ilmente representada, pues en ellas
amente dominaban las inspiraciones
ereses del Ejecutivo; y, por consecuen-
 no hubo lugar a debates. En el pre-
uesto de egresos se conservó en todo

isma forma del año fiscal corriente;
artidas, 67 secciones y 3 646 incisos.
l de ingresos presentado por la comi-
 en el último día del periodo, se notó
odificación radical del tenor del art.

el vigente; es decir, la introducción de
vos capítulos de reducción de egresos,
 el caso de que no fuesen suficientes

productos de los ingresos o impuestos
retados.

os presupuestos de la Federación co-
pondientes al ejercicio fiscal de 1877
878 no pudieron ser sometidos por el
utivo al Congreso de la Unión, en la
a fijada por la Constitución, por causa
os sucesos políticos del momento. Las
zas victoriosas de la triunfante revo-
ón de Tuxtepec, sustituían en esos mo-
tos a la administración derrocada;
 en el periodo de sesiones de abril



de 1877 el Ejecutivo provisional presentó,
no solamente la iniciativa dé dichos pre-
supuestos, sino también las cuentas de
inversión correspondientes a dos ejercicios
anteriores. El proyecto del de egresos, en
la misma forma del vigente, iniciado por la
administración anterior; 9 partidas, 63
secciones sin numeración de incisos o
fracciones. El de ingresos, conservaba
también la de los anteriores; pero con la
modificación de su art. 4? en el cual en
vez de fijarse como en aquéllos los ramos
de egreso, en que se concediera autoriza-
ción para efectuar reducciones, en caso
de desnivel entre ingresos y egresos, se
autorizaban éstas en todos los ramos, con
excepción de los que en dicho artículo se
mencionaron. Igualmente, el expresado
presupuesto contenía la innovación de lá
adición de un art. 5? en que quedaba pres-
crito, que el pago de los diversos gastos
consignados en el de egresos podía ser
efectuado aun pasado el ejercicio corres-
pondiente.

Coincidió con la presentación de los an-
tedichos presupuestos la de varias inicia-
tivas de hacienda, que como las relativas
a la abolición de los derechos a la expor-
tación de metales preciosos, a la de las
alcabalas y a la consolidación de la deuda
pública interior, debían alterar sustancial-
mente uno y otro presupuesto.

Comenzada la discusión sobre el dicta-
men de la comisión en los últimos 5 días
útiles del periodo a que vengo refiriéndo-
me, fue aprobado en lo relativo a egresos,
partida por partida, de las 9 en que se
detallaban los gastos de cada departamen-
to de la administración federal; y la ex-
presada aprobación fue concretada en un
decreto, tramitado, discutido y expedido
en el último día de las sesiones del pe-
riodo, y que contenía la declaración de
aprobación de la iniciativa de presupuesto
de egresos presentada por el Ejecutivo,
con las modificaciones que en dicho de-
creto se especificaban, y la de la conti-
nuación en vigencia del presupuesto de
ingresos anterior.

Las tres leyes subsiguientes de presu-
puestos de egresos de la Federación, ex-
pedidas durante la primera administración
del señor general Porfirio Díaz, es decir,
para los tres ejercicios fiscales compren-
didos entre 1* de julio de 1878 y 30 de
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H
árid
 de 1881, fueron sucesivamente pre-
adas con la misma forma, y en los
ados debates a que dieron lugar y de-
 trámites, fueron casi idénticos, advir-
ose que las diversas partidas de cada

o ministerial, asumieron, especialmen-
n el de Gobernación en su sección de
eos y otros establecimientos, las deno-
ciones que resultaban de las nuevas

s orgánicas promulgadas en relación
dichos ramos.
l presupuesto de egresos de 1878 a
9 constó de los 9 ramos constituidos
 administración pública, no ya con el

o de partidas que llevaron hasta el de
6 a 1877, pues con arreglo a una re-
ción económica anexa al decreto por
ual se declaró la aprobación de la ley
gresos del año fiscal inmediato an-
r, expresamente se resolvió el cambio

a denominación de partidas por el de
os. Los ramos de dicho presupuesto
omponían de 69 secciones y 9 749
idas especiales. El de 1879 a 1880,
mos, 69 secciones y 9 824 partidas.
e 1880 a 1881, ídem, ídem, ídem.
as leyes de ingresos correspondientes
s mencionados ejercicios fiscales, con
espectiva aprobación del Senado, sin
ción alguna en su forma, fueron los

os en los cuatro años comprendidos
e 1876 a 1880.

os cuatro presupuestos de ingresos y
sos iniciados durante la administra-
 federal que terminó en 30 de noviem-
de 1884, ni en la forma ni en su dis-
ón y promulgación, discreparon en
 de mayor importancia con los de la
rior, a pesar de que con la iniciativa

scusión de algunas leyes como la del
nocimiento y arreglo de la deuda lla-
a inglesa, que debían originar para
presupuestos de 1885 a 1886 modifi-
ones considerables, la actitud de la
ara de Diputados, en cierto modo apo-
 por peculiares manifestaciones de la
ión pública, fue de un carácter excep-
al, tomando en consideración el largo
odo de los 7 años anteriores de no-
 quietud parlamentaria.

e llegado, tras de una prolongada y
a reseña de la crónica legislativa en



materia de presupuestos, al segundo pe-
riodo de administración presidida por el
señor general Díaz. En este cuatrienio, tan
fecundo en medidas administrativas de la
más alta, y debo añadir, feliz trascenden-
cia para el crédito nacional y nuestra Ha-
cienda Pública, la reseña de los presu-
puestos de la Federación y de las cuentas
de inversión de las rentas e impuestos, a
pesar de su creciente importancia, sólo
ofrece un cuadro o secuela de operaciones
y arreglos regulares y correctos que, sin
un espíritu de oposición casuista o dema-
siado exigente, sólo puede calificar como
el efecto de un sistema de condescenden-
cia pasiva de parte de uno de los supremos
poderes constitucionales, yo, por la mía,
creo firmemente, que ha sido el resultado
lógico, de la sólida confianza, justamente
inspirada por una serie no interrumpida
de grandes aciertos o éxitos alcanzados
por la actual administración, en pro de
los más vitales intereses de nuestro país.

Los presupuestos de egresos ejecutados
o iniciados durante la presente adminis-
tración han sido consultados y promulga-
dos, en la misma forma, discrepando so-
lamente a este respecto, en el incremento

236 anual del número de sesiones y partidas
de la subdivisión de cada ramo, que fácil-
mente se explica, tanto por el aumento
progresivo de las atenciones de la admi-
nistración, cuanto por una ampliación del
detalle de las mismas; práctica muy salu-
dable y muy en consonancia con la conve-
niencia de pormenorizar más y más los
capítulos diversos de la responsabilidad
administrativa.

El presupuesto de 1884 a 1885, constó
de 9 ramos, 80 secciones y 11 146 parti-
das. El de 1885 a 1886, 9 ramos, 162
secciones y 12 077 partidas. El de 1886
a 1887, 9 ramos, 163 secciones y 13 027
partidas. El de 1887 a 1888, 9 ramos,
158 secciones y 12 221 partidas. El pre-
supuesto de 1888 a 1889 constó de 9 ra
mos, 150 secciones y 12 280 partidas.

Las leyes de ingresos iniciadas y pro-
mulgadas en el propio periodo adminis-
trativo han conservado una forma inaltera-
ble, con su correcta gran división general
de los impuestos en contribuciones exte-
riores, interiores y servicios públicos o
aprovechamientos.
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 su iniciativa, formación y promul-
urante el periodo comprendido en-
ño de 1867, en que reasumió la
su existencia automática y el pre-
ño, el 4 ' del más afortunado cua-
administrativo que se registra en
historia nacional. Para concretar
seña con una forma gráfica, fácil
preciada en sus detalles aun por
 que no hayan efectuado su lec-
rmé como un anexo o ilustración
obra, un cuadro gráfico que indica
dio de diagramas el movimiento
tivo que han tenido nuestras ren-
astos públicos en un periodo de
ños, contados desde la restaura-
la república en 1868 hasta 1888,
o en él dos diagramas generales
sos y egresos del tesoro federal
rcan toda esa época, y los diagra-
ciales correspondientes; compren-
todos ellos los diversos periodos
trativos de los presidentes de la
 señores Benito Juárez, Sebastián
 Tejada, general Porfirio Díaz, en
r periodo. General Manuel Gonzá-

neral Porfirio Díaz, en su segundo
presidencial. Además, figura en el
e dicho cuadro gráfico un diagra-
explica nuestro sistema de conta-
fiscal. Figuran en este diagrama
orrespondiente separación, el dé-
 crédito, constituyendo el primero
idas relativas a la cuenta que re-
ada deudora (Debe); y el segun-

relativas a la cuenta que entrega
acreedora (Haber). Figuran ade-
el débito las cuentas personales,
 ficticias, que importen erogación
a, y en el crédito ¡as de la propia
a que importen ingreso o apro-

ento; dividiéndose tanto los ingre-
o los egresos en ramos propios,
 los determinados por las leyes
puestos y ramos ajenos que son

 que provienen de distinto origen.
o figurar como una cuenta princi-
l erario federal, el débito de ella
 adeude conforme a presupuesto
ervicio, y su crédito, lo que se
 o pague por cuenta del tesoro;
endo esto, como es sabido, los
eudores o acreedores, o el activo
, cuya diferencia en contra del
rma la deuda pública. Con objeto
 más perceptible el sistema que



inicio, su mecanismo y combinación, se
encuentran marcados en el diagrama con
líneas rojas las operaciones que se refie-
ran al débito, y con líneas verdes las que
se refieren al crédito. (El cuadro gráfico
de que se trata lo remití oportunamente
a la Exposición Universal de París.)

LIQUIDACIÓN DEFINITIVA
DEL PRESUPUESTO

En México no existe como en Francia la
práctica de dar una ley dentro de los dos
meses del año siguiente al de la clausura
definitiva de un ejercicio, que allá se de-
nomina de cuentas o de liquidación defi-
nitiva del presupuesto, y que tiene por
objeto presentar en cifras la exacta eje-
cución de éste, o en otros términos, la le-
gal aplicación de los recursos votados por
el Poder Legislativo a los diversos ramos
del servicio, según las memorias o cuen-
tas de los diversos ministerios y con arre-
glo a la documentación sometida por la
administración central del tesoro. Por me-
dio de dicha ley, que no es en sustancia
sino la sanción legislativa de la cuenta
general de un ejercicio, se ponen de ma-
nifiesto, la anulación de los créditos no co-
locados, y el deficiente o sobrante deter-
minados en cifras, que tienen que ser
pasados a la cuenta del ejercicio siguiente.
Esta práctica sin duda constituye una me-
dida de orden para evitar el que se exce-
dan algunas partidas del presupuesto, y a
la vez para determinar los gastos que no
fueron erogados por innecesarios o que
no fue posible verificar, en virtud de las
circunstancias del erario. En México, la
Tesorería general hace oportunamente sus
observaciones cuando se ha agotado una
partida del presupuesto, y entonces se
hace por el Ejecutivo al Congreso la ini-
ciativa correspondiente para que aquélla
sea ampliada, en caso de urgencia del
gasto a que se refiere.

Continuaré ahora tratando de la conta-
bilidad administrativa, que es considerada
también por Josat como una de las ma-
terias más interesantes.
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SECCIÓN II

CONTABILIDAD ADMINISTRATIVA

LIQUIDACIÓN, ORDEN Y PAGO
DE GASTOS PÚBLICOS

mismo que en Francia, pueden resu-
e en México todas las operaciones que
tituyen la ejecución de la ley de pre-
estos, en estas dos clasificaciones:

* Operaciones del ingreso y de los
os ejecutados por los empleados y fun-
arios del ramo de Hacienda, y
? Concentración de justificantes y
role administrativo.
ambién en lo relativo a las operaciones
cadas al pago de los gastos públicos,
en clasificarse en estas tres series:
e liquidación, las de órdenes de pago
 del pago mismo.
especto de la liquidación, ha de deter-
rse de un modo claro y preciso el

o del crédito a cargo del erario, pre-
el correspondiente examen de sus res-
ivos justificantes, librándose la orden
la Secretaría de Hacienda, girada por
inistro del ramo a que corresponda, y
lándose la partida del presupuesto de
sos; cuyo requisito exigido por nues-
 leyes, parece que no se requiere en
epública Francesa.
unque en México cada Ministro de Es-
 determina los gastos de su departa-
to, dentro de los límites votados para
 conforme a la ley de presupuestos,
rmina su modo de ejecución, celebra

tratos y liquida o manda liquidar su
orte y ordena su pago y expide las ór-
es correspondientes; sin embargo, so-
ente toca a la Secretaría de Hacienda
es a éstas su curso.
as órdenes de pago pueden ser tam-
 clasificadas como directas o por de-
ción. Las primeras son expedidas por
secretarías a la orden nominal del
edor, y las segundas lo son en México
la Tesorería general con arreglo al
26 de la ley de 30 de mayo de 1881,

 dispone que todas las órdenes de pago
rgo del Gobierno Federal sean dirigi-

 por la Secretaría de Hacienda a la
resada Tesorería, para que las cumpla
omunique a las oficinas en que éstas
an de verificarse, y para que se hagan
asientos correspondientes. Dichas ofi-
s, a su vez, pueden librar por delega-



ción y previa la orden de la Tesorería las
ordene» correspondientes a las oficinas
que les estén subalternadas.

Conforme a la ley mencionada, la Te-
sorería general tiene el deber de hacer
observar las órdenes de pago con arreglo
a los arts. 119 de la Constitución política,
21 y 22 de la ley de 16 de noviembre de
1824, 10 del reglamento de 20 de julio
de 1831 y 5? de la ley de 17 de julio de
1861; en el concepto de que toda orden
debe expresar la partida del presupuesto
a que corresponde el gasto, sin cuyo re-
quisito no se le da curso. Estas sabias
disposiciones, revelan el buen orden es-
tablecido en nuestro país en materia tan
delicada, como lo es la de distribución
de los fondos públicos.

Estas son las medidas de orden y pre-
caución en uso en México, lo mismo que
en Francia, respecto del modo de verificar
el pago de los servicios ministeriales res-
pectivos, y tan luego como quede entera-
mente restablecido el crédito de la Repú-
blica, que en la actualidad toma grande
incremento, como adelante lo expresaré,
se decretará por regla general que no se
libren órdenes de pago sin que existan en
las oficinas fondos suficientes para sa-

238 tisfacerlas en el acto de su presentación.

A pesar de haber tratado en el lugar
correspondiente de esta obra, acerca del
crédito nacional, creo de gran interés vol-
ver a hablar aquí de esa materia, una vez
que la deuda pública de México converti-
da con arreglo a la ley de 22 de junio de
1885, ha obtenido actualmente una evo-
lución al contratarse en el extranjero un
nuevo empréstito con el fin de amortizar
principalmente los bonos de la deuda con-
solidada, y cuyos datos no pude tener
presentes cuando escribí aquella parte,
sino hasta ahora que se ha consumado
dicha evolución.

EMPRÉSTITO MEXICANO DE 1888

El Congreso autorizó al gobierno mexicano
el 13 de diciembre de 1887 a contratar
un empréstito de 10 500 000 libras ester-
linas, cuyo producto deberá aplicarse al
pago y amortización de la deuda flotante
que importa poco más o menos 2 000 000
de libras esterlinas; a la amortización de
los bonos de la deuda consolidada que
importa 15 000 000 de libras esterlinas,
emitidos por el gobierno en virtud del
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to hecho en Londres el 23 de junio
86, y de los convenios celebrados

riormente por el mismo gobierno
 la fecha; y por último, a construc-
s de utilidad pública.
 intereses sobre dicho empréstito

 causados desde el 1? de abril de
 a 6% al año, pagados en plazos
strales que se vencen en 1? de julio,
 octubre, I 9 de enero y 1 ' de abril
da año, y se amortizará desde el
 abril de 1893 al xh% del importe
mpréstito emitido, al que se agrega-
s intereses vencidos; quedando au-
do el gobierno mexicano para au-
ar como lo crea conveniente desde
o de 1898 el fondo de amortización
ar todo el empréstito de una vez a
r.
 prensa extranjera ha hecho grandes
s respecto del país y de su crédito
Hamburgische Borsen Halle, de 21
arzo último dice:
obre la situación económica y finan-
de México, aparecieron en este pe-
o en los últimos meses amplias
iciones en que constaron los gran-
rogresos que ha hecho últimamente
s en política, agricultura y economía.
o que tiene una área de 1 958 912
etros cuadrados y una población de
medio millones de habitantes, es una
lica federal por el estilo de la de
stados Unidos de la América del
, componiéndose de 27 estados, 2

orios y un Distrito Federal. Favore-
por la naturaleza de una manera

ordinaria, con clima magnífico y do-
pródigamente de inmensas riquezas,
país fue, no obstante, detenido por
o tiempo en su desarrollo por suce-
olíticos desgraciados; con estos su-
 se verificó, sin embargo, un cambio
al. El presidente actual, general Por-
Díaz, desde su primer periodo de
rno, comprendió la conveniencia
nstruir en el país una red extensa de

carriles que ha seguido extendién-
 aún, y que ha puesto al gobierno
sibilidad de mandar inmediatamente

s a todas las regiones del país, y
r así imposibles las frecuentes re-
iones anteriores. La tranquilidad y
den que esto produjo no han dejado
fluir lo más favorablemente en las

nstancias económicas, trayendo con-
una ilustración notable, evidente en
 sus partes."



El mismo periódico citado dice con fe-
cha 24 de marzo último, hablando sobre
el empréstito mexicano:

"La suscripción al empréstito mexica-
no consolidado a 6% se cerró ayer en
Berlín inmediatamente después de haber
sido abierta, según telegrama, habiendo
sobrepasado con mucho a la suma pre-
viamente anunciada. El cambio fue de
80.90 a 81 , notándose mucha animación
a 90.90 y negociándose fuertes sumas.
En Hamburgo, como se sabe, no se puso
al mercado la suscripción y sí en Francfort
sur Maine. Ignorándose por qué no se
otorgó también a los suscriptores de ésta
la misma facilidad. En Amsterdan se ce-
rró también la suscripción por la mañana
temprano; en Francfort a las diez; en este
último lugar solamente debe haberse so-
brepasado con mucho al valor de la ven-
ta."

"Berlín, marzo 24 Reuter, se han sus-
crito en todo 80 y medio millones de
libras esterlinas para el nuevo empréstito
mexicano en Berlín, Francfort sur Maine,
Londres y Amsterdan."

"París, 24 de marzo. Según despacho
de Londres al París Bourse, el empréstito
mexicano ha alcanzado 3 % premio."

Esto demuestra evidentemente el esta-
do actual de nuestro crédito llamando la
atención de que en vez de reunirse la su-
ma solicitada de 52 500 000 se hayan
suscrito por 402 000 000, ¡más de ocho
tantos!

Además del periódico citado, el Finan-
cial News, de Londres de 24 de marzo de
1888; el Standard, de Berlín de la misma
fecha; el París Bourse de 23 de marzo; el
Noaveau Monde de 24 de marzo; el Eve-
ning Post; el Commercial Bulletin, de Nue-
va York; el Globe, de Boston; el Sun y el
American, de Baltimore; la Presse, de Fi-
ladelfia; los semanarios economistas de
Londres, Statist, Economist y Bullionist,
etc., han emitido, al tratar sobre el em-
préstito de 1888, opiniones muy favora-
bles respecto del crédito de México.

El señor licenciado Manuel Dublán, Se-
cretario de Estado y del despacho de Ha-
cienda, ha presentado el 30 de abril de
este año, al Congreso, un informe en que
da cuenta del uso que el Ejecutivo hizo de
la autorización que le concedió en virtud
de la ley citada de 13 de diciembre de
1887.

Este notable documento parlamentario
revela, además de la inteligencia del Mi-

nistro, la
pusieron
res vent
que se t
lidad co

Es de
sería pre
sus ane
mente, m
reproduc

Despu
y preciso
gobierno
rioso de
Secretar

"Si s
cunstanc
celebrad
país en
obtenido
Europa a
préstito,
xicano te
parar la
elevado 
consegu
piezas q
este liso
distinto 
pueblos 
tenía ha

En se
mismo s
el Ejecu
negociac
el Congr
ciembre
análisis:

"El C
como m
cutivo a
a ese pr
firme; e
nas, sie
emisión 
debería 
fuese el
dar expu

"Así, 
3 700 0
la casa 
por la l
del em
10 500 
6 800 0
concedid
doles el 
julio de 
 diplomacia y buen tacto que se
 en juego para obtener las mayo-
ajas al contratar el empréstito de
rata (el cual ha sido en la actua-
mpletamente colocado).
 tal importancia ese informe, que
ciso insertarlo íntegro con todos

xos; pero publicado ya separada-
e limitaré en obvio de tiempo a

ir sus más notables párrafos.
és de exponer de un modo claro
 las causas que determinaron al

 a ocurrir al empréstito y lo labo-
 la combinación, dice el señor
io de Hacienda:
e tiene en consideración las cir-
ias en que este convenio se ha
o, los antecedentes de nuestro
 materia de crédito, y el éxito
 en los principales mercados de
l abrirse la subscripción del em-

 sin duda que todo corazón me-
ndrá que congratularse, al com-

s épocas, y al ver el honroso y
concepto que nuestra patria ha

ido alcanzar en el extranjero. Las
ue se acompañan, demuestran

njero resultado, revelando en cuan
concepto se nos tiene hoy en los
civilizados, del en que se nos

sta hace pocos años."
guida demuestra hábilmente el
eñor Secretario de Hacienda, que
tivo procuró en el curso de la
ión, sujetarse a las bases que
eso señaló en la ley de 13 de di-
 de 1887, haciendo el siguiente

ongreso se sirvió fijar el 70%
ínimo del tipo de emisión. El Eje-
justó con los banqueros la venta
ecio de la parte que tomaban en
sto es, 3 700 000 libras esterli-
ndo por su cuenta y riesgo la
de los títulos; pues el gobierno

recibir este precio, cualquiera que
 éxito de la suscripción, sin que-
esto a ninguna eventualidad."
pues, la parte tomada en firme:

00 libras esterlinas, fue cedida a
Bleichroeder al 70%, tipo fijado
ey de autorización; pero el resto
préstito, hasta el completo de
000 l i b r a s esterlinas, o sea
00 libras esterlinas nominales, fue
o a los mismos banqueros, dán-
derecho de opción hasta el I 9 de
1889, para tomarlo al tipo neto



de 86V£% (cuya operación, como he di-
cho, fue ya consumada); de manera que,
considerada la suma total del empréstito,
y calculados proporciona I mente el tipo
fijado a lo que se adjudicó en firme y el
señalado a la suma que debe ser objeto
de la opción, resulta que el empréstito se
ha colocado, como promedio, al 80-68%,
tipo que no puede estimarse desventajoso,
dadas las condiciones en que generalmen-
te se han practicado estas operaciones
durante este siglo, aun por las potencias
más solventes y acreditadas en los mer-
cados del mundo."

Después hace un análisis de la opera-
ción y demuestra por medio de cálculos
muy exactos las ventajas obtenidas, de
esta manera:

"La operación que se está analizando
comprende dos partes que, aunque esen-
cialmente distintas, tienen un enlace ín-
timo para poder apreciar la trascenden-
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ia de la combinación; la parte del em-
réstito tomada en firme y la parte sujeta
 opción."

"La combinación es de suma impor-
ancia si se atiende a que se halla íntima-

ente ligada con el rescate de los títulos
e la deuda contratada en Londres. El
onto de dicha deuda es de 15 000 000

e libras esterlinas comprendida la deu-
a de la extinguida convención inglesa.
omo lo he expresado, el gobierno tiene la
cultad estipulada en el convenio de 1886
e amortizar en todo tiempo los títulos
l 50% de su valor normal; pero si la
mortización tiene lugar antes del 31 de
iciembre de 1890, entonces los títulos
odrán ser rescatados sólo por el 40%
e dicho valor nominal. Hay, pues, una
acultad importante que el erario puede
provechar, si la amortización de la deuda
ontratada en Londres se verifica antes
el 31 de diciembre de 1890.
Libras esterlinas

24O
Importe antes del 31 de diciembre de 1890, la amortización de la deuda

contratada en Londres 6 000 000
Importará después de la fecha citada 7 500 000

Diferencia a favor del erario, si la operación se verifica antes de aquella
fecha 1 500 000

Importará después de 1890 el rédito anual de la deuda contratada en
Londres 450 000

Importará si se hace la operación 360 000

Diferencia a favor del erario 90 000
"De manera que la ventaja para el te-
soro será de 10 000 000 de pesos calcu-
lando sólo el descuento de la plata en su
mínimum de 25%, y el ahorro en el inte-
rés anual de 600 000 pesos."

Juzgando por fin, de esta operación
financiera, en relación con el estado ac-
tual del erario, se dice en el repetido
informe lo que sigue:

"Voy a considerar desde luego el caso
más desfavorable, como sería si el resul-
tado del empréstito de 10 500 000 libras
esterlinas, se limitase a la emisión de
tres millones setecientas mil libras toma-
das firme al 7 0 % y al tipo de 6 % anual.

"En el especial cuidado que la Secre-
taría de mi cargo toma para reorganizar
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cienda pública bajo bases sólidas, se
reocupado siempre con la existencia
a deuda flotante, perjudicial en su
a y muy pesada por lo elevado de
réditos. El ser de pronto reintegro
iona una perturbación constante en el
anismo de la administración, amena-
o con la irregularidad o suspensión
os pagos. El sistema de pagar y re-
r continuamente compromisos apre-
tes, mantiene al erario en un estado
anente de sacrificio, de vacilación y
esconfianza en sus acreedores. Se
 que el compromiso saldado hoy no
a renovarse mañana; y en tal condi-

, la crisis es inminente y el perjuicio
l crédito nacional inevitable.



"El erario está en posibilidad de pagar
con estricta puntualidad los intereses de
toda su deuda; pero no podrá, por algu-
nos años, hacer amortizaciones importan-
tes, que no sean las que tienen lugar por
las operaciones sobre terrenos baldíos y
bienes nacionalizados. La deuáa flotante
hay que considerarla bajo dos aspectos:
como deuda que podía consolidarse en
un fondo especial, con el rédito asignado
en las estipulaciones que le dan origen,
con una amortización progresiva por me-
dio de anualidades fijas que hicieran el
servicio de réditos y amortización, limi-
tando la serie a un cierto número de años
fijado de antemano; o hay que conside-
rarla como deuda a perpetuidad, servida
sólo por el pago de los intereses, y man-
teniendo discrecionalmente el gobierno la
facultad de rescatar sus títulos, cuando
las circunstancias del erario se lo permi-
tieren. El procedimiento antiguo de conso-
lidar la deuda flotante que formaba la
rápida acumulación de los grandes defi-
cientes del presupuesto, en un papel sin
valor, con la promesa de réditos que no se
pagaban, haciendo todo lo necesario para
su completa depreciación y amortizándolo
después a la par y en los momentos de
mayor conflicto para el erario, causando
nuevas y desastrosas deficiencias y gran
descrédito para la administración, no era
posible seguirlo: desde hace algunos años
tal sistema ha sido totalmente desechado
y sustituido por los honrosos procedimien-
tos económicos, que dirigen las operacio-
nes financieras en toda administración pú-
blica que tiene moralidad y celo por el
decoro nacional. No existen, pues, más
que dos sistemas entre los cuales elegir:
hacer desaparecer la deuda flotante en un
cierto número de años por un servicio fijo
de rentas limitadas, o mantenerla por un
servicio de perpetuidades, hasta que el
gobierno pueda amortizarla sin provocar
conflictos fiscales a la nación.

"Examinaré ambos sistemas:

"La deuda flotante que gana interés y
está en manos de diversos acreedores,
asciende a poco más de 12 000 000 de
pesos, teniendo un interés variable para
cada acreedor; pero como constantemente
se tiene que ir renovándola, según las
necesidades de la administración, el ré-
dito excede en muchos casos del 12%
anual. Para amortizar esta deuda había,
pues, que ocurrir a uno de los medios
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dos, o amortizarla en cierto número
os por un servicio de rentas limita-

o convertirla en perpetua, para amor-
 cuando las circunstancias del erario
rmitieran. Para optar por el primer
o, habría sido necesario destinar una
 importante para réditos y amortiza-
 sin dejar de atender a los intereses
 deuda contratada en Londres, a
e la interior, a la ferrocarrilera, y
 bonos que garantizan el pago de
nción a algunas nuevas empresas.
mento de los ingresos, aunque no-

 y continuo, no permitiría, por de
to, elegir esta forma para extinguir
uda flotante, pues podría correrse el
o de ocasionar una nueva crisis ren-
a con el aumento de obligaciones que

pondrían al tesoro; supuesto que,
dado el caso de que se fijase un
 de veinte años, muy corto cierta-
e para la extinción de una deuda
ica, sería siempre preciso destinar
suma bien crecida para el servicio
éditos y amortización de una deuda
ás de 12 000 000 de pesos, cuyo

és excede también del 12% anual.

o era, pues, prudente ni económico
tar el primer sistema, y el gobierno
stas consideraciones tuvo que deci-

 por el segundo, destinando una parte
producto del empréstito para amor-
 toda la deuda flotante que causa
és. Está en la conciencia de los ha-
tes de la república, que el erario
ral con sus recursos ordinarios no
á, por algún tiempo, pretender amor-
iones fuertes de su deuda en periodos
. Por este motivo, al decidirse la con-
ación de la deuda flotante con interés,
irtiéndola en perpetua, se creyó con-
nte señalar para la amortización,

 el medio por ciento sobre el valor
inal de los nuevos títulos, progresan-
icha suma con el sobrante que de-
n dejar cada año los réditos de los
s en él amortizados. El gobierno está
ado a comenzar la expresada amor-
ión de aquí a cinco años, y dentro
iez podrá hacer uso de la facultad de
entar la amortización hasta donde le
enga, lo cual le permitirá hacer una
a conversión para reducir el interés

6% anual.

odría objetarse que habría conveni-
más esperar algún tiempo para que,
rando el crédito nacional, pudiera
rse hecho una operación más venta-
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josa para el erario de México. Los ciuda-
danos más patriotas y más exigentes por
el progreso del país y por su pronto en-
grandecimiento, quedarán sin duda satis-
fechos si dentro de diez años logra la
república ocupar en el extranjero un lugar
de primer orden, en materia de crédito.
Actualmente la república argentina se ha-
lla en este caso, y hace poco tiempo ha
emitido un empréstito al 90% y al 5%
de interés anual. México también llegará
a esa situación dentro de ocho o diez
años; pero veamos qué habría sido prefe-
rible, si tomar hoy para amortizar la deu-
da flotante, dinero al 70% del valor no-
minal de la emisión y 6 % de interés
anual, o haber esperado diez años a que
nuestro crédito, como tendrá que suceder
irremisiblemente, se pusiera a la altura
del de los pueblos de primer orden. Pres-
cindiendo de la consideración bien grave
de que, dados los compromisos que pesan
sobre el tesoro, no habría sido posible
esperar tal plazo sin provocar una seria
crisis, puede afirmarse, con fundamento
de cálculos enteramente exactos, que ha
sido prudente y ventajoso decidirse por
el segundo extremo, aprovechando el pro-
ducto del empréstito para convertir la
deuda flotante en perpetua, dejando así
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larizada la situación hacendaría del
, por la gran economía que le resul-
cesando de pagar tan crecidos inte-

s, y de renovar por medio de amorti-
nes continuas esta deuda, que ha

 constantemente la dificultad más gra-
on qgp han tenido que luchar los
ernos de nuestro país.
demás, la autorización del Congreso

a ya resuelto esta cuestión, dispo-
do que el producto del empréstito se
inase a la amortización de la deuda
nte con interés; de suerte que el Eje-
o no tenía facultad para variar el
o de amortización.
alculando los resultados del emprés-

 voy a presentarlos, no conforme al
 de emisión del 70% estipulado en
ntrato, sino conforme a la liquidación

 de él habrá de hacerse, una vez que
ayan terminado todas las operaciones
 la contabilidad exige.
Al obrar de este modo, me apego a
costumbres usadas por todos los paí-
 porque considero preferible mostrar
ulos definitivos que no estén sujetos
ctificación ulterior.

He aquí el cálculo:
Libras esterlinas

Importa la emisión 3 700 000

A deducir: Libras esterlinas

30% de descuento 1110 008
Comisión l i / 4 % 46 250
Intereses pagados sobre cantidades no recibidas al contado,

sino a plazos 83 700 1 239 950

Líquido que debe percibirse 2 460 050
"El gobierno cree que es de justicia
señalar, después del cálculo anterior, que
los gastos que se abonan a los banqueros,
al practicar toda operación de esta índole,
se han reducido en la presente al míni-
mum de 1 % % . o sea a la mitad de lo
que en casos semejantes se acostumbra
dar, lo cual produce una notoria ventaja.

"La partida que se refiere a los intere-
ses que el erario tiene que pagar sobre
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ades no recibidas desde luego, sino
zo, ha debido calcularse al hacer la
ación; pero es de advertir que los
s obtenidos por el gobierno para
bir las sumas que los banqueros es-
obligados a entregar, son también
res que en otro cualquier empréstito;
e como es imposible que los sus-
res de un empréstito exhiban al

ribirlo el valor de los títulos que to-



man para sí, los gobiernos y las institu-
ciones que con el público contratan, fijan
plazos que varían de 4 a 10 meses, má-
ximum adoptados en los empréstitos fran-
ceses de 1870.

"Además, este gasto queda más que
compensado con el beneficio que resulta
de dejarse de pagar desde luego, los in-
tereses que causa la deuda flotante que
se amortiza.

"Puede afirmarse que si el resultado
del empréstito de 1888 se limitase a la
colocación de 3 700 000, libras esterlinas
la deuda contratada en Londres no queda
alterada; la flotante se convertirá en per-
petua, obteniéndose la ventaja de reducir
el rédito a 6%, en lugar de los intereses
crecidos que hoy está causando, y como
resultado definitivo, la nación habrá ob-
tenido en efectivo una suma de conside-
ración.

"En tal virtud, si el empréstito de 1888
se realiza en todas sus partes, puede ase-
gurarse que se habrán alcanzado los si-
guientes beneficios.

"Primero. La deuda exterior de la re-
pública que antes de 1885 se elevaba a
cerca de 120 000 000 de pesos, y que
por las operaciones de 1886 y 1887 se
redujo a 75 000 000 de pesos quedará
definitivamente reducida, por lo que hace
a la contratada en Londres, a 30 000 000
de pesos, suma inferior a la que im-
portan en un año los ingresos federales.
La ventaja alcanzada en 1885 importó
43 584 507; la obtenida en 1888 será de
45 000 000; de manera que se habrá lo-
grado disminuir en 88 584 507 pesos el
capital nominal que representaba aquella
deuda antes de 1885.

"Esta ventaja será efectiva en las con-
versiones futuras que el gobierno tiene
el derecho de hacer con respecto a sus
acreedores, y la obligación de llevarlas a
cabo en beneficio del país.

"Segundo. Al hacerse la reducción en
el capital, queda preparada una segunda
conversión que en lo porvenir disminuya
el interés anual del 6% al 4 % % o al
5%.

"Tercero. Tanto ¡a deuda exterior, cuan-
to la flotante con interés, quedan conso-
lidadas con facultad de amortización vo-
luntaria, lo cual aleja todo temor de per-
turbación en el sistema rentístico del
país.

"Cuarto. El empréstito de 1888 ha ve-
nido a revelar el crédito de que goza el
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n los primeros mercados de Europa,
l constituye un bien inapreciable, y

pirar confianza al capital extranjero,
anto se necesita para impulsar el
rollo de nuestra riqueza.
uinto. El empréstito de 1888, al
nuir en una suma considerable el
l nominal de nuestra deuda exterior
imir la flotante, no aumenta, por
 de intereses, los gastos de la na-

exto. Se obtiene, además, una suma
tante en efectivo y con un pequeño
s, según los cálculos presentados,
umento de réditos, operación que
 podría haber hecho en nuestro
do, y que habría sido difícil practi-

n el extranjero, si se hubiera dejado
 el plazo que se tenía para amorti-
uestra deuda exterior al 4 0 % . "

specto del estado que en la actuali-
guarda nuestro sistema de contabi-
 administrativa, y de su desarrollo
 que México se hizo independiente,

smo abogado señor Manuel Dublán,
tario de Hacienda, en su notable

oria correspondiente al ejercicio fis-
e 1885 a 1886 presentada al Con- 243
 de la Unión, dice lo que sigue sobre
enta del erario, cuyo capítulo es muy
sante:
l 14 de diciembre del año próximo
o se presentó al Congreso, en cum-

ento del precepto constitucional, la
a del erario correspondiente al últi-
jercicio, compuesto de seis estados
rme lo previene la ley de 30 de mayo
881. Son muy satisfactorios los ade-
s alcanzados en esta materia, pues
uando todavía pueda y deba perfec-
rse nuestro sistema de contabilidad
l, saltan a la vista los progresos al-
dos, si se compara la organización
l con el lamentable desorden e in-
 que había respecto de cuenta, des-
e la república conquistó su indepen-

ia hasta hace muy pocos años.
l primer Ministro de Hacienda que
la República Mexicana, en la memo-
ue presentó al Congreso el año de
, se lamentaba de no haber encon-
 datos en la contaduría del extingui-
rreinato para formarse idea del esta-
ue guardaba la Hacienda pública, y
 que, a pesar de sus esfuerzos para
iar noticias que le diesen a conocer
uación del tesoro, sólo había logrado



rastrear la dolorosa verdad de que había
un deficiente considerable.

"Establecido el imperio de Iturbide, su
Ministro de Hacienda manifestó al Con-
greso que no le era 'posible presentarle
noticias respecto del último ejercicio fis-
cal, porque había para ello obstáculos in-
vencibles, derivados de las distancias a
que estaban las oficinas y de que no to-
dos los empleados tenían aptitud para
producir los datos destinados a la forma-
ción de la cuenta, ni auxiliados por los
modelos que se les remitieron para faci-
litar ese trabajo.

"Derrocado el imperio, el Ministro de
Hacienda del Gobierno Provisional, decía
al Congreso que no había datos respec-
to de contabilidad, hasta el extremo
de que direcciones y contadurías genera-
les, que costaban al erario una fuerte
suma, se habían contentado con remitir
al Ministerio un estado general con sólo
los productos de dos pueblos y tres pro-
vincias de sus respectivas demarcaciones.

"El año de 1824 expidió el Congreso la
ley llamada de Arreglo de la Administra-
ción de la Hacienda Pública, extinguien-
do las direcciones y contadurías generales

244. ^e !a s r e n t a s 9 u e entonces existían, cen-
* tralizando la dirección y administración

de la Hacienda pública, y estableciendo
en el Ministerio de Hacienda un departa-
mento de cuenta y razón, al que se enco-
mendaron las funciones de las contadurías
suprimidas, así como la formación de
presupuestos y de la cuenta general
de ingresos y egresos que debía presen-
tarse anualmente al Congreso; se organi-
zó la Tesorería general para que a ella
entraran física o virtualmente todos los
productos del erario, con obligación de
distribuir los caudales públicos, de hacer
observaciones respecto de las órdenes del
Ejecutivo, mandando hacer pagos indebi-
dos, y de glosar las cuentas. Esta oficina
quedó bajo la exclusiva inspección de la
Cámara de Diputados.

"Gracias a este primer paso en el buen
sendero, tres años después de expedida
la ley a que acaba de hacerse referencia,
el Ministro de Hacienda remitió al Con-
greso el estado general formado por el
departamento de cuenta y razón, en que
constaban por menor los ingresos y egre-
sos de la Federación y los gastos y obli-
gaciones generales de la república.

"Pocos años estuvo vigente este siste-
ma, porque con motivo de los sucesos

polít
vers
adve
tama
opin
traci
novi
pidie
183
sore
esta
tas, 
que 
Fede
corre
carg
valo
tingu
zón.

"M
el d
nent
el e
en c
sona
suel
183
ción
tras
los 
a qu
los 
épo
perf
la g
ame

"
con
y se
niza
pero
la 
San
que
dob
form
cue

"
Ayu
de 
com
mat

"
de 
nes
de 
las 
pen
icos que dieron por resultado la sub-
ión del gobierno constitucional y el
nimiento al poder de Anastasio Bus-
nte, su ministro de Hacienda que

aba en contra del sistema de concen-
ón, establecido por la ley de 16 de
embre de 1824, consiguió que se ex-
ran las leyes de 26 de octubre de

0, dando nueva organización a la Te-
ría, y la de 26 de enero de 1831,
bleciendo la Dirección general de Ren-
para inspeccionar todos los ramos
se administraban por cuenta de la
ración, exceptuándose sólo los de
os y casas de moneda, y para en-

arse de formar el estado general de
res, quedando, en consecuencia, ex-
ido el departamento de cuenta y ra-

ientras estuvo vigente este sistema,
esorden en la contabilidad fue perma-
e y de perniciosos resultados, hasta
xtremo de no haberse podido formar
inco años una simple lista de las per-
s que por cualquier título percibían
do o remuneración del erario. En
7 se volvió al sistema de concentra-
; pero con motivo de los frecuentes
tornos de la paz, de la impericia de
empleados, y de otras muchas causas
e hacen referencia las memorias de
ministros de Hacienda de aquellas

cas, no pudo obtenerse una cuenta
ecta, y menos cuando sobrevinieron
uerra de Texas y la invasión norte-
ricana.

En el año de 1851 se dispuso que la
tabilidad se llevara por partida doble,
 dictaron algunas disposiciones orga-
ndo la contabilidad civil y militar;
 en abril de 1853 que se estableció

última dictadura militar del general
ta Anna, se derogó la ley que prevenía
 las cuentas se llevaran por partida
le, y se perdieron las tradiciones de
ación de memorias y presentación de

ntas.
Ocurrieron después la revolución de
tla, luego las guerras de Reforma y
Intervención y en todo ese tiempo,
o era natural, nada se aventajó en
eria de contabilidad administrativa.
Al restaurarse la república el año
1867, una de las primeras disposicio-
 del gobierno nacional fue la ley de 6
agosto de aquel año, mandando que
oficinas generales de Hacienda de-

dieran exclusivamente de la Secreta-



ría del ramo en lo económico, adminis-
trativo y directivo, quedando sujetas a la
Tesorería en ¡o concerniente a la recau-
dación y distribución de los caudales pú-
blicos.

"Dos años después de expedida esa
ley, propuso el Ministro de Hacienda la
refundición de la Tesorería en la Secre-
taría de Hacienda; pero no llegó a resol-
verse esa iniciativa, y cuatro años más
tarde se expidió la ley de 18 de noviembre
de 1873, previniendo que la cuenta de la
Federación que el Ejecutivo debe presen-
tar al Congreso fuese la que lleva la Teso-
rería general, concediendo a esta oficina
el plazo de tres meses y medio, del 30 de
junio en que termina el año fiscal al 15
de octubre, para que dentro de él concen-
trara los resultados de las cuentas que
debían enviarle las oficinas recaudadoras
y distribuidoras. Esa cuenta debía com-
prender, respecto de los ingresos, la suma
de lo que debió cobrarse por cada impues-
to o renta y la cobrada en el año, para
saber lo pendiente de pago, o el exceso
del gasto con relación a lo autorizado por
la ley.

"Estuvo vigente esta ley hasta el año
de 1881, y no puede desconocerse que
contenía principios de orden que produ-
jeron buenos frutos; pero adolecía de va-
cíos que la experiencia señaló y que el
gobierno procuró llenar iniciando la ley
de 30 de mayo de 1881 para conseguir
se uniformara el sistema de contabilidad;
que la comprobación fuera escrupulosa
y perfecta, descansando en datos origi-
nales; que sufrieran las cuentas parciales
de las oficinas una glosa preventiva prac-
ticada por la Tesorería, y que la cuenta
manifestara con toda exactitud y claridad
el estado del tesoro, a fin de proporcionar
a la Cámara de Diputados un dato seguro
para la votación de los presupuestos; y
por esto se creyó conveniente que en lu-
gar de los dos estados que se le remitían
conforme a la ley de 1873, se concentra-
ra el resultado de la cuenta en seis esta-
dos, dando a conocer el I 9 las existencias
de entrada, conforme al valor de las que
tengan al principiar el año las oficinas,
pagadores y agentes responsables; el 2 '
los ingresos agrupados por el orden es-
tablecido en la ley de impuestos; el 3? los
egresos, por el orden de ramos y partidas
del presupuesto del año; el 4 ' las exis-
tencias de salida, comprobadas con los
saldos de las cuentas que pasan al si-

guiente
parativ
6? el ac
se la c

"Res
en est
dos, en
ficarse
cía el 
asambl
mente 
tivas. P
en la 
que la 
los gas
el pres
saldos 

"Elev
rango d
comenz
fiscal, s
a pesa
todo ca
han ven
tos en 
se refi
una con
ta que 
quedar
corresp
rías m
en Son
timbre,
rándose
ya por 
dispuso
especia
deuda 
nes de 
baldíos
sentar 
la deud
con cla
numera

"A p
de 30 d
buenos
ban de
tudiand
materia
el siste
corresp
dades d

Desp
dito de
 ejercicio; el 5» el resumen com-
o de los cuatro precedentes, y el
tivo y pasivo que resulta al cerrar-

uenta.
pecto de la inspección que ejerce

a materia la Cámara de Diputa-
 los términos en que debía veri-

 conforme a la ley de 1873, ofre-
inconveniente de obligar a aquella
ea a un trabajo de glosa entera-
extraño a las atribuciones legisla-
ara remediar este mal, se propuso

iniciativa de que vengo hablando,
Cámara se limitara a examinar si
tos hechos están autorizados por
upuesto, y si hay exactitud en los
parciales y generales de la cuenta.
ada la iniciativa del gobierno al
e ley, desde el primer año en que
ó a regirse por ella la contabilidad
e notaron satisfactorios resultados,
r de las dificultades inherentes a
mbio de sistema, y año por año
ido conquistándose nuevos adelan-

esta materia. En el ejercicio a que
ere esta memoria se consiguió
centración de cuentas más perfec-

las anteriores, supuesto que apenas
on fuera de la cuenta general las 945
ondientes a unas cuantas pagadu-
ilitares de cuerpos que se hallan
ora, y a otras pocas oficinas del
 de correos y de telégrafos, mejo-
 en mucho la contabilidad fiscal,

esta causa, y ya también porque se
 que se consignara en una cuenta
l el importe de los títulos de la
pública amortizados por operacio-
bienes nacionalizados y de terrenos
, lo cual ha permitido, no sólo pre-
sin ese gravamen las partidas de
a pública, sino también distinguir
ridad y precisión lo percibido en
rio y lo recaudado en créditos.
esar de que la observancia de la ley
e mayo de 1881, ha producido los

 resultados que someramente aca-
 expresarse, el gobierno sigue es-
o detenidamente esta importante
, a fin de perfeccionar más y más
ma de contabilidad fiscal, para que
onda cumplidamente a las necesi-
e una buena administración."

ués de haber tratado sobre el cré-
 que hoy disfruta la nación mexi-



cana y del estado que guarda nuestra con-
tabilidad, continuaré el curso de mi es-
tudio.

En cuanto al pago de las órdenes en
Francia, como he dicho ya, está entera-
mente encomendado a los agentes del te-
soro, distintos o separados de los funcio-
narios investidos de la facultad de orde-
narlo, siendo un principio fundamental
reconocido en el sistema administrativo de
aquel país, que las funciones directivas y
las ejecutivas en materia de Hacienda son
incompatibles y no pueden ser ejercidas a
la vez por una misma persona. Lo mismo
acontece en México como lo he expresado;
pero no hallándose resumidas en una di-
rección general de contabilidad las cuen-
tas de todas las oficinas directivas, creo
que debiera adoptarse este pensamiento,
como conveniente al mejor resultado de
todas las operaciones de ingresos y egre-
sos del tesoro.

En Francia también existe una direc-
ción general de aduanas que concentra
las operaciones de contabilidad de dichas
oficinas, y el establecimiento de esas dos
direcciones en México podría perfeccionar
nuestro sistema de administración de Ha-

24S cienda.
En un estudio que tuve la honra de pre-

sentar a la consideración del Secretario
de Hacienda, y que ahora, después de
éste ratifico, propuse un proyecto para
reorganizar la administración de Hacien-
da, con el fin de procurar la unificación de
labores de un mismo género, simplificar
el despacho de los negocios, repartir los
trabajos de los diferentes ramos adminis-
trativos en oficinas generales para no
aglomerarlos en una sola, y facilitar su
práctica, introducir todas las economías
compatibles con el buen servicio, centra-
lizar las operaciones de glosa y contabili-
dad en una sola oficina, con el objeto de
que ésta pueda formar y producir la cuen-
ta general del erario con cuanta perfec-
ción sea posible; reservándose la Secre-
taría de Hacienda la dirección general de
todos los asuntos que necesitan de una
resolución superior, y la distribución equi-
tativa de los caudales públicos entre las
diversas atenciones del servicio federal en
toda la república.

Según ese proyecto, la administración
de Hacienda y Crédito Público, en sus dis-
tintos ramos, quedaría reorganizada de la
manera siguiente:
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DIRECCIÓN GENERAL

ecretaría de Hacienda y Crédito Pú-
on las diversas secciones que se
lan en el inciso 3? de dicho pro-
endría la dirección general en los
 de la hacienda federal.

DMINISTRACIÓN GENERAL

La administración general de Ha-
de la Federación estará a cargo de
inas siguientes: Tesorería general
Federación. Dirección general de
s marítimas y fronterizas. Adminis-
general de correos. Administración
 de la renta del timbre. Adminis-

principal de rentas del Distrito
. Dirección de contribuciones direc-
ección de la Lotería Nacional. Di-
 de la oficina impresora de estam-
y Dirección del departamento de
lidad central y glosa.
Fuera de la capital, las aduanas
as y fronterizas y sus correspon-
 secciones aduanales, las jefaturas
enda, administraciones principales,
rnas y agencias de la renta del
 administraciones de rentas de los
os de Tepic y Baja California, ofi-
ubalternas de correos, oficinas tele-
s, y casas de moneda y ensayes,
e se hallan actualmente estable-

harían el servicio federal adminis-
del ramo de Hacienda, dependien-
us respectivos centros, conforme se
 en el diagrama que adjunté al plan
l de la administración de Hacienda,
mbinación sería esta:
a Dirección del departamento de

ilidad reconcentraría por bimestres
ntas de la Tesorería, administra-
eneral del timbre, dirección de
s y correos, y mensualmente la
oficina impresora de estampillas,
la dirección de la Lotería Nacional,
stración principal de rentas del Dis-
dirección de contribuciones, para
a y formación de la cuenta general
rio.
La Tesorería reconcentraría men-
nte las cuentas de las jefaturas de
da y administraciones de rentas de
ritorios de Tepic y Baja California,
rías civiles y militares, consulados,
fos, y cuentas de las casas de



moneda y ensayes, para su glosa y forma-
ción de su cuenta; quedando encargada de
recaudar los productos de ramos menores
y demás impuestos o rentas que no estén
consignados a otra oficina de Hacienda fe-
deral.

III. La administración general del tim-
bre reconcentraría mensualmente las cuen-
tas de todas las administraciones princi-
pales, y éstas a su vez, las de las subalter-
nas, glosándolas previamente.

IV. La dirección de contribuciones,
concentraría y glosaría mensualmente las
cuentas de sus recaudaciones.

V. La administración principal de ren-
tas, glosaría y concentraría, a su vez, tam-
bién mensualmente, las cuentas de sus
receptorías.

VI. La dirección de aduanas glosaría y
concentraría, a su vez, también mensual-
mente, las cuentas de todas las aduanas
marítimas y fronterizas.

Vil. La dirección de la oficina impre-
sora de estampillas, dependería inmedia-
tamente de la Secretaría de Hacienda, re-
mitiendo sus cuentas mensualmente al
departamento de contabilidad.

VIII. La administración general de co-
rreos glosaría y reconcentraría mensual-
mente en su cuenta la de sus oficinas sub-
alternas, y

IX. La Secretaría de Hacienda, como
centro directivo de toda la administración
de Hacienda, se entendería directamente
con las oficinas generales, así como las
subalternas, en asuntos que no impliquen
pago alguno, pues en caso contrario lo
haría por conducto de la Tesorería, dic-
tando respecto de todas las disposiciones
que creyere convenientes al mejor servicio
público, según sus facultades administra-
tivas.

3? Para el despacho de los negocios
de que habla la base anterior, se dividiría
el servicio de la Secretaría en un gabinete
privado del Secretario de Estado, cinco
secciones y la consejería, con la clasifica-
ción que sigue:

El gabinete privado del Secretario de
Hacienda. Sección I de aduanas marítimas
y fronterizas. Sección II de bienes nacio-
nalizados y crédito público. Sección III de
contribuciones. Sección IV de pagos civiles
y militares. Sección V de estadística, bi-
blioteca y archivo. Servicio o consejería.

4? Cada una de las secciones anterio-
res tendría el carácter de dirección para
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tica o
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spectivos ramos, conforme al regla-
 de la Secretaría, quedando organi-
según la planta y dotaciones que

eciere la ley relativa.
El gabinete del secretario de esta-

daría destinado exclusivamente para
respondencia particular, y el despa-
 los negocios que juzgare oportuno

arse a estudio.
La Tesorería general continuaría

nando conforme a la ley de 30 de
y a su reglamento de 29 de junio
81, separándose de las atribuciones
n ambos se le señalan, las determi-
 en los capítulos VIII y IX y artículos
2, 33 y 36 del reglamento, en lo
o a la glosa y contabilidad general
ario; limitándola a las de las cuentas
 oficinas que le estuviesen subalter-
 y formando su cuenta respectiva
remitirla por trimestres al departa-
 de contabilidad y glosa.

La dirección general de aduanas
mas y fronterizas, tendría las funcio-
guientes:
Consultar a la Secretaría las promo-
 y remociones de empleados, la
zación de gastos nuevos, las refor-
 la ordenanza general de aduanas,
rtura y clausura de puertos, devolu-
 de derechos, y derrrás negocios
os a puntos dudosos de ley, etc.,
onsidere de la resolución superior,
ndo su consulta de un modo claro
iso.
Uniformar el servicio de las adua-

Exigir que los empleados de ellas
nsables, tengan bien caucionado su
jo.

Exigir el envío mensual de sus
as, y que éstas sean llevadas confor-
 los formularios correspondientes y
obadas legalmente.

Dirigir la glosa de sus cuentas.
Velar porque el ajuste de los de-

s se haga conforme a las facturas y
iestos.
. Formar la cuenta general de las
as, para remitirla en los primeros

e días de cada bimestre al departa-
 general de contabilidad central y

.
I. Formar mensualmente la estadís-
 balanza mercantil para poder for-
nualmente, por años económicos, la



balanza general de importación y expor-
tación.

IX. Mandar practicar a las aduanas
las visitas que fuesen necesarias, previa
consulta a la Secretaría de Hacienda, para
que nombrara el visitador; promoviendo lo
conveniente al conocer el resultado de
ellas.

X. Examinar las distribuciones sobre
multas arancelarias.

XI. Conocer de los juicios administra-
tivos, elevándolos a la resolución de la
Secretaría con su correspondiente dic-
tamen.

XII. Dar curso a las órdenes de exen-
ción de derechos, y demás libradas por la
Tesorería general que no impliquen pago,
según orden de la Secretaría de Hacienda.

XIII. Dirigir en lo general el servicio
de las aduanas, remitiendo los modelos,
esqueletos y libros para la contabilidad,
autorizados por la dirección.

XIV. Observar la alza y baja de pro-
ductos de cada aduana, para promover lo
que conviniere sobre el particular ante
la misma Secretaría de Hacienda.

XV. Observar con conocimiento com-
pleto, el manejo de los empleados del
ramo que requieran circunstancias espe-
ciales de aptitud y honradez, llevando al
efecto un registro alfabético en que cons-
tara todo aquello que debiera tenerse pre-
sente para formar su hoja de servicios.

XVI. Y, finalmente, las demás opera-
ciones que le señalare su reglamento res-
pectivo.

8* Las demás oficinas generales de
Hacienda observarían también el manejo
de los empleados de su ramo respectivo
que les están subalternados, llevando su
registro correspondiente.

9» La administración general de co-
rreos continuaría funcionando conforme a
su legislación vigente, y remitiría en los
primeros quince días de cada bimestre
para su glosa y concentración de su cuen-
ta, la cuenta original que debía formar,
conforme a sus respectivos formularios, y
después de concentrar en ella las cuentas
de las demás oficinas que le estuviesen
subalternadas.

10. En los mismos términos que la
anterior, seguiría funcionando la adminis-
tración general de la renta del timbre con-
forme a las leyes y reglamentos respecti-
vos, concentrando en su cuenta que remi-
tiría original en los primeros quince días
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 subalternadas.

Las direcciones de contribuciones
ría Nacional y la administración
al de rentas del Distrito, en los mis-

érminos continuarían funcionando
me a sus reglamentos respectivos,
itirían mensualmente comprobadas
entas dentro de los primeros quince
el mes al departamento de contabi-
central.
 La dirección de la oficina impre-
de estampillas, continuaría funcio-
 conforme a su reglamento, sujetan-
 aprobación directa de la Secretaría

odelos de grabado, impresión, etc.,
iendo instrucciones y órdenes en lo

o a su ramo de la misma Secreta-
remitiendo su cuenta mensualmente
artamento de contabilidad central,
 primeros quince días del mes.
 El departamento general de con-
ad central y glosa, tendría a su car-
contabilidad general de la Hacienda
a debidamente comprobada, concen-
 en ella las cuentas parciales de

 las oficinas generales del ramo, pre-
 correspondiente revisión y glosa, a
 producir la cuenta general del era-
e la Secretaría debe presentar a la
ra de Diputados, y enviaría esta
a con sus estados, libros y compro-
s a la contaduría mayor de Hacienda
su examen y glosa, precisamente an-
l 31 de diciembre de cada año."

plicado ya nuestro sistema de con-
ción de la contabilidad y de qué

 en mi concepto debiera verificarse,
parte tal como se encuentra estable-
en Francia, continuaré tratando de
emás puntos que abraza el estudio
sat.
 existe en México como en Francia
ncionario responsable encargado de
orrecciones o cambios en las cuen-
l cual desempeña el puesto del sub-
or de la dirección general de la con-
ad; pero ya sea que se establezca
ficina, o que verifique la concentra-
de cuentas la Tesorería general, di-
peración es actualmente practicada
 sección de glosa, encargada en esta
a de revisar las cuentas de las de-
ficinas de Hacienda y las de los res-



ponsables por manejo de fondos públicos,
para darles entrada en la cuenta general
del erario, a cuyo fin tiene abierta en sus
libros la cuenta respectiva.

Ya he dicho en la página 238 de qué
manera ha de presentarse por la Secre-
taría de Hacienda a la Cámara de Dipu-
tados la cuenta general del erario federal,
formada por la Tesorería general, y com-
prende mayor suma de datos que la cuen-
ta general de Hacienda que en Francia
se somete al examen y aprobación del
Poder Legislativo; aunque en mi concepto
y mientras no se adopte otro plan de ad-
ministración de Hacienda más perfecto,
debiera modificarse la ley de 30 de mayo
de 1881 en el sentido de que esa cuenta
fuera previamente informada por la con-
taduría mayor de Hacienda, acompañán-
dose a ese dictamen las explicaciones pre-
sentadas por los ministros respecto de las
observaciones hechas por dicho tribunal,
y de este modo podría juzgar de este asun-
to la Cámara de Diputados con mayor co-
nocimiento de causa y mejores datos.

Además del controle de carácter per-
manente que se ejerce en México por me-
dio de la concentración de las cuentas y
sus justificantes en la Tesorería general
de la Federación, también como en Fran-
cia, la administración practica su vigilan-
cia mediante visitas, revisando las opera-
ciones de las oficinas, pagadurías, etc.,
en el lugar de su residencia. En el presu-
puesto de egresos hay partidas destina-
das al pago de honorarios de visitadores
de aduanas marítimas y fronterizas, jefa-
turas de Hacienda y pagadurías. Estos
empleados son nombrados según las cir-
cunstancias y en el número que la Secre-
taría de Hacienda lo juzgue conveniente.
Para vigilar el cumplimiento de la renta
denominada del timbre, hay 10 visitadores
titulados, cuyo sueldo figura en el presu-
puesto de egresos, los cuales deben suje-
tarse en el desempeño de sus funciones
a las prevenciones contenidas en el regla-
mento respectivo de fecha 30 de enero
de 1872.

Por lo demás, la Secretaría de Hacien-
da tiene la facultad de mandar visitar tam-
bién a las oficinas directoras, incluso la
Tesorería general, cuando lo juzgue con-
veniente.

Si se estableciera en México, como en
Francia, una inspección general de Ha-
cienda, que ejerciera por medio de sus
empleados en toda la extensión del te-
rritorio nacional, una vigilancia continua
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re el manejo de los agentes y respon-
les, dando informes oportunos a la
retaría de Hacienda y explicaciones
ecto de las mejoras de que sean sus-

tibles las diversas disposiciones regla-
tarias, sobre el particular, contribuiría

btener el mejor resultado con el fruto
us observaciones y experiencia, y con
 quedaría resumjdo también en Mé-
 el controle administrativo de la Ha-
da Pública.

SECCIÓN III

NTABILIDAD JUDICIAL O CONTROLE
RCIDO POR LA CONTADURÍA MAYOR

DE HACIENDA

e razón Josat en considerar el tribu-
de cuentas, como el complemento su-
mo de las garantías respecto del ma-
 del tesoro público nacional, por lo
l dicha corporación en el orden oficial
pa en Francia el lugar siguiente al
las cortes de casación y el Consejo de tt .-
ado. 9 4 9

a misión que actualmente ejerce en
xico la contaduría mayor de Hacienda,
 suple las funciones del tribunal de
ntas, como se ha dicho, es la de glo-
 la cuenta llevada por la Tesorería ge-
al y concentrada en ella la de todas
 oficinas, empleados o agentes que ma-
en caudales del erario, y cuyas cuentas
dan incorporadas en la de la expre-
a Tesorería. Una vez que le ha sido
regada la cuenta general del erario,
responde a la misma contaduría ma-
 el estrechar a los agentes o empleados
rosos que eludan rendir sus cuentas,
ue lo verifiquen, y la existencia de esas
ponsabilidades en liquidación no im-
e que expida, en su caso, el finiquito
a Tesorería, por las cuentas rendidas;
las prevenciones de la ley de 30 de
yo de 1881, consignadas al tratar de la
tabilidad administrativa en la página

0 referentes a la Tesorería general, se
ican en su caso a la contaduría mayor
ra exigir la presentación de cuentas a
misma Tesorería, sobre rendición de
 suyas pertenecientes a cada ejercicio
al.

Desde el 16 de noviembre de 1824
co tiempo después de declarada la in-



dependencia de México, el Congreso ex-
pidió un decreto para el arreglo de la
administración de la Hacienda Pública,
creando la contaduría mayor de Hacien-
da, para que se ocupara principalmente
del examen y glosa de las cuentas que
anualmente debía presentar el Secretario
de Hacienda, y para las de crédito pú-
blico.

Esa contaduría estuvo desde entonces
hasta hoy, bajo la inspección exclusiva
de la Cámara de Diputados, la cual ha
ejercido esta inspección por medio de una
comisión de cinco diputados nombrados
por la misma. Esa comisión es perma-
nente aun en el receso de la Cámara.

La contaduría se dividió entonces en
dos secciones de Hacienda y de Crédito
Público, y cada sección estaba a cargo
de un contador mayor, nombrados a plu-
raridad absoluta de votos por la Cámara,
y los demás empleados de la contaduría
a propuesta en terna del respectivo con-
tador mayor, informada por la Comisión
Inspectora.

Con fecha 10 de mayo de 1826, se ex-
pidió por el Congreso el reglamento para
la sección de Hacienda de la contaduría
mayor, determinándose el personal que

250 debiera tener compuesto de 4 contadores
primeros de glosa, 4 ídem de segunda,
2 oficiales de libros, 4 oficiales primeros
de glosa y 4 de segunda, y 4 escribientes.
Se designaron como atribuciones del con-
tador mayor las siguientes:

1* Examinar por sí mismo los presu-
puestos generales de gastos y las cuentas
del Secretario del despacho de Hacienda,
exponiendo a la comisión inspectora las
observaciones que le ocurriesen sobre
unas y otras.

2* Distribuir las cuentas para su glo-
sa entre los contadores subalternos.

3« Pasar al Secretario de Hacienda
los pliegos de reparos que produjeren las
cuentas, recibiendo por su conducto
las respuestas de los responsables y co-
municando al mismo secretario las re-
sultas de los juicios, a fin de que el go-
bierno hiciera reintegrar al erario, a los
particulares, o a los responsables, en sus
respectivos casos, las cantidades corres-
pondientes.

4 ' Autorizar con su firma y pasar al
Secretario de Hacienda los finiquitos de
las cuentas que expidieren a los respon-
sables, los respectivos contadores de
glosa.

5» Dar cuenta a la comisión respec-

tiva del 
timara c
de la Te
art. 22 
1824, p
haber h
en el pr
den en 
gobierno

Cuan
rativa, y
el Gobie
autorida
mos ad
partame
dido el 
mayor d
de cuen
en Fran

Confo
de 1853
salas, d
formada
instanci
magistra
dichas s
cuenta 
juicios.

Todo 
fuese la
naría en
toría la 
firmara 

En e
de 10 0
sentenc

Los c
do del t
formaba
recusab
cer en 
cada a j
casos, l
nes, qu
la cuent
tadores 
ciones.

Deter
de novi
sustanc
cia, se c

Tres 
que deb
rácter d
de la co
trado de
la secci
el carác
cia y jef
Congreso con el informe que es-
onveniente, cuando los ministros
sorería general en observancia del
de la ley de 16 de noviembre de
articiparan a la contaduría mayor
echo algún pago no comprendido
esupuesto, a consecuencia de or-
cuyo cumplimiento insistiere el
.

do la república dejó de ser Fede-
 fue regida por el sistema central,
rno Supremo nombraba todas las
des y empleados de todos los ra-
ministrativos de los diversos de-
ntos en que se encontraba divi-
territorio, y se dio a la contaduría
e Hacienda el carácter de tribunal
tas a semejanza del establecido
cia.
rme a la ley de 26 de noviembre
 ese tribunal se componía de dos
enominadas primera y segunda,
 aquélla de un contador para la 1 '
a, y ésta de dos contadores y el
do de Hacienda. En cada una de
alas había un secretario para dar
y formar la sustanciación de los

juicio de cuentas, cualquiera que
 cantidad que se versare, termi-
 la 2* instancia, causando ejecu-

sentencia de vista, ya sea que con-
o revocara la 1*

l juicio cuya cantidad no pasaba
00 pesos causaba ejecutoría la

ia de 1* instancia.
ontadores mayores y el magistra-
ribunal superior de Hacienda, que
n el tribunal de cuentas, no eran
les ni podían excusarse de cono-
los juicios, sino por causa justifi-
uicio del mismo tribunal. En estos
os contadores jefes de las seccio-
e no intervenían en la glosa de
a respectiva, sustituían a los con-
mayores por el orden de las sec-

minándose en la citada ley de 26
embre de 1853 cómo debían de
iarse los juicios en 1» y 2* instan-
rearon las plazas siguientes:
contadores mayores. El primero,
ía ser el más antiguo, tenía el ca-
e presidente del tribunal y jefe
ntaduría; el segundo era el magis-
 la sala de apelaciones y jefe de

ón de Hacienda; y el tercero tenía
ter de juez de la sala de 1' instan-
e de la sección de Grédito Público.



Cada renta o ramo general tenía en la
contaduría mayor, una sección de glosa,
la que precisamente debía liquidar las
cuentas de Jas oficinas respectivas en el
año siguiente al que comprendían las re-
feridas cuentas.

Se establecieron entonces las seis sec-
ciones siguientes: Para la glosa de las
cuentas de aduanas marítimas. Para la
glosa de ídem de aduanas interiores. Para
la glosa de ídem de contribuciones direc-
tas. Para la glosa de las cuentas de rentas
estancadas, casas de moneda, lotería y
demás ramos menores. Para la glosa de
las cuentas de la Tesorería y comisaría
generales y demás oficinas distribuidoras.
Para liquidar y glosar la Cuenta de Crédi-
to Público.

Los contadores mayores, tenían estas
atribuciones:

I. Desempeñar las facultades que les
señalaba el reglamento, sin intervenir en
la glosa de cuentas.

II. Entenderse directamente con toda
clase de responsables, aun aforados, con-
forme a la ley 16, libro 8?, título 19 de la
recapitulación de indias, en todo lo rela-
tivo al manejo de caudales en el dinero o
especies de Hacienda o Crédito Público.

III. Exigir cuentas de los que por cual-
quier motivo debían responder de su ma-
nejo, reclamando las que faltaren, con-
cluido el término en que debían también
ser presentadas a la contaduría.

IV. Imponer multas por primera y se-
gunda vez, hasta de 50 pesos y por ter-
cera suspender de sus destinos y privar
de la mitad del sueldo por el tiempo nece-
sario a los empleados morosos en el cum-
plimiento de sus providencias, dándole
conocimiento al gobierno por conducto del
Ministerio de Hacienda, para que dictara
las medidas conducentes a que se llevase
a efecto la suspensión.

V. Solicitar de la Secretaría de Ha-
cienda y pedir a las oficinas, corporacio-
nes y particulares responsables, las noti-

. cias, instrucciones o expedientes que fue-
sen necesarios a la cuenta y razón, los que
deberían remitérsele sin excusa ni pretex-
to alguno, con calidad de devolución.

VI. Aprobar los finiquitos respectivos
que se expidieran por los contadores je-
fes de sección, con cuyo documento ter-
minaba a favor del responsable el derecho
de la Hacienda o Crédito Público, al co-
bro de los caudales que les pertenecían
por alcances de las expresadas cuentas.

Vil. Prevenir que las secciones, según
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nal, estuvo funcionando du-
po que rigió el sistema Cen-
ez derrocado aquel gobierno
 restaurada en México la re-
rativa, fue derogado el decre-
noviembre de 1853, restable-
ontaduría mayor de Hacienda
 y atribuciones que antes te-

d del decreto de 10 de octu-
, dado en Cuernavaca por el
 Alvarez, jefe de la revolución
 Ayutla y Presidente interino

lica.
del titulado Imperio de Maxi-
staurada de nuevo la repúbli-
por decreto de 20 de agosto
ilustre presidente Benito Juá-
ó la contaduría mayor de Ha-

rmando su planta de emplea-
do con el carácter de provi-
 secciones liquidatarias de la
or, de las que la V examina-
 liquidara los créditos proce-
 guerra de intervención sos-
l país desde fines de 1661, y
los demás créditos pertene-

 deuda flotante de la nación. fSSl
cimento de la contaduría ma-
r del tribunal de cuentas es

e al sistema constitucional
; y en la actualidad, además

ciones que tiene dicha oficina
ncionado, su personal se com-
contador mayor, seis contado-
se, seis contadores de 2* cla-
ciales de glosa, un oficial de
de correspondencia, catorce

 y un archivero con un escri-
bién consta en la planta el per-
ario de una sección encargada
s cuentas atrasadas, desde el
e 1865. El presupuesto de la
igura en la ley de presupues-
mo primero del Poder Legis-
e depende.

CONCLUSIÓN

 tratado ya sobre la organiza-
iones de la Contaduría Mayor
, y hecho una breve reseña de
el extinguido tribunal de cuen-
rocedimientos, daré por ter-



minado este estudio relativo a las mate-
rias que en el ramo de Hacienda trata
Josat, y de las que he tenido ocasión de
ocuparme.

Para concluir repetiré: que no me fue
posible dar a esta obra la extensión nece-
saria por la premura del tiempo que se
me fijó para escribirla (seis meses), limi-
tando el plan que desde el principio me
propuse desarrollar, pues que pretendí
tratar detalladamente de todos y de cada
uno de los diferentes servicios de la ad-
ministración pública de México; pero he
podido, durante el curso de la publicación
de la obra, hacerle algunas rectificaciones,
adiciones y modificaciones de actualidad,
tanto en la edición española como en la
traducción al idioma francés, y ocuparme
a la vez de proyectar, como anexo e ilus-
tración de ella, además del cuadro gráfico
de que he hablado en la página 273, una
carta geográfica-administrativa de la re-
pública, en la que figuran todas las pobla-
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es en donde hay establecidas oficinas
licas, no solamente de Hacienda, sino
de correos, juzgados de distrito, líneas
gráficas, ferrocarriles y vapores, etc.,
, procurando así dar una idea de la
era como se encuentra organizado en
stro país el servicio de la administra-
 pública en su vasto territorio. (Esa
a-administrativa también fue remitida
su oportunidad a la Exposición Univer-
de París).
engo la conciencia de haber incurrido
multitud de errores, tanto por mi falta
ptitud como de método al escribir este
dio; pero no teniendo más deseos que

buena voluntad para prestarle un pe-
ño servicio a mi patria, y cumplir con
deber, esos defectos serán reparados
ubsanados por personas competentes
 quieran tratar de esta materia tan di-
, como compleja y delicada.

FIN
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